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PRÓLOGO 


ESTE  LIBRO  Y  SU  TEMA 


EL  LIBRO 

Este  libro  contiene  la  substancia  de  las  Conferencias  Croalle, 
cuyo  autor  tu\Jo  el  privilegio  de  pronunciar  en  la  Universidad  de 
Edimburgo,  en  el  mes  de  enero  de  1948. 

La  invitación  especial  para  estas  Conferencias  Crooile  me  fue 
dada  en  1938  durante  la  rectoría  del  antiguo  y  distinguido  ecle- 
siástico y  letrado,  Revdo.  William  A.  Curtís,  D,  D.  Se  suponía 
que  las  Conferencias  se  dictaran  dentro  del  año  194 L  Tero  esta- 
lló la  Segunda  Guerra  Mundial.  También  surgieron  los  inconve- 
nientes de  los  viajes  trasatlánticos,  los  compromisos  en  general 
con  el  Seminario  Teológico  de  Prínceton,  y  con  la  Iglesia  aquí, 
que  coincidieron  con  la  nueva  situación  creada  por  la  Guerra. 
Todos  ellos  habrían  de  producir  el  aplazamiento  o  postergación 
de  las  Conferencias.  Durante  los  años  transcurridos,  más  de  un 
tema  se  le  propuso  a  los  Fiduciarios  de  las  Conferencias  Croálle. 
Temas  semejantes  serían  aprobados  por  los  fideicomisarios,  sí  bien 
para  alterar  el  tema  otra  vez. 

Pero  al  fin  se  escogió  el  tema  que  ahora  da  el  título  a  este  vch 
lumen.  Se  reveló  a  mí,  cada  vez  más,  que  nada  podría  ser  más 
pertinente  y  aplicado  a  la  situación  contemporánea  en  la  Iglesia 
y  en  el  mundo,  muy  especialmente  en  lo  tocante  a  la  organiza 
ción  accesible  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias  en  Amsterdam, 
que  una  disertación  sobre  la  Epístola  a  los  Efesios.  El  hecho 
de  que  la  frase  original  del  tema  de  la  Asamblea  de  Amsterdam 
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se  hubiese  alterado,  quitando  "El  Orden  de  Dios  y  el  Desorden 
del  Hombre*'  y  poniendo  en  su  lugar  el  de:  "El  Desorden  del 
Hombre  y  el  Designio  de  Dios",  sin  ver,  a  juicio  mío,  cualquier 
razón  justificable  para  tal  cambio,  me  determinó  más  y  más  a 
retener  la  palabra  "Orden"  en  el  título  de  las  Conferencias  de 
Edimburgo,  porque  tal  cosa  la  hacía  irreemplazable,  teniendo  en 
cuenta  que  la  idea  fundamental  y  subyacente  se  mantuviese  ver- 
daderamente trasmitida. 

En  varias  ocasiones  previas  ya  había  yo  considerado  la  Epís- 
tola a  los  Efesios,  En  una  de  las  sesiones  primeras  del  Instituto 
de  Teología  de  Frinceton,  y  luego  en  Montreat,  en  las  Montañas 
de  Carolina  del  Norte,  y  en  los  manantiales  llamados  de  "Massa- 
neta  Springs",  del  valle  de  Virginia,  me  fueron  surgiendo  los 
pensamientos  en  torno  al  tema  favorito,  claro  que  sin  ilación  y 
fragmentariamente.  Pero  llegó  el  momento  de  contemplar  la 
honra  - tan  respetada  por  todos  los  escoceses,  con  aquello  de  mis 
discursos  en  la  ciudad  capital  de  la  tierra  de  sus  pad.res,  todo  ello 
dentro  de  los  recintos  de  la  Escuela  de  Divinidad  tan  rica  en 
su  tradición  teológica,  la  que  ahora  es  ya  de  la  Universidad  de 
Edimburgo.  De  ese  modo  me  puse  a  dar  forma  más  desarrollada 
a  todas  esas  meditaciones  mías,  que  se  habían  apoderado  ya  de 
mi  alma  entera  a  lo  largo  de  muchos  años. 

Han  pasado  cuatro  desde  que  las  Conferencias  fueron  pro- 
nunciadlas. Su  preparación  para  publicarse  ofreció  dificultades:  a 
saber,  las  dificultades  que  se  le  ofrecen  a  todo  administradoi 
eri  la  era  ecuménica.  Por  fin,  gracias  a  mi  licencia  sabática,  entre 
las  montañas  del  Norte  de  México,  y  muy  agradecido  a  los  Fi- 
deicomisarios del  Seminario  Teológico  de  Princeton,  pude  com- 
pletar la  mayor  parte  del  manuscrito.  Dos  años  más  tarde,  lo 
terminé  por  fin,  durante  una  estancia  breve  en  el  estado  de 
Texas. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  expresarles  mi  aprecio  más 
profundo  a  los  miembros  de  la  Fundación  Croalle,  por  su  corte- 
sía  sin  fin  y  su  paciencia  ilimitada  en  aquellos  años  cuando  el 
tema  de  las  Conferencias  se  camíbió  e  incluso  la  entrega  de  las 
mismas  se  tuviera  que  posponer  constantemente.  Sin  duda  que 
a  estos  amigos  de  la  Croalle  les  hubiera  sido  más  fácil  cancelar  el 
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contrato  de  mis  Conferencias.  Pero  no  lo  hicieron,  y  con  ello  se 
convirtieron  en  consocios  y  copartícipes  míos  en  la  publicación 
de  este  volumen,  gracias  a  la  grandeza  de  su  clemencia,  pues 
que  sin  ella  quizás  el  libro  nunca  hubiera  llegado  a  publicarse. 

Por  tanto,  que  acepten  mi  gratitud  profunda,  lo  mismo  que 
el  Rector  Hugh  Watt,  ya  jubilado,  y  su  sucesor  John  Baillie,  y  el 
Cuerpo  Docente  del  "New  College".  Todo  ello  con  mi  gratitud 
más  profunda  por  la  experiencia  tan  inspiradora  e  inolvidable  del 
Invierno  de  1948. 


EL  TEMA 

Este  libro  se  relaciona  con  lo  que  se  llama  el  Orden  de  Dios. 
El  Orden  de  Dios  quiere  decir,  la  estructura  esencial  de  la  rea^ 
lidad  espiritual,  que  tiene  su  fuente  en  Dios  y  cuyo  desarrollo 
se  determina  por  la  voluntad  de  Dios. 

Esta  estructura  fue  vista  cara  a  cara,  de  la  manera  más  per- 
fecta por  San  Pablo,  mediante  la  iluminación  del  Espíritu  Santo, 
en  la  Epístola  a  los  Efesios,  que  resulta  ser  la  más  grande  y  la  más 
profunda  de  todas  sus  escrituras.  La  Estructura  u  "Orden",  así 
llamado  tiene  su  centro  en  Cristo  Jesús.  Cristo  constituye  el  fon- 
do de  su  corazón.  El  desarrollo  de  esta  estructura  mantiene  la 
promesa  y  establece  la  tarea  del  futuro:  no  sólo  del  futuro  de 
la  historia  humana,  sino  también  del  mismo  m,odo  del  futuro 
de  la  historia  cósmica.  El  criterio  claro  de  este  "Orden  de  Dios" 
y  el  cumplimiento  leal  de  sus  postulados  son  de  importancia  pri- 
mordial por  lo  que  hace  a  la  cristiandad  y  a  la  civilización  actual. 

Pero  en  nuestro  estudio  de  la  Epístola  a  los  Efesios  no  exis- 
te una  Utopía  futurista.  No  tenemos  por  qué  nos  incumba  tam- 
poco con  cualquier  ideal  o  vida  que  debiera  ser.  Lo  que  se  habrá 
de  tratar  en  nuestros  pensamientos  es  un  algo  que  ahora  está  en 
forma  esencial  y  nuclear.  El  Orden  de  Dios  existe  actualmente, 
aún  cuando  sea  imperfecto,  en  la  Iglesia  Cristiana,  pues  que 
Dios  ha  designado  el  patrón  y  centro  integrante  verdad^ero  para 
bien  de  la  vida  humana  con  sus  respectivas  relaciones.  Este  "Or- 
den", según  se  delínea  en  la  visión  inspirada  de  San  Pablo,  al- 
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canzará  su  dimensión  última  en  virtud  de  lo  ¿Jue  él  describe:  "De 
reunir  todas  las  cosas  en  Cristo,  en  la  dispensación  del  cumpli- 
miento de  los  tiempos,  asi  las  que  están  en  los  cielos,  como  las 
que  están  en  la  tierra"  (Efesios  1:10).  El  desarrollo  y  el  triun- 
fo de  este  Orden  se  abrazan  en,  y  se  garantizan  por,  el  Propósito 
eterno  de  Dios.  Por  el  estudio  de  lo  que  Pablo  llama  el  "mis- 
terio'\  el  "secreto  abierto  de  Dios*'  y  por  sus  implicaciones  con 
la  vida  humana  se  nos  auxilia  para  lograr  el  sentido  del  mundo 
en  que  vivimos,  para  enfocar  con  claridad  sus  problemas  esen- 
ciales y  para  mirar  cara  a  cara  la  solución  de  Dios  frente  a  nues- 
tro pecado  y  el  patrón  divino  para  la  vida. 

Al  preparar  este  volumen,  me  he  esforzado  en  conocer  los 
mejores  estudios  existentes  de  San  Pablo  y  de  la  Epístola  a  los  Efe- 
sios, para  hacerlos  tributarios  de  una  exposición,  lo  más  grande 
y  lo  más  relevante  de  sus  obras  en  nuestro  tiempo.  Sin  embargo, 
este  libro  no  aspira  a  ser  un  comentario  sobre  los  Efesios  en  el 
sentido  ordinario  y  tradicional.  Aspira  a  ser  menos,  y  también 
más  que  eso.  Omitiendo  las  minucias  de  toda  erudición  exegé- 
tica,  pero  también  tomando  en  cuenta  todo  aquello  de  la  Epísto- 
la que  es  esencial  para  el  mejor  entendimiento  del  pensamiento 
de  Pablo,  el  volumen  presente  se  relaciona  simple  y  exclusiva- 
mente con  el  corazón  y  las  doctrinas  centrales  de  los  documen- 
tos cristianos  más  importantes,  y  también  con  la  situación  hu- 
mana hoy  por  hoy, 

JUAN  A.  MACKAY 

Prínceton,  Nueva  Jersey 
Mayo  de  1962. 


CAFITVLO  I 


PERSPECTIVAS 

Antes  de  escudriñar  la  Epístola  a  los  Efesios  leámosla  aten- 
tamente. Antes  de  escuchar  en  detalle  lo  que  el  libro  diga,  apren- 
damos algunas  cosas  del  libro  mismo.  En  una  palabra,  tratemos 
de  alcanzar  esa  especie  de  perspectiva  que  se  hace  indispensable 
cuando  nos  entregamos  al  estudio  de  las  ideas  y  su  significado. 

a)    PROCLAMACIÓN  APOSTÓLICA 

El  tema  de  la  Epístola  a  los  Efesios  es,  según  lo  expuse  en  el 
Prólogo,  el  Orden  de  Dios.  Este  orden,  tan  importante  de  ob- 
servar, lo  proclama  Pablo.  Él  no  razona  acerca  del  mismo  en  su 
digresivo  pensar,  ni  siquiera  lo  considera  en  imagen  poética  algu- 
na. Al  hacer  la  proclama,  Pablo,  el  autor  de  este  documento, 
habla  como  heraldo,  no  como  filósofo,  ni  como  poeta.  Su  procla- 
mación heráldica,  de  algo  que  Dios  le  ha  revelado,  lleva  la  subs- 
tancia de  su  pensamiento  hasta  fuera  de  las  más  usables  catego- 
rías de  la  idea  especulativa  y  del  símbolo  mitológico. 

Hay  ahí  toda  evidencia  en  la  vida  y  en  los  escritos  de  San 
Pablo  de  que  siempre  se  interesó  en  la  filosofía  y  de  que  asimis- 
mo estaba  bien  informado  de  la  filosofía  de  su  tiempo.  Pero  su 
descripción  del  Orden  de  Dios  no  es  un  cuadro  artificial  a  base 
de  los  primeros  principios  y  las  verdades  elementales  que  él  hu- 
biera descubierto  en  algún  estudio  suyo  acerca  de  la  naturaleza,  o 
del  hombre,  o  de  la  historia,  que  después  arreglara  en  sistema 
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lógico  bajo  la  inspiración  de  alguna  idea  central  luminosa,  como 
Platón  compuso  su  famosa  "República".  Y  sin  embargo  Pablo, 
lo  hace  todo  perfectamente  claro  para  que  la  estructura  sublim^e 
que  se  daba  a  elaborar  no  fuera  semejante  a  producto  alguno  de 
la  especulación  humana,  ni  tampoco  pareciese  una  creación  de  la 
sabiduría  del  hombre.  El  atribuiría  más  bien  su  penetración  al 
''misterio"  del  propósito  de  Dios,  al  constituir  su  realidad  espi- 
ritual debida  a  la  acción  de  Dios  mismo,  quien  tendría  a  bien 
revelarle  su  contenido. 

Ni  tampoco  sería  la  visión  de  Pablo  acerca  de  este  orden  di- 
vino lo  que  se  describiera  como  visión  poética.  En  la  aprehensión 
de  la  realidad  espiritual,  los  poetas  siempre  han  sido  más  pene- 
trantes y  más  creadores  creativos  que  los  filósofos.  A  los  poetas 
les  debemos  nuestro  entendimiento  del  hecho  de  que  toda  inter- 
pretación verdadera  de  la  realidad,  ya  sea  humana  o  divina,  debe 
basarse  sobre  el  alcance  o  el  apretón  manual  de  la  imagen  esen- 
cial que  provee  la  luz,  en  la  cual  las  cosas  se  han  de  estudiar  y 
su  relación  con  las  que  se  pueden  entender.  Esta  imagen  es  lo 
que  comúnmente  se  llama  "mito",  cuando  al  "mito"  se  usa  en 
el  sentido  poético  o  filosófico,  para  significar  la  imagen  de  una 
verdad  última,  no  en  su  sentido  popular  desgraciado,  como  si- 
nónimo de  una  ficción  desvergonzada.  Fue  el  gran  mérito  del 
poeta  William  Blake  el  ver  con  gran  claridad,  que  la  tarea  su- 
prema del  poeta  verdadero  consiste  en  mirar  e  interpretar  la 
imagen.  Esta  imagen  esencial,  o  sea  el  mito,  no  se  puede  presen- 
tar a  lo  conceptual,  si  no  solamente  en  su  forma  pictórica,  a 
menudo  a  la  usanza  de  una  historia  o  cuento.  Cuando  a  Platón 
le  tocó  enfrentarse  con  la  necesidad  de  presentar  verdades  que, 
por  cuenta  del  carácter  trascendental  de  esas  verdades,  no  se 
podían  explicar  en  términos  conceptuales,  contó  cuentos.  Estos 
cuentos  son  los  mitos  platónicos.  Cuando  los  profetas  de  Israel 
y  el  vidente  del  Apocalipsis  desearon  exponer  cosas  que  el  hom- 
bre no  sería  capaz  de  entender  donde  "el  ojo  no  viera  ni  escucha- 
ra el  oído",  las  cosas  que  no  habrían  entrado  en  la  experiencia, 
escribieron  en  lenguaje  altamente  pictórico  y  sim.bólico. 

Pero  San  Pablo,  al  presentar  el  Orden  de  Dios,  va  más  allá  de 
la  poesía  y  lo  apocalíptico,  del  mismo  modo  que  va  más  allá  de  la 
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filosofía.  Él  tenía  "todo  aquel  conocimiento  inolvidable  de  las 
fuerzas  trascendentes  contempladas  a  través  de  las  grietas  del  uni- 
verso visible",  aquello  que  a  más  de  alguno  le  resulta  la  esencia 
misma  del  mito.  ^  Él  estaba  claramente  al  tanto  del  problema  de 
la  comunicación  que  llevara  a  la  definición  contemporánea  del 
mito  como  "una  imagen  grande  controlada  que  le  presta  sentido 
filosófico  a  los  hechos  de  la  vida  ordinaria".  -  Él  estaría  dispues- 
to a  admitir  que  sin  imagen  semejante  "la  experiencia  es  caótica, 
fragmentaria  y  meramente  fenomenal."  ^  Pero,  sin  embargo,  cuan- 
do Pablo  tuvo  la  visión  de  la  estructura  espiritual  suprema  de  la 
realidad  para  anunciar  que  Cristo  Jesús  era  "la  Cabeza  de  su 
Cuerpo,  la  Iglesia",  una  sociedad  que  Dios  había  constituido  para 
ser  el  patrón  de  la  verdadera  unidad  humana  y  el  asiento  del 
poder  capaz,  exclusivo,  de  producir  la  unidad;  y  cuando  a  conti- 
nuación se  lanza  a  proclamar  que  Dios  le  ha  revelado  una  uni- 
dad mucho  más  amplia  en  la  que  Él  sumara  en  Cristo  las  cosas 
terrestres  y  las  cosas  celestiales,  estaría  proclamando  lo  que  de 
acuerdo  con  su  propia  profunda  convicción,  se  le  habría  devela- 
do a  sí  por  Dios  mismo,  como  el  corazón  de  toda  la  realidad  y 
el  indicio  entero  de  todo  el  entendimiento  de  la  realidad. 

Pablo  el  Apóstol,  en  su  proclama  heráldica  del  Orden  de 
Dios,  se  presenta  así  en  lugar  exclusivo,  más  allá  del  filósofo  y 
del  poeta,  más  allá  del  profeta  y  del  vidente.  Lo  que  nos  llega 
a  nosotros  por  medio  de  él,  no  es  ni  una  conclusión  fragmenta- 
da ni  una  interpretación  mxitológica;  no  es  una  simple  penetra- 
ción profética  hacia  la  fundación  del  orden  moral  ni  tampoco 
la  afirmación  afirmativa  de  la  victoria  de  Dios  en  la  historia. 
Lo  que  encontramos  en  ella,  más  bien,  es  la  descripción  supre- 
ma y  concreta  de  lo  que  se  envuelve  en  el  Credo  de  la  era 
apostólica,  que  es  en  efecto  el  credo  fundamental  y  básico  de 
toda  edad,  a  saber,  que  Cristo  Jesús  es  Señor  (Filipenses  2:11). 


1  Philip  Wheelwright,  con  su  cita  de  lo  de  Mnrk  Schorer  en  William 
Blake:  The  Politics  of  Vision,  p.  28. 

2  Mark  Schorer  en  Id,  p.  27. 

3  Id. 
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a)    UN  INTERLUDIO  LIRICO  SOBRE  LA  AUTORIDAD 

BIBLICA 

Ahora  quizás  se  pudiera  presentar  la  cuestión  propiamente. 
¿Por  qué  tomar  en  serio  a  San  Pablo  y  a  su  Epístola  a  los  Efe- 
sios?  ¿De  qué  servirá  tener  en  cuenta  el  contenido  de  este  do- 
cumento del  siglo  primero  si  le  quitamos  el  velo  al  propósito  de 
la  Deidad  con  lo  doble  que  Dios  se  nos  presenta:  lo  que  Dios 
ha  hecho  y  lo  que  intenta  hacer?  La  respuesta  a  la  pregunta  an- 
terior está  en  que  la  Epístola  a  los  Efesios  ocupa  una  parte  cen- 
tral en  un  libro,  la  Biblia,  que  la  Iglesia  Cristiana  cree  que  es 
el  registro  de  la  revelación  de  Dios  mismo  para  con  la  humani- 
dad. 

A  pesar  de  esto  surge  la  cuestión  de  la  autoridad  bíblica;  a 
saber,  el  problema  que  yo  querría  examinar  antes  de  ir  más  allá 
en  esta  discusión.  ¿Qué  derecho  tenemos  de  asignarle  a  la  Biblia, 
o  a  cualquier  parte  de  la  Biblia,  la  especie  de  autoridad  que 
aquí  se  le  atribuye?  ¿Con  qué  base  o  fundamento  podemos  creer 
que  encontramos  en  la  Biblia  nada  menos  que  la  revelación  auto- 
rizada de  Dios  y  así  mismo  una  descripción  de  la  estructura  úl- 
tima de  la  realidad  espiritual?  ¿Con  qué  razón  podemos  mante- 
ner que  en  la  Biblia  y  solamente  en  la  Biblia  nos  encontramos 
cara  a  cara  con  el  descubrimiento  mismo  de  Dios  y  de  su  pro- 
pia Voluntad? 

Hay  una  cosa  de  seguro  cierta.  A  la  Biblia  no  se  la  puede 
apreciar  ni  entender  por  la  gente  que  la  tiene  cerca  en  el  espí- 
ritu, como  objetividad  pura.  La  persona  que  se  acerca  a  la  Bi- 
blia meramente  para  contemplarla,  para  examinar  sus  verdades 
con  un  escrutinio  frío,  al  punto  de  traer  a  su  estudio  todo  el 
aparato  de  su  investigación  y  del  conocimiento  enciclopédico  de 
los  documentos  humanos,  pero  sin  entrega  personal  al  Dios  que 
la  Biblia  revela,  sin  duda  que  fracasará  completamente  en  lo  de 
entender  o  apreciar  el  Libro.  La  razón  es  obvia.  Lo  que  pasa  es 
que  la  importancia  principal  del  significado  y  el  mensaje  de  la 
Biblia  se  mantienen  intactos  e  ilesos,  después  de  que  el  texto 
bíblico  y  el  pensamiento  que  así  se  toma  reliquia,  se  les  ha  ex- 
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plorado  cuidadosamente  desde  el  punto  de  vista  de  su  fondo 
lingüístico  e  histórico,  después  de  que  se  han  estudiado  la  vida 
y  las  ideas  de  las  personalidades  bíblicas.  La  Biblia  demanda  que 
los  que  la  estudian  debieran  estar  dispuestos  a  adoptar  la  acti- 
tud fundamental  hacia  Dios  y  hacia  la  vida  que  les  reta  a  los 
hombres  a  adoptar.  Ello  demanda  especialmente  que  se  rindan 
a  la  Figura  central  de  Jesucristo  a  quien  representa.  Cuando  los 
hombres  se  muestren  dispuestos  a  adoptar  un  punto  de  vista  bí" 
blico,  y  a  ponerse  ellos  mismos  en  la  perspectiva  desde  la  cual 
la  Biblia  ve  todas  las  cosas  y  a  identificarse  con  el  orden  espiri- 
tual de  vida  que  la  Biblia  descubre,  entonces  entenderán  la  Bi- 
blia y  verán  claro  las  realidades  espirituales  de  que  la  Biblia 
habla.  Para  que  el  descubrimiento  propio,  único  de  Dios  y  su 
Voluntad  tengan  sentido  alguno,  para  lograr  una  impresión  ver- 
dadera en  el  estudiante  de  los  registros  bíblicos,  se  necesitarán 
sin  duda  los  "ojos  de  la  fe". 

Éste  será  el  método  que  la  Biblia  misma  propone  para  con- 
firmar  la  verdad  que  proclama.  La  obediencia  a  Dios  es  el  re- 
quisito previo  de  toda  actitud  ante  Dios.  Sólo  cuando  el  espec- 
tador se  torna  caminante  por  el  camino  real  de  los  desgnios  de 
Dios,  sólo  cuando  el  tal  se  muestre  dispuesto  a  identificarse  con 
los  grandes  planes  divinos  de  las  cosas  reveladas  en  la  Biblia, 
sólo  así  será  el  tal  capaz  de  entender  el  modo  bíblico  en  la  ma- 
nera de  contemplar  las  cosas.  En  suma,  cuando  el  observador  de 
las  cosas  bíblicas  llegue  a  ser  un  actor  en  el  drama  bíblico,  cuan- 
do comience  a  pensar  con  la  Biblia  y  no  simplemente  acerca  de 
la  Biblia,  cuando  siga  los  signos  del  camino  que  lo  llevan  a  ciertos 
montes  de  visión,  entonces,  y  sólo  entonces  podrá  creer  con  todo 
su  corazón  que  ha  estado  escuchando  al  Eterno.  Entonces  po^ 
drá  contemplar  las  cosas  que  se  tienen  veladas  ante  la  objetividad 
científica,  y  entonces  marchará  por  las  huellas  de  los  santos  para 
llegar  a  ser  ciudadano  de  la  Comunidad  de  Dios.  La  Biblia  así 
se  hace  verdad,  por  cuanto  toda  verdad  última  contenida  en 
ella  se  confirma  por  el  testimonio  interior  en  el  estudiante,  por 
el  testimonio  del  mismo  Espíritu  Santo  a  cuya  iluminación  espe- 
cial los  escritores  de  la  Biblia  le  deben  el  conocimiento  de  Dios 
y  de  sus  propósitos  y  de  sus  obras.  No  podemos  ir  más  allá  de 
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la  grande  y  sencilla  afirmación  de  Tomás  de  Kempis,  al  decir 
que  ''la  Biblia  se  ha  de  leer  con  el  mismo  Espíritu  con  que  fue 
escrita". 

Pero,  ¿qué  haremos  con  la  "objetividad  científica"?  ¿Qué  se 
habrá  de  hacer  con  la  afirmación  de  que  ninguna  aproximación 
a  la  verdad  es  válida  si  no  se  la  aplica  "el  aire  antiséptico  de  la 
objetividad"?  Se  asevera  que  en  esta  luz  solar  antiséptica  todos 
los  gérmenes  se  mueren  al  hacer  difícil  el  estudio  objetivo:  los 
gérmenes  de  emoción,  los  gérmenes  de  prejuicio,  los  gérmenes  de 
comisión.  La  respuesta  consiste  en  que  en  esa  aproximación  a  la 
verdad,  en  que  la  existencia  misma  del  inquiridor  está  en  peli- 
gro, no  puede  existir  semejante  objetividad.  Donde  los  valores 
"últimos  deban  ser  escogidos  o  rechazados,  el  estudio  entero  se 
levanta  por  encima  y  aún  más  allá  del  "aire  antiséptico  de  la 
objetividad".  Cuando  la  existencia  máxima  de  un  hombre  se  en- 
vuelve en  el  valor  particular  que  él  escoge  o  bien  en  la  decisión 
última  por  él  hecha,  simplemente  no  habrá  cosa  alguna  seme- 
jante a  la  objetividad  absoluta.  Las  elecciones  y  las  decisiones  vi- 
tales se  hacen  no  ya  a  modo  de  lo  objetivo,  sino  a  base  de  fun- 
damentos muy  subjetivos.  Cuando  el  todo  de  un  hombre  está 
en  peligro,  tiene  la  obligación  de  pensar  "existencialmente".  En 
el  reino  de  las  relaciones  personales  y  de  las  actitudes  espiritua- 
les últimas,  el  pensar  existencial  es  la  única  forma  de  pensamien- 
to de  lo  verdadero  y  adecuado.  A  toda  persona  que  fuera  a  ex- 
plorar el  significado  de  la  verdad  bíblica  se  le  enfrentaría  con 
un  escoger  tan  terrible  como  inescapable. 

En  un  punto  como  éste  resultará  difícil  evitar  lo  lírico.  Esa 
especie  de  objetividad  que  alguien  abogara  en  el  estudio  de  la  re- 
ligión, le  resulta  al  que  esto  escribe  nada  menos  que  absoluta- 
mente imposible,  en  lo  que  se  refiere  a  la  Epístola  a  los  Efesios. 
A  un  libro  como  éste  le  debe  un  servidor  la  vida  entera:  Era 
yo  un  mozo  de  catorce  años  de  edad  cuando  esto  me  aconteció 
con  las  páginas  de  la  Epístola  a  los  Efesios,  al  contemplar  un 
mundo  nuevo.  Me  topé  con  un  mundo  que  tenía  facciones  simi- 
lares al  otro  que  se  había  forjado  dentro  de  él.  Después  de  un 
período  de  ternura  angustiosa,  durante  el  cual  le  rogaba  a  Dios 
todas  las  noches  con  palabras  sencillas  "Señor,  ayúdame",  algo 
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me  aconteció.  Después  del  deseo  apasionado  de  que  yo  pudiera 
cruzar  la  frontera  hacia  un  orden  nuevo  de  vida,  del  que  había 
ya  leído,  que  ya  había  visto  a  otros  por  mí  admirados  cruzar,  se 
me  admitió  en  un  camino  inexplicable,  pero  de  gozo  inenarra- 
ble, en  una  nueva  dimensión  de  la  existencia.  ¿Qué  me  había 
pasado?  Todo  resultaba  nuevo.  Algo  se  había  indicado  a  mi  alma. 
Ahora  tenía  una  nueva  perspectiva,  con  su  nueva  experiencia, 
y  con  su  nueva  actitud  para  con  la  demás  gente.  Ahora  amaba  a 
Dios.  Jesucristo  se  me  tornaba  el  centro  de  todo  lo  posible.  La 
única  explicación  que  yo  fuera  capaz  de  saber  de  mí  mismo  y 
de  los  demás  la  tendría  en  las  palabras  de  la  Epístola  a  los  Efe- 
sios,  cuyas  cadencias  comenzaron  a  sonar  dentro  de  mí  y  cuya 
verdad,  con  mis  propios  nuevos  pensamientos  y  sentidos,  parecía 
confirmarse.  Mi  vida  comenzó  a  deleitarse  con  la  música  del 
pasaje  aquel  que  comienza  con  su  frase:  "Y  de  ella  recibisteis 
vosotros,  que  estabais  muertos  en  vuestros  delitos  y  pecados" 
(2:1). 

A  mí  se  me  había  vivificado;  ahora  estaba  vivo  en  realidad. 
El  avivamiento  le  llegó  a  esta  sabiduría.  Sucedió  un  sábado,  ha- 
cia el  medio  día,  en  el  mes  de  julio  del  1903.  El  servicio  de  "pre- 
paración" a  la  usanza  escocesa  antigua  de  la  temporada  de  la 
comunión,  se  estaba  celebrando  al  aire  libre  entre  los  collados 
de  la  parroquia  del  país  montañoso  de  Rogart,  en  la  "Suther- 
landshire",  que  es  el  condado  de  aquella  parte  de  Escocia.  Pre- 
dicaba un  ministro  desde  su  pulpito  de  madera,  llamado  por 
tradición  la  tienda  de  campaña,  con  varios  cientos  de  personas 
sentadas  en  sus  bancos  o  bien  sobre  el  suelo,  bajo  la  sombra  de 
los  árboles  grandes  hacia  la  cañada.  No  me  puedo  acordar  de  lo 
que  predicó  el  ministro.  Pero  un  Algo  y  un  Alguien  me  lo  dijo 
con  cierta  fuerza  poderosa,  indicándome  que  a  mí  me  tocaba 
también  predicar;  que  a  mí  me  correspondía  ponerme  al  lado  de 
aquel  hombre.  El  pensamiento  me  dejó  pasmado,  porque  yo  ya 
tenía  otros  planes. 

Durante  el  resto  del  verano  viví  literalmente  en  las  páginas  de 
un  pequeño  Nuevo  Testamento  que  había  yo  comprado  por  urk 
penique  británico.  Aunque  parezca  extraño,  leía  las  Epístolas 
de  Pablo  más  bien  que  los  Evangelios;  destinadas  a  orientar  y  se-r 
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ñaiar,  más  que  los  Evangelios.  Quizás  fuera  porque  los  Evange- 
lios ya  los  había  leído  yo  con  mucha  familiaridad,  mientras  que 
las  Epístolas  de  Pablo  nunca  me  habían  interesado,  porque  aho- 
ra en  mi  nuevo  programa  se  me  presentaba  toda  la  novedad  y 
toda  la  frescura  de  un  romance.  Esto  me  seria  particularmente 
cierto  y  verdad  en  la  Epístola  a  los  Efesios  destinada  a  ser  desde 
entonces,  al  mismo  tiempo  que  lo  ha  sido  hasta  ahora,  mi  libro 
favorito  de  la  Biblia.  Desde  su  comienzo,  mi  imaginación  comen- 
zó a  resplandecer  con  el  significado  cósmico  de  Cristo  Jesús.  Lo 
que  me  fascinaba  sería  el  Cristo  cósmico,  el  Señor  Jesucristo  que 
ocuparía  nada  menos  que  el  centro  del  drama  inmenso  de  la 
Unidad,  en  quien  todo  el  Cielo  y  la  Tierra  serían  una  sola  cosa 
con  Él  mismo.  En  cuanto  a  mí  no  me  sería  posible  entender  todo 
lo  que  aquello  significaba,  pero  la  tendencia  de  pensarlo  todo  en 
términos  de  Cristo  Jesús  y  un  anhelo  de  contribuir  a  una  uni- 
dad en  Cristo  se  volvió  la  pasión  de  mi  vida.  Claro  que  después 
se  me  hizo  natural  y  desde  entonces  acá  se  ha  mantenido  así,  al 
decir  "Señor  Jesús"  a  una  Presencia  personal. 

Digo  esto  porque  deseo  dejar  perfectamente  claro  que  en 
cuanto  a  la  Biblia,  y  de  manera  especial  en  cuanto  a  la  Epístola 
de  San  Pablo  se  refiere,  yo  no  podré  por  mi  parte  llegar  a  las 
señales  ni  a  los  tipos,  de  la  supuesta  objetividad  científica.  Aparte 
de  la  experiencia  que  me  llegó  por  medio  de  la  Biblia  y  también 
de  la  visión  que  se  me  impuso  con  la  Epístola  a  los  Efesios,  no 
soy  cosa  alguna,  soy  nada  y  mi  vida  no  tiene  significado  alguno. 
Se  me  debe  perdonar  en  caso  de  que  se  insista,  por  semejante 
insistir,  porque  hay  por  delante  un  reino  y  dominio,  en  su  sen- 
tido  más  hondo,  en  que  la  subjetividad  es  verdad. 

Pero  cabe  preguntar  si  esto  significa  que  no  hay  lugar  en 
el  pensar  y  en  la  vida  de  un  cristiano  cuya  subjetividad  y  objeti- 
vidad son  capaces  de  encontrar.  ¿Será  que  no  hay  evidencia  ob- 
jetiva en  la  vida  personal  y  acontecimientos  providenciales  capa- 
ees  de  darle  sanción  de  objetividad  a  algo  que  ocurra  en  la  esen- 
cia misma  del  alma? 

Tiempo  atrás,  cuando  me  preparaba  para  las  Conferencias 
Croalle  de  Edimburgo,  fui  a  dar  con  las  páginas  de  un  diario  viejo 
por  mi  guardado  siendo  estudiante  en  Aberdeen,  que  yo  no  ha- 
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bía  visto  por  espacio  de  más  de  treinta  años.  Descubrí  que  el 
5  de  febrero  de  1908  había  yo  dejado  abierta  una  entrada  relacio- 
nada con  la  experiencia  de  Rogart. 

Era  yo  un  adolescente  de  dieciocho  años  de  edad;  durante  mi 
primer  año  en  el  colegio,  tenía  la  costumbre,  como  parte  de  mis 
devociones  diarias,  de  apuntar  algunas  observaciones  de  mi  lec- 
tura bíblica.  Después  de  transcribir  la  cita:  "Palabra  fiel  y  digna 
de  ser  recibida  de  todos:  que  Cristo  Jesús  vino  al  mundo  para 
salvar  a  los  pecadores,  de  los  cuales  yo  soy  el  primero"  (I  Timo- 
teo 1:15),  anoté  esto:  "A  medida  que  leo  este  capítulo  y  trato 
de  seguir  el  pensamiento  del  Apóstol,  me  parece  que  oigo  una 
cierta  cadencia  y  las  notas  que  despiertan  ecos  responsivos  en  lo 
profundo  de  mi  alma.  ¿Cuál  será  la  causa?  Pablo  fue  llamado 
al  ministerio.  Pablo  había  sido  al  mismo  tiempo  grandemente 
bendecido  por  Dios.  Yo  por  mi  parte  — oh,  aquí  te  entrego  de 
nuevo  mi  alma  a  ti,  Señor —  obtuve  tu  misericordia.  Obtuve  la 
promesa  de  predicar  el  Evangelio.  Y,  Oh  Señor  Mío,  mi  Re- 
dentor, facilita  mis  labores  y  auménta  mis  simientes  por  sembrar. 
íNo  por  causa  mía,  sino  por  tu  Nombre!  Profundiza  mi  expe- 
riencia. Permite  que  con  el  Apóstol  pueda  yo  salir  avante  con  lo 
que  le  debo  a  tu  Gracia:  los  primeros  de  los  pecadores  y  los  pri- 
meros de  los  salvos  en  los  brazos  del  amor,  y  las  estrellas  de  la 
media  noche  dándo  fe  a  los  desposorios  en  medio  de  la  soledad 
de  sus  rocas  tempestuosas.  Oh,  Rogart,  mi  corazón  suspira  y  anhe- 
la por  aquella  dulzura  que  se  goza  de  nuevo  con  su  Salvador  en 
sus  cerros  brezosos  tan  queridos.  Que  nunca  jamás  te  podré  olvi- 
dar". La  referencia  al  desposorio  sempiterno  quizás  viole  y  ex- 
travíe el  genio  de  la  adolescencia  y  aún  la  influencia  de  la  lite- 
ratura mística  en  la  tradición  evangélica,  en  que  a  mí  me  había 
tocado  escapar.  Pero  la  memoria  permanece  indeleble  de  su  pro- 
testa apasionada  a  Cristo  Jesús,  entre  las  rocas  de  la  luz  de  las 
estrellas,  con  la  noche  que  sigue  a  mi  primera  conciencia  honda 
de  la  realidad  de  Dios,  a  saber,  que  yo  le  pertenezco  a  Él  y  que 
Él  me  pertenece  a  mí. 

Ya  son  casi  cincuenta  años  desde  que  el  joven  aquel  anduvo 
por  los  Altos  montes  y  cuarenta  y  cinco  desde  que  me  acuerdo 
de  la  experiencia  en  la  casa  de  campo  de  los  estudiantes  en  la 
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ciudad  Granite.  El  sol  de  vida  se  va  al  Oeste;  del  mismo  modo 
que  esta  mortal  peregrinación,  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  tie- 
ne que  entrar  a  su  último  traslado  antes  del  ocaso  del  sol.  La 
vida  ha  transcurrido  a  lo  largo  de  una  aventura,  como  el  traslado 
de  una  a  otra  frontera.  Por  lo  que  hace  a  mí,  en  cuanto  re- 
flexiono ante  el  paso  de  los  años,  tanto  en  lo  que  se  refiere 
a  la  autoridad  en  la  Biblia,  como  al  sentido  de  mi  propia  vida 
nunca  podría  uno  separar  lo  subjetivo  de  lo  objetivo.  Un  hecho 
subjetivo,  una  experiencia  de  avivamiento  ante  Dios  en  la  tra- 
dición clásica  de  la  conversión  cristiana,  me  amoldó  mi  ser  en 
forma  tal  que  comencé  a  vivir  en  Cristo  y  por  Cristo,  y  "para 
su  Cuerpo,  que  es  la  Iglesia".  Mi  interés  personal  en  el  Orden 
de  Dios  comenzó  cuando  el  único  medio  en  que  la  vida  podía 
alcanzarle  sobre  la  base  de  una  certidumbre  interna  que  yo  mis- 
mo, a  través  de  la  operación  de  un  Poder  que  la  Epístola  a  los 
Efesios  me  enseñó  a  llamar  "Gracia",  había  llegado  a  ser  parte 
de  ese  Orden,  de  suerte  que  de  aquí  en  adelante  debía  dedicar 
mis  energías  buscando  su  ampliación  y  resonancia.  El  modo  úni- 
co  en  que  la  vida  se  me  hace  sentido  a  mí  ahora,  en  el  reino 
objetivo  de  la  historia,  se  deriva  de  esta  convicción:  que  la  Igle- 
sia  Cristiana  que  confiesa  a  su  Señor  y  se  dedica  a  alcanzar  la 
unidad  en  Él  — cuya  unidad  se  hace  manifiesta  el  día  de  hoy 
como  la  realidad  más  universal  y  la  más  benéfica  en  la  historia, 
es  ella  misma  el  corazón  y  el  alma  y  el  patrón  verdadero  del 
Orden  de  Dios  en  este  mundo,  así  como  también  la  promesa  y 
la  esperanza  de  todas  las  cosas  de  Cristo  en  el  mundo  futuro. 


c)    UNA  EPISTOLA,  PAULINA  Y  ECUMÉNICA 

Con  estas  consideraciones  preliminares,  prosigamos  conside- 
rando la  Epístola  a  los  Efesios  en  un  examen  íntimo  en  cuanto  a 
su  origen  y  naturaleza,  así  como  también  acerca  de  su  carácter 
único  entre  las  Escrituras  bíblicas  y  contemporáneas. 

San  Pablo  es  el  autor  de  este  documento  bíblico,  donde  se 
levanta  completamente  develada  la  naturaleza  del  Orden  de  Dios 


PERSPECTIVAS 


21 


más  que  en  lugar  alguno  de  la  Santa  Escritura.*  Nos  encon^ 
tramos  ahora  en  medio  de  un  renacimiento  paulino.  Por  lo  que 
Pablo  como  sus  escritos  han  significado  tanto  para  mi  vida  como 
mi  pensamiento,  naturalmente  me  resulta  muy  grato  en  lo  per- 
sonal el  que  hoy  por  hoy  su  condición  y  estado  en  el  mundo  de 
la  erudición  crítica  bíblica  debiera  ser  muy  diferente  de  lo  que 
fue  hace  medio  siglo  o  aún  menos,  cuando  su  voz  tan  fuerte  me 
hablara  por  primera  vez.  En  aquellos  días  se  levantaron  muchas 
voces  influyentes  tan  sólo  para  decir  que  el  grande  de  Tarso 
sería  nada  menos  que  el  pervertido,  apóstata  de  la  religión  cris- 
tiana; el  hombre  que  transformó  la  fe  sencilla  de  Jesús  para  con- 
vertirla nada  menos  que  en  una  teología  de  ensueño  místico. 
Pero,  a  lo  largo  de  estas  últimas  décadas,  en  parte  debido  a  que 
el  estudio  del  Nuevo  Testamento  se  ha  adquirido  contra  la  di- 
mensión de  lo  profundo  y  en  parte  también  por  los  aconteci- 
mientos trágicos  asociados  con  las  dos  Guerras  Mundiales,  se 
han  convertido  en  todo  un  comentario  luminoso  tocante  a  lo 
que  Pablo  hace  con,  su  tratado  de  la  naturaleza  humana  y  su  de- 
claración del  problema  humano  fundamental  de  Gamaliel,  el 
más  famoso  discípulo  y  el  más  distinguido  apóstol  de  la  Cristian- 
dad que  se  levanta  en  nueva  luz.  Hoy  se  reconoce  que  ya  no  hay 
conflicto,  y  mucho  menos  abismo  entre  las  enseñanzas  de  Jesús  y 
la  fe  de  Pablo.  Ya  se  hace  claro  que,  como  materia  de  hecho, 
Pablo  fue  el  primer  hombre,  en  la  temprana  comunidad  cristia- 
na, de  entender  el  completo  significado  de  Jesucristo.  La  expe- 
riencia personal  y  el  espíritu  independiente  del  Apóstol  del 
"cumplimiento  de  los  tiempos"  lo  convierte  no  ya  en  mero  eco 
ni  tampoco  en  pálida  reflexión  de  la  comunidad  de  Jerusalem.  Él 


4  Entre  los  estudios  recientes  que  sostienen  la  autoridad  paulina  de  esta 
Epístola  tan  discutida,  los  argumentos  aducidos  por  Ernest  Percy  en  su  obra 
tan  maciza,  Die  Prohleme  der  Kolosser-und  Epheserhriefe  (Lund  ,1946),  sin 
duda  que  habrán  de  permanecer  por  muchos  años,  dada  su  condición  tan 
comprehensiva  y  tan  concluyeme.  Es  mucho  de  lamentar  que  C.  Leslie  Milton 
(como  lo  dice  en  su  Prefacio)  no  pudiera  conocer  el  volumen  de  Percy, 
mientras  éste  escribía  su  libro  reciente,  The  Epistle  to  the  Ephesians,  its 
Authorship  Orígin  and  Purpose  (Oxford,  1951),  en  lo  que  por  fin  se  decide, 
por  último,  contra  la  paternidad  literaria  de  San  Pablo  para  con  los  Efesios. 
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sería  el  mejor  en  la  coin  prensión  de  Jesús,  quien  a  Él  le  sirvió 
mejor,  con  el  patrón  de  cuya  vida  y  espíritu  se  le  aproximara  la 
mente  de  Cristo  más  aproximadamente  todavía  que  la  de  cual- 
quier otro  hombre.  Es  a  saber,  que  este  hombre  también  había 
visto  al  Señor,  además  de  los  credos  o  dogmas  que  él  mJsmo  ha- 
bía proclamado  a  base  de  su  revelación  personal  de  Jesucristo; 
a  él  mismo  y  en  sí  mismo.  Pablo  conoció  la  historia  de  Cristo, 
por  la  tradición  acerca  de  Cristo.  Pero  él  fue  lo  que  fue,  y  dijo 
lo  que  dijo,  a  causa  de  "la  revelación  de  Cristo  Jesús".  Por  nues- 
tra parte  podríamos  agregar  que  nunca  fue  la  realidad  de  la  Re- 
velación más  obvia  ni  de  mayores  reflejos  poderosos  en  la  men- 
te del  Apóstol,  jamás  transfigurada,  como  se  nos  dice  en  el  gran 
libro  conocido  bajo  el  título  de  La  Epístola  a  los  Efesios. 

Será  importante  observar  que  este  documento  es  una  epístolOy 
una  Carta.  Es  un  oráculo  semejante  al  que  algún  profeta  del  An- 
tiguo Testamento  le  entregara.  No  es  tratado  teológico  imperso- 
nal a  la  usanza,  por  ejemplo,  de  muchos  de  los  susesores  de  Pa- 
blo, que  se  han  producido  en  reflexión  cristiana.  Se  trata  aquí 
de  una  epístola  que  él,  como  miembro  de  la  tempranera  comu- 
nidad cristiana,  les  escribiera  a  los  miembros  compañeros  de  la 
comunidad.  Ellos  y  él,  por  tanto,  se  coaligaron  en  la  "Comunión 
del  Espíritu",  es  decir,  en  la  "Comunión  creada  por  el  Espíritu". 
Ya  habían  pasado  a  través  de  la  experiencia  de  la  vida  nueva  en 
Cristo.  Pablo  se  interesaba  así  en  la  educación  de  todos  ellos. 
Él  quería  decirles  lo  que  ellos  eran,  con  las  implicaciones  de  su 
experiencia  y  de  su  vida  en  comunión  sobre  el  camino  del  tiem- 
po y  hada  lo  eterno.  Sobre  todo,  quería  él  que  supieran  de  se- 
guro quien  sería  en  verdad  Cristo  Jesús,  en  medio  de  toda  la 
majestad  de  su  persona,  obra  y  sentido  cósmico. 

Pero  aún  así,  si  bien  con  solamente  una  letra,  a  este  docu- 
mento no  le  faltaría  autoridad  alguna,  Pablo,  a  usanza  de  los 
otros  escritores  apostólicos,  hablaría  con  la  autoridad  entera  del 
profeta  del  Antiguo  Testamento.  Su  autoridad  le  llegaba  de  su 
conciencia  profética,  de  su  conocimiento  de  que  Cristo  Jesús,  él 
mismo,  le  había  llamado  y  le  había  mostrado  su  propio  "mis- 
terio". Su  condición  momentánea  en  una  cárcel  romana  era  la 
de  un  "mayordomo",  a  saber,  la  del  "ejecutor"  del  "misterio". 
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Un  secreto  que  hasta  aquí  se  le  ocultaba  se  le  manifestaba  ahora 
y  ahora  le  tocaba  a  él  develarlo  a  otros.  De  Pablo  sería  lo  suyo  el 
saber  a  fondo  y  concebir,  en  medio  de  toda  su  grandeza,  el  sig' 
nificado  de  la  nueva  comunidad  cristiana,  así  como  también  el 
proclamar  las  implicaciones  cósmicas  de  la  unidad  nueva  en 
Cristo. 

En  cuanto  al  "ejecutor"  de  este  "misterio",  este  secreto  sin 
descubrir,  Pablo  se  daría  cuenta  de  ello  ejercitando  su  autoridad 
apostólica.  Pero  su  "secreto  abierto"  lo  había  presentado  a  sus 
compañeros  cristianos,  no  ya  con  ademanes  imperiosos  ni  olím- 
picos, ni  tampoco  a  la  manera  enorme  de  Moisés  con  la  tez  dé 
su  rostro  resplandeciente  cuando  bajó  del  "Monte  Santo",  sin 
que  el  pueblo  lo  pudiera  ver.  La  comunicación  más  sublime  que 
jamás  se  le  mencionara  a  los  hombres  fue  la  llegada  desde  la 
prisión  de  Roma  por  uno  que  en  su  propia  estimación,  que  fuera 
"menos  que  el  más  pequeño  de  todos  los  santos"  (3:8),  en  la 
comunidad  cristiana,  el  que  se  tenía  a  sí  mismo  como  "prisio- 
nero de  Cristo  Jesús",  por  causa  de  lo  que  él  escribiera,  a  fin  de 
que  sus  mentes  se  vieran  iluminadas  por  sus  palabras,  con  sus 
corazones  recibidos  por  el  valor  fresco  de  sus  "tribulaciones"  que 
para  su  bien  fueran  su  "gloria"  (3:13). 

Pero  Pablo  era  el  sacerdote  por  su  simpatía  lo  mismo  que 
fuera  profeta  por  su  propia  expresión.  Pablo  amante  del  pueblo 
"con  el  afecto  de  Cristo  Jesús"  se  iría  al  extremo  de  su  labor  y 
pena  por  el  nacimiento,  para  que  Cristo  se  pudiera  formar  en 
el  pueblo.  Cuando  uno  contempla  la  ternura  sacerdotal  de  San 
Pablo,  que  le  diera  fragancia  y  belleza  a  la  majestad  profética  de 
su  pensamiento,  nosotros  podemos  entender  cómo  sucedió  aquello 
de  Rembrandt,  el  más  alto  de  todos  los  pintores,  al  empaparse  y 
estar  en  infusión  él  mismo  con  las  escrituras  de  Pablo,  al  efecto 
de  que  pudiera  "interpretar  al  divino  Compañero  en  términos  de 
la  ternura  infinita  y  total  de  Cristo"  (Baldwin  Brown). 

Esta  Epístola  es  una  Carta  ecuménica.  No  fue  dirigida  a  igle- 
sia alguna  en  particular,  sino  a  todas  las  iglesias  y  a  todos  los 
cristianos  en  general,  adondequiera  que  ve  en  la  "oikumene"  en^ 
tera;  esto  es  en  la  tierra  habitada.  Los  manuscritos  primitivos 
de  la  Epístola  no  hacen  referencia  a  Efeso,  y  no  hay  en  el  texto 
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cosa  que  le  dé  algún  color.  Pablo  habla  de  "a  los  santos  que  son 
también  fieles  en  Cristo  Jesús"  (1:1)  para  que  puedan  llegar  al 
entendimiento  de  todo  lo  que  significa  estar  "en  Cristo". 

En  esta  Epístola,  no  existe  problema  humano  específico.  Al 
escribir  a  los  Gálatas,  Pablo  hace  frente  a  los  conceptos  mortales 
y  a  las  tácticas  indignas  de  los  hombres  que  se  inclinaban  a  ju^ 
daizar  la  religión  cristiana  y  a  reducir  la  joven  iglesia  cristiana  a 
secta  del  judaismo.  Con  sus  vocablos  ardientes  y  sus  protestas 
indignadas,  nuestro  Pablo  desenmarcararía,  a  todos  los  que  tra- 
taran de  pervertir  el  Evangelio  de  Cristo.  Al  mismo  tiempo,  ex- 
plicaría toda  su  simplicidad  desnuda  en  la  naturaleza  más  íntima 
del  Evangelio,  junto  con  el  corazón  de  la  vida  cristiana. 

Al  escribir  su  primera  gran  epístola  a  los  cristianos  de  Co- 
rinto,  Pablo  pensaba  en  el  comportamiento,  en  la  vida  de  la 
comunidad  cristiana  local,  que  de  algún  modo  rebajaran  y  alte- 
raran el  Evangelio.  El  pasaje  sublime  en  donde  se  refiere  a  la 
institución  de  la  Cena  del  Señor,  se  levanta  contra  el  fondo  sór- 
dido de  las  vergozosas  fiestas  orgiásticas  que  a  veces  precedieron 
a  la  Cena  del  Señor,  en  la  iglesia  de  Corinto. 

Pero  ahora  a  Pablo  no  se  le  ocurre  situación  particular  algu- 
na, ni  por  parte  del  pueblo  que  tiende  a  pervertir  la  religión 
cristiana,  ni  por  parte  de  la  gente  que  tendería  a  degradar  esa 
religión.  Más  bien,  a  Pablo  le  preocupa  la  situación  actual,  tan- 
to la  divina  como  la  humana.  Al  escribir,  por  tanto,  se  refie- 
re a  las  cosas  más  finales  y  más  continuas,  acerca  de  las  cosas 
más  hondas  y  más  escondidas,  en  lo  que  toca  al  propósito  re- 
dentor de  Dios.  Así  escribe  acerca  de  la  obra  de  gracia  externa 
de  ese  propósito  en  la  historia  y  más  allá  de  la  historia.  Describe 
Pablo  el  orden  divino  que  comenzó  a  manifestarse  en  forma  con- 
creta cuando,  a  través  de  la  fe  en  Cristo  Jesús,  la  gracia  de  Dios 
y  la  necesidad  del  hombre  se  fundieron  en  un  contacto  trascen- 
dente. El  momento  oportuno  le  llegaba  en  forma  de  una  gran 
epístola  ecuménica.  La  batalla  de  la  catolicidad  de  la  cristiandad 
había  triunfado  contra  los  judaizantes  que  habrían  querido  redu- 
cir la  comunidad  cristiana  a  una  mera  secta  judía.  Ahora  ya 
existía  una  iglesia  cristiana  en  Roma.  Allí  estaban  "los  santos 
de  la  casa  de  César".  Por  si  fuera  poco  el  milagro  del  "preso  en 
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Cristo"  al  vivir  nada  menos  que  en  el  centro  de  un  imperio  mun- 
dial, teniendo  su  mente  imperial.  Cabe  pues  preguntar  si  pudiera 
haber  un  algo  más  natural  que  ese  Pablo  con  su  genio  nativo 
barredor  de  tantos  bosquejos,  con  aquel  su  pensamiento  encendi- 
do por  las  circunstancias  dramáticas  de  su  vida  junto  con  lo 
único  de  su  ambiente,  a  la  par  que  inspirado  por  una  ilumina- 
ción especial  del  Espíritu  Santo  hacia  los  propósitos  vastos  de 
Dios,  para  lograrlo  todo,  en  nombre  de  Cristo,  el  manifiesto  im- 
perial que  resulta  el  tema  de  este  estudio. 

d)    UN  COMPENDIO  DE  LA  VERDAD  CRISTIANA. 

La  Epístola  a  los  Efesios  se  ha  designado  muy  apropiadamen- 
te como  "la  corona  y  el  climax  de  la  teología  paulina".  Con  ello 
se  mantiene  la  misma  distinción,  que  uno  aventura  al  afirmar 
lo  mismo,  en  relación  con  el  Nuevo  Testamento  todo  entero. 
La  relación  o  informe  del  doctor  J.  Scott  Lidgett  es  digna  de  pon- 
derar en  esta  conexión.  Según  este  erudito  la  Epístola  a  los  Efe- 
sios es  la  "declaración  consumada  y  la  más  comprensiva  que 
aún  el  Nuevo  Testamento  contiene  del  significado  de  la  religión 
cristiana  que  se  mezcla  como  en  ninguna  otra  parte  en  los  ele- 
mentos evangélicos,  espirituales,  morales  y  universales.  Es  cierta- 
mente la  primera  declaración  de  la  teología  paulina". El  mis- 
mo autor  continúa  diciendo  que  "sin  embargo,  a  esta  Epístola 
no  se  le  puede  considerar  meramente  como  el  corazón  y  climax 
de  la  teología  paulina,  sino  también  del  Nuevo  Testam.ento.  Guar- 
da una  relación  muy  cercana  con  algún  otro  de  los  escritos  del 
Nuevo  Testamento,  aparte  de  los  de  San  Pablo.  Si  a  este  hecho 
se  le  aprecia  apropiadamente,  a  la  Epístola  se  la  tiene  que  poner 
lado  a  lado  con  San  Juan  del  XIV  al  XVII,  con  la  Epístola  Pri- 
pera  de  San  Juan  y  con  la  misma  Epístola  Primera  de  San  Pe- 
dro." ^  De  cierto  que  bien  podríamos  hablar  de  esta  Epístola  como 


5  God  in  CKrist  Jesús:  A  Study  of  Paul's  Episde  to  the  Ephcsians,  by 
J.  Scott  Lidgett,  p.  2. 

6  Id,  p.  3. 


26 


JUAN  A.  MACKAY 


de  la  esencia  destilada  de  la  religión  cristiana,  por  el  compen- 
dio más  autorizado  y  más  consumado  de  nuestra  fe  cristiana. 

Unas  cuantas  alusiones  sencillas  servirán  por  comparación 
para  ilustrar  y  confirmar  este  juicio. 

En  la  Epístola  a  los  Gálatas,  Pablo  propone  y  vindica  el  ca- 
rácter objetivo  y  esencialmente  evangélico  del  mensaje  cristiano 
a  la  humanidad.  La  salvación  sería  por  fe  en  Cristo  Jesús  sin  las 
obras  de  la  Ley.  En  la  Epístola  a  los  Romanos  se  diserta  acerca 
de  la  "Justicia  de  Dios"  y  la  llegada  de  la  gracia  de  Dios  a  la 
historia  en  Cristo  Jesús,  al  ser  aceptado  por  el  judío  o  por  el 
gentil,  y  relata  el  alma  en  el  modo  más  íntimo  y  victorioso,  a 
Dios  mismo  y  al  orden  nuevo  de  su  Justicia  en  Cristo  Jesús.  Pero, 
en  la  Epístola  a  los  Efesios,  la  verdad  del  Evangelio,  que  Pablo 
establece  con  argumentos  convincentes  en  tremenda  polémica 
con  ios  cristianos  gálatas,  se  da  por  sentado  como  realidad  acep- 
tada y  a  la  vez  bendita.  La  contienda  de  los  corazones  ya  ha  ter- 
minado y  por  tanto  ya  no  se  escucha  como  nota  de  controver- 
sia ante  el  eco  de  la  pluma  apostólica.  Ambos,  los  de  la  larga 
distancia  y  los  de  los  más  bien  cerca  se  reconcilian  con  Dios  en 
la  Cruz.  En  la  Epístola  a  los  Romanos,  la  afirmación  que  se  re- 
fiere a  la  bienaventuranza  de  los  que  aceptan  la  Justicia  de  Dios; 
llega  a  lo  cercano  de  la  razón  de  lo  macizo  e  intrincado;  en  la 
gran  Epístola  Ecuménica  esta  bienaventuranza  es  el  punto  del 
comienzo  exultante.  El  fin  de  lo  dialéctico  se  convierte  en  el 
comienzo  de  la  rapsodia:  "Bienaventurado  sea  el  Dios  y  Padre 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  que  nos  ha  bendecido  en  Cristo"  con 
toda  bendición  espiritual  en  lugares  celestiales.  (1:3). 

La  aspiración  del  interés  de  Pablo  y  la  amplitud  de  su  visión 
en  la  Epístola  a  los  Efesios  son  ambas  igualmente  asombrosas. 
Su  interés  abraza  todo  lo  que  Dios  ha  hecho  por  el  hombre,  y 
lo  que  ha  hecho  en  el  hombre.  Él  ha  hecho  y  es  capaz  de  hacer 
a  través  del  hombre.  En  nuestro  uso  del  lenguaje  teológico,  los 
grandes  hechos  redendores  de  la  fe  cristiana  se  nos  muestran  aquí 
en  su  esplendor  objetivo.  Ahí  sigue  una  descripción  dinámica  de 
la  expenriencia  cristiana,  la  esencia  espiritual,  aquella  que  caracte- 
riza a  la  vida  cuando  se  la  renueva  por  el  Espíritu  Santo  y  se  la 
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vive  "en  Cristo".  Entonces  aparece  y  surge  una  afirmación  de 
naturaleza  esencialmente  activa  y  militante  en  el  vivir  cristiano, 
debe  ser  verdaderamente  cristiano  en  cada  y  toda  relación  de 
la  vida.  Lo  que  es  más,  en  vista  de  sutiles  y  potentes  adversa- 
rios, quienes  constantemente  acosan  su  sendero,  el  patrón  per- 
manente de  su  vida  en  la  historia  debe  ser  uno  de  alerta  vigilan- 
te y  de  valor  militar.  La  doctrina  cristiana,  la  experiencia  cris- 
tiana y  la  ética  cristiana  quedan  inseparablemente  relacionadas. 

No  menos  importante  es  la  fila  de  la  visión  del  Apóstol.  To- 
dos los  eones  de  eternidad  le  llegan  dentro  de  su  alcance  de 
saber.  Su  mirada  fija  se  mueve  desde  "antes  de  la  fundación 
del  mundo"  (1:4),  hasta  el  tiempo  del  futuro  cuando  el  tiempo 
llega  a  su  "plenitud"  para  con  Dios  "reuniendo  todas  las  cosas 
en  Cristo"  (1:10).  De  tal  suerte  mide  a  palmos  las  inmensidades 
del  espacio  hasta  sus  fronteras  más  distantes.  La  órbita  de  su 
imaginación  de  más  altura  es  no  sólo  lo  de  "las  cosas  que  están 
en  los  cielos  y  las  que  están  en  la  tierra"  (1:10);  con  lo  que  sus 
polos  extremos  quedan  "bien  a  lo  alto  de  todos  los  cielos"  (4:10) 
y  también  "a  las  partes  más  bajas  de  la  tierra"  (4:9).  La  uni- 
dad espiritual  última  que  él  contempla  es  tan  rica  que,  dentro 
de  todo  su  alcance  abrazador,  será  esa  unidad  traída  juntamen- 
te en  unísono,  de  Dios  y  hombre,  hombre  y  mujer,  judío  y  gentil, 
maestro  y  sirviente.  Fuera  de  tal  diversidad  ilimitada  Dios  esta- 
blecerá, con  Cristo  en  su  centro,  un  reino  Unido  de  Cielo  y  Tie- 
rra, una  gran  República  divina,  como  esquema  majestuoso  de 
relaciones  cósmicas. 

e)    LA  DOCTRINA  AL  ALCANCE  DE  LA  MÚSICA 

Esta  "visión  espléndida"  la  presenta  Pablo  en  forma  y  len- 
guaje consonantes  con  su  grandeza.  Él  infunde  hacia  el  producto 
ardiente  de  su  imaginación  con  la  melodía  de  su  espíritu  extáti- 
co. Si  jamás  ha  habido  una  dulzura  que  así  se  sacara  a  la  luz  en 
una  producción  literaria,  ello  será  en  la  Epístola  a  los  Efesios. 

Esta  Epístola  es  música  pura.  Más  de  un  erudito  se  ha  refe- 
rido a  su  estructura  musical  y  a  su  cualidad.  Lo  que  uno  lee  aquí 
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es  la  verdad  que  canta,  con  su  doctrina  puesta  en  música.  Algu- 
nos les  ha  llamado  la  atención  el  carácter  litúrgico  de  la  Epístola. 
Edgar  J.  Goodspeed  habla  acerca  de  "esta  gran  meditación  li- 
túrgica acerca  del  valor  supremo  de  la  cristiandad".  La  gran 
explosión  rapsódica  de  la  acción  con  la  que  comienza,  se  la 
conoce  por  "una  de  las  primeras  manifestaciones  del  tempranero 
genio  cristiano  en  pro  de  la  liturgia",  y  sus  capítulos  uno  y  dos, 
un  ''Jubílate'^  sobre  la  bienaventuranza  de  la  Salvación  cristia- 
na. ^  Lo  que  queda  por  cierto  es  que  la  secuencia  de  ideas  es  li- 
túrgica, más  bien  que  fríamente  lógica.  A  la  Epístola  se  la  tiene 
que  leer  en  voz  alta,  si  es  que  el  sentido  y  magnificencia  de  esta 
primera  liturgia  de  la  Iglesia  cristiana  se  tornan  aparentes. 

La  nota  tónica  de  esta  gran  composición  litúrgica  queda  en 
el  verso  tercero  del  primer  capítulo,  donde  comienza:  "Bendito  el 
Dios  y  Padre  del  Señor  nuestro  Jesucristo".  Aquí  el  "Preso  de 
Jesús"  se  deja  ir;  "le  avienta  su  corazón  a  su  peán".  A  esta  ex- 
clamación rapsódica  se  le  ha  comparado  con  "la  obertura  de 
una  ópera  con  presagio  de  las  melodías  sucesivas  que  hayan  de 
seguir". 

Al  caer  en  éxtasis,  Pablo  se  queda  con  la  misma  alma  de  la 
religión  cristiana,  como  el  más  sublime  exponente  de  la  "música 
de  la  eternidad".  Uno  no  puede  menos  que  comparar  y  contra- 
restar  su  estilo  con  el  del  filósofo  griego  y  el  rabí  hebreo.  Los 
grandes  pensadores  de  la  Edad  de  Oro  de  Atenas,  lo  mismo  que 
el  filósofo  germánico  Hégel,  en  un  período  posterior,  sería  la  glo- 
ria coronada  del  pensamiento  filosófico  para  aplicar  la  reflexión 
serena  a  lo  que  ya  se  le  había  logrado  en  realidad,  con  el  fin  de 
descubrir  e  interpretar  su  verdad.  "El  buho  de  Minerva  eleva  su 
vuelo  cuando  caen  las  sombras  de  la  noche".  Primero,  la  consu- 
mación, después  el  pensamiento  ejercido  en  lo  otro.  Con  el  gran 
rabí  hebreo,  Gamaliel,  por  ejemplo,  la  verdad  suprema  de  amor 
contniuó  todavía  sin  descubrirse;  llegaría  a  ser  manifiesta  con 
la  llegada  del  Mesías.  Pero  con  Pablo,  lo  real  y  lo  verdadero  ha- 


The  Meaning  of  Ephesians,  pp.  10. 
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bían  llegado  al  acto  grande  de  Dios,  en  Cristo  Jesús.  Por  tanto, 
no  sería  como  el  buho  de  Minerva  que  se  pone  en  marcha  en  el 
crepúsculo  de  la  noche  para  trabar  batalla  con  su  reflexión  tran- 
quila sobre  un  orden  que  ya  se  había  terminado;  sino  a  la  ma- 
nera del  águila,  Pablo  se  levanta  en  pensamiento  en  un  tiempo 
de  universal  desaliento,  como  para  saludar  y  anunciar  el  naci- 
miento de  un  orden  nuevo  que  acaba  de  llegar.  El  tiempo  era  de 
música  y  de  buen  ánimo. 

La  cualidad  musical  del  pensamiento  de  Pablo  en  la  Epístola 
a  los  Efesios,  como  él  la  pone  en  su  visión  del  Orden  de  Dios, 
coincide  con  el  carácter  esencialmente  musical  de  la  Biblia,  como 
todo  en  general.  Todos  los  grandes  movimientos  en  el  drama  bí- 
blico de  la  creación  y  la  redención  tienen  su  acompañamiento 
musical.  Al  alba  de  la  naturaleza  "los  luceros  del  amanecer  can- 
taron al  unísono,  y  todos  los  hijos  de  Dios  se  estremecieron  en 
su  cántico  de  regocijo".  Una  orquesta  de  ángeles  saludó  el  Ad- 
viento del  "Niño  nacido,  del  Hijo  dado".  Al  cierre  de  la  histo- 
ria habrá  el  "Final  Grande".  Las  trompetas  sonarán.  Dryden,  el 
poeta  del  siglo  diecisiete,  ha  captado  en  su  verso  magnífico 
lo  que  tiene  el  corazón  del  gran  esquema  de  las  cosas  de  Dios. 

De  la  armonía,  de  celestial  armonía 
Comenzó  su  armazón  universal: 
De  armonía  en  armonía 

Que  corrió  al  través  del  compás  de  las  notas 
El  diapasón  que  se  cierra  todo  en  Hombre. 


Cual  si  del  poderío  de  sagradas  leyes 
Las  esferas  comenzáronse  a  mover, 
Al  cantar  la  alabanza  grande  del  Creador 
A  todos  los  benditos  de  lo  alto; 
De  modo  que  con  la  hora  última  espantosa 
Habrá  de  devorar  su  desmoronizada  pompa, 
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Cuando  suene  en  lo  alto  su  trompeta, 

Y  los  muertos  hayan  de  vivir,  con  los  vivos  de  morir, 

Para  c¡ue  la  Música  desentone  el  cielo.  ^ 

¿Qué  otra  cosa  se  podría  mirar  en  la  religión  cristiana  a  no 
ser  su  religión  cantante?  Sus  cantos  más  dulces  son  sus  "Can^ 
ciones  de  la  noche*';  y  su  música  de  mayor  éxtasis  tendría  su  na- 
cimiento en  alguna  prisión.  En  el  destierro. . . 

Porque  el  corazón  está  tan  triste. 

Las  tensas  cuerdas  de  la  lira  suenan  felices. 

En  la  mazmorra  de  Toledo  escribió  San  Juan  de  la  Cruz,  el 
más  sublime  de  los  místicos  líricos.  El  Viaje  del  Peregrino,  que  es 
la  literatura  más  famosa  y  la  alegoría  más  triunfal,  se  compuso 
por  Juan  Bunyan  en  una  cárcel  de  Bedford.  De  la  esclavitud  se 
levantaron  los  "Espirituales"  de  los  negros  que  han  llegado  a  ser 
la  más  divina  juglaría  cristiana  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. Y  de  igual  modo,  de  la  celda  de  una  cárcel,  en  la  Roma  de 
los  Césares,  surgió  eterna  la  Epístola  a  los  Efesios. 

f)    EL  LIBRO  MAS  CONTEMPORÁNEO 
DE  LA  BIBLIA  ENTERA 

San  Pablo  vivió  durante  la  era  posterior  a  Octavio.  Había 
sido  el  sueño  del  gran  Augusto,  el  dar  al  Imperio  Romano  una 
constitución  perfecta  y  permanente;  y  murió  en  la  convicción  de 
que  todo  lo  había  alcanzado.  Pero  en  tiempo  de  Pablo,  no  mu- 
chas décadas  posteriores  a  la  de  la  muerte  de  Augusto,  la  vida 
en  Roma  y  a  lo  largo  todo  del  Imperio  se  veía  marcada  por  un 
proceso  de  desintegración  social,  y  por  un  sentido  de  futilidad  con 
la  pérdida  de  energía  por  parte  de  los  individuos.  Sería  en  me- 
dio de  esta  especial  situación  cuando  Pablo  proclamara  el  Orden 
de  Dios. 

Hoy  se  puede  observar  lo  pasado  de  otros  órdenes  que  en  su 
tiempo  llevaron  todas  las  marcas  de  permanencia  y  que  no  obs- 


^  John  Dr>'den,  Song  for  St.  Cecilia's  Day. 
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tante  se  han  extinguido  todas  ellas.  Vivimos  en  la  edad  posterior 
a  Constantino  en  el  tiempo  en  que  la  unidad  impuesta  de  Igle- 
sia y  Estado  se  ha  hecho  astillas,  con  traer  a  su  final  las  áreas 
más  representativas  del  mundo  y  los  especiales  privilegios  secu' 
lares  de  la  religión  cristiana.  Vivimos  así  también  en  la  edad  pos- 
terior a  la  época  Victoriana.  Es  a  saber,  vivimos  en  un  período 
en  que  la  ilusión  del  progreso  automático  se  ha  roto  de  un  golpe, 
cuando  los  hombres  ya  no  creen  en  el  adelanto  evolucionario 
inevitable.  Hubo  por  ahí  individuos  que  aún  se  atrevieron  a  de- 
cir que  vivimos  ya  en  una  edad  posterior  al  Cristianismo.  Esto 
no  es  verdad,  si  tal  cosa  significa  que  la  cristiandad  ha  dejado  de 
crecer  y  de  tener  vitalidad.  Sin  embargo,  es  verdad  que  en  el 
sentido  importante  en  que  ahora  hemos  entrado  en  un  período 
en  la  historia  del  mundo  occidental,  cuando  los  axiomas  y  los 
supuestos  cristianos  ya  no  constituyen  la  base  de  su  pensamiento 
o  de  su  acción.  Ha  cesado  ya  nuestra  cultura  que  antes  dominó 
y  nuestra  actividad  política  prevaleciente,  no  ya  de  alcance  ma- 
yor, de  ser  inspirado  todo  ello  por  nuestros  principios  cristianos. 

Ahora  tenemos  a  mano  una  versión  grandemente  intensifi^ 
cada  de  la  era  posterior  a  Augusto  de  Pablo.  El  nihilismo  y  el 
pesimismo  son  marcas  del  contraste  de  la  cultura  occidental  de 
nuestro  tiempo.  ¿Qué  es  el  nihilismo?  El  espíritu  de  nihilismo 
será,  como  Nietzsche  lo  dice,  el  "haber  buscado  un  sentido  en  la 
vida  que  no  estaba  ahí".  Vivimos  en  un  gran  vacío  y  sufrimos 
de  su  desilusión  universal.  Las  multitudes  proclaman  que  "toda 
la  verdad  se  altera  y  las  luces  de  la  tierra  se  extinguen'*. 

El  pesimismo  es  su  nota  dominante.  Después  de  todo,  Zqué 
tiene  que  ver  todo  ello?  ^Qué  importancia  tiene  eso?  "Nuestros 
hechos  son  esperanzas  fracturadas  en  medio  de  lo  obscuro  sin 
resplandecer".  Por  lo  que  a  la  civilización  hace,  cierto  filósofo 
popular  ha  dicho,  que:  "Mientras  más  civilizados  nos  tornemos, 
más  incapaces  seremos  de  mantener  la  civilización". 

Se  ve  muy  claro  que  no  hay  adelanto  en  nuestro  conocimien- 
to de  la  naturaleza,  ni  tampoco  dominio  de  la  misma  que  nos 
puedan  ser  útiles.  La  vastedad  de  nuestro  conocimiento  de  la 
naturaleza  y  de  sus  fuerzas,  en  el  estado  presente  de  las  rela- 
ciones humanas,  será  de  verdad  y  ciertamente  una  parte  muy 
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grande  de  nuestro  problema.  Conocemos  demasiado  acerca  de 
nuestro  bienestar;  nuestro  conocimiento  científico  es  muy  grande 
para  nuestra  bondad.  Si  al  gran  Einstein  se  le  declarara  correc- 
to en  cuanto  a  la  fórmula  que  ha  propuesto  para  unificar  ese 
sector  del  mundo  en  que  las  fuerzas  electromagnéticas  quedan 
entonces,  el  problema  real  de  nuestro  tiempo  no  se  habrá  tocado. 
Todo  eso  que  se  habrá  llevado  a  cabo  no  será  sino  otra  contri" 
bución  decisiva  a  la  unidad  física  del  mundo  en  el  fondo  de  la 
desunidad  espiritual,  con  su  nihilismo  y  su  pesimismo. 

Se  necesita  la  unidad  de  una  especie  que  sea  diferente.  Los 
hombres  necesitan  unirse  en  una  perspectiva  común  sobre  el 
sentido  de  la  vida  y  en  una  aproximación  triunfal  en  los  proble- 
mas de  la  misma  vida.  Ésta  es  la  especie  de  unidad  que  se  nos 
presenta  en  la  Epístola  a  los  Efesios  de  Pablo.  Un  estudio  de  la 
escritura  de  este  Nuevo  Testamento  nos  ofrece  tres  cosas  que 
nuestra  generación  necesita  en  forma  muy  desesperada. 

1.  Esta  Epístola  proclama  la  imagen  esencial.  En  medio  del 
nihilismo  de  nuestro  tiempo,  cuando  los  hombres  tratan  deses^ 
peradamente  de  alcanzar  su  existencia,  siempre  al  alcance  de 
alguna  mitología  útil,  y  siempre  a  la  promesa  de  su  lealtad  al 
servicio  de  algún  símbolo  tan  osado  y  tan  lleno  de  sentido,  ayer 
con  lo  de  las  Fasces  y  la  Swastika,  hoy  con  lo  del  Martillo  y  la 
Hoz,  con  todo  ello,  Pablo  proclama  la  imagen  esencial.  Esa  ima- 
gen es  la  figura  de  Cristo  Jesús.  Cristo  es  la  ficha  y  figura  que 
significan  que  Dios  quiere  compañerismo  y  que  el  amor  es  la 
realidad  última.  Cristo  es  el  centro  de  una  comunidad,  de  la  Igle- 
sia por  Dios  designada  para  ser  la  precursora  de  una  vasta  so- 
ciedad cósmica.  Ésta  es  la  imagen  que  un  poeta  de  nuestro  tiem- 
po, en  el  espíritu  de  San  Pablo,  pone  en  labios  de  los  hombres 
sabios  del  Este,  los  representantes  de  la  sabiduría  humana,  cuan- 
do llegaron  al  establo  de  Belén:  "Oh,  aquí  y  ahora,  nuestro  viaje 
sin  fin  termina".  Cristo  es  la  imagen  esencial.  Para  "conocer- 
lo" a  él,  para  explorar  lo  que  Él  significa  para  Dios  y  el  hombre 
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para  la  historia  terrestre  y  para  la  historia  celestial,  será  preciso 
obtener  la  pista  del  sentido  de  la  vida  y  descubrir  el  corazón  de 
la  realidad  de  la  vida.  Luego,  a  la  manera  de  sombras  al  ama- 
necer, los  mitos  y  los  símbolos  desaparecen  después  de  haber  pro- 
visto a  hombres  diligentes  con  su  luz  de  interpretar  el  mundo  y 
con  su  fuerza  para  vivir.  De  donde  a  continuación  aprendemos 
de  nuevo  que  esa  compañía,  sin  la  ''existencia  con  su  alambre  de 
púas",  es  lo  que  Dios  ha  designado  a  sus  criaturas.  Despertamos 
al  hecho  de  que  la  hermandad  tiene  su  significado  cultural,  y 
también  lo  otro  de  que  el  conocimiento  humano  sin  su  humana 
hermandad  es  vanidad.  Y  al  examinar  las  fronteras  con  sus  al- 
menares de  la  tierra,  a  la  vez  que  darles  sentidos  a  sus  tensiones 
intolerables,  proclamamos  la  verdad  de  que  el  perdón  y  la  mi- 
sericordia tienen  su  poder  político. 

2.  La  Epístola  a  los  Efesios  presenta  la  estructura  fundamen^ 
tal  que  la  humanidad  necesita  para  la  verdadera  expresión  de 
la  vida  en  comunidad.  Esa  estructura  es  la  compañía  de  los  cre- 
yentes en  Cristo  Jesús  que  constituye  la  esencia  de  lo  que  lla- 
mamos la  Iglesia  cristiana.  La  iglesia  es  la  comunidad  universal 
designada  por  Dios  para  trascender  y  abrazar  todas  las  diferen- 
cias de  raza,  condición  y  sexo  que  a  la  humanidad  dividen.  Ello 
constituye  el  patrón  de  toda  comunidad  verdadera,  de  modo  que 
la  manera  más  segura  para  lograr  la  armonía  humana  en  el  or- 
den secular  es  la  de  extender  los  límites  de  la  comunidad  cris- 
tiana hasta  el  mundo  entero.  Pues  está  en  la  medida  en  que  los 
hombres  se  reconcilian  con  Dios,  y  practican  la  adoración  a  Dios, 
y  buscan  el  Reino  de  Dios,  y  la  vida  de  los  unos  con  los  otros  en 
paz  como  hermanos  cristianos,  para  que  la  sociedad  se  levante 
en  su  influencia,  directa  e  indirectamente,  con  objeto  de  alcan- 
zar su  paz  y  su  concordia. 

Lo  que  es  más,  el  hecho  no  se  puede  levantar  en  muy  gran- 
de tensión  para  que  sea  solamente  en  la  compañía  de  la  Iglesia, 
a  través  del  culto  y  la  disciplina,  amén  de  la  asunción  de  respon- 
sabilidad y  de  acuerdo  con  los  talentos  y  oportunidades  de  cada 
quien,  a  base  de  cooperación  leal  en  sus  tareas  comunes,  con 
los  hombres  y  mujeres  que  resulten  bien  puestos  en  su  vida  de 
ciudadanía,  en  medio  de  su  sociedad.  En  cuanto  miembros  de 
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la  cristiana  compañía  que  llegan  a  aprender  esa  lección  en  la 
que  se  basa  la  misma  posibilidad  de  la  vida  humana  creativa,  a 
saber,  que  la  vida  no  sea  mero  tráfago  o  rueda,  sino  toda  una 
escuela.  Es  ciertamente  significativo  que  en  el  pensamiento  es- 
plendoroso de  San  Pablo  la  vida  y  la  historia  de  la  Iglesia  cris- 
tiana constituyan  el  libro  de  texto  en  lo  que  los  espíritus  todavía 
más  altos  que  los  espíritus  humanos,  los  Principados  y  las  Po- 
tencias en  la  esfera  celestial,  recibirán  su  lección  más  honda  "en 
la  múltiple  sabiduría  de  Dios".  No  solamente  así,  pero  es  sola- 
mente en  la  comunidad  cristiana,  cuando  su  vida  funciona  como 
debe,  para  que  a  los  hombres  en  general  se  les  pueda  enseñar, 
mediante  ilustración  concreta,  el  sentido  de  todo  lo  abundante, 
rebosante  de  sacrificio  al  servicio  humano  que,  de  por  sí  sólo, 
todo  ello,  constituye  la  vida  verdadera.  Sólo  en  la  Iglesia,  cuan- 
do es  verdadera,  les  resultará  su  institución  en  que  la  bondad  se 
levanta  como  una  fuente  y  no  se  estanca  como  en  cisterna.  Las 
cisternas  de  la  vida  están  vacías  y  sus  pozos  quedan  exhaustos, 
porque  los  hombres  fallan  al  relacionarse  con  esa  comunidad,  cu- 
yas  necesidades  se  suplen  nada  menos  que  de  la  Fuente  de  la 
Vida. 

3.  La  Epístola  a  los  Efesios  es  sumamente  adecuada  ante 
nuestra  situación  del  hoy  porque,  en  efecto,  provee  verdad  con 
una  cierta  música  alegre. 

La  verdad  se  necesita  no  sólo  como  imagen  y  como  sistema, 
sino  también  y  sobre  todo,  como  melodía.  No  nos  atrevemos  a 
fallar  en  su  reconocimiento,  por  supuesto,  que  nuestro  tiempo 
caótico  necesita  su  verdad  ordenada:  una  estructura  de  verdad. 
La  generación  anterior  a  la  nuestra,  por  haber  vivido  en  sus  días 
tranquilos,  con  su  época  de  paz  con  sus  canciones  antaño,  en  sus 
románticos  días,  le  tendría  aversión  a  la  doctrina  al  desarrollar 
su  complejo  antidogmático.  La  disolución  junto  con  la  necesidad 
sentida  de  una  visión  mundial  inteligible  han  trastornado  a  nues- 
tra generación  hasta  dejarla  fuera  de  sus  sueños  antidogmáticos. 
Para  ordenar  nuestras  vidas  y  continuar  con  nuestra  ruta  pere- 
grina en  medio  de  las  perplejidades  de  este  tiempo  presente,  nos 
hace  falta  un  sistema  de  pensamiiento  y  un  sistema  luminoso,  ma- 
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cizo  con  todo  ello.  En  medio  de  un  mundo  donde  el  marxismo, 
junto  con  otros  sistemas  de  pensamiento  hostiles  a  la  cristiandad, 
su  progreso  constante  lo  podemos  entender  y  aún  apreciar  lo 
que  entendiera  al  decir  William  Blake,  que  "Debo  crear  un 
sistema  o  bien  ser  esclavo  de  otro  hombre". 

Pero  nos  resulta  aún  más  importante  que  el  pensamiento 
tenga  con  ello  su  respectiva  música  alegre  más  bien  que  el  men" 
cionado  sistema.  La  verdad  que  uno  necesita  es  la  verdad  que 
canta.  Y  su  cantar  ha  de  tener  su  nota  de  esperanza  y  victoria. 
Pues  ya  hemos  tenido  suficiente  música  de  desorden  y  de  deses' 
peración.  Nuestra  generación  ha  escuchado  esta  música.  Hemos 
escuchado  su  jactancia:  "Mi  música  es  su  grito  de  fierro  estrella- 
do". Se  nos  ha  regalado  con  la  glorificación  de  la  incertidumbre. 
"Mis  soles  nacen  a  su  brevedad  como  una  chispa."  Lo  que  nece- 
sitamos es  la  música  de  la  fe. 

Los  marxistas  tienen  esta  m.úsica.  Una  proposición  fría,  no 
importa  qué  tan  verdadera  sea  tenida  por  ser,  esa  proposición, 
no  tiene  potencia  dinámica.  Es  decir,  que  la  materia  es  lo  que  es 
en  ultimidad,  y  que  no  le  conmueve  a  gente  alguna.  Pero  afirmar 
que  el  materialismo  tiene  la  llave  y  promesa  del  futuro  podrá 
iniciar  una  cruzada.  En  esto  se  tiene  algo  que  se  excita  a  propó- 
sito; aquí  se  tiene  una  causa  a  la  que  incorporar.  El  materialis- 
mo antiguo  era  académico;  el  nuevo  materialismo  dialéctico  de 
Marx  y  Lenin  es  dinámico.  En  cuanto  cree  que  las  fuerzas  ra- 
diantes invencibles  del  Universo  están  de  su  parte,  aquél  produ- 
ce su  canción: 

¡Arriba,  prisioneros  del  hambre! 
¡Arriba,  miserables  de  la  tierra! 
Que  la  justicia  fulmina  la  condenación; 
Por  su  mundo  mejor  en  nacimiento. 

La  primera  cosa  hecha  por  los  comunistas  chinos  al  llegar  a 
una  nueva  comunidad,  en  su  marcha  hacia  el  sur  en  China,  fue 
enseñar  al  pueblo  a  cantar;  y  después  de  ello,  a  danzar. 

No  hay  doctrina,  por  muy  verdadera  que  sea,  sin  su  música 
alegre,  capaz  de  encontrar  el  marxismo  moderno  con  su  pasión 
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en  cruzada.  Pero  la  cristiandad  que  de  por  sí  es  la  "música  de  la 
eternidad"  no  sólo  le  ha  dado  el  nacimiento  a  la  gran  música,  a 
los  Corales  de  Bach  y  al  Mesías  de  Haendel,  con  el  Canto  de 
cuna  de  Martín  Lutero  y  los  Espirituales  negros;  es  que  también, 
y  asimismo,  se  le  ha  dado  cuna  a  sus  pensamientos  que  cantan: 
los  pensamientos  de  Pablo  en  su  Epístola  a  los  Efesios. 

Por  tanto,  ahora  nos  toca  seguir  el  estudio,  en  un  modo  más 
íntimo  de  la  fundación  doctrinaria  de  la  melodía  orquestal,  que 
se  tiene  nada  menos  que  en  la  Epístola  a  los  Efesios  de  San 
Pablo. 


CAPÍTULO  U 


EL  GRAN  DESACUERDO 

El  Universo  se  encuentra  hendido.  La  historia  y  el  corazón 
del  hombre  andan  cuarteados.  El  hecho  de  su  grieta  y  desacuer- 
do es  nada  menos  que  la  ruptura  decisiva  y  total  en  su  realidad. 

En  el  fondo  de  su  esquema  inmenso  de  reconciliación  que 
constituye  el  tema  central  de  la  Epístola  a  los  Efesios,  con  lo 
que  hemos  querido  llamar  el  Orden  de  Dios,  existe  ahí  una 
condición  de  desorden  espiritual  total.  Este  desorden  caracteriza 
no  sólo  en  la  vida  más  íntima  del  hombre  ante  sus  relaciones 
con  sus  compañeros;  eso  envuelve  un  estado  de  conflicto  en  la 
relación  del  hombre  para  con  Dios,  y  aún  de  su  refriega  san- 
grienta en  los  "lugares  celestiales",  es  decir,  dentro  de  la  misma 
esfera  sobrenatural.  La  disonancia  reina  en  medio  del  Universo 
entero.  El  Cosmos  se  ve  resquebrajado.  En  el  reino  supramunda- 
no  hay  "principados",  "potestades",  "gobernadores  de  estas  ti- 
nieblas", "malicias  espirituales  en  los  aires"  (6:12),  que  se  opo- 
nen a  la  voluntad  de  Dios  y  al  Creador;  mientras  tanto  en  la 
tierra  una  "enemiga"  feroz  rampa  (2:16),  separando  a  los  hom- 
bres de  Dios  y  sus  prójimos.  El  pecado  aparece  por  doquiera  como 
hecho  cósmico.  El  Universo  es  la  escena  de  una  revuelta  abierta 
contra  la  autoridad  de  Dios.  Se  le  disputa  el  señorío  al  Todo- 
poderoso y  un  conflicto  espiritual  se  enfurece  y  brama. 

Es  importante  observar  que  el  dualismo  universal  que  aquí 
se  alude  no  es  dualismo  ni  absoluto  ni  último.  Pero  sí  que  lo  es, 
de  verdad,  un  dualismo  real.  No  es  dualidad  por  una  mera  di- 
ferencia del  punto  de  vista,  como  por  ejemplo  la  distinción  clá- 
sica entre  el  sentido  y  la  razón.  Ello  es  más  que  un  dualismo  en 
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apariencia  y  que  mera  interpretación  mental  de  fenómenos  di- 
versos o  contradictorios.  Hay  en  el  universo  un  conflicto  muy 
real  y  grave  de  fuerzas  espirituales;  pero  no  es  absoluto:  no  es 
inherente  en  la  constitución  del  universo.  No  hay  dos  principios 
o  poderes  originales.  El  Universo  tiene  su  ser  en  un  Dios  que 
es  "Padre  de  todo",  "sobre  todas  las  cosas,  y  en  todos  vosotros" 
(4:6),  "Del  cual  es  nomibrada  toda  la  parentela  en  los  cielos  y 
en  la  tierra"  (3:15),  quien  "creó  todas  las  cosas"  (3:9).  Si  bien 
es  cierto  que  a  la  supremacía  de  Dios  en  el  Universo  se  le 
disputa  en  una  manera  real  por  fuerzas  sobrenaturales,  y  si  bien 
la  vida  de  esos  seres  humanos  que  tratan  de  obedecer  a  Dios 
es  una  de  conflicto  "en  el  medio  y  corazón  de  la  lucha  univer- 
sal", la  victoria  será  de  Dios,  quien  establecerá  su  orden  espi- 
ritual en  Cristo  (1:21),  en  quien  se  restaurará  la  unidad  de  la 
creación  perdida.  Pues  Dios  es  el  Rey  de  la  Eternidad;  mientras 
que  por  otro  lado,  las  fuerzas  extraviadas  que  se  le  oponen  son 
finitas  y  pertenecen  solamente  al  tiempo.  No  hay  sugestión  en 
la  vista  mundial  de  Pablo  que  se  refiera  a  una  Deidad  finita 
confrontada  por  las  fuerzas  cósmicas  inexorables  que,  en  su  de- 
recho nativo  y  en  su  poderío  increado,  desafían  su  señorío. 


a)    EL  DESACUERDO  TRASCENDENTAL 

Durante  el  primer  siglo  no  hubo  visión  cristiana  sistemática 
del  Universo,  y  no  debiera  uno  ir  a  buscar  alguna  elaboración 
entera  de  la  visión  mundial  de  San  Pablo.  Sin  embargo,  ciertas 
cosas  se  ven  claras.  De  acuerdo  con  la  Epístola  a  los  Efesios,  exis- 
ten dos  reinos  distintos:  el  uno  trascendente  o  supramundano  y 
el  otro  terrestre.  Pablo  habla  del'  primero  como  si  fuera  la  "es- 
fera celestial",  los  "lugares  celestiales"  (1:3)  que  tienen  un  más 
allá  que  él  describe  "sobre  todas  las  cosas,  lo  que  está  en  los 
cielos";  al  reino  segundo,  Pablo  se  refiere  a  la  "tierra"  (.1:10), 
debajo  del  cual  están  "las  partes  más  bajas  de  la  tierra"  (4:9). 
La  forma  y  lapso  temporales  de  lo  terrestre  son  "este  siglo"  (1: 
21).  La  hendedura,  el  desacuerdo,  no  consiste  en  el  hecho  de 
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que  existan  dos  reinos  tan  diversos.  La  hendedura  ocurre  entre 
ambos  reinos  y  así  se  agrietan  en  dos.  ^ 

La  hendedura  o  desacuerdo  en  los  "lugares  celestiales"  es  de 
importancia  decisiva  porque  se  proyecta  hacia  la  esfera  mun- 
dana histórica  de  la  vida  humana.  La  "esfera  celestial"  en  la 
Epístola  a  los  Efesios  no  es  lo  que  ordinariamente  se  quiere  de- 
cir por  el  Cielo  como  estado  futuro  o  perfecta  beatitud.  Se  dife- 
rencia también  de  la  esfera  Joanina  de  la  Vida  y  la  Verdad.  Pues 
incluidos  en  ello  hay  no  sólo  aspectos  de  la  beatitud  sino  tam- 
bién fuerzas  sobrenaturales  del  mal.  Las  "malicias  espirituales" 
viven  y  actúan  en  "los  aires",  espaciales.  Por  el  otro  extremo,  en 
cambio,  a  Cristo  se  le  proclama  en  esta  esfera  y  las  gentes  que 
permanecen  "en  Cristo"  moran  ahí  donde  tienen  la  fuerza  y 
fuente  verdadera  de  su  vida;  la  "esfera  celestial"  es  más  que  la 
mansión  de  las  tremendas  "malicias  espirituales"  (6:12),  y  el  cris- 
tianismo para  combatirlas  requiere  "toda  la  armadura  de  Dios" 
(6:13). 

Tan  importante  nos  resulta  nuestro  extendimiento  del  pen- 
samiento de  Pablo  en  este  concepto  de  la  "esfera  celestial",  que  es 
digno  de  citar  el  admirable  pasaje  de  J.  Armitage  Robinson,  cuyo 
libro  intitulado  St.  Paul's  Epistle  to  the  Ephesians  es  probable- 
mente el  mejor  y  más  completo  estudio  actual  acerca  de  la  gran 
Carta  Paulina.  "La  esfera  celestial",  asevera  el  Dr.  Robinson, 
"es  la  esfera  de  actividades  espirituales:  esa  región  inmaterial,  el 
"universo  invisible"  que  queda  más  allá  del  mundo  del  sentido. 
En  él  las  grandes  fuerzas  actúan,  las  fuerzas  que  se  conciben  como 
que  tienen  orden  y  constitución  a  su  usanza  propia;  al  modo  de 
haber  transgredido  en  parte  contra  ese  orden  y  de  tal  modo  que 
han  llegado  a  convertirse  en  desordenadas:  son  fuerzas  que  en 
parte  nos  son  opuestas  y  que  así  contra  nosotros  luchan  a  brazo 
partido:  fuerzas  contra  las  cuales  se  toma  interés  especial  en  el 
propósito  de  Dios  con  este  mundo,  y  por  lo  cual  la  historia  del 


1  Para  un  estudio  interesante  de  la  visión  mundial  de  Pablo,  véase:  Hugo 
Odeberg:  The  View  of  the  Universe  in  the  Epistle  to  the  Ephesians  (Lunds 
Universitets  Arsskrift  N,  F.,  I,  29). 
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hombre  es  lección  objetiva  en  la  sabiduría  polifacética  de  Dios; 
fuerzas  por  encima  de  las  cuales,  ya  sean  malas  o  ya  sean  buenas, 
entronizan  a  Cristo  y  a  nosotros  en  Él".  ^ 

Vn  Maestro  Estratega  del  Mal 

A  uno  de  los  "gobernadores  de  esta  tiniebla"  Pablo  lo  perso- 
naliza y  lo  nombra.  Lo  llama  el  "Príncipe  de  la  potestad  del  aire, 
el  espíritu  que  ahora  obra  en  los  hijos  de  desobediencia"  (2:2), 
y  también,  simplemente,  el  "Diablo",  contra  cuyas  astucias  los 
cristianos  deben  mantenerse  en  guardia  (6:11). 

Al  tomar  en  serio  un  espíritu  personal,  sobrenatural,  de  lo 
malo  en  el  Universo,  Pablo  no  hace  más  que  seguir  el  pensa- 
miento bíblico  general.  Vale  la  pena  señalar  que  la  Biblia  se  re- 
fiere menos  al  mal  en  su  relación  y  más  al  Malo  Unico.  No  se 
puede  escapar  el  hecho  de  que  para  Jesús  un  Diablo  personal 
le  sería  una  realidad  tremenda.  Él  era  mucho  más  que  una  repre- 
sentación mitológica  de  lo  sinientro,  bisojo  y  soslayo  de  la  natu- 
raleza humana  o  de  una  tendencia  mala  en  la  historia.  Y,  ^quién 
se  atrevería  a  afirmar  que  Jesús,  con  su  exquisita  sensibilidad  a 
Dios  y  con  su  personal  conocimiento  de  Dios,  no  debiera  ser  to- 
mado en  serio  al  afirmar  la  existencia  real  de  un  espíritu  sobre- 
natural que  desafía  el  principio  jerárquico  de  que  la  voluntad 
del  Creador  debe  ser  suprema  sobre  todos  los  grados  del  ser,  y 
que  él  mismo  encarna  la  rotura  de  este  principio?  No  es  menes- 
ter que  nos  sorprenda,  por  tanto,  que  Pablo  de  Tarso,  quien  po- 
seyó hasta  un  grado  sin  paralelo  la  mente  de  Cristo,  hubiera  de 
tener  la  misma  idea  de  su  Maestro  respecto  a  la  naturaleza  y  di- 
mensión de  la  lucha  espiritual  que  los  seres  humanos  queden 
sujetos  a  pagar  en  la  historia. 

Después  de  un  período  largo  que,  durante  la  influencia  del 
Racionalismo  y  la  proyección  de  la  hipótesis  evolucionaria  hasta 
la  historia  humana  y  cósmica,  la  figura  del  Diablo  no  era  más 
que  un  intento  mitológico  para  explicar  la  existencia  del  mal  en 


2  J,  Armitage  Robinson,  St.  Paul's  Epistle  to  the  Ephesians,  p.  21. 
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el  mundo,  con  el  clima  intelectual  alrededor  se  tuvo  al  problema 
entero  como  un  comienzo  para  cambiarlo  todo.  Los  aconteci' 
mientos  tan  sórdidos  como  desilusionados  de  la  generación  pa- 
sada han  levantado  en  muchas  mentes  ardientes  la  hipótesis  de 
una  estrategia  del  mal,  llevado  a  cabo  por  una  potencia  espiritual, 
que  todavía  se  mantiene  opuesta  hacia  el  humano  bienestar.  Eso 
se  le  tiene,  al  mismo  tiempo,  por  reconocer  porque,  hablando  fi- 
losóficamente no  se  puede  aducir  la  razón  bien  fundada  en  lo 
racional,  ni  la  razón  metafísica  en  lo  que  sea  de  que  en  la  jerar- 
quía cósmica  no  hubiera  otros  espíritus  más  elevados  que  los  es- 
píritus humanos  y  porque  algunos  de  esos  espíritus  no  hubieran 
convertido  su  Mal  en  algo  Bueno;  y  por  fin,  porque  sus  activi- 
dades no  se  coordinaran  por  cierto  maestro  estratega. 

Sean  cuales  fueren  las  ideas  que  una  persona  quiera  mante- 
ner acerca  de  este  asunto  tendrá  en  todo  caso  que  hacerle  frente 
al  hecho  de  que  la  cuestión  de  su  Majestad  Satánica,  el  Diablo, 
h  a  sido  abierta  de  nuevo  en  el  pensamiento  de  nuestro  tiempo.  Lo 
más  importante  entre  los  que  han  traído  de  vuelta  al  Diablo 
como  tópico  de  la  discusión  intelectual  se  mantiene  entre  segla- 
res. Uno  de  ellos  es  el  maestro  de  la  literatura  inglesa  en  la  Uni- 
versidad de  Oxford,  de  nombre  C.  S.  Lewis;  el  otro  es  Denis  de 
Rougemont,  un  joven  suizo  francés.  Lewis  se  ha  hecho  famoso  ya 
con  su  obra  Cartas  a  un  diablo  novato  donde  se  resucita  la  figura 
de  Satán  como  fuerza  contemporánea.  En  términos  del  "archi-de- 
monio"  tradicional,  transformado  a  la  mitad  del  siglo  veinte,  en 
calidad  de  mentor  pulido  y  a  lo  moderno,  con  sus  hombres  y 
mujeres,  de  lo  mejor,  Lewis  traza  el  patrón  y  los  puntos  de  la  fuen- 
te de  mucha  filosofía  popular  en  la  vida  de  hoy.  Esto  lo  hace 
él  en  una  vena  de  sarcasmo  tan  alegre  como  mordaz,  que  re- 
sulta enteramente  a  la  altura  de  lo  opinado  tradicional  acerca 
de  las  sensibilidades  del  Gran  Impostor,  y  así  también  que  está  en 
armonía  con  el  principio  psicológico  sano  de  que  no  hay  quien 
tanto  repugne  la  broma  como  al  que  caiga  en  su  insinceridad  radi- 
cal. De  tal  suerte,  Lewis  se  ríe  del  Diablo. 

De  Rougemont,  en  su  libro  La  parte  del  diablo,  tiene  mucho 
que  decir  que  resulta  al  mismo  tiempo  popular  y  profundo  sobre 
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el  mismo  asunto.  Nuestro  autor  le  hace  una  referencia  particu- 
larmente mencionada  al  poeta  francés  Baudelaire  y  a  sus  opi- 
niones acerca  de  la  cuestión  de  Satán.  De  Rougemont  nos  dice 
que  *'en  los  Short  Prose  Foems  de  Baudelaire,  encontramos  la 
más  profunda  observación  acerca  de  Satán  escrita  por  un  mo- 
derno: "la  astucia  más  brillante  del  Diablo  consiste  en  conven- 
cernos que  él  no  existe".  Dios  dice,  "Yo  soy  el  que  soy",  pero  el 
Diablo,  por  siempre  celoso  de  Dios  y  empeñado  en  imitarlo,  aún 
cuando  lo  tal  resulte  a  la  inversa,  (en  vista  de  que  él  todo  lo  ve 
desde  abajo),  nos  dirá,  como  Ulises  a  los  Cíclopes,  "Mi  nombre 
es  Nadie.  Ay  Nadie,  ¿a  quién  le  habrás  de  temer?  ¿Vas  a  temblar 
ante  el  que  no  existe?" 

Sin  embargo,  nada  hay  tan  indicativo  de  un  punto  de  vista 
tan  sobrio  y  tan  intelectual  sobre  el  lado  sombrío  de  la  existencia, 
como  el  renacimiento  de  Juan  Milton  que  ahora  toma  su  lugar 
en  la  literatura  contemporánea.  Después  de  un  período  largo  de 
eclipse,  vuelven  ahora  a  su  aprecio  y  lugar  tanto  Milton  como 
su  gran  epopeya  del  Paraíso  perdido.  Milton  está  de  regreso  por- 
que nuestra  generación,  que  se  sabe  "perdida",  anda  en  pistas 
o  indicios  en  todo  lo  que  se  refiera  al  origen  y  al  sentido  de  su 
perdición.  La  presentación  de  Milton  acerca  del  universo  jerár- 
quico, en  el  que  la  unidad  espiritual  y  la  integridad  moral  de- 
penden ambas  de  la  obediencia  a  la  voluntad  de  Dios,  en  que 
los  espíritus  finitos  se  tornaron  "perdidos"  a  causa  de  su  orgu- 
llo y  desobediencia,  con  lo  que  todo  ello  se  torna  abundante  ali- 
mento de  reflexión  seria.  En  lo  central  de  la  epopeya  están  las 
figuras  del  "Arcángel  perdido"  y  del  hombre  por  él  seducido.  En 
lo  literal  no  hay  cosa  alguna  más  relativa  y  pertinente,  en  su  lite- 
ratura secular,  que  el  problema  espiritual  de  nuestro  tiempo,  en 
el  estudio  de  Satán,  por  Milton. 

En  el  curioso  lenguaje  de  Jacobo  Boehme,  citado  por  Denis 
de  Rougemont,  Satán  se  cae  y  desploma  porque  "quería  llegar  a 
ser  autor".  Es  decir,  que  quería  inventar  algo  suyo  exclusivo,  de 
modo  que  resultara  su  propio  creador  y  sostenedor.  En  la  impre- 


3  The  Devil's  Share,  p.  17. 


EL  GRAN  DESACUERDO 


43 


siva  mitología  del  Paraíso  perdido,  la  cabeza  de  Satán  da  su 
nacimiento  al  Pecado,  que  es  el  principio  de  la  desobediencia.  En 
las  entrañas  pavorosas  de  la  hija  de  Satán,  a  la  Muerte  de  mons- 
truo asqueroso  se  la  engendra  por  la  acción  amorosa  del  padre 
mismo.  Estos  dos,  el  Pecado  y  la  Muerte,  se  mantienen  en  guar- 
dia a  las  puertas  del  Infierno. 

¿De  qué  manera  y  forma  se  convertiría  el  serafín  celeste  en 
el  Príncipe  del  Infierno?  Por  medio  del  "orgullo  y  la  peor  am^ 
bición".  Él  se  daría  a  "buscarse  una  gloria  por  encima  de  sus 
iguales".  "Confiaba  en  ser  igual  al  Altísimo".  He  aquí  su  propia 
cuenta: 

Levantando  tan  arriba, 
Desdeñé  la  siibjeción,  y  pensé  que  un  paso  más  alto 
Me  levantaría  lo  más  y  en  un  momento  la  descargué: 
La  deuda  inmensa  de  la  gratitud  sin  fin, 
Tan  onerosa,  y  aún  pagadora,  y  aún  a  deber: 
Olvidado  de  lo  que  de  Él  aún  recibí; 
Y  sin  olvidar  que  una  mente  agradecida 
Al  deber  no  debe  nada,  pero  todavía  paga,  al  punto 
Adeudado  y  descargado  —  ¿Con  cuál  la  carga  entonces? 

Satán  se  fastidiaba  con  ser  criatura  y  tener  que  demostrar 
su  gratitud  por  los  favores  recibidos.  Él  quería  ser  Dios,  y  ser 
Creador  en  su  derecho  propio,  de  tal  modo  que  no  tuviera  que 
deberle  cosa  alguna  a  alguno  de  más  arriba.  De  donde  se  rebeló 
y  combatió  hasta  perder.  Frustrado,  transvaluaría  todos  los  va- 
lores. "Mal,  se  tú  mi  Bien;  contigo  cuando  menos  el  imperio  divi- 
dido, con  el  Rey  del  Cielo,  yo  lo  tengo".  Él  sería  infeliz  con  su 
experiencia  de  punzadas  del  remordimiento,  pero  aún  así  no  se 
arrepentiría  sino  que  más  bien  se  exaltaría  en  la  miseria  orgu- 
llosa  que  él  mismo  llamara  libertad: 

El  reinar  vale  la  ambición,  aún  en  el  Infierno; 
Mejor  reinar  en  el  Infierno  que  en  el  Cielo  servir. 
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Poquito  a  poquito,  el  "Arcángel  perdido"  fue  perdiendo  cada 
huella  de  la  nobleza  espiritual.  Él  que  aspirara  a  ser  Dios  llegó 
a  ser  literalmente  el  Diablo,  si  bien  las  manifestaciones  de  sus 
rasgos,  en  vista  de  la  bajeza  entera,  los  hombres  acostumbraban 
a  llamar  diabólico.  Satán  asaltó  al  hombre  por  pura  envidia. 
En  la  evolución  satánica  que  sigue  a  continuación  puede  uno 
descubrir  o  detectar  el  equivalente  de  una  segunda  "Caída".  En 
un  pequeño  libro  bajo  el  título  de  Preface  to  Paradise  Lost,  por 
C.  S.  Lewis,  él  mismo  discípulo  moderno  de  Juan  Milton,  se 
queda  así  como  sumario  de  lo  que  pudiera  describirse  como 
la  progresiva  satanización  del  Diablo,  cuyo  proceso  queda  al  al' 
canee  del  lector,  cuya  epopeya  sublime  lo  puede  seguir  y  veri' 
ficar  a  sí  mismo  al  leer  sus  varios  libros.  El  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Oxford  lo  dice  así:  "Del  héroe  al  general,  del  general 
al  político,  del  político  al  agente  del  servicio  secreto,  y  a  conti- 
nuación a  un  algo  que  mira  a  las  ventanas  de  la  alcoba  o  del 
juego  de  baño,  y  de  ahí  a  un  sapo,  y  por  fin  a  una  víbora  en  todo 
ello  se  tiene  al  progreso  de  Satán".  ^  Lewis  sigue  de  frente  a  dis- 
cutir la  idea  común  tenida  por  Milton,  al  darse  cuenta  de  que 
había  comenzado  con  su  hacer  a  Satán  muy  glorioso,  al  intro- 
ducir las  marcas  subsecuentes  de  la  degeneración  con  el  fin  de 
"rectificar  el  error".  Pero  él  derechamente  rechaza  esta  interpre- 
tación y  añade:  "No  necesitamos  poner  en  duda  que  fue  la  in- 
tención del  poeta  de  serle  justo  a  lo  malo,  de  darle  corrido  a  su 
dinero,  de  mostrarlo  primero  a  su  altura  con  todos  los  lenguajes 
alborotados  y  todo  su  melodrama,  con  lo  suyo  del  estado  divino 
imitado,  y  luego,  a  trazar  lo  que  actualmente  llega  a  ser  intoxi- 
cante cuando  encuentra  la  realidad". 

El  carácter  moral  del  Diablo  llega  a  ser  cada  vez  más  funda- 
mental y  trivial,  y  no  sólo  ello,  sino  aún  su  penetración,  tanto 
intelectual  como  espiritual,  adolece  en  eclipse.  Él  se  hace  ciego 
a  la  realidad.  Se  dijera  que  Milton  llegara  a  comprometerse  a  la 
proposición  de  que  "el  Diablo  (a  la  larga)  es  un  burro".  Hay  en 
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él  un  brillante  intelectual,  pero  con  una  incapacidad  total  de  en- 
tender cosa  alguna.  Al  efecto,  Lewis  asevera  que  "Este  destino, 
él  mismo  se  lo  ha  traído  a  su  cuenta;  con  el  fin  de  no  ver  una 
cosa,  casi  voluntariamente,  incapacitado  él  mismo  de  verlo  todo. 
Y  así  a  lo  largo  del  poema,  todos  los  tormentos  le  llegan,  en  un 
sentido  a  su  propio  remate,  y  el  juicio  divino  se  lo  hubieran  pO' 
dido  expresar  en  las  palabras  'hágase  tu  voluntad".  Él  dice  "Mal, 
sé  mi  Bien"  (con  lo  que  se  incluye:  "Disparate,  sé  mi  Sentido"), 
y  su  oración  se  concede".  ^  Bien  pudiéramos  estar  leyendo  el  ca- 
rácter y  la  vida  de  la  historia  de  los  tiranos  contemporáneos  que, 
queriendo  rehacer  el  mundo  a  su  propia  imagen,  con  dirigirlo  de 
acuerdo  con  su  propia  voluntad,  se  toman  fuerzas  impersonales 
a  las  que  el  hombre  queda  sujeto. 

^'Frincipados  y  Potestades'' 

Un  aspecto  muy  real  del  desacuerdo  o  hendidura  que  raja 
al  Universo,  es  la  presencia  de  las  Fuerzas  o  Potestades  de  un 
carácter  impersonal  que  afectan  a  la  vida  terrestre  y  frustran  la 
aspiración  humana.  Aún  cuando  la  idea  se  haya  de  aceptar,  que 
aquí  la  tengo  por  injustificable  filosofar,  por  errar  bíblico,  y  pe- 
ligro religioso,  al  efecto  de  que  en  el  Universo  no  hay  poder 
personal  del  mal,  aún  así  quedan  las  "cosas  en  el  cielo":  los 
Principados  y  las  Potestades.  Estas  fuerzas,  no  importa  de  qué 
manera  se  las  interprete  en  su  naturaleza  última,  son  realidades 
que  hay  que  tomar  en  cuenta  en  la  historia,  porque  las  tales  do- 
minan en  muchos  aspectos  cruciales  en  la  historia  humana.  Ya 
sean  o  no  mitológicas,  estas  Fuerzas  son  devastadoramente  reales. 
Las  indicadas  ejercen  un  mando  potente  en  la  humanidad.  A 
cada  momento  trastornan  las  esperanzas  humanas  y  se  las  lle- 
van a  la  "Vanidad  de  los  deseos  humanos". 

Desde  cierto  punto  de  vista,  tales  potestades  o  poderíos  se 
pueden  considerar  como  procesos  judiciales  que  se  mueven  don- 
dequiera y  el  principio  de  obediencia  a  Dios  se  viola  por  espíri- 
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tus  finitos.  En  este  respecto  son  leyes  del  orden  moral  o,  se  pu- 
diera decir,  de  un  orden  moral  violado.  Cuando  los  espíritus 
finitos,  cuyo  verdadero  ser  y  destino  consiste  en  obediencia  leal 
a  la  bondad  infinita,  quebrantan  el  orden  constituido  y  las  con- 
secuencias más  horrendas  siguen  a  continuación.  Los  griegos  ha- 
blaron acerca  de  la  "Némesis"  y  de  las  "Furias"  que  iban  siem- 
pre a  la  zaga  de  los  transgresores.  Los  hebreos  proclamaban  que 
"las  estrellas  desde  sus  órbitas  pelearon  contra  Sisera",  es  decir, 
contra  todo  violador  de  la  elemental  justicia.  San  Pablo,  en  el 
capítulo  primero  a  su  Epístola  a  los  Romanos,  nos  pinta  un  cua- 
dro espeluznante,  pero  así  también  perfectamente  real,  de  las 
consecuencias  que  resultan  del  juicio  y  la  ira,  cuando  son  des- 
obedecidos los  principios  de  la  virtud  moral.  Así  llegamos  a  ver 
que  "la  historia  del  mundo  es  el  juicio  del  m^undo".  Nos  vemos 
obligados  a  reconocer  en  la  historia  una  dialéctica,  "un  proceso 
dondequiera  la  historia  se  derrota  a  sí  misma".  Cuando  cual- 
quiera bondad  humana  se  agarra  y  acaricia  y  llega  a  ser  el  Bien 
Soberano,  entonces  produce  su  oposición.  Cuando  a  la  ciencia 
se  le  proclama  por  Salvadora  del  mundo,  entonces,  produce  un 
arma  que  se  torna  lobreguez  como  presagio  de  la  destrucción 
mundial.  Cuando  a  la  civilización  se  la  sigue  como  último  fin 
de  sí  misma,  entonces  se  produce  una  psicología  en  lo  "civiliza- 
do" que  a  la  civilización  misma  le  resulta  difícil  de  mantener.  El 
pensamiento  poético  de  Francis  Thompson  es  literalmente  ver- 
dadero en  el  plano  de  la  historia  mundial. 

"Todas  las  cosas  te  abandonan,  a  quien  me  abandona." 

La  "Era  de  los  Monstruos",  que  todavía  continúa  al  arrastre 
de  su  curso,  ha  llevado  a  mentes  sobrias  en  nuestra  generación  a 
reconocer  en  los  "principados  y  potestades"  Paulinos,  la  expre- 
sión deificada  de  las  realidades  finitas  que,  cuando  a  las  tales 
se  les  absolutiza,  es  decir,  cuando  se  levantan  a  la  condición  y 
estado  de  lo  divino,  llegan  a  ejercer  una  influencia  siniestra  e  in- 
gobernable sobre  los  asuntos  humanos.  En  el  momento  mismo 
en  que  alguna  raza,  nación  o  clase  se  levanta  por  encima  de  "todo 
lo  llamado  Dios  y  de  tal  modo  se  adora",  entonces,  surgen  las 
religiones  aberrantes  de  un  carácter  secular.  En  estos  tiempos 
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recientes  hemos  contemplado  a  la  historia  en  contramarcha.  Las 
antiguas  deidades  paganas,  cuya  salida  de  los  santuarios  tradi- 
cionales sobre  el  Advenimiento  de  Cristo,  son  descripciones  de 
Milton  con  su  licencia  poética,  en  un  poema  famoso,  vuelven  a 
tomar  santuario  en  los  sistemas  políticos.  Al  renacimiento  espiri- 
tual de  esta  ''tribulación  maldita",  como  dice  Milton  en  su  "Día 
de  Natividad",  se  le  puede  trazar  toda  una  multitud  de  nues- 
tras presentes  miserias. 

Pero  bien  aparte  de  la  realidad  de  un  proceso  juvenil  en  la 
historia,  amén  del  nocivo  poderío  de  las  divinidades  seculares, 
la  vida  histórica  de  la  humanidad  queda  gobernada,  y  a  menudo 
sujeta  a  la  gleba,  de  parte  de  otras  "potestades"  de  un  orden  tras- 
cendental que  toman  la  forma  de  sistemas  de  pensamiento.  Las 
ideas  de  cualquiera  especie,  ya  sean  verdades  o  ya  falsedades, 
ejercen  una  soberanía  muy  potente  en  los  asuntos  humanos.  Por 
ejemplo,  ¿qué  es  lo  que  el  Racionalismo  no  ha  hecho  en  su  modo 
de  encadenar  la  mente  humana,  haciéndole  imposible  ver,  es 
decir,  dominar  los  confines  de  su  dogmatismo  miópico?  La  ideo- 
logía tiránica  es  una  de  las  formas  más  universales  y  más  sinies- 
tras de  la  tiranía.  La  fase  más  aguda  de  la  crisis  presente  en  la 
historia  del  mundo  se  deriva  del  poderío  trascendental  del  ma- 
terialismo dialéctico.  En  círculos  cristianos  una  Potencia  similar 
se  ha  impuesto  con  daño  incalculable.  La  aplicación  de  los  prin- 
cipios del  racionalismo  puro  al  estudio  de  la  Biblia,  por  la  cual 
ideas  consideradas  como  evidentes  en  sí  se  usan  en  la  interpreta- 
ción bíblica,  tanto  por  la  heterodoxia  teológica  como  por  lo 
ortodoxo  teológico,  constituye  uno  de  los  "principados  y  potesta- 
des en  altos  lugares"  que  destruye  la  penetración  y  debilita  el 
testimonio  de  muchos  seguidores  de  Cristo  Jesús. 

b)    EL  DESACUERDO  HISTÓRICO 

AI  entender  en  la  sección  precedente  el  desacuerdo  trascen- 
dental, hemos  considerado  la  cuestión  de  un  orden  supramun- 
dano  que  es  el  sitio  de  fuerzas,  ya  personal  o  ya  impersonal,  que 
ejercen  una  influencia  gobernadora  sobre  la  vida  humana.  Ahora 
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consideramos  al  hombre  mismo,  y  al  desacuerdo  que  existe  en  la 
naturaleza  humana,  junto  con  las  consecuencias  lúgubres  de 
este  desacuerdo  en  la  vida  de  la  humanidad.  Comenzaremos  con 
la  interpretación  bíblica  del  hombre,  y  muy  especialmente  con  la 
idea  de  la  condición  actual  del  hombre  según  nos  la  describe 
San  Pablo  en  la  Epístola  a  los  Efesios. 

El  Hombre  en  el  Pensamiento  Bíblico 

El  hombre,  según  lo  conocemos,  el  ser  variamente  descrito 
como  "natural",  "común",  en  cuanto  hombre,  es  en  el  pensa^ 
miento  de  San  Pablo  hombre  "sin  Dios"  y  así  "sin  esperanza  en 
el  mundo"  (2:12).  Por  cuanto  Dios  no  ocupa  el  lugar  central 
en  su  homenaje  ni  tampoco  opera  como  la  fuerza  central  en  su 
vida,  el  hombre  en  su  existencia  histórica  se  encuentra  en  aprieto 
desesperado,  sin  esperanza.  Está  él  "muerto",  sumergido,  ente- 
rrado,  en  "delitos  y  pecados"  (2:1);  es  a  saber,  que  vive  hacien- 
do el  mal  y  perdiendo  la  señal.  Él  sigue  al  "Príncipe  de  la  Po- 
testad del  Aire,  espíritu  que  ahora  obra  en  los  hijos  de  des- 
obediencia" (2:2),  lo  que  quiere  decir  y  significa  que  no  es  Dios, 
sino  un  poderío  rebelde,  el  que  es  el  Maestro  del  hombre.  Su 
vida  está  marcada  por  el  predominio  de  las  lujurias  camales  y 
así  es  esclavo  de  los  apetitos  carnales  y  de  sus  antojos  mentales. 
Todos  los  hombres  son,  por  tanto,  "hijos  de  ira"  (2:3);  y  así  pa- 
san su  vida  en  variación  con  el  curso  verdadero  de  la  vida,  y 
como  consecuencia  sufren  las  mismas  consecuencias  de  su  modo 
descarriado  de  vivir.  Las  tentativas  por  parte  del  hombre  de  co- 
rregir su  situación  serán  inútiles,  porque  "andan  en  la  vanidad 
de  su  sentido"  (4:17).  Sufren  de  la  ceguedad  espiritual,  porque 
"tienen  el  entendimiento  entenebrecido"  (4:18).  Les  falta  la  luz 
verdadera  porque  viven  aparte  de  la  vida  verdadera,  "enajena- 
dos de  la  vida  de  Dios".  Y  así  viven  por  cuenta  de  su  "dureza  de 
corazón",  porque  están  obstinados  en  sus  costumbres,  sin  querer 
darse  media  vuelta  ni  darle  consideración  seria  a  cualquier  otro 
punto  de  vista  o  modo  de  vida.  Pero  el  entregarse  a  una  existen- 
cia puramente  humanística  y  secularística  los  convierte  en  "ca- 
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liosos",  insensibles;  su  fibra  moral  se  les  pudre  y  decae  y  así  de^ 
generan  a  su  desvergüenza,  aún  al  evocar  sus  métodos  nuevos  para 
su  indulgencia  de  conducta  inmoral  (4:19). 

En  términos  semejantes  San  Pablo  describe  al  hombre  y  ai 
problema  humano  y  así  aclara  ante  los  lectores,  a  larga  distancia 
de  su  carta  ecuménica,  que  estos  rasgos  constituían  la  "pasada 
manera  de  vivir"  (4:22)  de  los  hombres  en  general.  Ésta  es  la 
naturaleza  que  a  los  cristianos  les  tocara  quitar  a  base  de  "reno- 
varse en  el  espíritu  de  vuestra  mente"  que  se  ha  de  substituir 
por  lo  antiguo,  en  cuanto  es  "creado  conforme  a  Dios  en  justicia 
y  en  santidad  de  verdad"  (4:24);  es  una  naturaleza  deiforme^ 
propia  para  Dios,  que  se  expresa  a  sí  misma  en  conformidad  con 
la  voluntad  de  Dios,  que  es  "rectitud  y  justeza"  y  en  consagra- 
ción a  la  realidad  de  Dios,  que  en  efecto  es  "santidad". 

Conservando  en  mente  esta  descripción  de  cómo  es  el  hom^ 
bre  según  nos  da  Pablo  en  lo  más  maduro  de  sus  escrituras,  con- 
sideremos ahora  sus  significados  y  sus  implicaciones.  Interprete^ 
mes  al  hombre,  valga  decir,  en  la  luz  dual  del  pensamiento  bí- 
blico y  de  la  vida  histórica. 

¿Qué  es  el  hombre?  He  aquí  la  cuestión  decisiva.  Toda  civi' 
lización  particular,  toda  cultura  específica,  así  como  también  todo 
sistema  de  pensamiento  se  basa  finalmente  sobre  un  concepta 
dado  del  hombre.  Hasta  donde  a  la  historia  alcanza,  según  lo  ha 
señalado  Toynbee,  el  hombre,  según  lo  conocemos,  llamado 
"hombre  medio",  no  ha  cambiado  apreciablemente  en  su  natU' 
raleza  esencial,  dentro  del  tiempo  histórico.  Él  es  hoy  día  más  o 
menos,  lo  que  siempre  ha  sido.  Lo  que  es  más,  parece  que  no  ha 
aprendido  cosa  alguna  de  la  experiencia  que  sea  de  decisiva  im- 
portancia en  cuanto  a  su  orientación  espiritual.  "La  única  cosa 
que  aprendimos  de  la  historia",  como  se  ha  dicho,  "es  que  el 
hombre  nunca  ha  aprendido  cosa  alguna  de  la  historia". 

En  el  espíritu  y  lenguaje  de  la  Biblia,  el  hombre  es  un  ser  que 
se  hizo  a  la  imagen  y  semejanza  de  Dios.  A  él  se  le  hizo  en  amor 
por  un  Dios  que  es  amor;  al  hombre  se  le  hizo  por  amor  para 
amar  a  Dios  y  a  sus  semejantes.  Dios,  el  creador,  intentó  que  el 
hombre  fuera  deiforme,  propio  de  Dios.  La  única  manera  en  que 
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una  criatura  puede  ser  como  su  Creador,  es  en  su  modo  de 
criatura  en  la  que  podrá  obedecer  su  mandamiento  de  amor.  Un 
ser  finito  creado  obedece  este  mandamiento  cuando  él  ama  a 
Dios  con  el  amor  de  una  reverencia  y  una  obediencia  amorosa, 
que  así  ama  a  sus  criaturas  humanas  pródigas  como  él  mismo. 
Pero  el  hombre,  en  cuanto  lo  conocemos  en  la  historia,  ha  as- 
pirado a  ser  divino  sin  Dios;  ha  querido  ser  como  Dios,  en  el  sen- 
tido de  poseer  la  condición  divina  y  los  atributos  divinos,  sin  re- 
conocer a  Dios  por  Dios.  Él  ha  tenido  la  ambición  de  ser  "Dios"; 
de  aquí  el  sentido  de  la  tentación  en  el  Génesis  (3:5)  "y  seréis 
como  dioses".  El  hombre  ha  probado  delirantemente  a  ser  como 
Dios  un  rival  de  Dios.  No  ha  querido  él  ser  divino  al  manifes- 
tarse como  hijo  de  Dios  y  siervo,  con  la  consideración  y  humil- 
dad  que  marcan  la  vida  de  la  Deidad. 

Y  así  tenemos  al  "hombre  caído",  al  hombre  pecador,  al  hom- 
bre que  "ha  perdido  la  señal"  de  alcanzar  la  existencia  verda- 
dera, al  que  queda  "fuera  de  paso"  con  la  realidad,  quien  resulta 
"fuera  de  curso"  a  medida  que  busca  su  destino.  A  medida  que 
nos  dirigimos  a  la  naturaleza  humana  quebrantada,  que  se  rom- 
pió por  el  orgullo  y  se  condicionó  hacia  la  desobediencia,  hay 
varias  cosas  que  requieren  ser  recalcadas.  El  pecado  no  tiene 
su  sitio  en  los  centros  más  bajos  de  la  personalidad,  sino  en  los 
más  elevados.  Mientras  se  lleva  a  las  formas  más  groseras  de  sen- 
sualidad en  la  medida  que  el  espíritu  humano  se  extiende  más 
y  más  de  lado,  el  pecado  ni  tiene  su  origen  en  el  deseo  sensual, 
ni  tampoco  su  expresión  más  pasmosa  se  hace  manifiesta  en  cosa 
alguna  que  se  refiera  al  cuerpo  humano.  El  pecado  es  una  per- 
versidad de  la  mente  más  bien  que  una  debilidad  de  la  car- 
ne. Tiene,  todavía  más  su  manifestación  tanto  positiva  como  ne- 
gativa. Negativamente  es,  en  las  palabras  del  Catecismo  menor 
de  Westminster  {West  Minister  Shorter  Catechism)  "cualquiera 
necesidad  de  conformidad  hacia,  o  de  transgresión  a,  la  ley  de 
Dios".  Como  tal  es  una  revuelta  contra  la  autoridad  y  una 
rebelión  contra  la  estructura  jerárquica  del  Universo,  la  afirma- 
ción de  la  voluntad  propia.  Pero,  en  el  lado  opuesto  el  pecado 
es  como  ya  se  sugiere,  la  búsqueda  de  una  divinidad  falsa.  Es  la 
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intentona  de  llegar  a  la  divinidad  por  ruta  corta,  para  poseer  los 
atributos  brillantes  y  prerrogativos  de  Dios,  sin  aceptar  la  gra* 
ciosa  condescendencia  de  Dios. 

Sin  duda  que  hay  en  la  naturaleza  humana,  como  su  deseo 
más  hondo,  un  anhelo  por  lo  Infinito  y  por  lo  Eterno.  Dios  hizo 
al  hombre  como  a  sí  mismo  y  para  sí  mismo,  poniendo  la  Eter^ 
nidad  en  su  corazón.  Por  tanto,  y  según  San  Agustín  lo  expresa, 
"nuestros  corazones  se  mantienen  intranquilos  hasta  que  en  £1 
reposan".  Un  filósofo  contemporáneo  interpreta  verdaderamente 
la  fundamental  urgencia  humana,  cuando  dice  que  "la  vida  en- 
tera del  hombre  es  una  lucha  por  alcanzar  la  verdadera  existen- 
cia,  un  esfuerzo  por  lograr  substancialidad,  de  suerte  tal  que  él 
no  tenga  que  vivir  en  vano  ni  desvanecerse  como  una  sombra".  ^ 
Pero  la  dificultad  consiste  en  que  el  hombre  pecador  no  se  ha  sa- 
tisfecho para  encontrar  su  verdadera  existencia  en  Dios  y  por 
medio  de  Dios.  El  hombre  ha  querido  más  bien  tener  en  su  pro- 
pio derecho  y  como  su  propia  posesión,  esas  cosas  que  él  consi- 
dera que  pertenecen  a  lo  divino.  Desde  que  él  cayó  del  Ser,  se 
ha  mantenido  con  más  interés  en  el  tener  que  en  el  ser.  Así  se 
le  ha  olvidado  que  a  menos  que  tenga  a  Dios,  no  tiene  nada. 
En  esto  consiste  el  pecado  del  hombre  y  el  problema  humano. 

Nunca  hubo  quien  mejor  conociera  al  hombre  y  la  naturale- 
za humana  que  Jesús.  En  una  ocasión  dirigió  una  pregunta  a  sus 
contemporáneos,  la  más  profunda  que  jamás  se  le  hizo  al  hom- 
bre y  que  resulta  ser  la  pregunta  más  pertinente  que  jamás  se 
haya  hecho  a  nuestra  generación.  La  pregunta  de  Jesús  fue:  "¿De 
qué  aprovecha  al  hombre,  si  granjeare  todo  el  mundo,  y  per- 
diere su  alma?  O,  ¿qué  recompensa  dará  el  hombre  por  su  alma?" 
(Mateo  16:26)  Jesús  sabía,  del  mismo  modo  que  después  lo  su- 
piera San  Pablo,  que  la  energía  central  del  hombre  es  una  pa- 
sión por  ganar,  por  tener,  por  poseer  un  mundo,  algún  mundo, 
el  mundo  entero.  El  Diablo  ya  le  hizo  una  propuesta  a  Jesús.  La 
proposición  fue  ésta:  que  él,  el  "Príncipe  del  mundo"  le  daría 


^  Erich  Frank,  Philosophical  Knowledge  and  Religious  Understanding,  p. 

116. 
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a  Jesús  el  mundo  entero  como  dádiva,  si  Jesús  negaba  a  Dios,  para 
ser  un  acto  "sin  Dios",  para  así  venerar  al  Diablo,  para  unirse  a 
la  gran  Revuelta.  Pero  con  Jesús  lo  que  realmente  valía  la  pena 
era  ser  y  no  tener.  Con  Él  el  ser  verdadero  consistía  en  una  vida 
con  Dios  vivida,  por  Dios  y  en  Dios;  ante  semejante  vida  las  co- 
sas y  el  mundo  les  serían  aumentadas  en  debida  suerte. 

Por  el  otro  lado,  el  intento  o  tentativa  de  ganar  el  mundo  lle^ 
va  a  la  pérdida  del  único  mundo  que  realmente  vale,  el  mundo 
del  alma,  la  vida  íntima  del  hombre.  La  búsqueda  de  las  cosas, 
la  pasión  adquisitiva  del  hombre  por  tener,  la  destrucción  del 
alma,  la  desintegración  de  la  vida,  todo  ello,  reduce  al  espíritu 
humano  a  un  sepulcro  vacío,  de  valores  muertos  y  esperanzas 
arruinadas. 

No  obstante,  y  aparte  del  significado  de  esta  cuestión,  la  que 
Jesús  presenta  a  la  gente  de  su  generación,  la  Biblia  abunda  tanto 
en  el  Antiguo  Testamento  como  en  el  Nuevo,  en  descripcio- 
nes del  juicio  divino  que  son  como  testimonios  de  las  consecuen- 
cias trágicas  del  hombre  y  la  sociedad  humana  por  la  búsqueda 
de  la  divinidad  falsa.  Los  cuadros  espeluznantes  y  dramáticos  se 
pintan  en  la  Biblia  con  la  total  desintegración  espiritual  que 
resulta  cuando  el  hombre  toma  su  vida  en  sus  mismas  manos  y 
se  da  a  forjar  su  propio  destino  .La  desmoralización  comienza,  el 
hombre  se  vuelve  deshumanizado;  su  naturaleza  que  de  Dios 
proviene  y  al  que  Dios  mismo  le  diera  su  imagen  propia  se  des- 
honra y  mancha.  Caín  se  convierte  en  el  asesino  inicuo  de  su 
hermano.  Las  propiedades  naturales  de  la  relación  sexual  des- 
aparecen y  entonces  aparece  Sodoma,  con  todo  lo  que  "Sodoma" 
significa  en  la  historia  bíblica  y  con  todo  lo  que  ha  venido  a 
significar  en  los  tribunales  del  derecho  secular.  La  perversión  del 
instinto  religioso  en  el  ídolo  adorado  llega  a  ser,  como  en  los 
cultos  canaanitas  la  fuente  inicua  de  la  depravación  indescripd- 
ble.  En  su  gran  Epístola  a  los  Romanos,  Pablo  nos  presenta  una 
tasación  clásica  de  la  fatal  segunda  cosecha  moral  que  se  sigue, 
la  determinación  para  repudiar  a  Dios,  todo  lo  cual  estaba  en  el 
fondo  de  su  alma  cuando  escribió  la  Epístola  a  los  Efesios:  "Por- 
que habiendo  conocido  a  Dios,  no  le  glorificaron  como  a  Dios, 
ni  dieron  gracias;  antes  se  desvanecieron  en  sus  discursos,  y  el 


EL  GRAN  DESACUERDO 


53 


necio  corazón  de  ellos  fue  entenebrecido"  (Romanos  1:21).  "Los 
cuales  mudaron  la  verdad  de  Dios  en  mentira,  honrando  y  sir- 
viendo a  las  criaturas  antes  que  al  Criador"  (v.  25).  'T  como 
a  ellos  no  les  pareció  tener  a  Dios  en  su  noticia,  Dios  les  entre- 
gó a  una  mente  depravada,  para  hacer  lo  que  no  conviene"  (v. 
28). 

No  sólo  así:  la  Revuelta  del  hombre  se  mostró  a  sí  misma  en 
confusión  y  amargas  relaciones  sociales.  La  gran  tentativa  de  le- 
vantar una  torre  a  la  gloria  del  hombre,  que  habría  de  ser  un 
monumento  perpetuo  a  la  divinidad  de  Dios  y  en  un  perdurable 
centro  de  la  unidad  humana,  se  acabó  y  terminó  en  el  Babel  lin- 
güístico y  en  su  dispersión  racial.  En  la  humanidad  misma,  apar- 
tada y  cortada  de  Dios,  no  hay  medio  de  entendimiento  ni  víncu- 
lo de  cohesión.  Por  tanto,  lo  que  la  nación  necesita,  en  medio  de 
la  confusión  creada  por  la  descomposición  de  un  entendimiento 
es,  en  el  simbolismo  de  un  gran  profeta  hebreo,  un  "lenguaje 
puro"  que  Dios  puede  dar  a  las  gentes  del  mundo.  Lo  que  las 
gentes  del  mundo  requieren  en  su  aislamiento  y  antagonismo 
mutuos  es  un  centro  de  unidad  donde  todos  se  concentren.  Está 
en  la  imagen  ardiente  de  la  Biblia,  Dios  la  provee  como  ya  lo 
veremos  al  hablar  de  Jerusalén,  la  ciudad  de  Dios,  porque  en  el 
despliegue  de  sus  propósitos  Dios  creará  la  Ciudad  del  Hombre. 

Pero  antes  que  las  consecuencias  históricas  de  la  fundamen- 
tal hendedura  espiritual  se  pueda  convertir  en  otra  hendedura 
en  la  historia  de  semejante  carácter  único,  debiera  rendirse  así 
también.  Pablo  se  refiere  a  lo  mismo  en  el  capítulo  segundo  de 
su  Epístola  a  los  Efesios.  Se  trata,  pues,  del  profundo  desacuerdo 
entre  los  judíos  y  los  gentiles.  Si  se  le  contempla  desde  la  pers- 
pectiva de  la  historia  secular,  esta  hendedura  ha  sido  uno  de 
los  desacuerdos  más  amargos  y  más  espantosos  en  la  historia. 
Es  el  desacuerdo,  según  lo  describe  Pablo,  entre  el  pueblo  lla- 
mado judío  que  descendió  del  común  antecesor  Abraham  y  al 
cual  se  le  impuso  el  rito  de  la  circuncisión,  por  una  parte;  y  por 
la  otra,  del  pueblo  no  judío  que  se  le  dio  el  nombre  de  gentil, 
de  las  "naciones"  que  estaban  sin  circuncidar  o  incircuncisos 
(Efesios  2).  En  el  lenguaje  de  Pablo,  los  gentiles  serían  la  pro- 
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mesa"  (2:12).  Este  desacuerdo  de  hendedura  bien  pudiera  Ha- 
marse  el  Desacuerdo  Sagrado.  Se  trataba  del  desacuerdo  consti- 
tuido por  Dios  mismo,  entre  los  sectores  de  la  familia  humana, 
a  la  que,  por  medio  de  la  oportunidad,  se  le  ofreció  tener  especí- 
fica y  redentoramente  con  un  sector  para  que  gobernara,  al  que- 
dar sana  divinamente,  en  camino  a  su  sanidad  eventual  del  gran 
Desacuerdo  mismo. 

El  Hombre  en  la  Vida  Histórica. 

Lo  que  Pablo  describió  como  la  vida  de  pecado,  la  vida  "sin 
Dios",  lo  que  Jesús  dijo  acerca  de  lo  que  ocurre  cuando  los 
hombres  buscan  tener  en  lugar  de  ser,  se  ha  hecho  evidente  en 
nuestro  tiempo  con  característica  muy  particular  en  lo  suyo  tan 
impresivo  y  trágico.  Nuestra  época  es  un  comentario  tan  amplio 
en  lo  mundial  como  ecuménico  acerca  de  las  palabras  de  Pablo: 
"La  paga  del  pecado  es  muerte".  Éste  es  un  "Día  del  Señor", 
en  que  los  procesos  judiciales  inexorables  están  en  operación  en 
medio  de  la  historia  humana.  Como  los  contemporáneos  de  íe- 
remías,  pero  en  una  escala  más  vasta  y  en  un  contexto  más  trá- 
gico, nosotros,  a  la  par  que  nuestros  contemporáneos,  "seguimos 
la  Burbuja  y  las  Burbujas  llegaron  a  ser"  (Traducción  de  G.  A. 
Smith),  "Nos  fuimos  a  seguir  a  los  ídolos  vacíos  y  nos  queda- 
mos vacíos  nosotros  mismos".  (Traducción  de  Moffatt) . 

La  vida  humana  de  nuestro  tiempo  se  ve  marcada  por  un 
gran  vacío,  por  una  vaciedad  espectral,  por  un  hueco  abismal. 
En  vano  fuimos  a  buscar  el  significado  que  no  estaba  ahí.  En  con- 
secuencia, lo  que  se  tiene  es  un  modo  nihilístico  que  penetra  en 
cada  continente.  El  espectro  de  la  Nada  anda  por  el  mundo. 
Aún  sobre  los  Estados  Unidos,  nación  victoriosa,  se  incuba  un 
cierto  nihilismo.  Las  frases  que  siguen  no  se  escribieron  de  Ale- 
mania ni  del  Japón,  ni  de  las  tierras  de  Oriente  u  Occidente  que 
se  quedan  allá  hundidas  en  lobreguez.  Las  palabras  éstas  fueron 
dirigidas  a  la  nación  americana  por  uno  de  sus  propios  poetas. 


7  Jeremías  2:5. 
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Oh  tierra  mía 

Es  híada  lo  que  tenemos  que  temer:  el  pensamiento  de  la  Nada: 
El  sonido  de  la  Nada  en  nuestros  corazones 

cual  su  espantoso  chillido 
De  las  máquinas  del  incendio  en  las  noches  a  la  media  noche: 
La  creencia  en  Nada.  ^ 

Hay  dos  características  en  lo  particular  que  marcan  este  gran 
vacío,  esta  pérdida  de  la  dimensión  espiritual  en  nuestro  tiempo. 
La  una  de  ellas  es  la  Anonimidad,  la  otra  la  de  Trivialidad. 

Cuando  los  hombres  viven  "sin  Dios'',  les  llega  el  momento 
en  que  comienzan  a  vivir  sin  sí  mismos.  Los  tales  se  tornan  ex- 
traños a  sí  mismos;  no  saben  quienes  son.  Se  transforman  en 
meros  átomos  que  se  mueven  a  la  deriva  y  en  su  alrededor.  Los 
tales  se  encantan  en  los  tropeles  en  medio  de  los  cuales  bien 
se  pueden  mezclar.  Inventan,  asimismo,  toda  especie  de  ardides 
para  formar  en  tierra  su  propio  olvido.  En  vista  de  que  tanto  la 
soledad  como  el  silencio  se  levantan  como  cuestiones  relativas  a 
lo  que  aquellos  sean  y  a  donde  van  a  ir,  a  aquellos  dos  se  les 
tiene  por  odiosos.  Por  cuanto  la  música  habla  del  orden  y  signi- 
ficado, se  convierte  en  escape  ante  ella  de  los  arriba  menciona- 
dos. ¿Qué  quiere  decir  todo  esto  después  de  todo?  De  ahí  aque- 
llo de  que  "la  fuga  universal  hacia  la  anonimía  y  la  cacofonía 
enorme  dominada  por  el  ruido  de  las  bombas". 

Cuando  los  hombres  pierden  la  profundidad  y  el  propósito; 
cuando  los  horizontes  lejanos  a  la  par  que  los  ideales  nobles  ya 
no  inspiran  mucho;  cuando  "Todo  termina  al  fin.  República,  Dic- 
tador", una  cierta  trivialidad  invade  a  la  vida.  La  morbosidad  y 
un  instinto  bajo  y  rastrero  con  su  anheloso  amor  de  lo  novedoso 
y  extraño,  hacen  su  aparición.  La  gente  gusta  ser  "distraída  de 
distracción  por  distracción".  Por  esa  razón,  lo  que  hoy  se  designa 
como  arte  "moderno"  llega  a  ser  "un  museo  de  patología  social 
y  cultural".  Así  se  acaba  el  grito  de  "lExcelsiorl". 


S  "My  Country-",  Davenport. 
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Alimentar  nuestros  cuerpos,  que  no  nuestras  almas. 
Cuerpo  más  gordo  con  pisadas  más  profundas. 

Los  ideales  nobles  son  encarnecidos;  la  corrupción  sórdida  apa- 
rece en  los  lugares  altos  y  también  en  los  bajos. 

Pero  en  vista  de  que  al  hombre  se  le  hizo  con  algo  diferente, 
la  naturaleza  humana  no  puede  permanecer  indefinidamente  en 
un  vacío  de  esta  especie  con  su  anonimidad  acompañada  ni  con 
sus  trivialidades  y  corrupción.  Situación  semejante  resulta  pro- 
picia siempre  al  estallar  una  guerra,  porque  en  tiempo  de  gue- 
rra la  gente  se  torna  algo;  a  los  hombres  se  les  dice  lo  que  tie- 
nen  que  hacer  y  así  se  pierden  en  algo  más  grande  todavía  que 
ellos  mismos.  Le  resulta  igualmente  favorable  a  la  sumisión  del 
hombre,  a  la  superstición,  la  tiranía  y  la  falsa  autoridad.  Pues 
cuando  el  hombre  llega  a  sentirse  completamente  vacío  de  su 
humanidad,  nuevamente  levanta  la  cuestión  de  la  divinidad. 
Otra  vez  se  torna  él  en  su  escoger  entre  Dios  y  los  "dioses",  en- 
tre la  compañía  de  los  santos  y  las  filas  del  "equipo  condenado". 

Éste  es  el  ciclo  humano  perenne:  el  hombre  pecador,  en  re* 
vuelta  contra  Dios,  rehusándose  a  encontrar  su  verdadera  exis- 
tencia en  Dios  y  sus  propósitos,  asumiendo  el  señorío  de  su  propia 
vida.  Lucha  por  adquirir  grandes  posesiones  con  el  fin  de  con- 
vertirse en  deiforme,  como  un  Dios.  Pero  su  dedicación  deli- 
rante de  tener  fines  en  una  pérdida  de  ser,  en  una  vida  vacía  y 
desintegrada  y  en  una  sociedad  sin  propósito  y  sin  orden. . .  El 
gran  Desacuerdo,  encapillado  de  pecadores  en  la  "espera  celes- 
tial" y  en  el  plano  de  la  historia  humana  se  convierte  en  dos  pro- 
blemas supremos:  el  problema  del  ser  verdadero  para  el  hombre 
y  el  problema  de  la  unidad  verdadera  entre  los  hombres.  Antes 
de  que  continuemos  considerando  cómo  estos  dos  problemas  se 
resuelven  por  Dios  en  la  vida  y  en  la  relación  del  Orden  de 
Dios,  consideremos  breve  y  sumariamente,  algunas  tentativas  hu- 
manas características,  ambas  antiguas  y  modernas,  que  tienen 
que  ver  con  el  gran  Desacuerdo  y  con  sus  consecuencias. 
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c)    LAS  APROXIMACIONES  HU^^NAS 
AL  DESACUERDO 

El  hombre  se  encuentra  tan  constituido  que  la  unidad  es  una 
indispensable  necesidad  de  su  naturaleza.  Él  necesita  unidad  en 
la  forma  de  una  idea  que  entienda  la  vida;  necesita  unidad  en  la 
forma  de  poder  con  el  fin  de  gobernar  la  vida.  El  hecho  del  mis- 
terio y  la  paradoja  en  el  mundo,  la  presencia  de  desorden  y  de 
fuerzas  en  conflicto,  hace  que  se  torne  todavía  más  imperiosa  la 
demanda  de  unidad,  tanto  para  el  hombre  de  pensamiento  como 
para  el  hombre  de  acción;  tanto  para  el  hombre  malo  como  para 
el  hombre  bueno.  Aún  un  sistema  de  pensamiento  falso  requiere 
una  unidad,  una  coherencia  lógica  que  se  funde  en  una  mentira 
o  en  un  error;  aún  el  Reino  del  Mal  demanda  unidad  en  la  for- 
ma de  su  estrategia  común  en  oposición  a  Dios. 

En  el  curso  de  la  historia  humana  se  han  tenido  diversas  ten- 
tativas al  efecto  de  reducir  a  un  solo  pensamiento  la  diversidad 
y  el  desorden  de  todas  las  cosas  y  con  el  objeto  de  eliminar  el 
conflicto  y  la  división  de  parte  de  una  sola  política. 

Hay  dos  caminos  que  se  han  seguido  para  lograr  la  unidad: 
Uno  se  conoce  como  sabiduría,  el  otro  como  poder. 

El  camino  de  la  Sabiduría 

Los  griegos  antiguos,  que  fueron  la  gente  primera  en  lo  de 
ejercer  la  curiosidad  reflexiva  acerca  del  mundo  en  que  vivie- 
ron, parece  que  desconocen  totalmente  todo  desacuerdo  espiri- 
tual en  el  cosmos  y  en  la  vida  del  hombre.  A  los  griegos  les  re- 
sultaba irreal  todo  lo  del  pecado  original,  en  cuanto  a  tendencia 
nativa  para  con  el  mal  en  el  espíritu  humano.  Los  jonios  se  preo- 
cupaban acerca  de  descubrir  la  substancia  única,  de  tierra  o  aire, 
de  fuego  o  agua,  a  lo  que  toda  naturaleza  pudiera  ser  reducida. 
Los  pitagóricos  buscaban  en  los  nombres  el  principio  de  armo- 
nía entre  los  fenómenos  diversos  de  la  naturaleza.  Los  estoicos 
fundaron  un  Logos  inmanente  en  el  Universo:  un  principio  de 
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orden  impersonal  y  unificante.  Platón  se  dió  cuenta  de  que  el 
hombre  común  estaba  inmerso  en  una  vida  de  apetito  y  sentido, 
y  así,  consecuentemente,  no  podía  saber  la  Verdad,  ni  ver  el  Bien. 
Pero  no  había  Desacuerdo  último.  Con  su  proceso  de  educa- 
ción, que  incluía  su  auto-disciplina,  sería  posible,  según  Platón, 
que  el  alma  se  moviera  hacia  la  Luz  y  obtuviera  así  la  visión  de 
lo  Bueno.  El  problema  era  mental  más  que  espiritual:  ¿Cómo 
podría  el  hombre  lograr  la  unidad  verdadera  del  pensamiento, 
cómo  descubrir  el  objeto  verdadero  de  adoración?  La  solución, 
el  preludio  de  la  salvación,  sería  un  ascenso  natural  a  la  contem- 
plación y  no  un  rescate  sobrenatural  de  su  cautiverio. 

En  tiempos  modernos  el  problema  de  la  unidad,  aparte  de 
entender  el  mundo  o  de  armonizarlo  y  gobernarlo,  ha  sido  el 
de  acercarse  desde  el  lado  de  la  ciencia  y,  ahora  más  reciente- 
mente, desde  el  lado  de  la  tecnología.  La  más  reciente  y  grande 
visión  mundial  dominada  por  la  cultura  occidental  ha  sido  la 
tentativa  de  entender  el  Universo  en  términos  de  un  principio 
cósmico  de  la  evolución.  Desde  que  esa  idea  se  desplomó,  que- 
brantada por  eventos  desilusionados,  no  ha  habido  otra  filosofía 
cósmica  levantada  en  círculos  burgueses  representativos.  En  el 
mundo  democrático  del  hoy  no  existe  una  idea  grande,  racional 
o  religiosa,  a  la  que  se  le  otorgue  una  lealtad  común  y  que  por 
su  luminoso  carácter  abra  el  sentido  de  la  vida  y  le  provea  fuerza 
para  seguir  sobre  los  caminos  de  la  vida.  Aparte  de  las  historias 
críticas  de  filosofía  y  de  las  filosofías  sugestivas  de  la  historia,  la 
única  cosa  que  queda  en  la  cultura  democrática,  en  su  forma  vi- 
sible de  una  vista  mundial,  es  una  filosofía  de  la  libertad.  Pero 
esta  filosofía  de  la  libertad,  este  vestigio  abandonado  de  grande- 
za intelectual,  no  es  más  que,  en  su  fondo,  una  libertad  negativa; 
la  proclamación  de  la  libertad  política  sin  implicación  alguna  de 
responsabilidad  moral.  Lo  que  se  proclama  es  libertad  de  algo, 
y  no  ya  libertad  para  algo  ni  en  algo:  no  es  libertad  que  consiste 
solamente  en  la  libertad  verdadera:  cautividad  a  lo  Eterno. 

El  abandono  en  los  círculos  democráticos  de  la  tentativa  de 
desarrollar  una  visión  mundial  que  todo  lo  abarque,  ha  dejado  a 
la  ciencia  el  problema  de  entender  el  mundo  y  de  determinar  lo 
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que  al  hombre  se  le  antoje  su  futura  esperanza.  Esto  ha  tendido 
a  hacer  positivo  el  alcance  de  su  conocimiento  fragmentario 
así  como  también  la  meta  del  conocimiento  utilitario.  Una  cul^ 
tura  científica  no  le  enseña  al  hombre  lo  que  él  debiera  hacer, 
ni  tampoco  le  ayuda  a  obtener  una  visión  de  la  vida  en  general. 
Esa  cultura  le  indica  cómo  el  hombre  puede  tener  un  núme- 
ro creciente  de  cosas,  a  tono  con  su  problema  real  en  un  sentido 
más  hondo  de  su  necesidad  de  ser  algo.  Los  hechos  de  la  futili- 
dad  de  toda  especialización  y  de  los  expertos  tecnológicos,  en  la 
medida  en  que  el  conocimiento  y  la  solución  del  problema  hu- 
mano último  tengan  que  ver,  se  han  tornado  muy  familiares 
ante  semejante  reiteración,  al  grado  de  que  ya  no  se  tienen  que 
examinar  acerca  de  ellos  mismos.  Sólo  esto.  Quizás  fuera  bueno 
que  los  positivistas  cultos  tengan  en  cuenta  y  recuerden  que  el 
amor  tiene  significado  cultural.  La  educación  se  tornaría  del 
todo  fútil  a  menos  que  pudiera  crear  la  amistad  y  un  sentido 
de  hermandad  entre  las  gentes,  de  modo  que  éstas  aprendan 
cómo  vivir  juntos.  Pues  si  no  lo  logran  se  abrirían  las  hendidu- 
ras y  grietas  en  la  sociedad  contemporánea.  Así  también,  qui' 
zás,  que  les  conviniera  de  igual  suerte,  a  los  positivistas  políti- 
cos que  creen  exclusivamente  y  sólo  en  términos  de  la  justicia, 
responsabilidad  en  cuanto  a  la  desmoralización  actual  en  las  re- 
laciones humanas,  consiste  en  que  el  odio  y  lo  rencoroso  do- 
minan en  lo  que  a  la  policía  se  refiere,  en  las  relaciones  existen- 
tes entre  los  grupos  humanos.  La  "Enemiga"  se  ha  tornado  exu- 
berante. 

Sin  embargo,  el  asunto  ha  ido  en  aumento,  por  encima  de 
nuestra  "sensata"  cultura  contemporánea:  esta  cultura  cuya  alma 
no  ha  sido  más  que  ciencia  y  cuyos  intereses  no  han  sido  otra 
cosa  que  lo  espacial  y  lo  temporal,  lo  visible  y  lo  tangible.  El  so- 
ciólogo de  Hérvard,  Sorokin,  ha  tomado  el  primer  lugar  y  su 
primacía  al  indicar  la  devoción  exclusiva  a  lo  "sensato"  que  él  lo 
tiene  por  completamente  exhausto  sin  cosa  alguna  más  que  dar. 
Pero  a  esta  devoción  religiosa  a  las  cosas  del  sentido,  las  cosas 
que  los  hombres  pueden  tener,  nuestro  sociólogo  no  la  tiene  por 
pecaminosa  sino  sólo  por  cosa  perjudicial  contemporánea.  La 
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persecución  de  lo  "sensato"  no  es,  con  Sorokin,  la  expresión  de 
una  aberración  espiritual;  es  más  bien  la  manifestación  de  un 
ritmo  cíclico  cuya  largura  apropiada  se  ha  prolongado  irregular- 
mente  en  nuestro  tiempo.  De  modo  que  nuestra  gran  necesidad 
contemporánea,  según  este  profesor,  ha  de  ser  afirmar  lo  idea- 
lista, que  significa  la  devoción  a  valores  espirituales.  Pero  en 
caso  de  que  el  cínico  vaya  a  decir  que  tales  valores  son  objetiva- 
mente irreales,  para  negar  él  de  plano  la  objetividad  o  la  pro- 
piedad del  ritmo  cultural,  entonces,  en  tal  caso,  le  tocaría  al 
"santo",  al  hombre  que  en  grado  tal  se  somete  a  los  valores  espi- 
rituales últimos,  cual  si  someterse  a  la  disciplina  ascética,  ten- 
dría de  acuerdo  con  esta  idea,  la  de  llegar  a  ser  nuestro  tipo  re- 
presentativo. Pero  ello  sería  obvio  en  forma  de  una  esperanza 
perdida  a  la  hora  de  tratar  de  producir  santos  y  de  prometer  he- 
raldos de  una  cultura  idealística,  a  menos  que  los  tales  crean 
que  su  abogado  sociológico  no  lo  cree  él  mismo,  a  saber,  que  los 
valores  que  ellos  tienen  por  propios  son  absolutamente  verda- 
deros y  que  se  les  tiene  como  garantizados  por  un  orden  cósmico. 
Es  decir,  que  los  "santos",  que  exclusivamente  son  capaces  de 
redim.ir  nuestro  orden  cultural,  no  pueden  ser  creados  por  or- 
den, ni  por  semejantes  presupuestos  como  los  que  el  profesor 
Sorokin  menciona. 

En  círculos  filosóficos,  la  clase  más  honda  de  interés  co- 
mienza a  expresarse  sobre  la  hendidura  espiritual  que  divide  al 
Este  del  Oeste  y  que  separa  a  las  grandes  religiones  de  la  huma- 
nidad. Se  nos  afirma  que  lo  que  se  requiere  y  necesita  consiste 
en  trascender  lo  parcial  y  en  crear  una  lealtad  de  abovedar  a 
la  que  todos  se  pudieran  adherir.  Northrop,  el  filósofo  de  la 
Universidad  de  Yale,  concluye  su  libro,  The  Meaning  of  East 
and  West:  An  Essay  in  Human  Vnderstanding.  ("El  Sentido  de 
Oriente  y  Occidente:  Un  Ensayo  de  Entendimiento  Humano"), 
con  su  apología  en  pro  de  una  lealtad  mundial.  En  los  intereses 
de  una  mutualidad  de  lealtad  mundial,  se  debiera  prometer  en- 
tre Este  y  Oeste,  cada  cual  llevando  con  el  otro  sus  ideales  par- 
ticipantes. Pero  la  propuesta  nos  resulta  del  todo  irreal  en  este 
momento  de  la  historia,  cuando  los  ideales   tradicionales  de 
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Oriente  y  Occidente  se  van  y  escapan,  y  cuando  una  fuerza 
tremenda,  la  del  Comunismo  marxista,  proclama  por  el  mundo 
entero  que  lo  que  tiene  que  ver  no  consiste  en  la  mutualidad  de 
ideales  sino  el  común  reconocimiento  de  las  realidades. 

En  un  libro  que  apareció  entre  las  dos  Guerras  en  el  cual 
apareció  el  informe  de  una  comisión  cuyo  presidente  fuera  el 
distinguido  filósofo  de  la  Universidad  de  Harvard,  el  Profesor 
W.  E.  Hocking,  y  cuyo  libro  se  llamó  A  Laymen's  Enquiry  Con- 
ceming  Christian  Missions,  se  adelantó  la  propuesta  de  que  lo 
que  parecía  ser  una  cultura  mundial  emergente,  era  el  futuro  es- 
piritual de  la  humanidad  que  continuaba  en  movimiento  hacia 
"el  Nuevo  Testamento  de  toda  Fe  existente".  Pero  aparte  del 
hecho  de  que  una  cultura  en  vacío  y  no  una  cultura  mundial 
emergente,  es  lo  que  capitalmente  marca  nuestro  mundo  occi- 
dental, las  consecuencias  de  la  Segunda  Guerra  Mundial  han 
testificado  una  desintegración  muy  decidida  de  los  credos  anti- 
guos que  dominaron  el  Este.  A  donde  nuevos  desarrollos  han 
surgido  con  nuevos  lugares  en  el  budismo,  y  el  islamismo,  ahí  ha 
tomado  su  lugar  bien  fuerte  el  nacionalismo.  A  los  tales  no  se 
les  nota  interés  alguno  en  el  "Nuevo  Testamento"  en  emergencia. 

El  Camino  del  Poder 

El  Camino  de  la  Sabiduría,  sin  embargo,  no  ha  sido  el  úni- 
co  modo,  según  el  cual,  la  tentativa  se  ha  hecho  para  introducir 
el  orden  y  la  humanidad  hacia  lo  humano  lleno  de  confusión 
y  conflicto.  Algunos  han  tratado  de  hacer  esto  por  medio  de  la 
aplicación  de  la  fuerza. 

Alejandro  y  Augusto  fueron  representantes  famosos  en  su 
tiempo  con  su  Cammo  al  Poderío.  Sería  la  ambición  de  uno, 
unir  y  humanizar  el  vasto  imperio  que  él  conquistara  a  través 
de  la  difusión  de  la  cultura  griega.  El  otro,  que  se  creyó  a  sí 
mismo  ser  nada  menos  que  el  autor  de  la  constitución  ideal  y 
permanente,  se  lanzó  a  unificar  sus  amplios  dominios  desde  el 
Tíber  hasta  la  Ültima  Tule,  gracias  a  la  imposición  de  la  Ley 
Romana. 

En  la  aurora  de  la  era  moderna  los  patrocinadores  de  Cris- 
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tóbal  Colón,  Fernando  e  Isabel  de  España,  así  como  también  los 
monarcas  españoles  que  los  sucedieron  en  el  Siglo  de  Oro,  se 
empeñaron  en  violentar  la  creación  de  una  teocracia  en  el  Mun- 
do Occidental  recién  descubierto  por  Colón.  En  la  práctica  se 
obligó  a  los  pueblos  indígenas  a  prestarle  obediencia  a  la  Cruz, 
o  bien  a  ser  degollados  por  la  espada.  Al  terminar  la  edad  mo- 
derna, los  principios  de  la  Democracia,  que  se  ha  tenido  por 
el  más  grande  logro  de  alcance  político  de  esta  era,  se  promue^ 
ven  por  fuerza,  aún  cuando  no  tenga  que  ser  poderío  despótico 
entre  las  gentes  del  Oeste  y  del  Este  que  fueron  conquistadas  por 
los  poderes  democráticos  en  la  Segunda  Guerra  Mundial. 

El  ideal  de  la  Teocracia,  ese  patrón  divinamente  inspirado  de 
la  sociedad,  que  se  habrá  de  imponer  por  fuerza,  fuerza  que  a 
su  vez  logrará  el  gobierno  totalitario  de  la  vida,  por  fuera  y  por 
dentro,  de  todos  los  ciudadanos,  continúa  estando  en  pie  en 
nuestro  tiempo.  Su  expresión  secular  representante  es  la  "His^ 
panidad",  cuya  opresión  religiosa  característica  se  halla  en  su 
"Clericalismo". 

La  Hispanidad  es  la  teoría  que  inspira  a  los  gobernantes  fas- 
cistas presentes  de  España  y  de  la  Argentina.  Ello  significa  que 
la  raza  hispánica,  cuando  es  guiada  por  la  Iglesia  Católica  Ro- 
mana, tiene  la  misión  histórica  de  demostrar  cómo  un  verda- 
dero paternalismo  político  es  la  mejor  forma  de  gobierno  para 
con  los  seres  humanos.  La  unidad  que  se  ha  establecido  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado  en  la  España  de  Franco  es  una  de  las  cosas 
más  terribles  en  la  historia  de  la  civilización. 

El  clericalismo  es  la  búsqueda  del  poder,  especialmente  del 
poder  político,  por  una  jerarquía  religiosa,  llevada  a  cabo  por 
métodos  seculares  y  con  propósitos  de  dominación  social.  La 
expresión  suprema  del  clericalismo  consiste  en  su  Clericalismo 
Romano.  La  jerarquía  católica  romana,  a  la  que  se  la  tiene 
por  constituyente  de  una  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo,  cree  que 
a  ella  se  le  ha  dado  la  misión  divina  de  llevar  la  sociedad  y  el 
Estado  bajo  el  gobierno  completo  de  la  Iglesia  como  institución 
visible.  Sólo  a  la  relación  del  Estado  se  le  puede  tener  como 
ideal  político  siempre  que  el  Estado  esté  dispuesto  a  aceptar  el 


EL  GRAN  DESACUERDO 


63 


punto  de  visra  de  la  Iglesia  en  todos  los  asuntos  relativos  a  la  fe  y 
a  la  moral,  y  a  la  verdad  y  a  su  error.  El  Estado  no  ejercerá  el 
poder  sobre  los  individuos  y  los  grupos  reconocidos  por  la  Igle- 
sia representando  y  proponiendo  el  error,  no  disfrutará  de  los  de- 
rechos y  privilegios  enteros  de  los  ciudadanos,  sino  que  será  el 
objeto  de  tal  coerción  que  puede  parecer  deseable  para  seguirlos 
a  su  aceptación  del  orden  teocrático  establecido.  El  clericalismo 
se  funda  sobre  una  idea  baja  del  Hombre,  aún  del  hombre  cris- 
tiano y  de  sus  posibilidades,  y  sobre  una  base  no  garantizada  de 
la  Iglesia  tenida  por  visible,  institucional  y  autorizada  para  im^ 
plantar  el  Reino  de  Dios  en  la  tierra.  Ello  representa  en  su  des- 
arrollo contemporáneo,  una  aberración  aumentada  de  la  religión 
cristiana.  Ha  cesado  ya  de  ser  el  siervo  de  Cristo  y  se  ha  con- 
vertido en  su  patrón.  Ello  es,  hoy,  como  se  verá  después,  uno  de 
los  enemigos  más  siniestros  del  Orden  de  Dios. 

Pero  no  hay  cosa  alguna,  ni  aún  siquiera  el  clericalismo  ro- 
mano, que  sea  tan  dramático  y  tan  ampliamente  mundial  en  su 
esfuerzo  de  constituir  por  fuerza  una  unidad  terrestre,  como  un 
paraíso  secular  semejante  al  comunismo  marxista.  Inspirado  por 
la  tesis  de  que  a  la  dialéctica  inexorable  de  la  historia  le  es 
llegada  la  hora  ya  al  hombre  proletario  para  que  gobierne  el  mun- 
do, bajo  la  dirección  de  la  Rusia,  Madre  Santa,  el  primero  y  más 
potente  estado  comunista,  el  comunismo  se  mueve  a  través  del 
mundo  con  pasión  de  cruzada  y  su  apolíptica  noción  de  destino. 
Dedicado  a  la  verdad  del  materialismo  histórico  y  del  determi- 
nismo  económico,  y  teniendo  a  todos  los  ideales  humanos  y  todos 
los  sistemas  religiosos  como  creaciones  del  interés  de  clase,  que 
están  predestinados  a  desaparecer  con  el  establecimiento  de 
una  sociedad  comunista,  el  comunismo  tolera  la  religión  cuando 
se  mantiene  a  sí  misma  estrictamente  dentro  del  santuario  y 
persigue  su  crueldad  cuando  presume  desafiar  o  amenazar  el  or- 
den secular.  Los  expertos  geopolíticos,  poseídos  del  mejor  sistema 
de  inteligencia  en  el  mundo,  y  rechazando  toda  marca  y  forma 
moral,  y  confiando  en  que  las  "fuerzas  radiantes"  de  la  histo- 
ria están  con  ellos,  los  gobernantes  de  Rusia  se  han  puesto  a  la 
marcha  sobre  el  más  grande  movimiento  imperialista  en  la  histo- 
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ria  para  dominar  "todas  las  naciones,  pueblos  y  lenguas".  Han  to- 
mado en  serio  el  dictado  famoso  de  Sir  Halford  Mackinder,  con 
la  fuente  inocente  de  la  geopolítica  moderna,  al  efecto  de  que 
"quien  gobierna  la  Europa  Oriental  comanda  la  tierra  madre  del 
Corazón,  la  "Heartland";  quien  gobierna  la  "Heartland"  coman- 
da el  Mundo-Isla:  quien  domina  el  Mundo-Isla  comanda  el  mun- 
do". La  Rusia  comunista,  segura  en  la  región  vasta  de  Europa  y 
Asia  que  en  invierno  se  ven  cubiertas  de  nieve,  procede  a  la 
conquista  del  Mundo-Isla,  de  Europa,  Asia  y  África.  Entonces, 
a  menos  que  el  Nuevo  Imperialismo  se  frustre,  seguirá  el  domi- 
nio mundial  y  el  reino  de  fierro  del  Anticristo. 

Pero  hay  un  Orden  de  Dios,  del  mismo  modo  que  un  orden 
del  hombre.  Y,  iDios  es  el  Señor!  En  el  campo  atrás  del  Gran  Des- 
acuerdo, de  la  Gran  Encrucijada,  con  sus  implicaciones  y  conse- 
cuencias y  las  tentativas  humanas  de  salvar  el  desorden  del  mun- 
do sin  referencia  a  la  fuente  verdadera  de  sus  angustias,  pasamos 
a  considerar  el  Gran  Secreto  Descubierto. 


CAPITULO  111 


EL  SECRETO  DE  DIOS  DESCUBIERTO 

¿Cuál  es  la  solución  del  problema  de  Dios  tan  humano  y 
cósmico  creado  por  el  Desacuerdo  o  Hendidura?  ¿De  dónde  la 
aproximación  divina  a  la  búsqueda  de  la  Unidad  que  tantos 
''imperialismos  desesperados"  de  sabiduría  y  poder  han  tratado 
de  alcanzar  en  la  historia  y  aún  hoy  hacen  por  alcanzarla  en 
nuestro  tiempo?  Que  San  Pablo  sea  nuestro  guía  de  acuerdo  con 
su  pensamiento  que  hemos  de  seguir  a  través  de  la  Epístola 
a  los  Efesios. 

a)    SU  MEDIO  APOSTÓLICO 

Primeramente,  nos  detenemos  en  el  umbral  de  la  Epístola,  al 
escuchar  el  modo  suyo  de  introducirse  a  la  amplia  constitución 
ecuménica  que  él  dirije.  Él  es  "Pablo,  Apóstol  de  Cristo  Jesús 
por  la  voluntad  de  Dios".  En  cuanto  "apóstol"  es  uno  que  ha 
sido  llamado  y  comisionado  por  Cristo  Jesús.  Su  título  especial 
al  apostolado  es,  según  él  nos  informa  en  otras  escrituras,  que  él 
había  "visto  al  Señor"  y  había  "escuchado  su  voz"  y  recibido 
la  palabra  de  moderación.  Él  sabía  el  sentir  de  la  voluntad  de 
Dios,  porque  había  querido  "revelar  a  su  Hijo  en  mí"  (Gálatas 
1:16).  Él  era  el  hombre  que  había  sido  "apartado  para  el  Evan- 
gelio de  Dios"  (Romanos  1:1).  De  tal  suerte,  Pablo  se  tiene  a  sí 
mismo  por  apóstol  de  Cristo  Jesús,  en  un  sentido  muy  particu- 
lar. No  sólo  se  le  confió  el  mensaje  del  Evangelio,  del  mismo 
modo  que  los  otros  apóstoles,  sino  por  su  voluntad  misma,  Dios 
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había  querido  que  las  implicaciones  llenas  del  Evangelio,  que 
él  llama  el  "Misterio",  le  fueran  a  él  conocidas  "por  revelación" 
(Efesios  3:3).  Dios,  por  así  decirlo,  le  había  constituido  en  após- 
tol muy  especial,  en  "mayordomo"  o  "ejecutor"  de  una  reve- 
lación, hasta  entonces  escondida,  de  la  carrera  entera  del  propó- 
sito de  Dios  en  relación  con  el  mundo  y  con  el  hombre.  Él  que 
"ha  sido  nacido  en  el  tiempo  debido",  quien,  en  su  propia  esti- 
mación sería  "menos  que  el  más  pequeño  de  todos  los  santos" 
(3:8)  e  "indigno  de  ser  llamado  apóstol",  dirigió  la  vanguardia 
apostólica  en  su  experiencia  y  en  su  comprensión  del  intento 
más  íntimo  y  del  alcance  cósmico  de  la  "voluntad  de  Dios". 

Así  fue,  por  tanto,  proveniente  de  la  experiencia  humilde 
de  la  condescendencia  de  Dios  para  con  él  mismo  y  con  su  hondo 
discernimiento  hacia  la  inmensidad  de  la  misericordia  divina 
para  con  la  humanidad,  que  Pablo  mismo  invocara  la  "gracia"  y 
"paz"  para  aquellos  que  se  habían  convertido  en  "santos",  en 
gente  separada  del  mundo  por  su  fe  en  Cristo  Jesús.  Que  la  gra- 
cia, y  el  favor  inmerecido  de  Dios,  y  su  paz  que  le  trae  la  uni- 
dad interna  al  alma,  influyan  hacia  ellos  del  Padre  sempiterno 
y  del  Señor  de  ellos.  Cristo  Jesús. 

Con  su  identificación  y  su  saludo,  el  escritor  se  llega  con  su 
vuelo  de  éxtasis  hacia  la  "visión  espléndida".  Él  sube  hasta  el 
empíreo  donde  acontece  el  gran  Develo.  No  hay  pasaje  en  la 
Biblia  que  combine  la  grandeza  y  la  trascendental  importancia 
en  el  mismo  sentido  en  que  acontecen  los  siguientes  doce  versícu- 
los (1:3-14).  No  puedo  menos  que  trascribir  en  este  punto  la 
descripción  de  estos  versículos  que  fueron  escritos  por  un  hom- 
bre que,  más  que  ninguno  otro  en  su  tiempo,  se  introdujo  en  la 
Epístola  a  los  Efesios:  "Los  doce  versículos  que  siguen  nos  con- 
funden nuestro  análisis.  Son  un  caleidoscopio  de  luces  deslum- 
brantes y  de  colores  transferidos.  En  primer  lugar  fallamos  en 
encontrar  una  huella  de  orden  o  método.  Son  como  el  vuelo 
preliminar  del  águila,  que  se  alza  y  da  vueltas  en  rededor,  cual 
si  por  un  tanto  se  sintiera  incierta  con  su  dirección  de  libertad 
sin  fin  que  haya  de  tomar.  Así  el  pensamiento  del  Apóstol  se 
levanta  hasta  más  allá  de  los  límites  del  tiempo  y  por  encima 
de  las  concepciones  materiales  que  restringen  a  los  hombres  or- 
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dinarios  y  que  de  un  modo  u  otro  lo  arreglan  y  ponen  en  una 
región  del  espíritu,  cual  en  celestial  esfera  sin  curso  y,  sin  em- 
bargo, marcada  hacia  afuera,  meramente  exultante  en  los  tribu- 
tos y  los  propósitos  de  Dios. . .  Parece  que  él  se  deja  llevar  por 
su  tema,  apenas  sabiendo  a  donde  lo  está  llevando.  Comienza 
con  Dios,  la  bendición  que  de  Dios  llega  a  los  hombres,  la  eter- 
nidad de  su  propósito  de  bien,  la  gloria  de  su  consumación.  Pero 
él  no  puede  ordenar  su  concepto  o  cerrar  sus  sentencias.  Un 
pensamiento  se  estruja  contra  otro  y  así  no  será  rehusado.  De  tal 
modo  esta  gran  doxología  sigue  de  frente  siempre  adelante:  en 
quién?  — en  Él — .  Pero  a  medida  que  lo  leemos  una  vez  y  otra 
vez,  comenzamos  a  percibir  ciertas  palabras  grandes  que  recurren 
y  revuelven  al  rededor  de  un  punto  central:  La  voluntad  de  Dios 
que  se  da  hacia  alguna  fuente  gloriosa  en  Cristo,  eso  es  su  tema. 
Una  frase  sola  del  verso  noveno  lo  recapitula  todo:  es  "el  miste- 
rio de  su  voluntad".^ 


b)    INSINUACIÓN  DIVINA 

La  realidad  del  Dios  soberano  y  lleno  de  gloria  ancla  el 
pensamiento  de  San  Pablo.  También  le  agranda  su  corazón  y 
hace  que  su  imaginación  resplandezca.  Él  no  ofrece  interpreta- 
ción  rival  alguna  del  Universo  por  contraste  con  las  teorías  co- 
rrientes de  su  tiempo.  Él  no  descansa  sobre  la  superioridad  de  la 
religión  cristiana  ante  sus  rivales.  Él  no  arguye  por  Dios  contra 
todos  los  "agonizados  intentos  por  negarlo".  Él  afirma  y  procla- 
ma, más  bien  adora.  Con  un  hecho  de  adoración:  "Bendito  el 
Dios  y  Padre  del  Señor  nuestro  Jesucristo,  el  cual  nos  bendijo 
con  toda  bendición  espiritual  en  lugares  celestiales  en  Cristo"; 
así  es  como  comienza  a  hablar. 

Sugerimos  en  el  capítulo  sobre  las  Perspectivas  que  esta 
adoración  rapsódica  es  comparable  a  la  obertura  de  una  ópera 
que  contiene  las  melodías  sucesivas  que  a  continuación  se  verán. 


1  J.  Armitage  Robinson,  op.  cit.,  p.  19. 
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Eso  es  verdad.  Ésta  es  la  nota  de  clarín,  el  tocar  de  la  diana  al 
amanecer.  La  obscuridad  ha  pasado;  un  programa  de  sucesos 
dramáticos  está  por  anunciarse.  Los  consejos  ocultos  de  la  Deidad 
han  llegado  a  ser  secreto  abierto.  El  cielo  desciende  a  la  tierra. 
La  prueba  consiste  en  que  una  multitud  de  gente,  entre  quien 
San  Pablo  se  incluye  a  sí  mismo,  tiene  el  testimonio  en  sí  misma 
de  que  ha  llegado  por  fin  un  orden  nuevo  de  vida.  Ellos  han 
sido  bendecidos  actualmente  "con  cada  bendición  espiritual  en 
los  lugares  celestes".  No  que  hubieran  experimentado  la  línea 
entera  de  esta  "bendición  espiritual",  pero  tenían  al  Espíritu  San- 
to en  sus  vidas  (1:14),  y  Él  era  la  garantía  de  que  eventualmente 
ellos  entenderían,  al  participar,  la  línea  entera  de  la  bendición. 
Por  tanto,  que  ellos  bendigan  a  Dios  quien  tanto  los  ha  bende- 
cido. Él  que  les  había  otorgado  beneficios  inagotables  a  los  hom- 
bres sería  digno  de  inagotable  atribución  de  alabanza  de  parte  de 
los  hombres. 

Dios:  ¿Qué  había  presente  en  la  mente  y  el  corazón  de  San 
Pablo  cuando  en  un  éxtasis  de  adoración  él  se  llamó  a  sí  mismo 
y  a  todos  los  "santos"  a  "bendecir"  a  Dios  y  a  adscribir  bendi- 
ción a  "el  Dios  y  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo"? 

El  fariseo  "bautizado  en  Cristo",  tenía  en  su  herencia  religiosa 
la  vista  majestuosa  del  Dios  que  inspirara  a  Moisés  y  a  los  Pro- 
fetas. Su  Dios  era  el  Dios  de  Israel,  que  era  también  el  Dios  de 
la  tierra  entera.  Él,  quien  en  otra  Epístola  escrita  desde  su  prisión 
romana,  San  Pablo,  le  llama  "mi  Dios"  (Filipenses  4:19),  era 
el  Dios  viviente.  Él  no  era  uno  entre  las  muchas  divinidades  ca- 
paces de  frustrar  su  acción.  Su  libertad  no  quedaba  atada  por 
el  hado  cósmico.  Él  no  era  una  fantasía  de  las  mentes  huma- 
nas ni  se  podía  describir  por  cualquier  intento  sintético  de  fun- 
dir juntos  los  atributos  tenidos  por  divinos.  A  Dios  se  le  podía 
conocer  sólo  por  sus  obras,  por  lo  que  ya  había  hecho  y  por  lo 
que  ahora  hacía.  Aparte  de  su  actividad.  Él  no  podía  ser  cono- 
cido del  todo.  Él  era  siempre  sujeto,  pero  nunca  objeto.  De  Él, 
que  en  el  Antiguo  Testamento  habló  de  sí  mismo  llamándose 
"Yo  soy",  sólo  se  podría  decir  "Dios  es".  Y  este  Dios  que  es 
eternamente,  en  la  medida  en  que  Él  no  es  el  producto  de  la 
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mente  humana,  ni  depende  de  la  acción  humana,  este  Dios, 
no  se  puede  ni  patronizar,  ni  contratar,  ni  tampoco  ser  instru- 
mento de  la  humana  policía.  Él  resulta  tan  pequeño  al  hacér- 
sele Dios  de  políticos  y  jefes  del  mundo  como  Dios  de  los  ''filó' 
sofos  y  eruditos"  pascalianos. 

Pero  el  Dios  de  San  Pablo,  soberano  en  su  majestad,  es  mu- 
cho más  que  el  puro  poder,  infinitamente  más  que  el  poder  ar- 
bitrario. Él  es  un  Dios  que  tiene  que  ver  acerca  de  los  hombres 
y  lleno  de  gracia  para  con  los  hombres.  Contrario  al  Dios  de 
Aristóteles,  su  pensar  no  se  hace  meramente  con  su  pensamiento. 
Él  tiene  más  que  un  interés  estético  en  el  mundo.  El  Dios  de  la 
Epístola  a  los  Efesios  no  es  mero  turista  de  verano  para  quien 
los  hombres  son  solamente  paisaje.  ^  El  interés  de  Dios  lo  ex- 
presa San  Pablo  en  la  Epístola  a  los  Romanos,  la  más  grande  de 
sus  escrituras  antes  de  que  escribiera  su  Epístola  a  los  Efesios. 
Ahí  Dios  aparece  como  ser  en  un  sentido  muy  especial,  el  "Dios 
de  Abraham".  Su  interés  en  los  hombres  lo  lleva  a  "llamar"  a 
Abraham,  y  a  hacer  la  "alianza"  y  Abraham,  el  patriarca  de 
Ur,  "cree"  en  Dios.  Con  la  orden  de  Dios,  este  caldeo  que  vivía 
por  el  Eufrates  en  un  centro  adelantado  de  civilización,  se  tornó 
empapado  de  un  "interés"  divino.  Si  bien  muy  distante  de  la  edad 
moderna  de  retiro  y  gozando  de  la  agitada  marea  de  la  vida  que 
Aristóteles  considera  en  su  Ética  rasgo  de  humana  santidad,  él, 
Abraham,  se  quitó  las  sandalias  y  se  puso  los  zapatos  para  su 
viaje  camino  de  lo  Desconocido.  Él  se  convirtió  en  extranjero 
en  una  tierra  extraña,  al  iniciar  su  vida  nueva  como  colono  en  un 
lusfar  donde  los  pastores  nómadas  tenían  sus  rebaños.  Tomando 
a  Dios  en  serio,  cuando  Él  le  prometió  que  habría  de  tener  un 
hijo  que  sería  padre  de  muchedumbres  para  llevar  de  frente  el 
interés  de  Dios  al  efecto  de  bendecir  a  la  humanidad,  Abraham 
se  dedicó  a  tener  una  familia.  Como  "padre  del  creyente",  el  pio- 
nero del  orden  nuevo,  Abraham  llegó  a  ser  como  el  fariseo  con- 
verso en  su  prisión  romana,  el  hombre  que,  de  todos  los  que  vivie- 
ron antes  de  que  Cristo  llegara,  expresó  de  la  manera  más  perfecta 


2  W.  H.  Auden. 
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lo  que  con  reverencia  se  puede  llamar  el  venturoso  interés  de 
Dios  en  pro  de  la  humanidad.  Pues  el  viejo  caldeo  exiliado  en  la 
altillanura  de  Palestina,  sería  en  los  acontecimientos  de  su  vida, 
el  símbolo  y  la  encarnación  de  ese  espíritu  fronterizo,  de  ese 
avance  propuesto  hacia  el  futuro,  que  ha  señalado  a  Dios  en  la 
Biblia  junto  con  las  vidas  de  todos  los  hombres  divinos. 

El  Dios  de  Abraham  se  le  reveló  a  la  humanidad  en  la  **ple' 
nitud  del  tiempo",  como  Dios  y  Padre  de  Jesucristo.  Dios,  como 
el  Padre  de  los  hijos  de  Abraham,  esto  es,  del  pueblo  hebreo, 
llega  a  ser  el  Padre  de  una  Persona.  Esa  Persona  es,  en  un  sentido 
único,  su  Hijo.  Ese  Hijo  proclamó,  como  antes  jamás  se  había 
proclamado,  que  Dios  era  el  Padre  supremo. 

Detrás  de  la  pantalla  de  las  apariencias,  dominado  el  movi- 
miento de  la  historia,  por  debajo  del  misterio  cósmico,  hay  un 
Dios.  Reconocer  que  la  Realidad  Última  en  el  universo  es  pater- 
nal, que  la  Paternidad  de  Dios  es  verdadera,  que  el  hecho  de 
Cristo  era  la  prueba  y  el  patrón  de  la  Paternidad  Divina,  llevó 
a  San  Pablo  a  aventar  su  corazón  en  medio  de  su  peán.  Bien  nos 
será  detenernos  un  momento  a  considerar  lo  que  realmente  sig- 
nifica el  creer  que  hay  un  Padre  Todopoderoso  en  el  Universo. 
Realmente,  creer  esto,  y  sentirlo,  es  como  alargarse,  a  la  usanza 
de  San  Pablo  en  su  exultación,  de  que  el  Universo  no  es  una 
vasta  máquina.  Leyes  hay  en  medio  de  ello;  la  acción  eficiente 
se  le  torna  marca;  los  procesos  inexorables  y  rudos  no  están  ausen- 
tes de  ello;  pero  los  atributos  de  mecanismo,  en  su  mejor  sentido, 
no  destruyen  lo  que  el  Universo  es.  La  voluntad  de  un  Padre 
domina  Ir.  máquina,  que  es  la  obra  de  su  sabiduría  infinita  y  el 
instrumento  de  su  propósito  paternal.  Esa  voluntad  y  ese  pro- 
pósito son  superiores  a  la  necesidad  física.  No  quedan  domina- 
dos por  dialéctica  o  determinismo  de  la  historia.  En  vista  de 
que  Dios  es  Padre,  el  mundo  no  es  un  hospicio  ni  orfanato.  Si 
lo  fuera  la  bondad  humana  terrestre  que  conocemos  no  ten- 
dría la  bondad  divina  última  para  corresponderá.  Los  hombres 
serían  huérfanos  desilusionados  rebelándose  contra  el  hecho  de 
su  soledad  cósmica.  Porque  Dios  es  Padre,  aún  menos  sería  la 
historia  humana  un  cementerio  vasto  de  valores  muertos.  Un 
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cementerio  puede  ser  lugar  de  belleza  extasiada,  pero  la  amabi- 
lidad estética  es  pura  compensacin  de  la  esperanza  inmortal.  Pero 
hay  un  Padre.  El  patrón  espiritual  último  es  el  de  un  Reino  pa- 
ternal. Por  tanto  el  poder  no  es  derecho.  Las  almas  no  son  para 
venderse.  La  paternidad  entre  los  hombres,  y  todo  lo  que  ello 
significa,  se  funda  en  la  realidad  de  una  Paternidad  divina  uni- 
versal. Y  la  gloria  de  esta  Paternidad  es,  como  San  Pablo  lo  sU' 
giere,  que  el  Padre  universal  es  asimismo  también  el  Padre  arque- 
típico.  Pues  Dios  es  "el  Padre  del  cual  es  nombrada  toda  la  pa- 
rentela en  los  cielos  y  en  la  tierra"  (Efesios  3:14,  15).  Todo 
lo  más  noble  que  hay  en  la  afección  humana  tiene  su  fuente, 
en  la  forma  de  su  patrón,  en  la  Paternidad  de  Dios. 

Este  Dios  paternal  es  el  Dios  y  Padre  de  "nuestro  Señor  Je- 
sucristo". San  Pablo,  hasta  donde  lo  conocemos,  nunca  vió  a 
Jesús  de  Nazaret  en  la  carne.  Se  dice  que  él  no  tuvo  interés  en 
la  vida  temprana  de  Cristo,  porque  se  le  ve  largamente  taci- 
turno acerca  de  ello.  Es  verdad  que,  cuando  se  refiere  a  la  Fi- 
gura histórica  es  para  relatarlo  al  Ser  divino  que  "se  humilló  a 
sí  mismo,  hecho  obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz" 
(Filipenses  2:8)  y  quien  fue  por  el  gran  poder  de  Dios  levantado 
de  los  muertos.  Pero  recordemos  que  no  era  la  tarea  de  San  Pa- 
blo la  de  escribir  otra  vida  de  Cristo,  a  rivalizar  con  las  de  sus 
compañeros  de  viaje,  Marcos  y  Lucas.  Su  faena  era  la  de  procla- 
mar la  relación  de  Jesús  de  Nazaret  para  con  el  Cristo  pre- 
existente, y  para  adelantar  el  significado,  para  con  Israel  y  la 
Iglesia,  para  la  humanidad  y  para  el  cosmos,  del  Cristo  Levan- 
tado que  a  él  le  había  llamado  a  ser  su  Apóstol.  Y  sin  embargo, 
no  podemos  dejar  escapar  el  interés  tierno  que  Pablo  tuvo  para 
con  el  hombre  de  Galilea.  Él  le  añade  otro  ítem  a  la  colección 
de  las  enseñanzas  de  Jesús,  según  se  encuentran  en  los  Evange- 
lios, cuando  (como  se  afirma  en  Hechos  20:35)  él  introdujo  en 
una  ocasión  "las  palabras  del  Señor  Jesús",  que  "más  bienaven- 
turada cosa  es  dar  que  recibir".  Pero  más  importante  que  eso  es 
el  hecho  de  la  propia  enseñanza  de  Pablo  acerca  de  los  grandes 
eventos  espirituales  que  se  considera  como  el  más  reciente  estudio 
del  Nuevo  Testamento,  como  se  le  llama,  cuyo  noción  es  virtual- 
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mente  idéntica  a  la  de  Jesús.  No  sólo  eso,  pero  también  su  mis- 
ma vida  como  "sirviente  de  Jesucristo"  se  aproxima  más  que  la 
de  cualquier  cristiano  que  jamás  vivió  con  Él,  cuya  gloria  grande 
era  la  de  que  "Él  se  humilló  a  sí  mismo  y  tomó  con  Él  la  forma 
de  un  sirviente".  No  hay  quien  pueda  escapar  a  la  evidencia  de 
que  "la  mente  de  Cristo"  estaba  en  Pablo  y  que  la  vida  concre- 
ta de  Jesús  fue  tan  normativa  con  su  pensar  acerca  de  Dios  y  del 
hombre  como  serlo  intenta  para  todos  los  cristianos. 

Lo  realmente  importante  es  reconocer  que  el  hombre  llama- 
do Jesús  era  para  Pablo,  lo  mismo  que  Él  fuera  para  los  prime- 
ros cristianos,  el  Mesías  de  Israel,  el  Hijo  de  Dios  Encarnado 
que  había  sido  enviado  por  Dios  a  su  m.isión  de  misericordia  re- 
dentora, quien  fuera  como  Dios  en  su  vida,  en  cuyos  sufrimien- 
tos y  muerte  Dios  estaba  presente,  y  a  quien  Dios  levantó  de 
nuevo  de  los  muertos  y  lo  exaltó  al  sitio  primero  del  poder  uni- 
versal. Cuando  Pablo  y  los  primeros  cristianos  del  primer  credo 
más  fundamental:  "Jesucristo  es  Señor"  (Filipenses  2:11),  le 
aplicaron  a  Jesús  lo  que  en  la  Septuaginta  se  le  aplicaba  a  Je- 
hová,  el  Dios  de  Israel,  y  que  entre  los  romanos  se  usaba  para 
designar  al  César  imperial  El  Dios,  el  pensar  de  quien  Pablo  es- 
cribió en  una  rapsodia,  era  el  Dios  cuya  naturaleza  como  el  Pa- 
dre eterno  se  adelantó  supremo  en  la  vida,  en  la  enseñanza,  en  la 
muerte,  en  la  resurrección  y  en  la  exaltación  de  Jesucristo  el  Se- 
ñor y  cuyo  soberano  y  más  gracioso  propósito  se  hicieron  mani- 
fiestos en  Jesucristo  y  por  medio  de  Él.  Esto  fue  así,  tanto  por  lo 
que  Jesucristo  hizo  como  porque  los  "fieles  en  Cristo  Jesús"  fue- 
ron benditos  por  Dios  "con  cada  bendición  espiritual  en  los  lu- 
gares celestiales". 

La  magnitud  entera  con  sus  implicaciones  de  esta  "santidad" 
se  halla  en  el  tema  de  lo  que  inmediatamente  le  sigue  a  esta 
magnífica  obertura.  En  este  punto,  baste  decir,  que  antes  de  que 
pasemos  a  la  develación  del  propósito  divino,  que  "toda  santi- 
dad espiritual  en  los  lugares  celestiales",  como  Pablo  lo  concibe, 
incluye  y  lleva  adelante  todo  lo  que  significa  en  los  Evangelios 
Sinópticos  el  "Reino  de  Dios",  la  "edad  nueva"  y  las  bendicio- 
nes que  llegaron  con  su  poder  en  Jesucristo.  Ello  incluye  lo  que 
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San  Pablo  mismo  quiso  decir  en  su  Epístola  a  los  Romanos  por 
la  "Justeza  de  Dios",  ese  orden  nuevo  de  existencia  que  llegó  al 
mundo,  a  las  almas  de  los  hombres,  por  medio  de  Jesucristo. 

Con  esto  estamos  ya  listos  a  considerar  el  esquema  vasto  de 
la  reconciliación,  paternal  de  Dios,  de  la  voluntad  redentora 
para  la  unidad,  que  él  propone  en  Cristo  a  través  del  poder  de 
amor  triunfante  donde  falla  el  amor  del  poder. 

c)    EL  "MISTERIO  DE  SU  VOLUNTAD" 

El  peso  del  mensaje  de  Pablo  a  los  cristianos  esparcidos  en 
todo  el  mundo  romano,  hasta  entonces  escondidos  de  toda  la  hu- 
manidad, se  había  revelado  ahora  y  en  adelante.  El  objeto  de 
su  carta  ecuménica  era  informarles  que  el  enigma  trágico  de  la 
vida  humana  se  había  resuelto  por  una  revelación  divina.  Esta 
revelación,  o  más  bien  el  secreto  de  lo  develado,  lo  llamaba  él 
el  "Misterio".  Él,  Pablo,  había  sido  constituido  por  Dios  como 
el  "mayordomo"  o  "ejecutor"  de  este  "Misterio"  a  fin  de  co' 
municar  a  los  hombres  todo  su  "plan",  a  saber,  "cual  sea  la 
dispensación  del  misterio  escondido  desde  los  siglos  en  Dios, 
que  creó  todas  las  cosas"  (Efesios  3:9).  Con  su  programa  de  esta 
misión  especial  en  cuanto  "Ejecutor"  que  estaba  encargado  de 
ver  que  el  conocimiento  del  "Misterio"  se  difundiera  por  todo 
el  mundo,  Pablo  se  revela  como  "Ministro  del  Evangelio",  a 
quien  Dios  había  apartado  para  "anunciar  entre  los  gentiles  el 
Evangelio  de  las  inescrutables  riquezas  de  Cristo"  (3:7,  8).  Para 
él  y  para  su  misión  apostólica,  el  "Misterio",  el  "Evangelio"  y 
"Cristo"  están  inseparablemente  juntos. 

Algunas  observaciones  nos  resultan  apropiadas,  antes  de  se- 
guir adelante  respecto  al  término  "Misterio",  según  lo  emplea 
aquí  San  Pablo.  Es  importante  pensar  que  su  empleo  del  tér- 
mino no  tiene  cosa  alguna  que  ver  con  el  uso  moderno.  Por  "Mis- 
terio" queremos  decir  algo  extraño,  inescrutable,  enigmático,  algo 
que  es  menester  desenmarañar  y  para  lo  cual  se  requiere  una 
pista  o  indicio.  Como  si  hablásemos  de  los  "cuentos  de  misterio 
Pablo  quiso  decir  por  "Misterio"  exactamente  lo  opuesto  de  lo 
que  ahora  entendemos.  Para  él,  "misterio"  era  un  secreto  escon- 
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dido  que  ahora  resulta  descubierto,  revelado.  Por  tanto  el  "Mis- 
terio" sería  el  "secreto  abierto",  una  verdad  divina  suprema- 
mente importante,  la  que  antes  Dios  había  tenido  por  secreto 
pero  que  ahora,  era  conocida. 

Claro  y  natural  es  que  cierta  conexión  se  buscara  entre  el  in- 
terés de  Pablo  en  el  "Misterio"  y  los  cultos  "misteriosos"  que  ocu- 
rrían en  su  tiempo.  El  mal  éxito  de  las  religiones  antiguas  de 
Grecia  se  acompañaba  por  la  invasión  de  los  cultos  orientales. 
Con  la  desintegración  de  las  estructuras  de  la  fe  religiosa  y  de 
la  costumbre  social,  y  con  el  aumento  de  un  espíritu  escéptico  e 
inquiridor,  los  hombres  de  entonces  y  ahora  comenzaron  a  sentir 
su  tristeza  espiritual  intensa.  Se  les  echaría  hacia  atrás  y  así  se 
sentirían  dispuestos  a  todas  las  suertes  de  experimentación  reli- 
giosa. El  culto  "Misterioso"  era  una  forma  de  "Libre-Masonería". 
Después  de  las  apropiadas  purificaciones  y  de  los  ritos  sacra- 
mentales los  devotos  quedaban  iniciados  en  cierto  conocimiento 
esotérico  y  así  también  para  recibir  la  promesa  de  la  inmortali- 
dad. Pero  el  "Misterio"  del  que  Pablo  fuera  "expositor"  no  se 
refería  a  la  iniciación  de  algunos  pocos  hombres  en  lo  que  fuera 
esotérico,  reclamaba  la  proclamación  para  todos  los  hombres 
que  ya  habían  sido  develados  y  públicos  que,  por  tal  cosa,  tenían 
la  condición  de  conocimiento  común.  Los  iniciados  a  los  "mis- 
terios" se  comprometían  a  no  revelar  los  secretos  del  culto;  los 
cristianos,  en  cambio,  quedaban  libres  para  anunciar  el  "Secre- 
to Abierto". 

No  hay  evidencia  de  que  el  empleo  por  Pablo  del  término 
"Misterio"  se  debiera  a  los  cultos  corrientes.  Parece,  más  bien, 
que  lo  tomó  de  las  fuentes  puramente  judías.  En  el  "Libro  de 
Enoc",  por  ejemplo,  que  se  había  perdido  desde  mucho  tiempo 
atrás,  y  del  que  ahora  se  han  restaurado  porciones  grandes,  se 
usa  la  palabra  "misterio"  repetidas  veces  "acerca  de  los  secretos 
divinos,  que  justa  o  injustamente  han  llegado  al  conocimiento  del 
hombre".  Por  otro  lado,  hay  una  pequeña  duda  de  que  Pablo, 
con  su  aguda  sensibilidad  a  las  situaciones  humanas,  empleara 
muy  deliberadamente  un  término  que  estaba  en  boga  y  aún  era 
corriente  en  un  contenido  tan  nuevo  como  el  de  un  desafío. 
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Tres  fases  del  "Misterio"  se  presentan  en  la  Epístola  a  los 
Efesios.  La  primera  es  la  fase  vertical.  Nos  dirá  Pablo  que  Dios 
"descubriéndonos  el  misterio  de  su  voluntad,  según  su  beneplá^ 
cito,  que  se  había  propuesto  en  sí  mismo,  de  reunir  todas  las 
cosas  en  Cristo,  en  la  disposición  del  cumplimiento  de  los  tiem- 
pos, así  de  las  cosas  las  que  están  en  los  cielos,  como  de  las  que 
están  en  la  tierra"  (I:  9,  10).  Esto  quiere  decir  que  Dios  ha  cons- 
tituido a  Jesucristo  en  el  centro  unificante  de  un  vasto  esquema 
de  unidad,  por  medio  del  cual  los  órdenes  celestiales  y  terres- 
tres, separados  como  ahora  están  por  el  mayor  golfo  entre  lo  so- 
brenatural y  lo  natural,  y  el  golfo  todavía  más  grande  entre  lo 
sano  y  lo  pecaminoso,  se  habrán  de  unir  juntos  en  una  Repúbli- 
ca unida.  En  semejante  unidad  trascendental  en  la  que  toda  la 
creación  de  Dios  "se  sumie  en  Cristo",  la  voluntad  de  Dios  se 
hará  perfectamente.  Su  Reino  llegará  en  su  sentido  más  com- 
pleto. El  Desacuerdo,  la  Hendidura,  se  resolverá  para  siempre. 

La  segunda  fase  se  puede  designar  por  la  horizontal,  es  decir, 
la  histórica.  Como  preludio  a  la  unidad  horizontal,  el  mayor 
desacuerdo  o  hendidura  conocida  por  la  historia,  el  desacuerdo 
entre  judíos  y  gentiles  se  habrá  salvado.  Esta  salvación  tiene  lu- 
gar también  en  Cristo.  La  tarea  de  Pablo,  como  él  cree,  es  la  de 
proclamar  "el  Misterio  de  Cristo",  de  la  que  él  tiene  la  percep- 
ción más  especial,  según  la  cual  "los  gentiles  sean  juntamente 
herederos,  y  consortes  de  su  promesa  en  Cristo  por  el  Evangelio" 
(3:4-6).  La  constitución  de  una  sola  familia  humana,  entre  gen- 
tes que  en  lo  histórico  se  han  apartado  los  unos  de  los  otros,  se 
hace  posible  porque,  según  lo  veremos  más  adelante,  Jesucristo 
destruye  la  "enemistad",  la  "hostilidad"  que  los  mantiene  sepa- 
rados. Los  judíos  y  los  gentiles  se  reconciliaron  los  unos  con  los 
otros,  por  cuanto  ambos  se  reconciliaron  con  Dios.  Por  Cristo 
ellos  llegaron  a  ser  miembros  del  mismo  Cuerpo:  el  hombre  nue- 
vo, la  humanidad  nueva,  el  nuevo  Israel  que  quedan  constituí- 
dos  por  la  Iglesia  Cristiana.  El  sentido  consiste  claramente  en 
que  Dios  se  propone  descubrirse  a  sí  mismo  en  una  gran  familia 
de  pueblo  hasta  ahora  separada  por  los  odios  históricos,  las  di- 
ferencias culturales,  las  condiciones  sociales.  El  unificador  es  Jesu- 
cristo y  el  principio  unificante  es  el  "Evangelio". 
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La  fase  tercera  del  "Misterio"  consiste  en  que  como  resultado 
de  la  acción  transformadora  y  unificante  de  la  Iglesia  en  la  his- 
toria, los  espíritus,  a  la  vez  les  buenos  y  los  malos,  que  son  su- 
periores a  los  espíritus  humanos,  al  contemplar  esta  actividad 
eclesiástica,  obtendrán  su  penetración  más  profunda  hacia  la  sa- 
biduría, "la  sabiduría  más  multiforme",  de  Dios  (3:10).  No 
hay  pensamiento  más  sublime  que  este  en  la  Epístola  a  los 
Efesios,  ni  aún  semejante  en  toda  la  Escritura.  La  historia  de  la 
Iglesia  Cristiana  se  torna  en  escuela  graduada  de  los  ángeles.  Al 
estudiar  el  Cuerpo  de  Cristo,  las  inteligencias  superiores  al  hom- 
bre reciben  nuevas  luces  de  penetración  en  la  naturaleza  divina. 
Vienen  ellas  a  entender  cosas  que  antes  les  habían  sido  inescru- 
tables en  los  asuntos  de  Dios  para  con  los  hombres,  y  así  cap- 
taron una  visión  del  esplendor  último  y  de  las  dimensiones  del 
propósito  del  Creador  en  Cristo.  Y  lo  que  ellas  contemplan  no 
es  la  especie  de  sabiduría  que  consiste  en  captar  ideas  que  siem- 
pre estuvieron  a  mano;  si  no  la  operación  de  poder  que  llega  a 
ser  la  fuente  de  ideas  nuevas.  De  tal  modo,  el  poder  que  obra 
en  la  Iglesia  y  la  sabiduría  que  se  hace  manifiesta  en  las  opera- 
ciones de  ese  poder  se  adelantan  con  mucho  en  significado  a 
todas  las  manifestaciones  seculares  de  la  sabiduría  y  el  poder  que 
el  hombre  ha  usado  para  hacerle  frente  al  problema  de  un  Uni- 
verso engrietado. 

Nadie  se  atreve  a  ignorar  esta  condición  de  lo  divino,  porque 
cualquiera  cosa  que  el  hombre  intentara  de  llevar  en  contra  de 
ello  no  sería  otra  cosa  que  su  frustración  y  su  hacerse  astillas. 
Por  lo  que  a  los  cristianos  se  refiere,  es  importante  que  exploren 
en  su  grado  más  entero  la  naturaleza  y  las  implicaciones  de  esta 
unidad  que  Dios  mantiene,  este  orden  de  vida  que  Él  ha  esta- 
blecido. 

¿Cuál  será  la  naturaleza  de  esta  unidad  que  se  alcanza  por 
el  poder  de  Dios  y  resulta  supremamente  expresiva  de  su  sabi- 
duría? La  unidad  que  Dios  quiere  es  una  unidad  religiosa.  Uni- 
dad religiosa  es  aquella  en  la  que  los  espíritus  creados  viven  en 
armonía  perfecta  con  la  voluntad  del  Creador.  Ésta  es  la  única 
especie  de  unidad  que  tiene  sentido  alguno  en  el  pensamiento 
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de  la  Biblia.  Esta  unidad  es  la  que  se  ve  central  en  el  pensamien- 
to de  San  Pablo  y  que  constituye  el  gran  tema  de  la  Epístola  a 
los  Efesios.  El  gran  problema  de  la  humanidad  no  consiste  en 
llevar  a  cabo  la  claridad  intelectual  a  la  hora  de  interpretar  el 
Universo.  El  problema  no  es  filosófico.  Ni  tampoco  es  un  prin- 
cipio de  experiencia  o  compromiso  que  constituya  algún  acuerdo 
o  compromiso  diario  entre  los  hombres.  Todavía  menos  es  un 
problema  estético,  de  introducir  semejante  belleza  en  la  repre- 
sentación gráfica  del  Universo  que  a  los  hombres  se  les  olvide 
por  fealdad,  o  bien  por  producir  a  través  de  ciertas  creaciones 
artísticas,  una  catarsis  de  emoción  humana  capaz  de  inmunizar 
al  hombre  de  intereses  acerca  de  la  tragedia  mundial.  El  proble- 
ma real  consiste  en  constituir  una  unidad  espiritual  en  que  los 
hom.bres,  que  estén  unidos  en  su  lealtad  a  Dios,  sean  devotos 
leales  los  unos  a  los  otros. 

Unidad  como  ésta  no  es  unidad  abstracta.  Es  una  comuni' 
dad,  una  cofradía  de  espíritus  humanos  que  están  unidos  a  Dios 
y  a  cada  quien  de  ellos  mismos.  Lo  que  Dios  quiere,  por  tanto, 
no  es  una  mera  unidad,  sino  una  comunidad-  La  comunidad  que 
Dios  quiere  no  es  una  sociedad  sin  clase,  como  los  marxistas  pro- 
ponen, lo  que  expresaría  la  meta  última  de  la  evolución,  pero 
completamente  carente  de  dimensión  espiritual.  La  comunidad 
que  Dios  quiere  es  una  compañía  de  amor,  constituida  no  ya 
por  una  evolución  en  la  historia,  sino  por  la  intervención  de 
Dios  en  la  historia.  Es  una  comunidad  constituida  por  Cristo 
Jesús,  quien  por  lo  que  Él  fue  e  hizo  trajo  a  Dios  y  al  hombre,  y 
al  hombre  con  el  hombre,  juntos,  en  amor.  En  esta  comuni- 
dad el  amor  reina  y  el  principio  jerárquico,  de  modo  que  la  re- 
verencia ante  su  verdadera  superioridad,  se  tiene  por  real.  La 
finalidad  verdadera  de  la  historia,  por  tanto,  el  objetivo  supremo 
que  Dios  demanda,  no  es  el  triunfo  de  sabiduría  en  un  gremio  de 
eruditos  ni  tampoco  la  victoria  del  poder  de  una  oligarquía  fas- 
cista, ni  tampoco  la  imposición  de  una  sociedad  sin  clases  co- 
munista de  la  que  se  habría  de  excluir  toda  alianza  jerárquica. 
La  voluntad  de  Dios  en  pro  de  los  compañeros  busca  una  comu- 
nidad de  amor,  un  orden  de  vida  en  la  que  Él  reinaría  en  cada 
corazón  humano  y  en  cada  relación  humana. 
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Sin  embargo,  resulta  obvio  que  semejante  comunidad  se  pue- 
da constituir  solamente  mediante  un  cambio  de  la  naturaleza 
humana.  Marx  tenía  razón  cuando  admitió,  contra  la  filosofía 
tradicional,  que  la  tarea  real  no  consiste  en  crear  el  mundo,  sino 
en  alterarlo.  Pero  estuvo  en  un  error  cuando  consideró  que  el 
mero  cambio  en  la  estructura  y  en  la  constitución  de  la  socie- 
dad humana  era  ella  misma  el  evento  revolucionario  que  se  ne- 
cesitaba. Marx  no  fue  radical,  ni  tampoco  revolucionario  sufi- 
ciente. El  cam.bio  real  que  es  necesario  llevar  a  cabo,  el  cambio 
que  la  voluntad  de  Dios  invencible  prosigue,  consiste  en  cam- 
biar al  hombre  del  "auto-centrismo"  y  de  lo  "clásico-centrismo" 
para  convertirlo  en  Deo-centrismo".  Pero  esto  quiere  decir  no 
ya  revolución,  sino  salvación.  Ello  significa  redención,  la  entrega 
del  hombre  al  poder  y  sin  los  efectos  de  su  voluntad  rebelde, 
egoísta  y  deo-mecánica.  La  comunidad  en  su  sentido  más  com- 
pleto y  su  salvación  en  su  sentir  más  omnímodo,  serían  escato- 
lógicas  en  carácter,  es  a  saber,  que  se  pueden  realizar  sólo  al  fin 
de  la  historia  según  la  conocemos.  Pero  "hasta  que  la  justicia  y 
la  paz  se  besen  mutuamente",  hasta  que  Dios  establezca  "Su  Rei- 
no que  no  se  puede  quebrantar",  dos  cosas  serán  verdades.  La 
primera  es  ésta:  la  presencia  del  amor,  operante  en  una  limitada 
comunidad  de  amor,  será  la  suprema  fuerza  creadora  y  preserva- 
dora  en  la  sociedad  humana.  Y  la  segunda:  "El  Evangelio  de 
vuestra  salvación"  que  es  así  mismo  "el  Evangelio  de  la  gloria 
de  Dios  bendito",  ambos  en  su  proclamación  verbal  y  en  su 
expresión  vital,  serán  el  interés  máximo  de  todos  los  que  conocen 
el  "Misterio"  y  por  él  viven. 


d)    EL  AMOR  SEMPITERNO  E  INVENCIBLE 

Ahora  se  hace  necesario  considerar  la  fuerza  que  mueve  la 
voluntad  divina,  el  propósito  de  Dios  de  constituir  en  Cristo  una 
"República  de  Cielo  y  Tierra"  que  se  descubre  en  el  "Misterio". 
Esa  fuerza  es  amor,  el  santo,  soberano,  apasionado  amor  de 
Dios.  El  amor  de  Dios  es  el  poder  impelente  que  detrás  lleva  el 


EL  SECRETO  DE  DIOS  DESCUBIERTO 


79 


movimiento  cósmico  e  histórico  que  va  hacia  la  unidad  espiri- 
tual. 

El  amor  de  Dios,  que  ocupa  un  lugar  tan  central  en  la  Epís- 
tola a  los  Efesios,  y  que  constituye  el  tema  central  de  la  Biblia, 
es  interés  apasionado  y  muy  devoto  para  las  gentes  que  por  na- 
turaleza no  son  ni  amables  ni  amantes,  que  son  en  sí  mismos 
desmerecedores  y  aún  pecaminosos.  El  ágape  es  el  modo  de  Dios 
para  con  el  hombre,  su  anhelo  para  con  él,  la  busca  de  su  bien  y 
siempre  al  deseo  de  quitarlo  de  su  rebelión  pecaminosa,  de  modo 
que  Él  llegue  a  ser  su  Salvador  convirtiendo  al  hombre  en  su 
hijo.  Este  amor  es  algo  totalmente  diferente  del  otro  que  los 
griegos  denominaron  Eros.  El  Eros  era  su  aspiración  y  su  devo- 
ción a  todo  lo  natural  en  su  belleza  y  hermosura.  En  presencia 
de  lo  feo,  lo  indigno,  lo  pecaminoso  y  lo  negligente,  el  Eros 
quedaba  fuera  de  todo  lugar,  porque  no  podría  inspirar  pasión 
alguna  ni  interés  alguno. 

Al  decir  de  San  Pablo,  Dios  pensaría  de  las  gentes  ya  "muer- 
tas en  sus  infracciones  y  pecados",  con  las  lujurias  de  sus  cuerpos 
y  la  futilidad  de  su  mentes,  con  una  vida  personal  sin  esperanza  y 
alejada  de  Dios,  mas  a  pesar  de  todo,  nos  predestinó  de  su  vo- 
luntad" (Efesios  1:5).  Lo  que  quiere  decir  que  Él  trata  de  per- 
suadir a  las  gentes  mirando  a  sus  intereses  y  actitudes  que  por 
lo  natural  no  estaban  a  su  alcance,  pero  que  Él  les  dio  la  con- 
dición que  de  hecho  ellas  no  se  merecían  naturalmente.  Por 
tanto.  Dios  hizo  "hijos"  suyos  a  los  hombres  perdidos,  su  cali- 
dad de  hijos  era  la  dádiva  dada  a  los  pecadores,  que  no  una  co- 
rona dedicada  a  los  vencedores. 

Pero  el  amor  de  Dios  para  con  los  hombres,  a  quien  Dios 
había  hecho  sus  "hijos"  no  comenzó  en  la  historia  ni  en  el  tiem- 
po vital  de  sus  "hijos".  Él  los  "escogió"  en  Cristo,  "desde  antes 
de  la  fundación  del  mundo";  Él  los  "destinó",  o  los  "predestinó" 
a  ser  "hijos"  "según  el  propósito  de  su  voluntad"  (1:5). 

Nos  acercamos  aquí  a  una  cuestión  tan  grande  como  impor- 
tante, a  saber,  el  asunto  que,  en  algunas  épocas  se  ha  convertido 
en  controversias  amargas  que  han  estado  en  boga  durante  la 
Iglesia  Cristiana.  Nos  referimos  a  la  cuestión  de  la  Elección  de 
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Dios  O  de  la  Predestinación  Divina.  Será  importante  que  le  pon- 
gamos alguna  atención  a  este  asunto.  El  contexto  de  la  Epístola 
a  los  Efesios  se  torna  buen  marco  o  armadura  en  que  considerar 
el  asunto  que  así  se  envuelve  en  algo  de  interés  fundamental. 
De  hecho,  el  problema  general  de  la  filosofía  de  la  historia  y  el 
problema  del  determinismo  histórico  le  presta  una  actualidad 
muy  grande  a  la  cuestión  entera  de  lo  que  deba  llamarse  la  Elec- 
ción por  la  Gracia. 

El  problema  esencial  se  encuentra  en  esto  ¿Cómo  será  infa- 
lible un  gran  propósito  espiritual,  o  bien  si  se  quiere,  alcanzado 
inexorable  en  la  historia,  sin  violar  libertad  humana  alguna?  ¿En 
qué  forma  se  podrá  alcanzar  la  meta  ya  divina  o  ya  cósmica,  en 
el  mundo  de  los  hombres,  en  que  el  destino  y  la  cooperación 
de  los  hombres  se  envuelvan,  sin  que  esos  hombres  se  tornen 
autómatas,  es  decir,  sin  que  se  conviertan  en  meros  peones  de 
una  partida  en  juego,  cuya  conclusión  no  dependa  de  su  volun- 
tad?  Problema  semejante  es  tanto  de  filosofía  como  de  la  religión. 

Examinemos  primero  el  concepto  de  la  libertad.  ¿Hasta  dón- 
de son  los  hombres  realmente  libres?  Los  hombres  no  son  libres 
cuando  su  acción  se  queda  determinada  por  un  mero  antojo  o 
capricho.  En  tal  caso,  capricho  y  antojo  lo  hacen  de  su  amo 
y  señor.  Los  hombres  no  son  libres  cuando  alguna  autoridad  de 
cierta  especie  los  obliga  a  hacer  algo  cuyo  derecho  esencial  o 
importancia  no  les  son  aparentes  a  los  demás.  En  la  libertad  ver- 
dadera hay  dos  condiciones  que  se  deben  completar.  La  una  está 
en  la  universal  validez  o  mérito  de  lo  que  a  uno  se  le  pide  que 
acepte;  la  segunda  en  la  voluntariedad  personal  que  a  uno  le 
toca  actuar.  Libertad  semejante  se  refleja  en  las  líneas  del  him- 
no. "Hazme  cautivo.  Señor,  que  después  seré  libre".  Esto  es  un 
reconocimiento  del  hecho  de  que  la  libertad  verdadera  es  una 
sumisión  a  Dios.  No  hay  servidumbre  envuelta  cuando  el  espí- 
ritu humano  se  torna  en  alegre  y  voluntario  agente  de  lo  Infinito 
y  de  lo  Santo.  "Me  resignaría  serle  a  la  Bondad  Eterna  con  lo 
que  su  propia  mano  le  es  al  hombre".  Aquí  se  tiene  una  inspi- 
ración exuberante  del  agente  voluntario  y  sin  embargo,  inevita- 
ble de  los  propósitos  llenos  de  gracia  de  Dios. 
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Aquí  existe  un  asunto  en  que  los  marxistas  muestran  gran  pe- 
netración. Pues,  los  marxistas  dicen  que  la  libertad  consiste 
en  "reconocer  una  necesidad  superior".  Esta  superior  necesi- 
dad no  es  por  supuesto  otra  cosa  que  el  "determinismo  económi- 
co" junto  con  la  visión  mundial  entera  que  es  una  parte  integran- 
te de  lo  anterior.  Pero  la  cosa  importante  a  recordar  es  que  no 
hay  comunista  de  verdad  que  se  considere  a  sí  mismo  un  siervo. 
El  tal  lo  que  hace  es  llenar,  aún  cuando  se  someta  al  yugo  de 
fierro  de  la  dictadura,  lo  inevitable,  aún  cuando  tenga  la  espe- 
ranza de  expresión  temporal,  de  las  "fuerzas  radiantes  del  Uni- 
verso". ¿Cuánto  más  gloriosamente  libre  es  el  hombre,  cuando 
se  le  acepta  como  "hijo"  en  la  familia  de  Dios  y  escoge  el  yugo 
que  Dios  impone  ejecutando  la  voluntad  del  padre  hacia  la  com- 
pañía, con  objeto  de  disfrutar  de  "la  libertad  gloriosa  de  los 
hijos  de  Dios"? 

Pero  la  dificultad  principal  en  las  mentes  de  algunos  consis- 
te  en  que  una  "Elección  de  Gracia"  o  un  "amor  predestinado" 
parecerían  envolver  una  selección  arbitraria  de  parte  de  Dios, 
hacia  algunos  favoritos  con  exclusión  de  otros.  Nótese  que  San 
Pablo  introduce  la  idea  de  la  Elección  de  Dios  "antes  de  la  fun- 
dación del  mundo"  con  el  fin  de  explicarle  a  los  "santos"  a 
quienes  él  les  escribió  en  lo  tocante  a  que  llegaran  a  tener  la  in- 
fluencia ahora  adquirida  por  ellos.  Lo  que  a  ellos  les  aconteció 
no  sería  efecto  de  obra  casual.  Esta  nueva  esperanza  en  Cristo  no 
era  ilusión;  como  que  su  vida  y  su  destino  quedaban  abrazados 
ya  por  un  plan  eterno  de  Dios  que  a  ellos  mismos  les  signifi- 
caba ya  su  obra.  Dios  los  había  tenido  en  cuenta  aún  desde  an- 
tes de  que  ellos  nacieran  y  aún  desde  antes  de  que  los  mundos 
fueran  hechos.  Por  tanto,  que  todos  ellos  se  mantengan  fuertes, 
y  de  buen  espíritu.  Ello  sería  igual  que  lo  que  Pablo  le  enseña- 
ra a  cada  quien  al  decir  refiriéndose  a  Dios: 

"Tú  fuiste  desde  antes  con  mi  alma, 
porque  Tú  me  amaste". 

Conviene  pensar  también  que  Juan  Calvino,  a  quien  se  tiene 
asociado  en  muchas  mentes  con  una  concepción  de  la  predesti- 
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nación  divina,  misma  que  revela  su  propia  corona  o  tintineo,  este 
Calvino,  no  introduce  esta  doctrina  hasta  que  llega  al  libro 
tercero  de  su  Institución  de  la  Religión  Cristiana.  Cuando  lo 
hace  no  es  en  conexión  con  su  doctrina  de  Dios,  sino  que  con 
su  doctrina  tocante  al  hombre  cristiano.  Al  igual  que  San  Pablo, 
él  relaciona  la  Elección  de  Dios  a  la  cristiana  experiencia  de  la 
regeneración  como  su  último  antecedente.  En  su  Catecismo  de 
los  niños  esta  doctrina,  tenida  por  Calvino  como  carne  fuerte 
para  los  de  edad  madura,  no  aparece  en  forma  alguna.  Ello  se 
debió  sólo  como  resultado  de  amarga  controversia  acerca  del 
plan  divino  de  salvación  que  la  doctrina  de  la  Predestinación  se 
tomó  en  la  eminencia  del  pensamiento  de  Calvino  que  con 
su  nombre  se  le  asocia.  El  escolasticismo  protestante  de  un  día 
posterior  hizo  lo  que  nunca  hiciera  Calvino:  tuvo  que  ver  con 
la  Predestinación  a  la  hora  de  discutir  la  doctrina  de  Dios. 

Pero  aquí  lo  que  hacemos  sólo  es  considerar  a  Pablo  y  su 
Epístola  a  los  Efesios.  Por  lo  que  al  pensamiento  de  San  Pablo 
se  refiere  en  lo  más  maduro  de  sus  escritos,  he  aquí  sus  hechos 
salientes:  Los  "santos"  a  los  que  él  se  dirigió  fueron  escogidos 
"en  amor".  Ahora  no  pueden  pensar  cosa  mala  ni  hacer  lo  malo. 
Por  tanto,  donde  el  amor  es  el  poder  detrás  de  la  selección,  el 
fatalismo  de  necesidad  y  lo  arbitrario  del  poder  quedan  excluí- 
dos.  Cuando  el  amor  es  supremo  no  hay  lugar  ni  para  el  hado  ni 
para  el  capricho. 

Hubo,  todavía  más,  los  "escogidos  en  Cristo"  (1:4);  Dios  or- 
denó que  Jesucristo  fuera  al  mismo  tiempo  el  Salvador  de  los 
hombres  y  el  centro  de  toda  la  unidad  espiritual,  tanto  en  el 
tiempo  como  en  el  tiempo  del  más  allá.  Karl  Barth  tiene  per- 
fecto derecho  en  su  reinterpretación  de  la  clásica  doctrina  de  la 
Predestinación,  al  hacerla  al  mismo  tiempo  más  bíblica  y  más 
cristiana,  afirmando  que  no  hay  decreto  absolutamente  divino 
aparte  de  Jesucristo.  Paradójicamente  hablando.  Cristo  es  al  mis- 
mo tiempo  el  Dios  que  elige  y  el  Hombre  elegido.  Ser  "escogidos 
en  Cristo"  quiere  decir,  por  tanto,  ser  escogidos  para  ser  salvos 
por  uno  que  no  excluye  a  nadie  más  que  a  Él.  Nadie  está  fuera 
de  la  elección  de  Dios  en  Cristo,  excepto  aquellos  que  delibera- 
damente se  separan  a  sí  mismos. 
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Pero  San  Pablo  y  sus  lectores  fueron  también  escogidos  para 
ser  "santos  e  intachables".  Dios  quiso  que  ellos  fueran  verdade- 
ramente como  Jesucristo,  en  quien  fueron  escogidos.  El  dolor  les 
fuera  presagio  si  jamás  se  les  ocurriera  pensar  que  fueran  a  "pe^ 
car  para  que  la  gracia  abundara",  o  bien  que  cualquiera  otra  cosa 
que  lo  bueno  fuese  el  fruto  que  Dios  buscara  en  sus  vidas.  Su 
condición  de  lo  de  Cristo  no  se  habría  de  manifestar  meramente 
en  su  fondo  espiritual  ni  en  sus  virtudes  pasivas.  Ellos  fueron 
escogidos  por  Dios  para  "obras  buenas"  de  una  naturaleza  visible 
y  exterior.  Es  a  saber,  que  Dios  escogió  hombres  que  no  queda^ 
ran  destinados  a  ser  niños  mimados,  ni  fariseos  cristianos,  ni  mo- 
gigatos  intolerables.  Él  quería  gente  capaz  de  hacer  sus  "obras"  y 
de  llevar  adelante  su  trabajo. 

En  una  palabra,  fueron  ellos  escogidos  para  la  "alabanza  de 
su  gloria"  (1:12).  La  finalidad  grande  del  amor  sempiterno  e  in- 
vencible de  Dios  sería  de  formar  hombres  que  de  verdad  fueran 
hombres  divinos,  es  a  saber,  hombres  capaces  de  aspirar  a  lo  dei- 
forme en  Dios  y  con  Dios.  Su  constante  ambición  sería  por  tanto 
de  "glorificar"  a  Dios,  esto  es,  hacerlo  manifiesto  en  sus  palabras 
y  en  sus  acciones,  haciéndoles  posiblemente  "perfectos,  como 
vuestro  Padre  en  los  Cielos  es  perfecto". 

e)    EL  ÓRGANO  HISTÓRICO  DE  UN  PROPÓSITO 
ETERNO 

Dejando  aparte  pendiente,  para  la  consideración  especial  en 
el  capítulo  siguiente  la  realidad  de  Jesucristo  como  el  Creador  y 
centro  de  toda  unidad  espiritual  en  la  historia  humana  y  cós- 
mica, consideremos  ahora,  al  cierre  de  este  capítulo,  el  órgano 
que  Dios  designó  para  darle  el  cumplimiento  histórico  al  "plan 
del  Misterio". 

Ese  órgano  es  una  comunidad,  la  comunidad  de  los  "esco- 
gidos en  Cristo",  de  los  "destinados  en  amor".  Esta  comunidad 
se  puede  llamar,  en  general,  "el  Pueblo  de  Dios".  En  la  Epístola 
a  los  Efesios,  que  nos  resulta  supremamente  interesante,  en  el 
lado  corporal  de  la  Cristiandad,  el  "Pueblo  de  Dios"  ocupa  un 
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lugar  central.  En  el  Antiguo  Testamento  formó  la  "República  de 
Israel";  en  el  Nuevo  Testamento  la  Iglesia  Cristiana  es  el  "Cuer- 
po de  Cristo". 

El  propósito  de  Dios  de  crear  una  humanidad  nueva,  y  de 
constituir  una  unidad  espiritual  en  una  escala  mayor  todavía  que 
lo  que  de  antes  condujo,  en  el  curso  de  la  historia  humana,  a  la 
elección  de  una  nación  especial,  con  objeto  de  alcanzar  el  orden 
de  su  voluntad  redentora.  Al  elegir  a  un  hombre,  en  Abraham, 
que  llegara  a  ser  el  antepasado  atávico  de  una  "raza  escogida", 
Dios  hizo  dos  cosas:  Él  profundizó  la  hendidura  entre  los  pue- 
blos, de  suerte  que  la  conciencia  de  la  opción  de  parte  de  los 
"hijos  de  Abraham"  se  tornó  la  fuente  de  la  hendidura  racial 
más  amarga  que  se  apunta  en  la  historia.  De  la  otra  parte,  se 
formó  la  nación  que  Dios  designara,  por  una  experiencia  de  re- 
dención, y  un  proceso  especial  de  educación  que  fuera  el  medio 
colectivo  el  mayor  ingrediente  de  su  propósito  eterno.  Un  pue- 
blo sin  grandeza  política  o  sin  genio  religioso  nacional  llegó  a  ser 
el  "Pueblo  de  Dios". 

La  "República  de  Israel",  para  emplear  ahora  la  designación 
de  San  Pablo  (Efesios  2:12),  se  manifestó  a  lo  largo  de  su  his- 
toria con  dos  características  principales.  El  pueblo  hebreo  tuvo 
conciencia  intensa  de  la  realidad  de  Dios  y  también  concien- 
cia intensa  de  su  propio  destino  bajo  Dios.  Tenía  un  sentido  de 
Presencia  y  un  sentido  de  Destino.  En  cuanto  a  "Pueblo  de  la  Pre- 
sencia" fue  un  pueblo  cuya  historia  recibió  su  sentido  de  parte 
de  la  conciencia  de  lo  divino  cercano.  Dios  le  habló;  le  llamó;  le 
condujo.  En  sus  caminos  por  el  desierto,  Él  se  mantuvo  entre  los 
"querubines  de  la  gloria"  que  resguardaban  el  "Arca  Sagrada  de 
la  Alianza".  Levantaron  sus  tiendas  para  seguirlo  cuando  Él  se 
movía  hacia  la  Nube  o  en  medio  de  la  Columna  de  Fuego.  "Oh, 
Señor,  ruégote  que  me  muestres  tu  gloria",  que  dijo  el  Legislador 
de  Israel.  Y  a  continuación:  "Si  tu  rostro  no  ha  de  ir  conmigo, 
no  nos  saques  de  aquí"  (Éxodo  33:15). 

Los  de  Israel  tenían  su  sentido  igual  de  Destino.  Ellos  sabían 
que  Dios  los  había  hecho  una  nación,  gobernando  de  tal  suerte  y 
con  un  propósito  su  vida  nacional.  El  propósito  sería  de  bende- 
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cir  al  mundo.  Las  páginas  de  los  Salmos  y  de  los  Profetas  bri- 
llan con  visiones  de  la  venida  del  Reino  del  Mesías.  Un  gran 
Libertador  y  Rey  mesiánico  habría  de  venir  a  Israel  destinado  a 
derrotar  a  los  enegimos  del  pueblo  de  Dios,  para  convertir  a  Is- 
rael en  la  Nación  de  Destino. 

El  sentido  dual  de  Presencia  y  Destino  le  dió  a  la  "República 
de  Israel"  una  unidad  extraordinaria  e  imprecedente.  Israel  tenía 
un  Dios,  Jehová,  el  Señor  Dios  de  Israel,  quien  había  hecho  una 
Alianza  con  su  pueblo,  quien  era  del  mismo  modo  "Dios  de  toda 
la  tierra".  Israel  tenía  una  Ley.  De  la  obediencia  a  esa  Ley,  la 
presencia  de  Dios  dependía,  junto  con  el  destino  de  Israel.  Israel 
tenía  una  Ciudad  Santa,  Jerusalén,  la  "Ciudad  del  Gran  Rey", 
que  era  literalmente  el  centro  de  la  tierra,  la  capital  verdadera 
del  mundo  a  la  que  habrían  de  llegar  algún  día  todas  las  nacio- 
nes para  venir  y  "adorar  al  Rey  Señor  de  los  Ejércitos".  Israel  te- 
nía un  Templo  en  Jerusalén  que  era  no  sólo  el  centro  de  la  ado- 
ración de  Israel,  sino  también,  como  lo  han  dicho  los  escritores 
judíos,  el  "ombligo  de  la  tierra".  Es  a  saber,  que  a  través  del  tem- 
plo, la  tierra  recibiría,  o  habría  de  recibir,  su  nutrición  espiritual. 

Pero  Israel  perdió  la  Presencia  y  falló  al  cultivar  su  Destino. 
Llegó  así  el  momento  a  la  historia  de  Israel  en  que  la  nación,  ce- 
gada en  lo  espiritual,  dejó  de  reconocer  a  su  Mesías,  al  mismo 
tiempo  que  rechazó  realizar  el  paso  siguiente  necesario  para  ben- 
decir al  mundo.  La  nación,  en  su  orgullo,  deseaba  ser  bendita 
más  bien  que  bendecir.  Quería  tener,  más  bien  que  ser.  Resulta- 
ba más  interesante  recibir  la  seguridad  de  Dios  que  rendir  tal 
seguridad  a  Dios.  Había  perdido  su  sentir  del  peregrino;  fraca- 
saría ante  una  gran  aventura  nueva,  como  la  que  Abraham  llevó 
a  cabo  al  dejar  Babilonia,  o  como  la  de  Moisés  que  salió  de  Egip- 
to, o  si  se  quiere,  ante  las  empresas  de  los  grandes  Poetas  de 
Israel  con  sus  visiones  de  la  venida  futura  del  pueblo  de  Israel. 
De  modo  que  el  Mesías  fue  crucificado;  un  nuevo  Pueblo  de 
Dios  fue  constituido  y  la  República  de  Israel  cesó  con  su  signifi- 
cado espiritual  respecto  al  despliegue  del  Propósito  Eterno. 

La  Iglesia  Cristiana  en  cuya  asociación  se  trasciende  y  se  con- 
suma el  antagonismo  entre  judíos  y  gentiles,  debido  a  que  Dios 
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ha  reconciliado  a  ambos  con  Él,  en  "un  cuerpo",  resulta  el  Nue- 
vo Israel.  Es  más  que  esto,  es  el  Hombre  Nuevo,  la  Nueva  Hu- 
manidad (Efesios  2:15).  De  tal  suerte  la  unidad  de  la  Iglesia 
no  es  una  cuestión  de  lo  práctico  de  la  Iglesia  en  cuanto  a  la 
política  o  estadismo.  Los  que  "en  otros  tiempos  estábais  lejos, 
habéis  sido  acercados  por  la  sangre  de  Cristo"  (2:13),  y  ahora 
llegan  "para  reconciliarse  con  Dios,  mediante  la  cruz"  (2:16), 
y  ahora  *'los  unos  y  los  otros  tenemos  acceso  por  un  mismo  Es' 
píritu  al  Padre"  (2:18),  pues  "vosotos  también  sois  juntamente 
edificados  para  habitación  de  Dios  en  el  Espíritu"  (2:22),  for- 
mando "la  Iglesia  que  es  su  Cuerpo",  para  constituir  así  una 
unidad  ontológica.  Es  decir,  como  Pablo  lo  expresa  en  la  Epísto^ 
la  a  los  Efesios,  que  la  Iglesia  Cristiana  es  una  unidad,  una  per- 
sonalidad colectiva.  Sus  miembros,  por  medio  de  su  común  rela- 
ción con  Jesucristo,  han  sido  extraídos  de  una  comunidad,  para 
colocarse  en  otra. 

Más  adelante  ya  tendremos  la  ocasión  de  considerar  en  ca^ 
pirulos  subsiguientes  la  descripción  de  Pablo  acerca  del  miem- 
bro individual  de  la  nueva  comunidad  y  de  la  comunidad  en  su 
todo.  Que  sea  suficiente  ahora,  en  lo  que  toca  a  la  Iglesia,  al  ter- 
minar  este  capítulo,  que  en  el  "propósito  eterno"  de  Dios,  la 
Iglesia  Cristiana  se  designa  como  comunidad  modelo  en  la  his- 
toria y,  al  mismo  tiempo,  bendecir  la  entera  comunidad  histó- 
rica de  la  humanidad.  En  la  vida  y  en  la  actividad  de  la  Iglesia, 
como  su  Nueva  Humanidad,  no  se  debe  permitir  cosa  alguna  ni 
en  hecho  que  sea  indigno  del  espíritu  de  amor  que  se  debe  man- 
tener dentro  de  la  comunidad  en  lo  que  se  refiere  especialmente, 
a  lo  "arraigado  y  cimentado  en  amor"  (Efesios  3:17).  No  puede 
ser  fin  en  sí  mismo,  porque  es  el  "Cuerpo  de  Cristo",  el  órgano 
de  su  voluntad  redentora.  Ello  no  debe  permitir  jamás  llegar  a 
ser  complaciente  o  aspirar  a  ser  un  reino  de  este  mundo;  sitiado 
por  fuerzas  hostiles,  nunca  debe  dejar  de  ser  militante  con  su 
panoplia  en  la  mano,  "con  la  armadura  entera  de  Dios".  Ello 
nunca  se  podrá  completar  en  cosa  ni  en  forma  alguna  de  la  so- 
ciedad humana,  pero  sí  debe  esforzarse  por  bendecir  a  toda  la 
sociedad.  En  momentos  dados  de  crisis  históricas,  debe  estar  pre- 
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parado  siempre,  para  serle  leal  a  Dios,  para  dejarlo  todo  a  un 
lado  y  tornarse  extranjero,  como  Abraham,  y  tomar  la  cruz  y 
seguir  al  Crucificado. 

A  la  inversa  del  proletariado  revolucionario,  la  Iglesia  no  se 
considerará  a  sí  misma  como  si  fuera  lo  absoluto  de  las  fuerzas  in- 
manentes en  la  historia;  más  bien  se  tendrá  ella  por  el  órgano 
histórico  de  un  propósito  que  queda  más  allá  de  la  historia.  Cual 
colonia  de  los  cielos,  sin  embargo,  la  Iglesia  Cristiana  será  la  co- 
munidad decisiva,  en  lo  de  transformar  la  tierra  y  en  lo  de  darle 
destino  a  los  que  en  la  tierra  viven. 

A  medida  en  que  avance  el  gran  Drama  y  se  desarrolle  el 
Propósito  Eterno,  la  gran  lección  objetiva,  por  cuyo  estudio,  se- 
gún lo  hemos  visto,  los  "Principados  y  Potestades  en  los  lugares 
celestiales"  se  tornan  escolares  en  la  sabiduría  de  Dios.  Los  jefes 
políticos  pudieran  hacerlo  bien  asimismo  estudiando  esta  comu- 
nidad y  con  el  mismo  interés  absorbente  con  que  le  hacen  ins- 
tancia los  espíritus  superiores.  Descubrirán  todos  ellos  que  la 
historia  de  la  Iglesia  tiene  sus  lecciones  importantes  en  lo  que 
toca  el  arte  de  gobernar.  Quizás  que,  como  estadistas  o  soldados, 
puedan  aprender  a  "besar  al  Hijo",  y  a  humillarse  ellos  mismos 
ante  el  uno  y  único  Victorioso  de  la  historia.  Pues,  en  final  de 
cuenta,  Él  y  sólo  Él,  debe  reinar. 

Con  lo  presente  sigamos  ahora  con  la  parte  más  crucial  de 
nuestro  estudio.  Consideremos  el  papel  por  Cristo  Jesús  repre- 
sentado. A  él  le  tocó  dar  a  la  humanidad  el  sempiterno  e  inven- 
cible Amor  de  Dios.  Él  fue  quien  creó  una  Humanidad  Nueva 
en  la  que  se  salvara  la  hendidura  antigua.  Es  por  medio  de  Cris- 
to por  el  que  se  haya  de  cumplir  en  pleno  el  propósito  eterno 
de  Dios,  en  cuyo  cumplimiento  estará  la  melodía  rapsódica  que 
envíe  sus  sonidos  a  través  de  los  corredores  del  Tiempo  y  la 
Eternidad. 


CAPITULO  IV 


LA  VICTORIA  POR  CRISTO  FORJADA 

En  el  momento  mismo  en  que  consideramos  la  relación  que 
hay  entre  la  religión  cristiana  y  el  pensamiento  humano,  nos  en- 
frentamos, cara  a  cara,  con  una  paradoja  inmensa. 

a)    EL  CORAZÓN  Y  LA  PISTA  DE  LA  FE: 
UNA  PERSONA 

La  religión  que,  más  que  ninguna  otra  de  las  grandes  religio- 
nes de  la  humanidad  dio  nacimiento  a  ideas  y  a  sistemas  de 
ideas,  no  fue  por  sí  misma  una  religión  de  ideas,  sino  la  religión 
de  una  Persona.  En  la  afirmación  el  "Cristianismo  es  Cristo",  hay 
algo  que  va  mucho  más  allá  del  sentimiento  devoto  y  de  la  osa- 
día teológica.  Jesucristo  es  el  alma  misma  y  el  corazón  de  la 
religión  cristiana.  Él  es  el  creador  histórico  en  cuanto  la  fe  mun- 
dial; él  es  el  centro  de  su  mensaje  religioso;  él  es  así  también  la 
pista  por  medio  de  la  cual  ese  mensaje,  que  se  incorpora  en 
la  Santa  Escritura,  puede  ser  entendido. 

San  Pablo,  en  la  Epístola  a  los  Efesios,  va  aún  hasta  más  allá 
que  esto.  La  antigua  enemiga  amarga  de  Jesús  de  Nazaret  y  de 
la  religión  por  él  fundada,  presenta  a  Jesucristo  como  el  Creador 
y  Centro  de  un  nuevo  orden  divino.  La  Persona  a  quien  Pablo 
luego  después  llama  "mi  Señor"  (Filipenses  3:8),  cuyas  palabras 
él  emplea  diciendo  "el  cual  me  amó  y  se  dió  a  sí  mismo  por 
mí"  (Gálatas  2:20),  el  que  constituyó  su  misma  vida  (Gálatas 
2:20),  se  nos  adelanta  ahí  como  el  conquistador  espiritual  supre- 
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mo,  quien  llega  a  ser  fundación  y  centro  del  vasto  esquema  de 
reconciliación  con  Dios.  Confrontado  con  el  hecho  del  conflicto 
amargo,  del  extrañamiento  trágico  en  la  historia  y  en  su  misma 
alma,  Pablo  encuentra  la  solución  completa  de  la  Gran  Hendi- 
dura y  de  todas  las  consecuencias  funestas  en  el  plan  redentor 
de  Dios  en  Jesucristo. 

De  toda  semblanza  de  lo  extraño  en  la  naturaleza  y  en  la 
historia,  Hégel,  el  gran  poeta  del  Idealismo  Absoluto,  encontró 
la  respuesta  en  la  afirmación  de  que  "lo  racional  es  lo  real". 
En  su  vista,  lo  irracional,  lo  que  llama  pecado  y  maldad,  no 
tiene  realidad  verdadera.  Carlos  Marx  encontró  la  solución  de  la 
extrañeza  humana,  a  lo  que  él  identifica  con  la  lucha  de  clases, 
en  la  afirmación  de  que  el  común  del  pueblo  y  el  proletariado 
desheredado,  al  convertirse  en  revolucionarios,  llenan  una  mi- 
sión mesiánica  y  constituyen  así  lo  que  es  últimamente  real.  Pero 
con  Pablo,  Cristo  Jesús  se  apresta  al  conflicto  con  objeto  de  dar- 
le fin.  La  Figura  Crucificada,  que  llegó  a  ser  en  la  historia  el 
centro  más  famoso  de  la  contienda  representada  por  el  concer- 
tado esfuerzo  de  Dios,  el  "Poder  de  Dios  y  la  sabiduría  de  Dios", 
para  darle  fin  a  la  extrañeza  existente  entre  Él  y  el  hombre,  a  la 
par  que  entre  el  hombre  y  su  vecino.  Por  tanto,  no  son  hombres 
desheredados  los  que  llegan  a  ser  revolucionarios,  para  con  ello 
asumir  prerrogativas  absolutas  y  divinas  con  el  fin  de  alcanzar 
la  paz  y  la  unidad,  es  decir,  no  será  esta  la  respuesta  al  proble- 
ma del  orden  humano.  La  respuesta  se  encuentra  más  bien  en  el 
Dios  que  se  humilló  a  sí  mismo,  que  llegó  a  ser  hombre,  el  más 
desheredado  de  todos  los  hombres,  para  que  afuera  de  su  pobre- 
za los  hombres  "pudieran  llegar  a  ser  ricos",  para  que  así  tam- 
bién a  causa  de  su  abandono,  de  Él,  pudieran  ellos  llegar  a  ser 
"hijos  de  Dios". 

Con  la  manifestación  de  estos  "hijos  de  Dios",  toda  la  crea- 
ción gemía  y  estaba  de  parto  durante  el  siglo  primero  (Romanos 
8:22);  con  semejante  angustia,  aún  más  profunda  y  más  racio- 
nal, los  hombres  y  la  naturaleza  sufren  gemidos  en  este  tiempo 
nuestro,  esperando  ahora  los  frutos  más  amplios  y  más  dignos 
de  la  Victoria  por  Cristo  forjada. 
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Nos  toca  ahora,  por  tanto,  considerar  al  Redentor  de  la  Hu- 
manidad y  a  la  Victoria  que  Él  la  alcanzara. 

b)    UNA  VIDA  DESTINADA  A  LA  MUERTE 

¿Quién  es  la  Figura  que  San  Pablo  menciona  en  la  Epístola 
a  los  Efesios  al  designarla  como  "Cristo",  como  "Jesucristo"  o 
como  "nuestro  Señor  Jesucristo"?  Aún  aceptando  lo  que  ya  se 
mencionó  acerca  de  que  Pablo  no  hizo  mucha  referencia  al  "Je- 
sús de  la  Historia",  ni  tampoco  presenta  su  "Evangelio"  con  base 
alguna  asociada  ordinariamente  a  su  "vida",  su  "enseñanza"  o 
su  "personalidad",  aunque  la  entera  tradición  sinóptica  que  a  Je- 
sús se  refiere,  sería  bien  conocida  por  el  hombre  de  Tarso.  El 
gran  interés  de  Pablo,  se  relaciona  con  el  hecho  de  que  Jesús  na- 
ció, y  de  que  Él  murió,  y  de  que  se  levantó  de  los  muertos,  y 
de  que  Dios  lo  exaltó  altamente".  Pero  si  bien  no  hay  forma  de 
Criticismo,  ni  forma  alguna  de  radicalismo  a  la  hora  de  mane- 
jar los  detalles  de  la  vida  de  Jesús,  que  afecte  la  posición  esen- 
cial de  Pablo  en  lo  que  a  Jesucristo  se  refiere,  la  Figura  histórica 
y  la  narrativa  que  a  Él  se  refiere,  eran  parte  de  la  herencia  acari- 
ciada por  aquellos  que  habían  conocido  al  "Señor"  en  los  días 
de  su  carne. 

Jesús,  que  quiere  decir  "Salvador",  era  el  nombre  de  su  Per- 
sona y  por  tanto  "para  salvar"  sería  su  misión.  Él  vino  para  que 
pudiera  "salvar  a  su  pueblo  de  sus  pecados";  es  a  saber,  que  vino 
Él  también  a  salvarlos  de  la  señal  de  Dios  ante  sus  vidas,  porque 
habían  perdido  así  su  destino  verdadero.  Parecería  que  antes  de 
Jesús  de  Nazaret,  el  único  individuo  particular  que  recibiera  el 
título  griego  de  sotQr,  es  decir,  "salvador"  fue  el  filósofo  heléni- 
co Epicuro.  Toynbee  asevera  que  "Ese  título  era  normalmente  un 
monopolio  de  príncipes  y  un  premio  a  los  servicios  políticos  y 
militares!"  Pero  la  "imperturbabilidad  serena"  que  a  Epicuro  lo 
hizo  famoso,  y  por  virtud  de  lo  cual  él  fuera  grandemente  ama- 
do y  reverenciado  por  sus  contemporáneos  en  una  edad  de  an- 
siedad, no  lo  alcanzó  en  su  tiempo,  ni  fue  suyo  después,  como 
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salvador  efectivo  de  sus  compañeros  en  un  orden  humano  que 
se  desintegraba.  Y,  de  acuerdo  con  nuestro  historiador,  no  ha 
surgido  otro  desde  los  tiempos  de  Epicuro,  capaz  de  descubrir  las 
cualidades  genuinas  de  aquel  Salvador.  Los  esfuerzos,  aún  en 
medio  de  su  calma  majestuosa,  de  Epicuro  en  sus  días,  y  la  se- 
paración sublime  de  un  Buda  en  la  etapa  anterior,  no  son  más 
que  reflexiones  de  la  ansiedad  del  alma.  La  angustia  crea  una  es- 
pecie de  sedativo  para  el  espíritu  con  la  figura  idealizada  de  un 
triunfador.  Figura  tal  se  tiene  en  la  especie  inmensa  de  un  Buda 
reclinado  que  se  puede  ver  en  Bangkok,  cual  estatua  brillante  que 
expresa  la  abstracción  consciente  y  deliberada  de  parte  de  las 
realidades  de  la  situación  humana  en  el  mismo  tiempo  en  que 
un  "Día  del  Señor"  desciende  sobre  el  Asia  Oriental  y  el  mundo. 

El  Nazareno  de  hace  diecinueve  siglos  se  llamó  también  "Sal- 
vador". Y  así  como  nosotros,  en  este  tiempo  nuestro  llamado 
"Tiempo  de  Dificultades",  esperamos  a  los  bancos  del  río  del 
Tiempo  en  anhelo  angustioso  y  en  espera  de  un  Libertador,  "una 
Figura  sola  se  levanta  de  la  inundación  y  acto  seguido  inunda  el 
horizonte  entero.  Ahí  está  el  Salvador;  y  el  placer  del  Señor  pros- 
perará en  su  mano;  él  contemplará  el  afán  de  su  alma  y  será 
así  satisfecho".  ^  Pero  la  figura  de  Jesús  como  Salvador  difiere 
mucho  de  todos  los  demás  "salvadores".  Fueron  ellos  la  ideali- 
zación del  anhelo  humano;  Él  tenía  señales  diferentes  de  cual- 
quiera otra  que  el  hombre  habría  jamás  pensado  como  señales 
del  más  alto  Salvador. 

Pablo  asevera  que  Jesús  llegó  en  la  plenitud  del  tiempo.  El 
tiempo  había  "alcanzado  su  madurez."  Era  el  kairos,  el  tiempo 
que  a  todos  los  tiempos  les  dio  su  significado.  Al  tomar  nota  del 
tiempo  del  nacimiento  de  Jesús,  dentro  del  contexto  de  la  histo- 
ria mundial  con  ciertas  cosas  estrictas  de  un  carácter  claramente 
providencial,  todo  ello,  nos  im.presiona.  Una  fe  monoteística  una 
creencia  en  un  Dios,  después  de  su  larga  lucha  religiosa,  se  había 
establecido  firmemente  en  Palestina.  Roma,  bajo  la  mano  direc- 
tiva de  Augusto  el  Grande,  había  organizado  el  imperio  más 
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poderoso  que  el  mundo  entero  jamás  conociera.  Los  que  vivían 
bajo  el  título  augusto  de  la  "Fax  Romana",  podían  contar  con 
las  facilidades  de  viajar  de  una  a  otra  tierra,  y  los  ciudadanos 
podían  contar  con  la  justicia  romana.  La  propaganda  amplia  del 
imperio  llegó  a  ser  toda  una  posibilidad.  La  lengua  griega,  que 
sería  ya  el  instrumento  lingüístico  más  perfecto  jamás  forjado 
por  la  comunicación  de  ideas,  llegó  a  ser  el  medio  principal  de 
toda  cultura.  La  escena  estaba  ya  lista  para  el  advenimiento 
de  una  fe  mundial. 

En  el  recibimiento  que  se  dio  a  Jesús,  cuando  todavía  era  un 
niño  recién  nacido,  podemos  descubrir  facciones  de  profundo  sen- 
tido histórico.  El  tiempo  había  llegado  con  la  búsqueda  milenaria 
de  saber  la  verdad  última  encontrada,  al  fin,  como  pista  para 
"todos  los  tesoros  de  la  sabiduría  y  del  conocimiento".  Con  razón 
lo  dirían  los  magos  del  Este,  con  palabras  de  Auden,  al  arrodi- 
liarse  ante  el  Niño  de  Galilea  en  Belén,  "Oh,  aquí  y  ahora  se 
termina  nuestro  viaje  sin  fin".  Con  razón  semejante,  los  pastores 
de  los  montes  cercanos  exclamaban  al  rendir  su  obediencia  en  el 
mismo  lugar:  "Oh,  aquí  y  ahora  da  principio  nuestro  viaje".  Pues, 
este  Nacimiento  significaba  que  el  tiempo  había  llegado  en  que 
el  pueblo  había  de  alcanzar  un  nuevo  comienzo  en  la  historia. 
La  luz  nueva  por  el  pensamiento  y  el  poder  nuevo  por  la  vida 
habían  llegado. 

La  atmósfera  nacional  de  Palestina  estaba  saturada  en  aque- 
líos  días  con  la  expectación  mesiánica,  según  lo  declaran  bien 
los  Evangelios.  Todas  las  clases  estaban  al  punto  por  encima  de 
la  esperanza,  al  efecto  de  que  la  hora  estaba  con  el  Mesías 
de  Israel  para  aprovechar  y  salvar  a  su  pueblo,  desde  su  cautive- 
rio. Jesús,  el  muchacho  joven,  no  podía  ser  extranjero  ni  antipá- 
tico con  su  patriótico  sentimiento.  Milton,  en  su  Paraíso  Reco- 
brado, pone  estas  palabras  de  soliloquio  en  la  boca  del  Hijo  del 
Hombre,  cuando  al  seguir  su  Bautismo,  se  fue  por  el  desierto 
de  Judea  volviendo  a  sus  años  de  niñez  y  a  la  temprana  pasión 
por  la  justicia  que  a  él  le  inspirara: 

Los  hechos  victoriosos 

se  inflaman  en  mi  corazón  y  los  hechos  heróicos  de  uno 
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A  salvar  el  Israel  del  yugo  romano; 

Luego  después  a  someter  y  a  reprimir,  sobre  toda  la  tierra, 
La  violencia  bruta  y  su  soberbio  poderío  tirano, 
Hasta  libertar  la  verdad  y  restaurar  la  equidad.  ^ 

Jesús  tendría  que  combatir,  como  bien  sabemos,  con  la  tenta- 
ción de  llegar  a  ser  una  gran  figura  política  para  así  de  tal  suerte 
llenar  las  esperanzas  mesiánicas  de  Israel.  Él  rehusó,  sin  embargo, 
asumir  el  papel  flamante  de  un  patriota  nacional.  Pero  al  hacer- 
lo, aclaró  bien  que  el  papel  del  Mesías  de  Israel  se  podía  inter- 
pretar en  otras  formas,  y  que  la  iniciación  de  su  propio  ministe- 
rio público  era  nada  menos  que  la  ocasión  para  el  gran  regocijo 
nacional.  Pues,  la  "hora"  había  llegado  de  verdad,  porque  el 
"tiempo'*  se  cumplía  ya,  lo  que  había  sido  anunciado  por  los  an- 
tiguos profetas  y  aún  aclamado  por  el  Bautista  contemporáneo 
en  su  predicación  y  con  los  ritos  simbólicos  junto  al  río  Jordán. 
La  historia  se  veía  ahora  invadida  por  las  fuerzas  del  orden  nue- 
vo, de  una  nueva  dimensión  de  la  realidad  espiritual.  Jesús  lo 
reconoció  del  todo,  para  asimismo  proclamar  que  con  Él  y  con  su 
obra  el  Reino  de  Dios  había  llegado.  El  poder  de  Dios,  en  nueva 
y  total  manera,  y  también  en  grado,  había  llegado  con  su  entrada 
a  la  historia  humana.  Al  hablar  en  la  sinagoga  de  su  ciudad  na- 
tal de  Nazaret,  Jesús  se  expresó  diciendo:  "El  Espíritu  del  Se- 
ñor está  sobre  mí,  porque  me  ungió  para  anunciar  buenas  nue- 
vas a  los  pobres.  Él  me  ha  enviado  a  proclamar  libertad  a  los 
cautivos  y  a  los  ciegos  recobro  de  la  vista,  a  poner  en  libertad  a 
los  oprimidos,  a  proclamar  el  año  propicio  del  Señor"  (Lucas 
4:18). 

Claro  está  que  el  tiempo  aquel  sería  de  regocijo  grande. 
Había  gozo  exuberante,  tanto  en  la  enseñanza  como  en  el  com- 
portamiento de  Jesús  durante  el  período  primero  de  su  ministe- 
rio público.  Con  sus  propias  palabras  sería  aquel  el  tiempo  de 
los  "convidados  a  bodas",  y  de  la  luna  de  miel,  y  del  "vino  nue- 
vo" que  reclama  sus  "cántaros  nuevos",  con  el  mismo  tiempo  de 
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"dejar  que  el  bajo  del  órgano  celeste  suene  a  lo  profundo".  Em- 
pero, si  tan  sólo  fuera  aquel  su  "plenitud  del  tiempo",  todo  ello 
lleno  de  gozo,  lo  indicado  sería  que  los  hombres  todos  se  "arre- 
pintieran". Que  tuvieran  todos  su  completo  cambio  de  mente 
para  con  Dios,  y  el  mundo,  y  el  hombre;  que  se  ajusta  en  una 
reorientación  completa  de  la  vida.  Que  todos  "creyeran  en  el 
Evangelio",  abriendo  su  corazón  a  las  "Buenas  Nuevas"  que 
Dios  había  traído  "al  Israel  capturado",  como  que  se  estaba  inau- 
gurando en  la  historia  humana  su  nuevo  eón.  Ya  se  habían  ido 
los  ciclos  antiguos  de  la  historia,  porque  ya  no  había  "cosa  nueva 
bajo  del  sol".  La  historia  había  recibido  ahora  un  Centro,  y  se 
movía  hacia  su  fin.  El  Cristo  cuyo  llegar  le  dio  a  la  historia  un 
comienzo  nuevo,  quien  Él  mismo  llegó  a  ser  el  centro  de  la 
historia,  era  a  su  vez  la  persona  única  en  total.  Pocas  cosas  han 
sido  más  impresionantes  en  el  estudio  reciente  del  Nuevo  Testa- 
mento que  el  reconocer,  de  parte  de  los  distinguidos  estudiantes 
judíos  del  Nuevo  Testamento,  que  Jesucristo  no  puede  encon- 
trar paralelo  en  la  literatura  cristiana  de  Israel.  Lo  que  ellos  acen- 
túan, al  llegar  a  su  estudio  con  los  ojos  frescos,  y  después  de  su 
lucha  amarga  con  sus  prejuicios,  es  que  la  cosa  realmente  nueva 
que  Jesús  trajo  a  la  historia  de  Israel  era,  en  efecto,  Él  mismo.  Él 
fue  la  cosa  nueva.  Antes  de  que  Él  llegara  ya  se  conocía  el  amor 
y  de  él  se  hablaba,  pero  nunca  de  un  amor  como  el  de  la  cuali- 
dad redentora  que  Él  describía  en  sus  parábolas  y  en  su  vida.  La 
cosa  nueva  era  que  Dios  debiera  ser  representado  como  yendo 
en  busca  de  la  oveja  perdida,  y  de  que  debiera  ser  el  amigo 
amante  y  buscador  "del  perdido".  Semejante  persona  y  ense- 
ñanza introdujeron  en  la  religión  lo  enteramente  nuevo  de  su 
espíritu  y  de  su  atmósfera.  Con  ello  se  establece  la  iniciativa  re- 
dentora, a  la  par  que  el  amor  de  sacrificio  en  el  corazón  mismo 
de  la  Deidad. 

Lo  que  es  todavía  más  impresionante  se  encuentra  en  que 
Jesús  atribuyó  todo  lo  que  Él  le  hiciera  a  la  actividad  de  Dios. 
Él  no  sería  el  explorador  que  le  abriera  la  ruta  luminosa  al  co- 
razón y  a  los  propósitos  secretos  a  la  Divinidad.  No  hay  culto 
de  Jesús  en  el  Nuevo  Testamento.  El  Hombre  Jesucristo  es  más 
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bien  el  nacido  "de  arriba",  el  por  Dios  "enviado"  a  la  historia,  de 
manera  y  suerte  que  Él  pudiera  traerle  al  Tiempo  los  consejos 
de  la  Eternidad. 

Pero  si  resulta  cierto  y  verdadero  que  Jesús  era  una  figura 
única,  será  igualmente  verdadero  que  Él  fue  una  figura  represen^ 
tativa.  Cuando  Pablo,  en  la  Epístola  a  los  Efesios,  se  refiere  al 
Cristo  como  a  la  "suma  toda"  de  todas  las  cosas,  estaba  descri- 
biendo la  característica  que  le  era  verdadera  al  "Jesús  de  la 
Historia",  en  la  misma  medida  en  que  era  y  sería  el  Cristo  Cós- 
mico. Jesús  era  el  representativo  de  Israel.  Él  se  sumaría  en  sí 
mismo  y  en  su  misión,  en  la  historia  y  en  el  destino  divino  del 
pueblo  judío.  Él  era  la  "simiente  de  Abraham",  cuyo  día  Abra- 
ham  había  esperado  (Juan  8:56).  Él  era  el  Hijo  de  David  al 
mismo  tiempo  que  el  Señor  de  David.  Israel  salió  de  Egipto.  Es 
lo  mismo  que  Jesús  hizo  después  de  que  la  persecución  de  los 
niños  se  había  calmado.  A  Israel  lo  bautizó  Dios  en  las  aguas  del 
Mar  Rojo;  Jesús  fue  bautizado  en  las  aguas  del  Jordán.  Israel 
estuvo  por  espacio  de  cuarenta  años  en  el  desierto,  donde  Dios 
se  manifestó  a  su  pueblo;  Jesús  permaneció  por  espacio  de  cua- 
renta días  en  el  desierto,  tentado  de  Satanás.  Así  mismo  no  hay 
la  duda  más  pequeña  de  que  Jesús  se  identificó  deliberadamen- 
te al  fin  de  su  ministerio  con  el  Siervo  Herido  de  Jehová,  quien 
sin  cuestión  alguna  representó  a  Israel  en  las  páginas  del  escritor 
profético.  Él,  al  igual  que  el  Mesías  de  Israel,  se  hizo  cargo  y 
adelantó  el  papel  vicario  de  su  pueblo.  Aún  cuando  se  piense,  en 
cualquier  sentido,  esta  conexión  simbólica  entre  Israel  y  Jesús 
desde  el  punto  de  vista  del  criticismo  bíblico,  nadie  podrá  igno- 
rar su  significado  desde  el  punto  de  vista  de  la  teología  bíblica. 
Hay  en  la  Biblia  unidades  muy  significativas  que,  en  lo  que 
hace  a  su  descubrimiento,  y  todavía  más,  a  su  entendimiento, 
necesitan  "ojos  de  fe". 

Jesús  así  también  representó  la  humanidad.  Él  fue  el  hom- 
bre nuevo,  el  hombre  verdadero,  el  "hijo  de  hombre".  Él  se 
aparece  en  los  Evangelios  como  el  perfecto,  como  el  inmaculado, 
representativo  de  la  humanidad.  Él  amó  a  Dios  y  a  los  hombres 
con  el  amor  perfecto.  Su  vida  se  centraba  en  Dios  en  el  sentido 
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más  absoluto.  Él  vivía  para  hacer  la  voluntad  de  su  Padre,  y 
para  estar  siempre  "en  los  asuntos  de  su  Padre";  y  para  comple- 
tar la  Misión  de  Dios.  Él  tradujo  así  el  amor  de  Dios  hasta  el 
amor  más  apasionado  para  con  los  hombres.  Él  "anduvo  ha- 
ciendo el  bien".  Él,  el  solo  y  exclusivo  de  todos  los  hijos  de  los 
hombres,  pudo  expresar  al  unísono,  perfecta  y  natural,  la  jus- 
teza  divina  y  la  divina  misericordia.  El  ojo  inflamado  por  la  in- 
dignación cuando  el  Templo  se  degradaba  y  sus  recintos  sagrados 
se  tornaban  en  el  mercado  de  los  buhoneros,  sería  el  mismo  para 
llorar  en  la  presencia  del  dolor  de  una  familia  y  ante  la  ciudad 
condenada.  La  llama,  a  la  par  que  la  lágrima,  tenían  la  misma 
fuente.  La  mano  que  cogió  el  látigo  para  hacerse  de  los  atrios 
del  Templo  con  su  injusta  mercadería,  sería  la  misma  destinada 
a  acariciar  a  los  niños,  a  curar  a  los  enfermos  y  a  alimentar  a 
los  hambrientos.  El  Hombre  Jesucristo  conoció  tam.bién  el  sig- 
nificado de  la  tentación  violenta.  El  Tentador  lo  probó  donde- 
quiera el  hombre  fuerte  resulta  que  es  débil,  en  el  cumplimiento 
del  empleo  del  poder.  Pero  Jesús  rehusó  emplear  el  poder  por 
meros  fines  egoístas,  aún  para  mantenerse  él  mismo  en  vida;  o 
por  alguna  maniobra  grande  de  publicidad,  al  efecto  de  obligar 
reconocimiento  de  parte  de  su  pueblo;  o  bien  para  lograr  un 
objetivo  digno  por  medio  de  métodos  indignos.  Milton,  ya  que 
las  dos  partes  de  su  gran  Epopeya  se  hacen  abundantemente  cla- 
ras, creyó  que  la  parte  decisiva  de  la  redención  humana  se  lle- 
vaba a  cabo  en  la  Cruz,  pero  él  siguió  un  sano  instinto  teológico 
al  hacer  la  tentación  de  Jesús  tan  absolutamente  crucial.  Al  re- 
sistir la  tentación  de  poner  el  interés  propio  por  encima  de  la 
obediencia  hacia  Dios  y  a  través  de  la  dirección  soberana  de 
Dios,  Jesús  comprueba  que  es  hombre  perfecto.  Cuantas  veces 
la  moralidad  cristiana,  o  aún  la  cristiana  teología,  se  aleja  y 
falla  al  hacer  justicia,  a  la  manera  concreta  y  al  espíritu  de  la 
vida  de  Jesús,  ambas  se  hunden  en  inevitables  aberraciones. 

Pero  el  hombre  representativo  sería  más  aún  que  hombre.  El 
Adán  Segundo  no  era  un  mero  hijo,  aún  a  pesar  del  hijo  más 
grande  del  primer  Adán.  Este  hombre  de  Dios  sería  Dios-hom- 
bre. Jesús  de  Nazaret  representó  a  Dios.  Lo  hizo  así  porque  Él 
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era  el  Dios  manifiesto  en  la  carne.  Él  era  el  Dios  Encarnado.- 
En  las  palabras  del  Cuarto  Evangelio  de  la  Palabra  de  Dios, 
está  la  palabra  eterna  personal:  "se  hizo  carne".  El  escritor  de 
la  Epístola  a  los  Hebreos  habla  de  Él  como  del  "Hijo**  que  refk- 
ja  la  gloria  de  Dios  y  lleva  la  estampa  misma  de  su  naturaleza. 
Pablo,  en  la  Epístola  a  los  Colosenses,  que  él  escribió  desde  Roma 
al  mismo  tiempo  casi  que  escribió  la  Epístola  a  los  Efesios,  habla 
de  Jesucristo  como  de  la  "imagen  del  Dios  invisible,  el  primer- 
nacido  de  toda  la  creación".  Él  es  por  quien  todas  las  cosas  fue- 
ron creadas,  a  través  de  Él  y  para  Él.  En  una  de  las  "epístolas 
de  prisión",  a  saber,  la  gran  Epístola  a  los  Filipenses,  Pablo  re- 
presenta a  Jesucristo  como  quien  "ha  estado  en  forma  de  Dios", 
pero  sin  pensar  en  igualdad  alguna  de  Dios  que  fuera  el  precio 
a  ser  por  él  retenido,  "antes  bien,  se  despojó  a  sí  mismo,  toman- 
do la  forma  de  siervo,  naciendo  según  la  semejanza  de  los  hom- 
bres". Esto  se  refiere  al  Cristo  de  la  Epístola  a  los  Efesios,  en 
términos  de  los  cuales  ya  consideraremos  en  forma  más  especí- 
fica lo  tocante  a  su  trabajo  redentor  y  a  su  victoria.  Este  Cristo 
representó  a  Dios  no  ya  como  aquel  que  tanto  abriera  la  vida 
humana  a  lo  divino  de  la  Deidad,  encontrando  en  su  humani- 
dad un  instrumento  perfecto,  al  manifestarse  en  Él  y  obrar  por 
medio  de  Él.  Lo  que  tenemos  más  bien  en  el  Hombre  Jesucristo 
es  la  encarnación  real,  lo  dado  de  sí  mismo,  la  propia  vacuidad 
personal  del  Dios-cabeza  convertido  en  un  hombre,  para  cons- 
tituir la  paradoja  más  grande  y  la  esperanza  más  redentora  del 
pensamiento. 

¿Cómo  podría  lo  Eterno  hacer  un  acto  temporal, 
Con  lo  Infinito  que  se  torne  hecho  finito? 

En  ello  está  por  supuesto  el  problema.  Pero  el  hecho  del 
Dios-hombre  se  mantiene;  los  frutos  de  la  fe  de  que  Él  era  el 
Hijo  de  Dios  se  mantienen  así  también. 

Hay  en  la  historia  del  Evangelio  un  cuadro  de  Cristo  anterior 
a  su  ri^!»ierte  que  pudiera  tenerse  por  la  imagen  esencial  de  su 
naturaleza  que  se  sumó  en  sí  mismo  todo  lo  que  fuera  lo  más 
distintivo  de  Israel,  y  de  la  hombría,  y  de  la  Divinidad.  Es  el  cua^ 
dro  de  Jesús,  el  que  ya  se  ha  mencionado,  en  un  momento  de 
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conciencia  intensa  en  cuanto  a  su  Identidad  y  su  misión,  "sa- 
biendo que  Él  había  venido  de  Dios  e  ido  a  Dios",  puso  agua 
en  un  lebrillo  y  lavó  los  pies  a  sus  discípulos.  La  figura  del  Ma- 
estro se  convierte  en  el  Siervo  de  sus  servidores:  con  el  Altísimo 
que  hace  las  obras  más  bajas,  está  el  quitarse  el  velo  perfecto 
del  "Misterio  de  Cristo".  Un  joven  de  Oxford,  maestro  en  filo- 
sofía, agnóstico  reconocido  en  asuntos  de  religión,  caminaba  sin 
propósito  por  la  famosa  Calle  Ancha  (Broad),  en  Oxford.  Su 
ojo  se  le  fue  a  la  ligera  a  un  puesto  de  mercaderías,  al  escaparate 
de  un  vendedor  de  libros.  Entre  los  libros  había  un  cuadro,  una 
estampa  del  siglo  diecinueve  en  la  que  Jesús  aparecía  lavando 
los  pies  de  los  discípulos.  A  medida  que  el  joven  filósofo  con- 
templaba el  cuadro,  algo  le  pasaba.  Y  luego  le  dijo  a  un  amigo 
suyo:  "Vine  a  saber  que  el  Absoluto  era  mi  lacayo".  La  recón- 
dita naturaleza  de  la  Deidad  en  forma  de  amor  que  se  entrega 
así,  la  realidad  de  Dios  se  torna  hombre  por  la  salvación  del 
hombre,  y  así  se  le  hace  sencilla  a  él.  Él  agarra  la  "imagen  esen- 
cial" en  lo  que  es  lo  último;  y  la  cosa  sola  con  su  futuro  en  el 
inmenso  esquema  de  cosas  de  Dios,  es  el  amor  que  se  entrega 
por  otros.  Él  había  visto  la  fundación  verdadera  del  Orden  de 
Dios. 

La  escuela  del  lavamiento  de  los  pies  y  la  meta  y  motivo  de  la 
humildad  que  la  inspirara  sería  nada  menos  que  la  Cruz.  El 
agua  y  una  toalla  retratan  y  pintan  la  victoria  del  Dios-Hombre 
en  la  vida;  una  Cruz  era  su  triunfo  en  la  muerte. 

c)    LA  CONQUISTA  A  TRAVÉS  DE  LA  CRUCIFIXIÓN 

Al  hablar  de  esta  audiencia  ecuménica  de  la  obra  de  Jesu- 
cristo en  su  redención  lograda,  San  Pablo  presenta  el  amor  sacri- 
ficial de  Cristo  como  modelo  que  los  cristianos  deberán  seguir. 
Y  al  efecto,  lo  explicó  diciendo:  "Y  andad  en  amor  como  tam- 
bién Cristo  nos  amó,  y  se  entregó  a  si  mismo  por  nosotros,  ofren^ 
da  y  sacrificio  a  Dios  en  olor  suave"  (Efesios  5:2).  Con  Pablo  a  la 
par  que  con  los  escritores  todos  del  Nuevo  Testamento,  la  Muer- 
te de  Jesucristo  fue  crucial  para  el  cumplimiento  de  su  misión 
redentora. 
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Hay  modos  diversos  en  que  la  Crucifixión  se  puede  consi- 
derar. Se  la  puede  aceptar  como  una  contingencia  de  la  histo- 
ria- Jowett,  profesor  famoso  de  Oxford,  del  siglo  diecinueve,  solía 
decir  con  vanagloria  que  la  única  parte  del  Credo  de  los  Após- 
toles en  que  él  creía  era  la  porción  aquella  en  que  se  lee  que  "pa- 
deció bajo  el  poder  de  Poncio  Pilato,  fue  crucificado,  muerto 
y  sepultado".  Semejante  opinión  sobre  la  muerte  de  Cristo  su- 
pone la  fe  en  un  evento  históricamente  aislado.  Cuando  más 
puede  ser  un  homicidio  judicial  cometido  por  los  representantes 
de  un  Imperio  cuyo  orgullo  descansaría  en  la  justicia  romana.  En 
semejante  caso  la  Crucifixión  no  sería  más  que  un  malogro  de 
justicia  ilustrativa,  de  la  inhabilidad  del  hombre  para  lograr  sus 
ideales  propios  de  justicia. 

El  Cristo  Crucificado  ha  parecido  a  otros  como  la  suprema 
víctima  del  hado.  En  Buenos  Aires,  ese  centro  dirigente  de  cul- 
tura hispánica,  cuyos  ciudadanos,  cuando  los  días  trágicos  de  la 
última  guerra,  tuvieron  la  reputación  de  ser  los  mejor  alimenta- 
dos y  los  mejor  vestidos  del  mundo,  se  repite  una  frase  tan  re- 
veladora como  trágica.  Cuando  un  hombre  de  la  grande  metró- 
poli del  Río  de  la  Plata  quiere  decirle  a  otro  que  el  tal  no  sig- 
nifica nada,  que  éste  será  bajo  y  fuera  del  mundo,  como  ejem- 
plo despreciable  de  inferior  humanidad,  por  pobre  limosnero  o 
diablo  pobre,  el  individuo  le  dirá  que  el  otro  es  un  "pobre  Cris- 
to". Quiere  decir  con  esto  que  el  humano  abandonado  del  que 
está  pensando  se  asemeja  a  la  España  tradicional  representativa 
de  Jesucristo,  como  totalmente  muerto  y  abandonado.  El  indi- 
viduo en  cuestión  está  pensando  en  la  imagen  del  Crucificado 
cuya  expresión  clásica  se  tiene  en  el  "Cristo  yacente  de  Palen- 
cia"  que  Unamuno  nos  describe  como  "Eternidad  de  la  Muer- 
te" y  "la  inmortalización  de  la  Muerte".  Lo  que  tenemos  aquí 
es  más  bien  un  ejemplo  extremo  del  pesimismo  religioso  refe- 
rente a  la  efectiva  virtud  redentora  del  Crucificado.  Hoy  existe 
en  los  círculos  seculares  una  reyección  desdeñosa  por  los  "hom- 
bres de  gusto"  y  por  los  "hombres  de  sangre  roja"  en  general,  de 
cualquier  conexión  entre  la  Crucifixión  de  Cristo  y  la  solución 
de  los  problemas  fundamentales  de  la  humanidad. 
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Pero  con  San  Pablo,  la  Cruz  tenía  ambos  significados:  el  his- 
tórico y  el  cósmico.  En  un  evento  en  que,  para  el  observador 
casual,  aquello  no  era  sino  un  homicidio  judicial,  y  ante  los 
hombres  del  mundo  nada  más  que  el  símbolo  de  la  impertinen- 
cia sentimental,  San  Pablo  contempló  la  huella  de  la  eternidad. 
Un  evento  sucedió  en  el  Gólgota  que  no  fue  ni  históricamente 
casual  ni  tampoco  fuera  de  propósito  en  lo  espiritual,  sino  que 
llegó  a  ser  una  victoria  poderosa.  Ese  evento  aconteció  de  una 
vez  por  todas  para  la  historia  y  para  el  cosmos;  ya  que  no  se  ha- 
bría de  repetir  jamás,  porque  tal  suceso  ya  no  se  necesitaba  así. 

San  Pablo  pensó  en  este  evento  bajo  la  forma  de  una  victoria. 
El  Crucificado  fue  el  Conquistador  que,  con  el  lenguaje  de  la 
Epístola  a  los  Colosenses  "enclavó"  en  la  Cruz  los  cargos  legales 
u  "ordenanzas"  contra  aquellos  por  quienes  Él  murió,  para  triun- 
far "en  la  Cruz"  sobre  "los  principados  y  las  potestades",  al 
desarmarlos  y  tornarlos  en  "ejemplo  público"  (Colosenses  2:15). 
Para  serle  verdadero  al  pensamiento  de  San  Pablo  y  al  Nuevo 
Testamento,  la  Cruz  de  Jesucristo  se  debe  tomar  por  asalto  vic- 
torioso más  bien  que  por  victimación  pasiva.  Cuando  al  cuadro 
clásico  y  verdadero  de  Cristo  como  "Cordero  traído  a  la  matan- 
za", le  añade  uno  el  cuadro  verdadero  y  clásico  del  Rey  guerre- 
ro que  "llega  de  Edom  con  vestidos  bermejos  desde  Bosra  y  que 
viaja  en  la  grandeza  de  su  poderío",  como  el  Cordero  cuya  ropa 
se  ve  tinta  en  su  propia  sangre,  de  modo  tal  que  uno  eleva  a 
concepto  adecuado  la  doctrina  de  la  Cruz,  de  lo  que,  en  lengua 
teológica,  se  llama  la  Expiación.  Y,  en  instancia  última,  por  el 
Apocalipsis  del  Nuevo  Testamento  el  Cordero  "herido  desde 
la  fundación  del  mundo",  aparece  como  figura  esencialmente 
activa,  potente  y  militante. 

¿Qué  significa  la  Expiación?  San  Pablo  asegura,  con  las  pala- 
bras ya  citadas  de  la  Epístola  a  los  Efesios,  que  Jesucristo  "nos 
amó  y  se  entregó  a  sí  mismo  por  nosotros"  (5:2).  Si  nos  limita- 
mos exclusivamente  a  esta  Epístola  encontramos  en  ella  la  rique- 
za de  expresiones  que  Pablo  emplea  para  el  significado  de  la 
muerte  de  Cristo.  Es  "por  su  sangre"  que  la  "redención"  nos  lle- 
go para  recibir  "la  remisión  de  nuestros  pecados"  (1:7).  Es  en  la 
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"sangre  de  Cristo"  que  los  hombres  "vienen  cerca"  de  Dios  y  los 
unos  con  los  otros  (2:13).  "En  la  sangre  de  Cristo",  así  también, 
los  judíos  y  los  gentiles  se  hacen  uno;  por  el  Crucificado  "nues- 
tra paz"  se  torna  "porque  él  es  nuestra  paz,  que  de  ambos  hizo 
una,  derribando  la  pared  intermedia  de  separación"  (2:14).  En 
la  Segunda  Epístola  a  los  Corintios  hay  un  pasaje  que  suplementa 
estas  referencias  a  la  conexión  entre  la  paz  y  la  unidad;  y  que 
también  le  agrega  luz  al  profundo  e  íntimo  sentido  del  gran  even- 
to. Nos  dice  el  Apóstol  que:  "ciertamente  Dios  estaba  en  Cristo 
reconciliando  el  mundo  a  sí"  (Segunda  a  Corintios  5:19).  Esto 
quiere  decir,  que  Dios  estaba  actuando  en  la  Cruz.  Al  contem- 
plársela en  su  significado  último,  la  muerte  de  Jesucristo  era  la 
manifestación  suprema  del  amor  divino  y  reconciliador.  En  una 
palabra,  la  Expiación,  es  el  evento  por  medio  del  cual  los  peca- 
dos son  perdonados  y  olvidados;  de  modo  que  los  perdonados  son 
reconciliados  con  Dios  y  los  unos  con  los  otros,  llegando  a  ser 
"hijos  de  Dios",  siendo  ello  un  acto  de  Dios  mismo. 

Cuando  llegamos  a  la  conclusión  de  que  la  muerte  de  Jesús 
por  los  pecados  del  mundo  fue  en  efecto  un  acto  de  Dios  para 
reconciliarse  el  mundo  a  sí  mismo,  hay  una  luz  nueva  que  se 
rompe  en  la  idea  substitucionaria  o  de  reemplazo  de  la  Expiación 
que  con  el  pensamiento  de  Pablo  resulta  fundamental,  del  mismo 
modo  que  lo  será  en  el  pensamiento  y  en  la  imagen  de  la  Biblia 
totalmente.  Fue  Dios  quien  se  entregó  a  sí  mismo  en  Cristo 
por  los  pecados  del  mundo;  y  fue  Dios  el  que  llegó  a  ser  el  Re- 
conciliador. En  Jesucristo,  el  Dios-Hombre,  Dios  mismo  estuvo 
presente  en  plenitud  divina.  La  acción  redentora  de  Jesús  fue  la 
acción  redentora  de  Dios.  Por  cuanto  Dios  estaba  completamente 
en  el  Crucificado,  la  separación  entre  Dios  y  Jesús,  si  bien  po- 
sible en  su  pensamiento,  no  existió  en  realidad. 

La  luz  se  vuelca  sobre  el  significado  de  la  "sangre",  de  la  "san- 
gre de  Cristo"  en  la  Expiación.  ¿Qué  significa  la  sangre  en  el 
pensamiento  bíblico?  Significa  la  "vida".  La  sangre  que  hacia 
afuera  se  vierte,  como  sucedía  con  la  "sangre  de  Cristo",  es  vida 
que  se  da  en  angustia  y  sufrimiento.  Pero  no  podría  haber  error 
más  grande  que  el  de  limitar  la  correlación  de  la  "sangre  de 
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Cristo"  al  fluido  físico  que  mana  de  sus  heridas.  En  algunos  cen- 
tros religiosos,  la  palabra  "sangre"  ha  alcanzado  ya  un  sentido 
virtualmente  mágico.  Ningún  predicador  se  tiene  por  evangélico 
si  no  se  refiere  y  habla  constantemente  de  la  "sangre".  La  mera 
mención  de  la  sangre  llega  a  ser  fiel  contraste  de  toda  ortodoxia 
y  la  ocasión  frecuente  de  una  expresión  de  lo  emotivo  orgiástico. 
Pero,  en  su  sentido  más  profundo,  ¿cuál  fue  la  sangre  que  se 
derramó  en  la  Cruz?  La  sangre  física  derramada  por  nuestro  Se- 
ñor en  su  sufrimiento  y  su  muerte,  no  fue  sino  un  símbolo  de  la 
sangre  real,  de  vida  vertida  en  la  angustia,  durante  su  entero  mi- 
nisterio público.  Pues,  hablando  ahora  con  toda  reverencia,  el 
Dios-Hombre  tendría  que  cualificarse  para  ser  digno  del  acto 
final  de  su  muerte.  En  el  lenguaje  de  la  Epístola  a  los  Hebreos, 
Él  "aprendió  obediencia  por  las  cosas  que  sufrió.  Fue  a  través 
de  sus  sufrimientos  que  se  hizo  perfecto.  Tenía  Él  que  prepararse 
para  la  muerte,  pues  de  otra  suerte  la  pérdida  de  la  mera  sangre 
física,  que  millones  ya  habían  derramado  en  circunstancias  igual- 
mente dolorosas,  habría  sido  en  vano.  Pero  desde  la  Tentación 
hacia  adelante,  hasta  la  Cruz,  la  sangre  quedaba  literalmente  de- 
secada en  el  alma  de  Cristo.  La  angustia  que  Él  sufrió  y  que  Él 
aguantó  tan  sereno  y  voluntario,  sería  también,  la  angustia,  como 
parte  del  "precio  de  la  sangre".  Con  objeto  de  entender  la  Ex- 
piación recordemos  que  el  Cristo  Crucificado  fue  al  mismo  tiem- 
po Dios  y  hombre,  para  sumarse  del  modo  igual,  en  las  horas  su- 
premas ds  su  Sacrificio,  de  todo  lo  que  había  sufrido  por  el 
pecado  y  del  pecado,  desde  el  tiempo  en  que  Él  se  apartó  del 
Jordán  hasta  el  otro  en  que  afirmó:  "consumado  está". 

El  reconocimiento  de  la  Expiación  como  un  hecho  de  Dios 
evita  también  la  visión  muy  somera  del  significado  de  la  muerte 
de  Cristo,  que  lo  reduce  a  la  expresión  de  una  ley  natural.  Hay 
algunos  que,  al  hacer  una  distinción  ilícita  entre  Dios  y  el  Hijo 
de  Dios,  consideran  a  Jesucristo  como  el  inocente  que  fue  hecho 
para  sufrir  por  los  culpables.  Aparte  del  hecho  de  que  no  hay 
ley  general  en  la  naturaleza  ni  en  la  vida  humana,  de  suerte 
que  el  inocente  sufra  vicariamente  por  el  culpable,  y  de  lo  que 
esta  visión  de  la  Expiación  se  pudiera  considerar  como  una  ilus- 
tración, algo  más  serio  aun  se  tiene  que  decir.  La  teoría  que  con- 
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sidera  a  Cristo,  como  Hijo  de  Dios,  como  inocente  y  detrás  de 
cuyos  méritos  los  hombres  culpables  se  pudieron  esconder,  esa 
idea,  refleja  la  tendencia  de  quebrantar  la  Familia  divina  en  un 
triteismOy  además  de  culpar  de  una  aspersión  a  Dios  el  Padre.  El 
Hijo  se  convierte  en  un  Héroe  pero  los  hombres  son  rechazados 
por  el  Padre.  Esta  formulación  falsa  de  la  Expiación  se  desploma, 
no  obstante,  al  darnos  cuenta  de  que  fue  Dios  mismo  el  que  hizo 
la  Expiación,  substituyéndose  Él  mismo  como  hombre.  Por  tanto, 
no  existe  un  inocente  detrás  del  cual  los  culpables  se  puedan 
esconder.  Jesucristo  fue  inocente,  pero  no  cómplice  alguno.  Él 
fue  Dios  manifiesto  en  la  carne,  llenando  todas  las  obligaciones 
del  hombre  redentor  de  su  pecado  al  encontrar  en  la  forma  de 
hombre  pecador  todas  las  consecuencias  del  pecado.  En  la  Cruz 
de  Cristo,  entonces,  los  pecadores  culpables  quedan  forzados 
fuera  de  todo  sitio  de  abrigo  para  ser  traídos  cara  a  cara  con  Dios 
mismo,  quien  en  Jesucristo  se  dio  a  sí  mismo  en  amor  por  los 
pecados  del  mundo,  para  que  Él  pudiera  reconciliar  al  mundo 
a  sí  mismo.  ¿Qué  lugar  hay  ahora  por  la  búsqueda  de  una 
deidad  falsa,  o  por  sed  de  ser  como  Dios,  sin  Dios,  o  de  serle  ri- 
val a  Dios?  El  pecador  abatido  y  perdonado  sólo  le  puede  de- 
cir al  Salvador  que  lo  amó  y  que  se  dio  el  mismo  por  él: 

Tú,  Oh  Cristo,  eres  todo  lo  que  quiero, 
Más  que  todo  en  tí  lo  encuentro. 

Sin  embargo,  todavía  no  hemos  considerado  concretamente 
los  modos  específicos  en  que  Jesucristo  alcanzó  una  victoria  re- 
dentora. Después  de  haber  recalcado  la  verdad  que  se  hizo  un 
hecho  cuando  Cristo  *'se  dió  a  sí  mismo  por  nosotros",  al  morir 
"por  nuestros  pecados",  en  lo  que  llamamos  la  Expiación,  por  ser 
hecho  de  Dios,  ahora  se  hace  necesario  el  considerar  las  fuer- 
zas que  Él  tuvo  que  vencer,  antes  de  poder  llegar  a  su  completo 
significado  como  "Salvador".  No  podemos  comprender,  cierta- 
mente, el  misterio  de  la  redención.  No  podemos  formular  una 
adecuada  teoría  humana  que  exprese  un  hecho  en  forma  tan  di- 
vino e  infinita.  Pero  ello  ayuda  el  pensamiento  e  intenta  una 
manera  razonada  del  hecho,  si  tratamos  de  asir  la  situación  con- 
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creta  que  el  Salvador  de  la  humanidad  tuvo  que  afrontar  en  su 
obra  redentora  y  en  lo  que  él  venció. 

El  primer  gran  encuentro  de  Jesús  como  Redentor  de  los 
hombres  fue  con  la  Ley.  El  Dios-Hombre  que  representó  a  la  raza 
humana  pecadora,  y  que  se  propuso  constituir  una  humanidad 
nueva,  tenía  que  tomar  en  cuenta  los  órdenes  morales  estable- 
cidos por  Dios,  bajo  los  cuales  se  tendría  que  realizar  toda  la 
vida  humana.  En  el  orden  moral  jerárquico  se  estableció  que 
lo  más  bajo  se  rindiera  a  la  obediencia  amorosa  más  alta  y  al 
mutuo  amor  del  uno  con  el  otro;  y  también  que  lo  superior  se 
mostrara  hacia  el  interés  de  lo  amado  inferior.  Este  orden,  que 
tenía  su  fuente  en  la  Naturaleza  de  Dios,  de  la  cual  era  la  ex- 
presión, mantendría  junto  el  universo  espiritual.  De  Jesucristo  se 
puede  decir,  a  medida  que  seguimos  el  curso  de  su  vida,  desde 
la  niñez  hasta  la  Cruz,  y  sobre  la  Cruz,  que  Él  fue  leal  a  su  or- 
den moral.  Él  fue  amorosamente  obediente  a  Dios,  su  Padre  y 
se  mantuvo  cariñosamente  interesado  acerca  de  todos  los  que 
estaban  en  necesidad.  En  su  sentido  más  obsoluto,  Él  amó  a 
Dios  y  a  sus  hombres  compañeros,  al  grado  de  completar  la  Ley. 

Y  esto  lo  hizo,  vale  observarlo,  no  ya  porque  Él  se  esfor- 
zara en  hacerlo,  sino  porque  hacerlo  era  su  naturaleza.  Quiero 
decir  que  la  devoción  de  Cristo  para  con  la  Ley  de  Dios  no  sería 
empeño  legalista  del  amor,  sino  un  movimiento  espontáneo  del 
mismo  amor.  Hay  una  paradoja  del  moralismo  del  mismo  modo 
que  la  hay  del  hedonismo.  Quien  va  detrás  de  la  felicidad  como 
su  meta  nunca  llega  a  ser  feliz.  De  igual  manera,  quien  busca 
la  bondad  como  su  meta  nunca  llega  a  ser  bueno.  Lo  más  que  el 
tal  podrá  alcanzar  será  el  ser  un  fariseo  empingorotado;  pero 
aun  podría  llegar  a  ser  algún  neurótico  desesperado.  La  per- 
sona verdaderamente  buena  es  quien  hace  el  bien,  o  los  premios 
de  la  bondad,  por  causa  del  amor  puro  hacia  Dios  y  hacia  sus 
compañeros.  Pero  en  este  sentido  Jesucristo  fue  la  única  perso- 
na buena  que  jamás  vivió.  Fue  tal  porque  el  Amor  le  vino  a 
Él.  Él  fue  a  sí  mismo  la  más  pura  esencia  del  Amor.  Con  Él,  el 
Amor  no  sería  prenda  de  vestir  que  Él  se  pusiera  con  objeto 
de  hacer  una  parte;  sería  más  bien  la  perenne  fuente  que  inspi- 
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raba  todas  sus  actitudes.  Podemos,  por  tanto,  decir  que  Jesu- 
cristo llenó  perfectamente  el  orden  moral  divino.  Él  fue  el  pio- 
nero y  los  frutos  prim.eros  de  una  nueva  humanidad. 

Pero  más  difícil  aun  sería  el  encuentro  de  Jesús  con  la  volun- 
tad  concreta  de  Dios  para  con  su  misma  vida.  Pues,  la  obediencia 
al  Orden  Moral  significa  no  sólo  la  general  obediencia  sino  tam^ 
bien  la  obediencia  muy  específica  a  los  mandatos  de  Dios  para 
la  personal  conducta.  Y  esto  también  lo  hizo  Jesús,  al  aceptar 
con  ello  todas  las  implicaciones  dolorosas  de  su  misión  mesiá- 
nica.  Con  filial  obediencia,  Él  aceptó  beber  hasta  la  hez  de  la 
"copa"  aquella  que  el  Padre  le  diera.  Con  la  fe  sencilla  en  Dios, 
y  con  su  obediencia  leal  a  él  mismo,  se  hundió  hasta  los  últi- 
mos desfiladeros  oscuros  de  su  redentor  camino.  Y  ahí,  en  la 
fase  más  escondida  y  enigmática  de  su  tarea  redentora,  encon- 
tró Él,  de  parte  del  hombre  y  de  su  representante,  las  conse- 
cuencias y  las  sanciones  de  un  orden  moral  violado,  y  la  realidad 
de  la  justicia  de  Dios.  Como  hombre  único  y  Sin  Pecado  que 
tomó  el  lugar  de  los  pecadores,  de  explorador  del  camino  por  la 
manifestación  de  los  hijos  nuevos  de  Dios,  vino  Él  a  conocer  en 
la  amargura  de  su  alma  y  en  un  modo  que  nosotros  no  podemos 
entender,  que  "la  paga  del  pecado  es  muerte".  Él  la  sufrió  y  con 
ella  triunfó. 

Con  esto  llegamos  al  encuentro  segundo  de  Jesucristo,  y  de 
su  encuentro  con  el  Pecado.  El  pecado,  como  ya  se  nos  ha  expli- 
cado, es  en  su  esencia  la  afirmación  de  la  voluntad  propia  con- 
tra la  voluntad  de  Dios.  El  pecado  significa  el  intento  de  un 
espíritu  finito  que  se  torna  nval  de  Dios.  Cuando  la  lógica  inter- 
na del  pecador  se  desploma  en  su  trabajo,  lo  malo  llega  a  ser 
bueno. 

A  lo  largo  de  su  vida  entera,  pero  especialmente  desde  el 
bautismo  en  el  Jordán,  y  hasta  que  la  sangre  le  brotara  en  la  Cruz, 
el  Hijo  de  Dios  se  entregó  a  combate  fiero  con  el  pecado.  Los  po- 
deres demoníacos  lo  asaltaron  luchando  por  apartarlo  de  su 
camino  escogido.  De  hecho,  no  podemos  entender  la  vida  de  Cris- 
to, ni  tampoco  justificar  el  drama  inmenso  de  la  Redención,  a 
menos  que  tomemos  en  serio  los' poderes  sobrenaturales  del  mal 
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que  están  en  el  fondo  de  todo  el  pensamiento  bíblico  y  que  así 
se  entregan  a  una  estrategia  organizada.  Pero  el  Tentador  se 
frustró.  Después  del  esfuerzo  del  desierto  él  "dejó  a  Jesús  por 
una  temporada".  Después  de  haber  escuchado  las  manifestacio- 
nes del  poder  que  sus  discípulos  habían  traído  en  su  Nombre, 
nuestro  Señor  "vio  a  Satán  que  descendía  del  cielo".  Y  con  ello 
añadiría  en  otra  ocasión:  "El  príncipe  del  mundo  viene  y  no 
tiene  nada  contra  mí". 

Mal  fuiste  amortajado  entonces, 
Oh  paciente  Hijo  de  Dios,  y  sin  embargo  te  sostuviste 
íinconmovible!  Ni  se  mantuvo  el  terror  por  ahí; 
Los  fantasmas  infernales  con  furias  semejantes  por  ahí 
Te  rodearon,  algunos  con  aullidos,  que  gritaban  y  chillaban, 
Algunos  te  arrojaban  sus  dardos  fieros,  mientras  que  Tú 
Te  mantuviste  sin  espanto  en  calma  y  en  tu  paz  sin  pecado.  ^ 

El  pecado  en  los  seres  humanos  se  le  expresó  al  Redentor 
mismo.  Ahí  la  veleidad  y  lo  inconstante  de  las  multitudes  a  las 
que  Él  tan  asiduo  les  enseñara  y  que  con  tanto  cariño  las  cuidara, 
quienes  al  fin  de  todo  habrían  de  clamar:  "ICrucifícale!"  Se 
mantendría  ahí  el  fanatismo  religioso  de  los  jefes  espirituales 
de  Israel  que  quebrantaron  el  espíritu  de  la  Ley  en  su  tentativa  de 
definir  la  ley.  Estaba  ahí  la  falta  de  percepción  espiritual  de  par- 
te de  sus  discípulos  que  con  frecuencia  trataran  de  abandonarlo 
en  un  camino.  Entre  los  elegidos  y  más  allá  de  toda  mera  ausen 
cia  de  penetración,  se  levantarían  la  deslealtad  de  Pedro  y  la 
traición  de  Judas.  Pero  así  no  hubo  palabra  traidora  ni  actitud 
ante  la  que  Jesús  sucumbiera. 

El  pecado  encastillado  en  formas  institucionales  donde  los  in- 
tereses investidos  tuvieran  su  sitio,  sería  particularmente  despia- 
dado. Por  virtud  de  la  experiencia,  la  jerarquía  judía,  en  defensa 
de  sus  intereses,  repudió  al  "Justo",  Uno.  Asimismo,  por  causa  de 
la  experiencia,  un  Gobernador  romano,  con  objeto  de  serle 


3  El  Paraíso  recobrado,  Libro  IV,  líneas  419-425. 
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agradable  a  una  raza  rebelde  y  de  mostrarse  él  mismo  "amigo  del 
César",  condenó  a  ser  crucificado  a  un  hombre  en  quien  aquél, 
el  Gobernador,  no  había  encontrado  falta  alguna.  Sin  embargo, 
Jesús  no  se  permitió  caer  en  su  amargura.  Continuó  Él  mostran- 
do su  interés  amoroso  en  pro  de  los  hombres.  Y  se  dio  a  amar 
así  también  a  sus  enemigos.  El  pecado  en  toda  forma  hizo  lo 
peor  para  con  ÉL  Pero  antes  de  exhalar  su  vida,  diría:  "Padre, 
perdónalos,  porque  no  saben  lo  que  hacen". 

Y  así  murió  Jesús.  Murió  Él  en  su  encuentro  fiero  con  la 
Muerte,  con  el  Enemigo  último,  después  de  que  todos  los  demás 
enemigos  habían  sido  derrotados.  Murió  y  se  convirtió  en  algo 
literalmente  maldito,  de  acuerdo  con  la  tradición  religiosa  de 
su  pueblo  .El  pecado  no  podía  hacer  más;  la  Ley  no  podía  tam- 
poco exigir  más;  ni  tampoco  suponer  los  hombres  cosa  alguna. 
La  obscuridad  descendió  sobre  el  Gólgota.  Ahora  le  tocaba  a 
Dios  hablar.  Lo  que  había  acontecido  significaba  un  homicidio 
judicial  tan  inusitado  por  lo  brutal,  pero  aun  así  mera  contin- 
gencia de  la  historia?  ¿Sería  tal  evento  espiritual  fuera  de  pro^ 
pósito  al  problema  de  la  historia  y  al  corazón  humano? 

La  Epístola  a  los  Efesios,  al  referirse  al  Nuevo  Testamento, 
asevera  que  Jesucristo  "se  dió  a  sí  mismo  por  nosotros"  (5:2).  Él 
hizo  uno  de  judíos  y  gentiles,  con  Dios  y  en  uno  mismo  "por  la 
sangre  de  su  Cruz",  para  dar  fin,  a  la  enemistad,  "la  pared  in- 
termediaria de  enemistad"  (2:14).  ¿Cómo  sabemos  eso?  Dios 
"que  obró  en  Cristo,  levantándole  de  entre  los  muertos  y  sen- 
tándole a  su  diestra  en  los  lugares  celestiales"  (1:20).  Las  puer- 
tas eternas  se  alzaron;  el  "Rey  de  gloria"  entró. 

Antes  de  la  muerte  de  Jesús,  la  del  hombre  sería  la  Muerte 
con  su  terror  capital.  Ello  significaba  la  frustración  a  las  espe- 
ranzas humanas.  Ello  sería  como  la  puerta  sombría  a  un  reino 
de  existencia  de  sombra  llena  de  pavor  y  desolada  de  todo  sen- 
tido  vital.  Pero  con  su  muerte  Cristo  salvó  a  la  Muerte.  Él  hizo 
"nuestra  madre  a  la  Muerte",  para  usar  la  frase  de  Miguel  de 
Unamuno.  *  En  su  matriz  pavorosa  Él  engendró  una  nueva  raza 
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de  gente.  Él  la  convirtió  en  el  medio  del  renacimiento  y  en  órgano 
de  promoción  de  fines  grandemente  espirituales.  Él  evangelizó  la 
Muerte.  El  ser  crucificado  con  Cristo",  el  ser  "muerto  con  CriS' 
to",  se  convirtió  en  el  preludio  de  la  vida  nueva;  y  el  morir 
por  Cristo  llegó  a  ser  la  meta  de  muchos  sueños  ardientes.  ¿Cómo 
y  por  qué  ese  cambio?  Jesucristo  llega  a  ser  el  Crucificado  Vence- 
dor de  la  Muerte:  porque  Dios  lo  levantó  de  entre  los  muertos 
sentándole  a  su  diestra  en  los  lugares  celestiales  (1:20). 

d)  EXALTACIÓN 

"El  tercer  día  se  levantó  de  los  muertos;  ascendió  al  Cielo  y 
está  sentado  a  la  diestra  de  Dios  Padre  Todopoderoso".  Así  dice 
la  gran  afirmación  del  Credo  de  los  Apóstoles,  como  eco  a  la 
Epístola  a  los  Efesios  y  a  la  fe  histórica  de  la  Iglesia  Cristiana. 

Con  calma,  sin  controversia  y  sin  apologética,  Pablo  apunta 
el  hecho  de  la  victoria  de  Cristo  sobre  la  muerte  por  su  resu- 
rrección sobre  los  muertos.  Con  armonía  sorprendente  y  en 
medio  del  carácter  de  rapsodia  litúrgica  de  la  Epístola  a  los  Efe- 
sios. la  proclama  de  la  Resurrección  se  levanta  en  conexión  con 
una  oración  (1:15-23)  al  efecto  de  que  los  cristianos  ecuménicos, 
a  los  que  él  escribe,  alcancen  la  penetración  hacia  el  sentido 
práctico  para  con  sus  vidas,  al  efecto  de  que  Dios  levante  a  Jesús 
de  entre  los  muertos.  Él  ora  para  que  el  Dios  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  el  "Padre  de  gloria"  les  otorgue  a  los  crisitanos  tal 
penetración  en  Jesucristo  para  que  alcancen  la  completa  concien- 
cia, primero,  de  la  esperanza  que  estaba  implícita  en  su  llamado 
cristiano;  segundo,  de  la  riqueza  de  gloria  que  se  envuelve  en 
pertenecer  a  Jesucristo,  y,  tercero,  de  la  inmensidad  del  poder  di- 
vino que  en  ellos  operaba  y  que  quedaba  a  su  disposición.  La 
medida  de  este  poder  radica  en  la  resurrección  de  Cristo.  Al  efec- 
to asevera:  "No  ceso  de  dar  gracias  por  causa  de  vosotros,  ha- 
ciendo mención  de  vosotros  en  mis  oraciones,  a  fin  de  que  el  Dios 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  el  Padre  de  gloria,  os  dé  el  espíritu 
de  sabiduría  y  de  revelación,  el  conocimiento  de  Él,  siendo  ilumi- 
nados los  ojos  de  vuestro  corazón,  para  que  sepáis  cuál  es  la  es- 


LA  VICTORIA  POR  CRISTO  FORJADA 


109 


peranza  a  la  cual  Él  os  ha  llamado,  cuáles  las  riquezas  de  su 
gloriosa  herencia  en  los  santos  y  cuál  la  extraordinaria  grandeza 
de  su  poder  en  nosotros  los  creyentes,  según  la  operación  de  la 
potencia  de  su  fuerza  que  obró  en  Cristo,  levantándole  de  entre 
los  muertos  y  sentándole  a  su  diestra  en  los  lugares  celestiales, 
sobre  todo  principado,  potestad,  virtud  y  soberanía,  y  sobre  todo 
nombre  que  se  nombra,  no  sólo  en  este  siglo,  sino  también  en  el 
venidero"  (1:16-21).  Así  como  Pablo,  que  cuando  se  refiere  a 
la  Elección  de  Dios,  no  presenta  la  doctrina  como  un  dogma  teo- 
lógico frío,  sino  que  más  bien  explica  a  los  cristianos  qué  había 
sido  lo  que  les  había  pasado,  junto  con  el  significado  trascenden- 
te de  su  profesión  cristiana,  así  también  en  este  ejemplo,  él  quie- 
re que  sepan  el  alcance  posible  de  la  experiencia  y  la  actividad 
que  puedan  ser  de  ellos,  porque  el  mismo  poder  que  Dios  em- 
pleó para  levantar  a  Cristo  de  los  muertos,  queda  a  la  disposición 
de  ellos.  Por  cuanto  el  Cristo  Alzado  es  de  ellos  y  por  cuanto 
ellos  son  "en  Él",  el  poder  infinito  obra  con  ellos,  y  por  medio 
de  ellos  puede  obrar.  Los  que  fueron  escogidos  en  Cristo  "an- 
tes de  la  fundación  del  mundo"  actuarán  y  triunfarán  en  Cristo, 
quien  ha  sido  exaltado  por  encim.a  de  todos  los  mundos.  Por 
tanto,  la  sabiduría  más  alta  consiste  en  conocer  experimental- 
mente  esta  potencia  más  alta. 

Si  no  hubiera  sido  por  la  Resurrección  todo  lo  que  Jesucristo 
fue  e  hizo  en  su  vida  y  en  su  muerte  hubiera  sido  estéril  y  en 
vano.  De  seguro  que  su  memoria  se  nos  hubiera  olvidado.  O  qui- 
zás que  continuara  cual  brillo  fosforecente  en  la  oceánica  marea 
de  la  historia.  Quizás  que  hubiese  acontecido  lo  mismo  que  su- 
cedió con  la  fuente  de  muchos  testimonios  trágicos  en  prosa  o 
en  verso,  o  en  las  artes  plásticas  en  que  todo  es  vanidad'  y  en 
que  el  Universo  no  interesa  en  su  valía  heroica  verdadera.  Pero 
por  la  Resurrección  Jesucristo  se  vindicó.  Todas  las  promesas  y 
todos  los  propósitos  de  Dios  que  en  Él  se  centraron  llegaron  a 
su  fruición  respectiva.  Había  comenzado  la  era  cósmica  nueva; 
un  orden  nuevo  de  realidad  había  surgido  a  su  nacimiento.  La 
historia  avanzaría  ahora  hacia  su  fin,  con  todas  sus  fuerzas  suje- 
tas a  Jesucristo,  quien  sería  así  también  su  Juez  hasta  el  fin.  El 
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cristiano,  el  orden  espiritual  creado  por  Él,  viviría  hasta  más  allá 
de  la  historia. 

Lo  que  tomó  lugar  cuando  Cristo  se  levantó  sobre  los  muer- 
tos, lo  mismo  que  su  Encarnación  y  su  Expiación,  es  un  mis- 
terio. Pero  lo  que  resulta  claro,  sin  embargo,  es  que  en  un  cuer- 
po, el  mismo  y  sin  embargo,  diferente  del  cuerpo  de  su  carne,  por^ 
que  nuevas  cualidades  lo  dotaran,  Él  volvió  a  la  vida  y  para 
"ascender  al  Padre"  llegó  a  ser  el  Señor  cósmico  de  la  historia  y 
la  Cabeza  divina  de  la  Iglesia.  No  podemos  pensar  en  la  centra- 
lidad  que  se  le  da  a  la  Resurrección  en  el  Nuevo  Testamento, 
sin  darnos  cuenta  de  que  lo  que  ocurre  con  los  cristianos,  cuan- 
do esta  vida  termina,  no  es  mera  nebulosa  de  espectral  bienaven- 
turanza. La  meta  real  del  objeto  de  Dios  para  con  el  hombre  se 
cumplirá  no  ya  en  la  hora  de  su  muerte,  sino  cuando  se  levante 
de  los  muertos,  un  cuerpo  espiritual,  que  haga  su  parte  en  los 
propósitos  mayores  de  Dios,  cuando  el  drama  histórico  haya  lle- 
gado a  su  fin. 

Pero  las  cosas  escondidas  del  mañana  se  pueden  dejar  con 
Dios.  Con  nosotros,  la  Eternidad  es  actual,  en  lo  que  toca  a  sus 
grandes  problemas.  El  objeto  de  San  Pablo  en  la  Epístola  a  los 
Efesios  no  era  el  de  darse  el  lujo  en  un  ensueño  apocalíptico,  al 
hacer  juego  de  su  conocimiento  de  cosas  que  "el  ojo  no  había 
visto  ni  escuchado  la  oreja",  ni  tampoco  el  satisfacer  la  curio- 
sidad natural  de  sus  lectores  de  entonces  y  ahora  para  conocer 
las  cosas  interesantes  por  venir  aún.  Su  propósito  sería  colocar 
en  las  mentes  de  los  lectores  este  hecho  tremendo  como  base  de 
su  fe  y  obra  en  este  mundo,  en  otras  palabras,  a  saber,  que  "Je- 
sucristo es  Señor".  El  Salvador  que  los  unió  a  Dios  y  a  cada 
quien  con  el  otro,  que  llegó  a  ser  su  paz  y  la  fuente  de  su  luz 
y  su  fuerza,  era  el  Señor  Soberano,  el  Gobernante  del  Univer- 
so y  la  Cabeza  de  su  Cuerpo,  la  Iglesia. 

En  obediencia  al  deseo  de  San  Pablo,  al  igual  que  ellos,  con- 
sideremos por  un  momento  lo  que  la  Señoría  Soberana  de  Je- 
sucristo significa. 

Dios  "sujetó  todas  las  cosas  debajo  de  sus  pies"  (Efesios  1:22). 
El  curso  de  la  historia  y  el  destino  universal  del  Universo  están 
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juntos  en  las  manos  de  Jesucristo.  No  puede  haber  ni  fracaso  ni 
frustración.  El  gobernante  de  la  historia  no  es  una  "joven  Dei- 
dad combativa",  de  recursos  limitados  e  incierto  futuro,  para 
emplear  ahora  el  concepto  fantástico  de  H.  G.  Wells.  Jesucristo 
no  reinará  mientras  no  se  derrote  a  cada  uno  de  los  enemigos  del 
propósito  de  Dios.  El  cómo  se  haya  de  alcanzar  este  triunfo,  ya 
sea  por  la  especial  manifestación  personal  de  su  gloria,  para 
inaugurar  su  reino  espiritual  o  por  la  efusión  especial  de  su  Espí- 
ritu sobre  la  Iglesia,  a  manera  de  instrumento  histórico  de  su 
i^oluntad,  todo  eso,  no  es  cosa  importante.  La  cosa  importante 
es  que  el  Cristo  Exaltado  no  es  espectador  imparcial  de  los  even^ 
tos  de  la  historia  humana;  y  el  futuro  está  con  Él. 

Dios  puso  a  Jesucristo  ''por  cabeza  sobre  todas  las  cosas  que 
conciernen  a  la  Iglesia,  la  cual  es  su  cuerpo,  la  plenitud  de  aquel 
que  lo  llena  todo  en  todos"  (1:22,23).  El  interés  principal  de  Je- 
sucristo es  la  Iglesia  Cristiana,  que  es  su  Cuerpo.  No  es  ni  civi- 
lización, ni  cultura,  ni  orden  político.  Su  interés  consiste  en  que 
su  Cuerpo  sea  y  haya  de  ser  lo  que  en  su  propósito  Dios  ha  de- 
signado por  ser.  Cuando  la  Iglesia  es  la  Iglesia,  cuando  en  su  rea- 
lidad empírica  y  en  su  existencia  histórica  ella  funcione  verda- 
deramente como  Iglesia,  habrá  de  probar  que  es  en  la  historia 
el  instrumento  de  la  gloria  de  Dios.  Cuando  la  civilización,  la 
cultura  y  el  orden  político  estén  preparados  para  reconocer  la  Igle- 
sia y  a  tomar  en  serio  lo  que  la  Iglesia  afirma,  entonces  el  or- 
den secular  ganará  en  pureza,  unidad  y  estabilidad.  Un  orden 
secular  verdadero  depende  de  la  Iglesia,  pero  la  Iglesia  no  depen- 
de de  un  orden  secular  simpático. 

Sin  ser  un  Reino  de  este  mundo,  la  Iglesia  Cristiana  le  debe 
su  alianza  a  Jesucristo  solamente.  No  hay  jerarquía  humana  que 
tenga  el  derecho  de  usurpar  la  autoridad  de  Cristo  en  la  Iglesia, 
ningún  estado  secular  tiene  el  derecho  de  hacer  a  la  Iglesia  el 
instrumento  de  su  política;  la  Iglesia  no  sirve  a  otro  Maestro  que 
no  sea  Cristo.  Pero  en  este  tiempo  revolucionario,  cuando  el  es- 
tado en  formas  diferentes  ha  tenido  la  pretensión  de  cautivar  a  la 
Iglesia,  y  de  convertirla  en  agente  servil  de  su  voluntad,  una  gran 
declaración  de  la  fe  y  de  la  misión  de  la  Iglesia  se  levanta  por 
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encima  de  todas  las  demás.  Ella  se  formuló  en  la  ciudad  ale- 
mana de  Barmen  durante  la  tiranía  Nazi.  Dijeron  los  signatarios: 
"Rechazamos  la  doctrina  falsa  de  que  hay  esferas  de  vida  en  lo 
que  somos,  no  en  Jesucristo  pero  en  otros  señores;  en  otros  reinos 
no  necesitamos  ser  justificados  ni  santificados  por  Él". 

Al  proclamar  en  el  espíritu  paulino,  según  se  expresa  en  la 
Epístola  a  los  Efesios,  "las  inescrutables  riquezas  de  Cristo"  (3: 
8),  haciendo  ver  "a  todos  los  hombres  cuál  es  la  dispensación  del 
misterio  escogido  desde  los  siglos  en  Dios,  que  creó  todas  las  co- 
sas" (3;9)  la  Iglesia  Cristiana,  parcialmente  en  este  mundo  y 
completamente  en  el  mundo  por  venir,  será  "la  plenitud  de  aquel 
que  lo  llena  todo  en  todos"  (1:23). 

Ahora  nos  toca  inquirir  qué  es  lo  que  San  Pablo  nos  dice 
concretamente  en  lo  tocante  al  nuevo  tipo  humano  por  Jesucris- 
to creado,  la  comunidad  que  Él  llama  la  Iglesia,  cómo  se  origina, 
y  quiénes  son  sus  miembros,  y  en  qué  manera  hayan  los  tales 
de  vivir. 


CAPÍTULO  V 
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El  propósito  de  Dios  en  la  historia  y  en  el  cosmos  envuelve 
dos  cosas:  una,  como  ya  se  ha  mencionado,  el  establecimiento  de 
un  orden  nuevo  de  las  relaciones  espirituales  en  las  que  se  con' 
vierten  en  una  "las  cosas  en  el  cielo  y  las  cosas  en  la  tierra".  Dios 
constituye  el  mencionado  centro  en  Jesucristo.  En  virtud  de  lo 
que  Jesucristo  fuera  en  sí  mismo  en  cuanto  Dios-Hombre,  y  por 
virtud  de  la  vida  en  que  Él  viviera  entre  los  hombres,  y  por  su 
muerte  en  la  Cruz  por  el  pecado  humano,  y  por  su  resurrec- 
ción gloriosa,  amén  de  su  ascensión  "a  la  diestra  de  Dios",  por 
todo  ello,  Jesucristo  llegó  a  ser  el  centro  de  un  orden  nuevo  de 
la  realidad.  Ese  orden  es  nuevo,  revelado  por  San  Pablo,  quien  se 
tuvo  a  sí  mismo  por  "mayordomo",  o  "ejecutor",  amén  del  "mis- 
terio", del  secreto  abierto  de  Dios,  que  se  proclama  a  la  humani- 
dad en  el  Evangelio. 

Pero  hay  algo  más  todavía  en  lo  que  toca  al  propósito  de  Dios. 
Con  ello  se  entiende  el  establecimiento  de  una  relación  entre 
los  hombres  y  Jesucristo,  en  este  nuevo  centro  de  unidad  espi^ 
ritual.  Al  convertirse  unidos  a  Cristo  los  hombres  se  levantan  de 
su  propia  autO'Centridad;  la  reconciliación  se  hace  efectiva  en  su 
"paz".  Siendo  "hijos  de  la  ira"  y  miembros  de  una  comunidad 
alejada  de  Dios,  se  hacen  ahora  "hijos  de  Dios",  miembros  de 
la  comunidad  nueva  que  ahora  se  llama  Iglesia.  Con  esto  se  quie- 
re decir  la  presencia  de  un  ajuste  total  de  sus  vidas  hacia  Dios 
y  hacia  sus  propósitos.  La  búsqueda  de  algo  deiforme  en  falso, 
el  deseo  de  alcanzar  los  atributos  de  Dios  sin  admitir  la  autori- 
dad del  mismo,  llega  a  su  fin.  Los  hombres  que  se  tornan  recon- 
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ciliados  con  Dios,  llegan  a  ser  sus  hijos  adoptivos  y  tratan  de 
hacer  sus  obras. 

a)    "EN  CRISTO" 

Esta  relación  espiritual  nueva  se  caracteriza  por  San  Pablo 
con  su  ser  "en  Cristo".  Hay  estudiantes  del  pensamiento  paulino 
que  resultan  tan  diferentes  los  unos  de  los  otros,  como  Adolfo 
Deissman  y  Alberto  Schweitzer,  pero  que  al  mismo  tiempo  están 
de  acuerdo  en  que  la  frase  "en  Cristo"  es  la  categoría  central  del 
pensamiento  de  San  Pablo.  Esta  frase  "en  Cristo"  o  "en  Cristo 
Jesús"  se  emplea  por  Pablo  en  sus  cartas,  de  acuerdo  con  el  cálcu- 
lo de  Deissmann,  unas  ciento  sesenta  y  nueve  veces.  ¿Qué  quiere 
decir  San  Pablo  con  esta  categoría  vital?  La  distinción  se  debe 
hacer  primero  entre  "en  Cristo"  y  "en  los  lugares  celestiales". 
Con  la  frase  última,  Pablo  quiere  decir  más  que  una  condición 
espiritual;  quiere  decir  la  esfera  sobrenatural.  Pero  esta  esfera 
es  asimismo  y  también  el  sitio  de  potencias  hostiles  en  lo  espi^ 
ritual.  Por  tanto,  ser  "en  Cristo"  es  más  que  lo  otro  del  ser 
"en  los  lugares  celestiales";  es  como  tener  una  condición  en  la 
hasta  más  allá  de  todo  conflicto.  El  reajuste  de  vida  con  Dios  en 
Cristo;  pero  no  queda  de  tal  modo  en  cualquier  sentido  místico 
hasta  más  allá  de  todo  conflicto.  El  reajuste  de  vida  a  Dios  en 
Cristo,  de  vivir  "en  los  lugares  celestiales  en  Jesucristo",  quiere 
decir  de  ahí  una  existencia  centrada  en  Dios,  de  vida  por  Dios 
y  para  Dios,  en  medio  de  todas  las  realidades  de  conflicto  espi- 
ritual. En  una  palabra,  ser  "en  Cristo"  no  significa  quedar  más 
allá  de  la  lucha;  porque  no  es  como  absorción  a  un  estado  de 
calma  trascendental. 

Estar  "en  Cristo",  que  se  ha  de  observar  todavía  más,  es  más 
amplio  que  estar  "en  la  Iglesia".  Es  por  medio  de  una  relación 
con  Cristo  por  lo  que  un  hombre  llega  a  la  Iglesia  que  es  "Su 
Cuerpo".  Pero  Cristo  es  todavía  más  grande  que  la  Iglesia.  La 
Iglesia  es  la  realidad  en  donde  su  plenitud  y  llenura,  la  "plero- 
ma",  aparece;  pero  la  Iglesia  no  agota  a  Cristo,  no  lo  ata,  ni  lo 
limita.  Cuando  el  plan  inmenso  de  lo  cósmico  llegue  a  reali- 
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zarse  por  entero,  entonces  se  encontrará  "en  Jesucristo"  y  entre 
"todas  las  cosas  en  el  cielo  y  en  la  tierra",  una  estructura  más 
grande  que  se  pueda  formar  por  meros  espíritus  humanos.  Por 
esa  razón,  San  Pablo  distingue  cuidadosamente  entre  Cristo  y 
la  Iglesia.  Asevera  él  en  una  gran  doxología,  en  la  Epístola  a  los 
Efesios  que:  "a  Él  sea  la  gloria  en  la  iglesia  y  en  Cristo  que  so- 
brepuja a  todo  conocimiento,  por  todas  las  generaciones  por  los 
siglos  de  los  siglos"  (3:21). 

Se  dijera  también  que  parece  que  existe  una  distinción  real 
en  el  pensamiento  de  San  Pablo  entre  "en  Cristo"  y  "en  el  Se^ 
ñor."  La  frase  "en  Cristo"  denota  la  relación  trascendental  con 
Cristo.  Los  cristianos,  por  ejemplo,  "fueron  creados  en  Cristo 
Jesús  para  obras  buenas"  (2:10).  Pero  en  el  vivir  concreto,  ac- 
túan ellos  "en  el  Señor"  (6:1).  El  Señor  es  el  patrón  y  director 
de  todos  los  cristianos  verdaderos.  Es  la  distinción  entre  Cristo 
como  la  Realidad  cósmica  espiritual  que  está  por  encima  de  to- 
dos los  mundos,  y  la  Presencia  concreta  viviente  que  se  encuen- 
tra en  todos  los  caminos  de  la  tierra. 

Lo  importante  a  realizar  es  lo  siguiente.  Ser  "en  Cristo"  im- 
plica la  renovación  espiritual,  una  "nueva  creación".  Le  resultará 
completamente  sin  sentido  el  hablar  de  individuo  alguno  que 
esté  "en  Cristo"  y  que  todavía  no  ha  sido  "hecho  vivo"  (Primera 
de  Corintios  15:22).  Aquellos  que  quedaron  "en  amor  para  que 
fuesen  sus  hijos  por  Jesucristo"  (Efesios  1:5),  fueron  hechos  en 
vida  junto  con  Cristo,  "porque  como  en  Adán  todos  mueren,  así 
también  en  Cristo  serán  vivificados"  (Primera  Corintios  15:22). 
Y  así  también  ascendieron  con  Él  y  se  sentaron  en  los  lugares  ce- 
lestiales en  Cristo  Jesús  (Efesios  2:6).  De  aquí  en  adelante,  pue- 
blo como  éste,  organizará  y  determinará  todas  sus  actitudes  y  ac- 
ciones de  parte  de  su  centro  nuevo,  Jesucristo.  Ejercerán  ellos  su 
perspicacia  y  discernimiento.  Este  pueblo,  estas  gentes,  de  acuer- 
do con  San  Pablo,  son  los  que  forman  la  Iglesia.  En  tal  caso,  y 
en  vista  de  que  ello  le  resulta  importante  a  nuestro  pensamiento 
desde  este  punto  de  vista  en  adelante,  la  Iglesia,  en  este  sentido 
último,  como  compañía  de  hombres  y  mujeres  "en  Cristo",  no 
tiene  sentido  alguno  con  San  Pablo,  excepto  como  una  cofradía 
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viviente,  los  unos  con  los  otros,  en  cuanto  tienen  compañía  con 
Cristo. 

b)    HOMBRES  EN  CRISTO 

Cualquiera  otra  cosa  que  pudiera  estar  en  duda  tocante  al 
sentido  completo  de  la  expresión  favorita  de  San  Pablo,  "en  Cris- 
to", de  esto  no  queda  la  menor  duda.  Estar  "en  Cristo"  quiere 
decir  el  cambio  espiritual  completo.  Los  que  "en  Cristo"  han 
recibido  no  sólo  una  nueva  condición  sino  también  se  les  rela- 
ciona con  una  nueva  fuente  de  fuerza;  de  ellos  depende  quedar 
poseídos  por  Cristo,  con  objeto  de  esforzarse  en  conformar  sus 
vidas  con  Cristo  y  entregarse  a  "aprender"  a  Cristo  y  a  "cono- 
cer" a  Cristo  (Efesios  4:20).  La  pasión  de  todos  ellos  es  o  de- 
biera ser  la  de  ser  cada  quien  uno  con  el  propósito  de  Dios  en 
Cristo.  En  esta  renovación  espiritual  total  quedan  incluidas  todas 
aquellas  facetas  del  cambio  interior  de  que  en  común  se  habla 
de  la  regeneración,  la  conversión  y  el  arrepentimiento.  Por  muy 
diferentes  que  resulten  los  tipos  actuales  de  la  experiencia  espi- 
ritual, dependiendo  como  dependen  del  fondo  del  individuo  y 
de  su  obra  particular,  como  lo  habremos  de  ver  luego  a  conti- 
nuación, de  la  "gracia"  de  Dios,  de  hombres  en  Cristo  que  son 
gentes  en  quienes  un  nuevo  principio  de  vida  se  ha  implantado, 
como  que  la  dirección  de  su  vida  es  diferente  de  la  masa  de  hu- 
manidad y  cuyo  punto  de  vista  se  ha  reorientado  hacia  Dios.  Con 
ellos  se  les  incluye,  como  que  ellos  mismos  lo  contienen,  la  rea- 
lidad triple  del  ser  regenerados,  conversos  y  arrepentidos.  Cuan- 
do los  tales  se  tornan  verdaderos  en  sus  nuevas  condición  y  re- 
lación. Cristo  se  les  convierte  en  sus  vidas  mismas,  de  la  misma 
manera  que  le  ocurrió  a  Pablo.  Él  llega  a  ser  el  suelo  en  que 
ellos  crecen,  y  la  atmósfera  en  que  existe  la  fuente  y  meta  de  su 
existencia  entera  como  hombres.  El  hombre  que  escribió  la  Epís- 
tola a  los  Efesios,  se  refirió  a  sí  mismo  como  "hombre  en  Cristo" 
(Segunda  a  los  Corintios  12:2),  para  añadir  también:  "Para  mí 
el  vivir  es  Cristo",  que  quiere  decir,  "Porque  para  mí  el  vivir 
es  Cristo,  y  el  morir  ganancia"  (Filipenses  1:21). 
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Hombres  semejantes,  son  "personas"  en  lo  cristiano  y  sólo  en 
el  sentido  verdadero  del  término.  Ellos  han  respondido  a  Dios. 
Ellos  son  hombres  verdaderos  porque  han  llegado  a  conocer  y  a 
someterse  al  Hombre  y  a  los  propósitos  de  Dios  en  Él.  En  vir- 
tud y  por  causa  de  su  relación  para  con  Jesucristo,  la  imagen  de 
Dios,  la  bondad  divina,  aquella  que  fue  la  esencia  de  su  natura- 
leza humana,  aparece  de  nuevo  en  su  existencia  actual.  Su  hom- 
bría se  les  restaura  en  Cristo.  Cuando  cesan  por  fin  de  tratar  de 
ser  Dios  y  en  cambio  se  rinden  a  Dios,  entonces,  su  humanidad 
misma,  vale  por  decir  la  naturaleza  humana  verdadera,  les  re- 
nace. El  movimiento  verdadero,  por  tanto,  se  mueve  de  la  esen- 
cia a  la  existencia  y  no  de  la  existencia  a  la  esencia. 

Los  hay  que  a  la  manera  de  Sartre,  el  francés,  aseveran  que 
el  hombre  no  tiene  esencia  alguna,  que  lo  único  que  uno  puede 
afirmar  acerca  de  él  es  que  existe.  Los  tales  afirman  lo  semejante 
porque  niegan  que  haya  Dios.  Claro  que  es  cierto,  por  supuesto, 
como  lo  declara  Dostoievski,  que  "si  Dios  no  existiera  cualquiera 
cosa  sería  posible".  La  tarea  humana  consistiría  entonces  en  la 
demanda  del  hombre  referente  a  una  esencia  y  a  una  naturaleza 
verdadera.  Pero  el  hombre  tiene  una  esencia  que  una  vez  se  le 
corrompió;  pero  en  Cristo  se  le  ha  restablecido  esa  esencia  in- 
maculada y  pura.  Los  hombres  "en  Cristo"  se  descubren  de  nue- 
vo cuando  a  Él  los  descubre.  Su  esencia  humana  se  les  mani- 
fiesta de  nuevo  en  la  existencia  cristiana,  a  la  manera  de  Cristo. 
Hay  un  pensador  mucho  más  grande  que  Sartre,  el  español  don 
Miguel  de  Unamuno,  quien  diagnosticó  la  dificultad  real  del 
ateo,  que  consiste  en  que  si  el  tal  admitiera  la  existencia  de  Dios, 
tendría  con  ello  que  ser  un  tipo  bien  diferente  de  personalidad. 
En  un  soneto  famoso,  Unamuno  le  pone  al  ingenuo  ateo,  cán- 
didamente  estas  palabras: 

"Si  tú  existieras  existiría  yo  también  de  verdad".  El  problema 
humano  perenne  no  es  más  que  la  negación  del  hombre,  por 
causa  del  orgullo  o  del  miedo  en  lo  que  hace  al  aceptar  el  don 
de  Dios  de  su  existencia  verdadera,  que  al  hombre  mismo  se  le 
ofrece  "en  Cristo". 

No  hay  cosa  alguna  que  se  pueda  comparar  a  la  experiencia 
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del  "existir  de  verdad",  por  aquel  éxtasis  del  alma  que  se  le- 
vanta cuando  uno  se  da  cuenta  del  sentido  del  ser  "en  Cristo". 
Cuando  la  hombría  se  restaura  en  Cristo,  el  alma  cristiana  llega 
a  ser  más  todavía  que  un  mero  tipo.  El  que  resucita  a  lo  que 
significa  ser  "en  Cristo",  llega  a  ser  un  "individuo"  en  forma 
más  intensa  que  nunca.  Pues  es  de  la  gloria  de  Dios,según  se  re- 
vela en  la  Biblia  y  en  Cristo  Jesús,  que  Él  individualiza.  De 
adaptar  una  línea  antigua  de  William  Blake,  Dios  no  salva  ni 
rotula  a  los  hombres  como  si  fueran  una  carga  de  barriles.  En 
uno  de  los  Salmos  (87:4-6),  a  Dios  se  le  representa  en  su  papel 
de  empadronar  los  nombres  de  los  individuos  egipcios  y  babilo- 
nios considerados  como  hijos  nacidos  de  Sión.  Los  hombres  que 
son  **en  Cristo"  tienen  más  que  su  grupo  de  conciencia.  El  sig- 
nificado entero  de  ser  "en  Cristo",  de  ser  "hijos  de  Dios",  no  se 
les  rompe  entre  los  del  pueblo,  a  menos  que  lleguen  a  sentir  el 
amor  personal  de  Dios  hacia  los  demás  del  pueblo,  como  indi- 
viduos. No  hay  cosa  más  elemental  en  la  religión  cristiana,  ni 
cosa  capaz  de  desarrollar  más  completamente  el  sentido  de  ser 
"hijos  de  Dios",  el  de  ser  así  también  "en  Cristo  Jesús",  como 
el  premio  de  una  deuda  personal  de  gratitud  a  Cristo  Jesús, 
amén  de  una  relación  personal  con  Él.  Sí  bien  es  cierto  que  se- 
mejante sentido  superior,  de  pertenecer  a  Cristo,  le  puede  pro- 
ducir un  individualismo  cristiano  y  hacer  una  acción  colectiva 
y  un  sentido  eclesiástico  que  a  menudo  se  hace  difícil  de  lograr, 
también  será  cierto  al  efecto  de  que  no  pueden  alcanzarles  subs- 
titutos a  las  almas  ni  a  los  fuertes  de  individuos  amantes  que 
saben  quienes  son  y  a  quienes  sirven,  y  que  son  capaces  de  ex- 
presar una  razón  en  pro  de  "la  esperanza  que  hay  en  ellos". 

Uno  se  sorprende,  en  esta  conexión,  al  descubrir  cómo  un  es- 
critor contemporáneo  acerca  de  la  Epístola  a  los  Efesios,  pueda 
hacer  una  declaración  de  esta  especie:  "Se  han  hecho  muchas 
tentativas  de  exponer  lo  que  Pablo  quiere  decir  con  "en  Cristo". 
/Él  asevera  que  "Debemos  tener  cuidado  y  estar  atentos  contra 
los  que  hablan  de  una  unión  personal  mística  con  Cristo.  Hay 
poco  del  pietismo  individual,  ya  sea  místico  o  ya  del  evange- 
lismo  en  Pablo.  Pues  él  era  judío,  y  los  judíos  pensaban  en  térmi- 
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nos  colectivos".  ^  Claro  que  esto  ignora  por  completo  el  hecho 
de  que  en  los  Salmos,  ese  gran  depositorio  de  devoción  religio' 
sa,  un  escritor  devoto  se  puede  dirigir  directamente  a  Dios  y  eX' 
clamar,  "Tú  eres  mi  EHos",  y  que  Pablo,  el  judío  que  tenía  el 
sentido  más  completo  del  aspecto  corporativo  y  eclesiástico  de 
la  cristiandad,  que  jamás  mortal  alguno  tuvo,  escribió  no  sólo 
que  "Cristo  amó  a  la  Iglesia  y  se  dió  a  sí  mismo  por  ella"  (Efe- 
sios  5:25),  sino  también  "el  cual  me  amó  y  se  dió  a  sí  mismo  por 
mi"  (Gálatas  2:20).  Por  respuesta  a  ese  amor  individualizante  de 
Cristo,  Pablo  de  Tarso  lo  había  llamado  a  través  de  su  vida  — 
místico,  pietista,  o  lo  que  sea —  el  sentido  apasionado  de  la  rela- 
ción personal  para  con  Jesucristo.  F.  W.  H.  Myers  queda  en  lo 
absolutamente  verdadero  tocante  al  significado  del  Nuevo  Tes- 
tamento, cuando  en  su  San  Pablo,  se  refiere  al  hombre  que  "vio", 
"escuchó",  fue  "crucificado"  con  Cristo,  "vive"  en  Cristo,  y  dice: 

"¡Cristo!  i  Yo  soy  de  Cristo!  y  que  el  nombre  te  baste". 

La  verdad  plena  es  que  un  énfasis  exclusivo,  o  bien  en  un 
énfasis  todavía  mayor  sobre  el  sentido  ya  corporado  o  ya  eclesiás- 
tico del  ser  "en  Cristo",  tiende  a  destruir  la  cosa  más  funda- 
mental e  inapreciable  en  la  herencia  cristiana.  Esto  es  precisa- 
mente lo  que  le  ha  acontecido  a  la  tradición  católico  romana, 
especialmente  en  los  países  hispánicos.  El  sentido  de  la  compa- 
ñía viviente  con  el  Cristo  Resucitado  desaparece  progresivamente 
y  se  desalienta.  La  Iglesia  que  ha  llegado  a  ser  patrona  de  Cris- 
to en  lugar  de  su  sirviente,  provee  a  los  fieles,  en  una  multipli- 
cidad de  Vírgenes  y  de  Santos  y  de  toda  suerte  de  objetos  para 
su  devoción  ardiente.  Al  Señor  mismo  se  le  mantiene  bajo  una 
vigilancia  muy  estricta.  ¿Pudiera  ser  que  este  miedo,  este  horror 
literal,  del  individualismo  cristiano,  en  desacuerdo  con  la  evi- 
dencia contemporánea,  sea  la  mejor  preparación  posible  en  pro 
del  comunismo?  Cuando  el  alma  cristiana  se  educa  y  adiestra  al 
perderse  en  una  masa  religiosa,  en  vasta  corporación  eclesiástica, 
no  le  resulta  duro  al  mismo,  si  pierde  su  religión,  al  convertirse  en 
una  gran  masa  secular,  ni  en  un  vasto  colectivismo  político.  Y 
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esto  es  lo  que  está  ocurriendo  cuando,  de  acuerdo  con  los  estu- 
diantes bien  informados  del  comunismo  ruso,  un  sentido  de  la 
importancia  de  lo  personal  y  lo  individual  comienza  a  reafirmar- 
se. ^  No  hay  cosa  alguna  que  sea  capaz  de  encontrar  la  calami- 
dad de  la  anonimidad  en  nuestro  tiempo,  ya  sea  en  el  orden 
tanto  secular  como  religioso,  pero  el  resurgimiento  de  la  cris- 
tiandad evangélica,  a  saber  un  redescubrimiento  de  átomos  hu- 
manos solitarios  que  con  ello  viene  a  querer  significar  los  "hom- 
bres en  Cristo." 

c)    POR  GRACIA 

Pero  ¿de  qué  manera  llegan  los  hombres  a  ser  "en  Cristo"? 
¿Cómo  nace  la  personalidad  cristiana?  ¿Cómo  se  "salvan"  los 
hombres  al  abandonar  su  centridad  propia  para  alcanzar  a  la 
centridad  de  Cristo?  La  respuesta  de  San  Pablo  en  la  Epístola  a 
los  Efesios  a  esta  pregunta  es,  "por  gracia"  (2:8),  por  la  Gracia 
de  Dios.  Por  ''gracia"  San  Pablo  significa  el  amor  activo,  compa- 
sivo, redentor  de  Dios.  Es  la  actividad  de  su  amor,  su  favor  no 
merecido,  su  ágape  que  "destinó"  a  los  hombres  a  ser  "sus  hijos", 
proveídos  por  Jesucristo  el  Redentor  (1:6)  y  que  así  influyó  con 
mucho  amor  y  potencia  en  las  vidas  de  los  hombres  con  el  fin  de 
que  ellos  pudieran  creer  en  Cristo  y  recibir  el  perdón  de  sus 
pecados  (1:7). 

El  énfasis  de  Pablo  para  con  la  Gracia  de  Dios  nos  trae  cara 
a  cara  con  el  hecho  de  que  no  tenemos  que  seguir  un  orden  ideal 
pasivo,  sino  más  bien  un  amor  activo.  A  los  seres  humanos  no 
se  les  llama  a  aspirar  después  a  un  reino  espiritual  de  perfec- 
tas formas  y  satisfacciones.  A  los  hombres  no  se  les  pide  que  se 
levanten,  por  un  acto  supremo  de  voluntad  lejos  de  lo  mundano 
Y  rastrero,  para  colocarse  por  encima  con  las  alas  del  águila,  h?xia 
los  "lugares  celestiales",  donde  Dios  mora  y  está  listo  para  re- 
cibirlos. No,  Dios  ha  venido  al  alma  ahora,  del  mismo  modo 
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que  Él  vino  al  mundo  en  Jesucristo.  Él  ama  a  los  hombres  apa- 
sionadamente, aun  en  todos  sus  casos  volubles  y  desgarbados.  Su 
amor  hace  que  le  sigan  y  que  lo  acompañen,  en  todas  las  tre- 
guas oscuras  de  lo  suyo  perdido,  junto  con  su  enajenación.  Para 
con  las  almas  grandes  de  Grecia,  la  piedad  y  compasión  que  se- 
mejante actitud  presupusiera,  fue  una  enfermedad.  La  deidad  de 
seguro  que  no  podía  ser  menos  serena  ni  menos  imperturbable 
que  los  hombres  ideales.  El  induísmo  nunca  ha  podido  relatar 
el  amor  de  Dios  para  con  los  hombres.  El  amor  en  el  budismo 
promueve  una  abstención  de  lo  perjudicial,  pero  no  engendra 
pasión  alguna  en  pro  de  la  santidad.  Pero  en  todo  lo  que  se  re- 
laciona al  Dios  y  Padre  de  Jesucristo,  se  puede  decir  que  "donde 
el  pecado  abundó  sobreabundó  la  gracia"  (Romanos  5:20). 

¿Pero  de  qué  manera  llega  Dios  al  alma?  ¿De  qué  manera 
actúa  y  obra  su  Gracia?  A  veces  se  torna  estampido,  como  "el 
reventón  del  Mar".  En  ocasiones,  estalla  como  "golpes  del  arie- 
te de  Boanerges"  que  le  dieron  a  la  Puerta  de  la  Oreja  en  Man- 
soul.  ^  A  veces  obliga  al  individuo  en  cuestión  a  decir  con  el 
Peregrino  de  Bunyan:  "Me  expulsaron  de  mi  tierra  natal  con  un 
sonido  espantoso  que  llegaba  a  mis  oídos;  a  saber,  que  la  des- 
trucción inevitable  me  llegaba,  caso  de  que  llegara  en  el  lugar 
do  me  encontrara".  *  Le  llegó  eso  a  Pablo,  en  la  voz  aquella  que 
lo  llevara  a  su  fervor  anti-cristiano,  "Saulo,  Saulo,  ¿por  qué  me 
persigues?"  (Actos  9:4). 

En  otras  ocasiones,  la  Gracia  de  Dios  se  manifiesta  en  forma 
menos  dramática,  pero  en  todo  caso  no  será  menos  efectiva.  Otras 
veces  acaricia  al  alma  "como  voz  pequeña  y  quieta".  Llega  como 
"impulso  del  ala",  o  como  el  ritmo  del  vuelo  contra  "las  puer- 
tas cerradas".  O  si  no,  puede  llegar  tristemente,  si  a  la  larga  se 
extiende  con  cariño.  ^ 

En  cuanto  a  la  manera  como  obra  la  Gracia,  todo  depende 
de  la  situación  humana  y  el  estado  del  alma.  Pero  en  cada  caso 
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la  fuerza  se  combina  con  la  belleza.  Y  en  cada  circunstancia  lo 
que  Dios  quiere  en  su  Gracia  es  una  respuesta,  una  disposición 
para  que  lo  dejen  estar  a  la  puerta,  abriendo  la  ventana  a  la 
luz,  aceptando  la  invitación  de  amor  y  sometiéndose  a  la  voz  que 
se  impone  diciendo:  "Ven  a  mí".  Pero  sea  cual  fuere  la  aproxi- 
mación, siempre  que  la  respuesta  resulte  real,  el  ritmo  de  la  vida 
de  ahí  en  adelante  tiene  que  ser  "para  alabanza"  de  su  gloriosa 
gracia,  con  la  cual  Él  nos  agració  en  el  Amado"  (Efesios  1:6). 

Pues,  la  Gracia  de  Dios  no  obra  meramente  al  unísono  en  la 
vida  de  la  persona  que  a  ella  se  somete.  El  principio  de  la  sola 
gratia  (la  gracia  una  y  sola)  continúa  a  través  de  la  vida  entera. 
Los  cristianos  viven  por  la  Gracia  de  Dios.  En  su  debilidad,  cuan- 
do  la  fuerza  humana  se  queda  en  mengua,  en  todas  las  aparien- 
cias se  quedan  contra  el  alma  cristiana,  la  misma  voz  suena,  a 
saber  la  Voz  sin  tiempo  pero  siempre  a  tiempo:  "Bástate  mi  gra- 
cia; pues  mi  poder  en  la  debilidad  se  perfecciona"  (Segunda  a 
Corintios  12:  9).  Con  su  razón,  San  Pablo  estaba  bien  acostum- 
brado a  terminar  estas  Cartas,  así  como  la  Biblia  misma  hace  lo 
mismo  y  termina  con  las  palabras:  "La  gracia  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  sea  con  todos  vosotros",  o  bien  se  diría,  "con  todos  los 
santos". 

d)    POR  FE 

Empero  y  ahora  desde  el  punto  de  vista  humano,  ¿cómo  se 
hace  la  Gracia  de  Dios  realmente  efectiva  en  la  vida?  ¿Cuál  es 
la  naturaleza  de  la  respuesta  que  hace  que  la  vida  del  hombre 
sea  como  la  esfera  de  la  acción  de  Dios?  Estamos  en  que  Dios 
nunca  viola  la  personalidad  humana.  Él  nunca  se  entromete 
donde  no  es  deseado.  Él  se  puso  en  riesgos  con  el  hombre  en  su 
creación  original  al  darle  su  libertad  de  elección;  Él  continúa  res- 
petando la  elección  libre  del  hombre  en  lo  que  toca  a  aceptar 
o  rechazar  la  Gracia.  La  respuesta  positiva  del  hombre  a  la  Gra- 
cia de  Dios  es  la  Fe.  Pablo  lo  expresa  diciendo:  "porque  por  gracia 
habéis  sido  salvos  por  la  fe"  (Efesios  2:8). 

La  Fe  se  mantiene  abierta  hacia  Dios.  Es  la  decisión  de  acep- 
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tar  lo  que  Dios  da,  de  dejarle  a  Dios  trabajar  en  uno  al  igual  que 
ha  trabajado  por  uno.  Es  como  abrirle  el  ser  entero  a  la  llegada 
de  Dios  en  su  Salvador  de  vida;  es  la  respuesta  total  al  espíritu 
humano  siempre  al  Mandato  de  Dios  como  Señor  de  Vida.  En 
ello  se  expresa  en  su  sentido  máximo  una  actitud  de  confianza 
en  Dios.  La  fe  cristiana  es  muchísimo  más  de  lo  que  ha  dicho  o 
mencionado  el  "principio  protestante",  es  a  saber,  un  cierto  sen- 
tido crítico  hasta  lo  inconocible,  una  falta  de  satisfacción  que 
hasta  aquí  lo  alcanza.  La  fe  cristiana  es,  más  bien,  un  cometido 
aventurero,  muy  definido  y  muy  confiado  para  con  Dios,  quien 
a  través  de  la  puerta  abierta  de  la  fe  le  trae  al  alma  todo  lo  que 
se  indica  en  la  Biblia  como  su  "Reino",  su  "Justicia",  su  "Luz", 
su  "Conocimiento",  su  "Gloria".  Por  la  Fe  irrumpe  el  Orden 
Nuevo  de  Dios.  De  tal  suerte  la  Fe  es  recepción  que  produce  una 
percepción  nueva.  El  es  el  reconocimiento  del  hecho  de  que  lle- 
gamos a  conocer  a  Dios  cuando  así  Dios  nos  reconoce  en  lo  perso- 
nal; pues,  el  Dios  que  por  fin  conocemos  es  el  Dios  mismo  que 
llega  a  nosotros  mismos.  Él  llega  a  nos  en  su  Gracia,  para  que  así 
vayamos  nosotros  a  Él  con  nuestra  fe. 

Si,  en  términos  generales,  esto  es  la  fe,  entonces  no  habrá 
más  que  distinguir  de  otras  interpretaciones  en  que  se  establece 
el  contacto  entre  Dios  y  el  hombre.  Conceptos  diferentes  se  han 
propuesto  en  lo  que  toca,  en  un  sentido  final,  al  cómo  se  pueda 
lograr  la  verdad,  y  también  a  lo  que  el  ser  humano  pueda  al- 
canzar su  ideal  capacidad,  y  cómo  el  bienestar  de  la  humanidad 
se  pueda  lograr.  Todos  estos  conceptos  son  modos  en  que,  de  al- 
guna manera,  la  iniciativa  parte  del  hombre,  de  suerte  que  el 
resultado  llega  a  ser  el  logro  del  hombre. 

El  primer  método  es  conocido  por  el  camino  del  conocimiento. 
Se  pudiera  llamar  el  camino  griego.  Se  funda  en  la  convicción 
de  que  lo  que  el  hombre  necesita  más  con  el  fin  de  llenar  el 
ideal  humano  es  la  formación  correcta  y  el  pensar  claro,  inspi- 
rado por  el  amor  a  la  verdad.  Esta  idea  sostiene  y  sustenta  el 
desarrollo  cultural  moderno.  Ello  presupone  dos  cosas  que  no  de- 
penden de  la  experiencia;  primero,  que  el  hombre  en  lo  de  bus- 
car, puede  conocer  la  verdad  última;  segundo,  que  el  hombre, 
cuando  sus  propios  intereses  tienen  que  ver,  es  un  buscador  de 
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la  verdad  desinteresado.  Pero  aun  en  el  caso  de  que  el  hombre 
pudiera  lograr  un  conocimiento  perfecto  de  la  sabiduría  en  su 
sentido  más  absoluto,  esa  sabiduría  no  podría,  como  lo  expresó 
Pascal,  producir  un  solo  sentimiento  de  amor.  Y,  sin  amor,  lo 
más  valioso,  Dios  no  puede  ser  conocido. 

Hay,  en  círculos  cristianos,  una  forma  de  conocimiento  que 
merece  una  referencia  breve.  La  teología  ortodoxa,  es  a  saber, 
el  pensamiento  recto  acerca  de  Dios,  es  un  ideal  noble  y  necesa- 
rio de  la  religión  cristiana.  Pero,  por  desgracia,  las  ideas  rectas 
acerca  de  Dios,  pueden  convertirse  en  substitutos  tocante  a  una 
relación  correcta  para  con  Dios.  Los  hombres  se  subscriben  a  las 
ideas,  y  dan  fe  de  su  lealtad  a  las  ideas,  y  aun  desafian  a  otros 
a  que  les  demuestren  en  qué  forma  están  equivocadas  sus  ideas. 
Pero  se  olvidan  que  es  muy  posible  tener  las  ideas  más  ortodoxas 
y  más  seguras  acerca  de  Dios,  y  de  la  Encarnación  y  de  la  Muer- 
te y  de  la  Resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  de  ser 
nada  más  que  paganos  puros,  en  lo  que  toca  a  una  relación  per- 
sonal para  Dios  el  Padre  y  Cristo  su  Hijo.  Los  tales  tienen  un 
conocimiento  escolástico,  pero  les  falta  la  fe  evangélica.  Y,  por 
la  misma  razón,  sufren  ellos  del  defecto  que,  de  acuerdo  con 
San  Pablo,  es  defecto  inseparable  de  aquellos  que  tienen  cono- 
cimiento sin  amor:  los  tales  se  ensoberbecen  (Primera  a  los  Co- 
rintios 13:4),  con  su  orgullo  y  su  censura,  siendo  áridos  y  aún 
crueles,  testificando  que  es  posible  saber  acerca  de  Cristo 
aun  sin  haberle  conocido.  Y  ¿qué  habría  de  decir  acerca  de  esos 
que  se  sienten  orgullosos  por  ser  autoridades  de  todo  lo  que  se 
relaciona  con  el  camino  que  lleva  a  la  "Ciudad  Celestial",  quie- 
nes asimismo  nunca  han  atravesado  ese  camino  en  su  calidad  de 
peregrinos?  Algunos  hay,  también,  que  presumen  mantener  una 
relación  cercana  con  la  Deidad  quien  Ies  da  el  conocimiento  de 
todas  las  edades  por  venir,  y  sin  embargo,  nunca  han  aprendido 
a  vivir,  ni  a  servir,  a  Dios  en  la  nctualidad. 

Otro  camino  es  lo  que  llamarse  podría  modo  de  la  virtud. 
Éste  es  el  modo  judío  antiguo.  Es  el  modo  de  los  que  tienen  una 
pasión  en  pro  de  la  bondad  y  que  se  dedican  a  vivir  de  acuerdo 
con  la  Ley,  con  sus  ideales  éticos  más  elevados.  Pero,  aparte  del 
hecho  de  que  nadie  puede  lograr  bondad  perfecta,  tanto  en  el 
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espíritu  como  en  la  forma,  los  que  tratan  de  hacerlo  así  se  con' 
vierten  o  bien  en  fariseos  desalmados  o  bien  en  neuróticos  tras- 
tornados. Hoy  día  resulta  tan  cierto  lo  que  siempre  lo  fue,  que 
"por  obras  de  la  Ley  nadie  será  justificado"  (Gálatas  2:16).  El 
hombre  no  alcanza  su  verdadera  hombría,  ni  puede  hacer  la 
voluntad  de  Dios  al  convertir  su  Deidad  en  algún  precepto  éti- 
co- La  intención  de  vivir  en  un  sentido  absoluto,  tan  lejos  de  su 
perfección  ética  alcanzada,  destruye  la  personalidad  moral  y  las 
relaciones  humanas.  Mucho  de  lo  malo  del  mundo  se  debe  a 
gente  "buena"  que  insiste  en  aplicar  principios  que  son  ina- 
plicables, o  bien  que  obliga  a  los  hombres  a  obedecer  las  leyes 
que  son  inaplicables  en  su  observancia. 

Hay  así  mismo  otro  método,  el  camino  del  regateo.  Era  este 
el  camino  o  modo  de  la  antigua  religión  canaanita.  Su  principio 
inspirador  ha  sido  mencionado  por  los  estudiantes  de  religión 
con  las  palabras  latinas  "Do  ut  des".  "Te  doy  para  que  me  des". 
Los  adoradores  del  Baal  regateaban  con  su  divinidad.  Daban  con 
objeto  de  obtener  algo.  La  religión  Do  ut  des  ha  marcado  al  ca- 
tolicismo popular  en  los  países  de  la  América  Latina.  La  condi- 
ción y  tratamiento  que  se  dan  a  las  imágenes  de  los  santos  en  las 
casas  de  la  gente  sencilla  ha  dependido  del  camino  y  modo  en 
que  ellos  desempeñan  sus  sagrados  regateos.  ¿Qué  otra  cosa, 
aparte  del  camino  del  regateo,  o  de  las  relaciones  del  Do  ut  des 
con  la  Deidad,  se  puede  llamar  sistema  entero  de  mdulgencias 
en  la  Iglesia  Católico  Romana?  Cuando  las  promesas  se  les  ha- 
cen a  los  devotos  a  cambio  de  ciertas  sumas  de  dinero  corres- 
pondientes a  privilegios  o  satisfacciones  espirituales,  entonces, 
nos  damos  cuenta  de  ciertas  relaciones  religiosas,  de  una  reversión 
cristiana  al  primitivsimo  pagano.  La  inculcación  de  la  idea  de 
que  los  premios  religiosos  llevan  consigo  el  favor  de  la  Deidad  y 
pueden  ser  comprados  con  dinero,  es  una  negación  total  del 
sentido  cristiano  de  la  fe  y  una  degradación  absoluta  del  énfasis 
cristiano  en  la  religión. 

Hay  otros  dos  absolutos  espirituales  que  se  pudieran  men- 
cionar y  que  en  tiempos  recientes  han  sido  competidores  popu- 
lares de  la  fe  cristiana.  A  uno  de  ellos  se  pudiera  llamar  el  ca- 
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mino  de  la  alcurnia,  y  al  otro,  el  camino  de  la  asociación.  El 
método  de  la  alcurnia  se  demuestra  en  el  libro  Myth  of  the 
Tiventieth  Century  (El  Mito  del  Siglo  Veinte),  donde  el  autor 
Rosemberg  proclama  que  la  raza  nórdica  fue  la  raza  mesiánica, 
la  raza  del  destino,  que  se  ilustra  por  la  alcurnia.  El  hecha  sen- 
cillo de  ser  un  alemán  le  dio  a  uno  la  misma  condición  última 
con  relación  a  un  judío  antiguo  por  ser  hijo  de  Abraham.  En  el 
momento  en  que  la  asociación  en  una  raza  o  una  nación  es  dada 
como  valor  absoluto,  se  proclama  con  ello  otro  fondo  de  bon- 
dad universal.  Pero  por  encima  de  toda  esta  presunción  tocante 
al  valor  último  de  la  nación  o  raza,  la  palabra  afirma  en  el 
Nuevo  Testamento,  "mas  la  escritura  lo  encerró  todo  bajo  peca- 
do" (Gálatas  3:22).  "No  hay  justo,  ni  aun  uno"  (Romanos  3: 
10).  "El  justo  vivirá  por  la  fe"  (Gálatas  3:11).  Vale  pues  por 
decir  que  a  Dios  no  le  afecta  el  asunto  relativo  a  la  existencia 
racial. 

El  camino  de  la  asociación  se  funda  en  la  estancia  y  valía 
últimas  ante  el  grupo  al  que  uno  pertenezca.  El  marxismo  hace 
esto  en  la  glorificación  del  proletariado  revolucionario.  ¿Le  re- 
sultaría muy  difícil  al  marxista  convercerlo,  "puesto  que  todos 
han  pecado  y  no  alcanzan  la  gloria  de  Dios"  (Romanos  3:23),  y 
por  supuesto  no  solamente  a  los  capitalistas?  La  "justicia  por  me- 
dio de  la  fe"  (Romanos  9:30)  no  significa  cosa  alguna  para  un 
marxista  porque  "las  fuerzas  radiantes  del  Universo"  están  auto- 
máticamente del  lado  de  las  masas  desheredadas. 

Lo  que  resulta  doloroso  en  lo  particular  al  pensar  sobre  ello, 
consiste  en  que  debiera  haber  una  doctrina  de  la  Iglesia  Cris- 
tiana tan  gruesamente  mecánica  hasta  mantener  que  por  perte- 
necer a  la  institución  llamada  Iglesia,  y  serle  leal,  se  garantiza 
una  condición  última  para  con  Dios.  No  podemos  escapar  al 
hecho  de  que  la  doctrina  romana  de  la  Iglesia  ahí,  sobre  la  base 
de  una  lealtad  sin  duda  alguna  a  la  institución,  la  actitud  de 
un  hombre  ante  Dios  garantizada  absolutamente,  resultaría  una 
forma  bien  burda  de  la  salvación  por  asociación.  En  sus  resulta- 
dos prácticos,  esta  doctrina  resulta  un  obstáculo  al  desarrollo  de 
la  madura  personalidad  cristiana.  En  principio  es  una  violación 
de  la  verdad  nuclear  del  cristianismo  del  Nuevo  Testamento 
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que  es  por  fe,  personal  en  Dios,  y  por  tal  fe  solamente,  un  hom- 
bre se  justifica  ante  Dios  y  se  torna  partícipe  de  la  Gracia  de 
Dios.  Y  sin  embargo,  la  misma  absurda  y  no  evangélica  tenden- 
cia se  puede  encontrar  en  muchas  iglesias  protestantes.  Al  efecto 
cabe  inquirir  con  qué  frecuencia  actúan  las  asociaciones  de  la 
Iglesia  con  relación  al  pago  de  sus  cuotas  y  al  número  suficiente 
de  los  servicios  religiosos,  para  impedir  que  sean  quitados  de  las 
listas  y  registros  de  la  Iglesia,  al  efecto  de  llegar  a  ser  lo  equi- 
valente de  la  salvación  por  asociación  y  una  negación  virtual  de 
la  salvación  por  la  fe. 

Esta  excursión  hacia  otros  medios  por  la  justicia  última,  cu- 
yos medios  se  tornan  substitutos  humanos  por  la  fe  en  Dios,  nos 
prepara  más  concretamente  a  interpretar  el  sentido  de  la  fe. 
Hasta  aquí  hemos  descubierto  que  la  fe  es  una  apertura  hacia 
Dios,  una  confianza  en  Dios.  Pero  la  fe  cristiana  es  apertura  y 
confianza  que  inseparablemente  se  relaciona  con  Jesucristo.  Para 
San  Pablo,  al  igual  que  para  la  cristiandad  del  Nuevo  Testamen- 
to, la  fe  "salvadora"  es  fe  en  Jesucristo  que  convierte  el  alma 
abierta  y  confiada  ante  Dios.  De  la  misma  manera  que  Jesucris- 
to ocupa  el  centro  de  la  Gracia  de  Dios,  a  saber,  el  movimiento 
gracioso  de  Dios  hacia  el  hombre.  Él  ocupa  el  centro  de  la 
aprehensión  del  hombre  ante  la  respuesta  a  la  Gracia  de  Dios. 
Es  en  Cristo  que  Dios  viene  al  alma;  Cristo  es  la  dádiva  de  Dios 
al  alma.  Es  el  discernimiento  del  alma  de  Cristo  como  suprema- 
mente apreciable  lo  que  levanta  a  la  fe  en  su  respuesta.  De  tal 
manera  la  fe  misma  es  un  don  de  Dios,  porque  es  el  encuen- 
tro con  Jesucristo  y  el  conocimiento  de  su  excelencia  espiritual 
quien  le  da  nacimiento. 

La  fe  en  Jesucristo  es,  desde  este  punto  de  vista  aprobación  a 
la  verdad  acerca  de  Cristo,  y  desde  otro  consenso  a  la  realidad 
de  Cristo.  La  fe  no  toma  lugar  en  un  vacío;  llega  por  el  "oído", 
como  San  Pablo  lo  dice  en  su  Epístola  a  los  Romanos.  Y  lo  "oído" 
llega  por  la  Palabra  de  Dios.  Cristo  es  proclamado;  las  cosas 
acerca  de  Él  son  traídas  a  la  atención  de  un  hombre.  Lo  que 
el  hombre  escucha  acerca  de  Cristo  lo  acepta  como  digno  de  fe 
y  como  un  Salvador  y  Señor  al  que  uno  debe  entregar  su  propia 
vida.  El  asenso  a  Jesucristo  no  significa  necesariamente,  al  co- 
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mienzo  de  la  fe,  la  adhesión  de  la  mente  a  cualquier  edicto  teo- 
lógico elaborado  con  respecto  a  Él.  Ello  quiere  decir,  más  bien, 
que  Él  se  presenta  ante  un  hombre,  como  el  Uno  que  hace  su 
llamado  único  y  absoluto  como  el  Salvador.  Entonces,  ya  no  cie- 
gamente, con  todas  sus  facultades  en  función,  el  hombre  se  en- 
trega a  sí  mismo,  en  comisión  sin  reserva,  a  Jesucristo.  De  esta 
comisión  le  brotará  en  su  ocasión  debida  un  conocimiento  único 
de  Dios  y  una  experiencia  igualmente  única  en  el  poder  de  Dios. 
Por  lo  que  a  San  Pablo  afecta,  él  le  diría  a  Jesucristo  en  su  en- 
cuentro primero:  "Señor,  ¿qué  quieres  que  yo  haga?"  Y  luego 
después,  tras  de  haberlo  conocido  mucho,  lo  manifestó  dicien- 
do: "Con  Cristo  estoy  juntamente  crucificado,  y  vivo,  no  ya  yo, 
más  vive  Cristo  en  mí:  y  lo  que  ahora  vivo  en  la  carne,  lo  vivo 
en  la  fe  del  Hijo  de  Dios,  el  cual  me  amó,  y  se  entregó  a  sí  mis- 
mo por  mí"  (Gálatas  2:20). 

Por  "crucificado  con  Cristo"  Pablo  se  tiene  a  sí  mismo  como 
hombre  muerto  y  así  no  reconoce  culpa  anterior  contra  él.  Jesu- 
cristo, con  cuya  muerte  él  se  había  identificado,  se  encargaba 
ahora  del  expediente  pasado  entero  de  su  pecaminosidad.  "Con 
Cristo  juntamente  crucificado",  él  no  reconoce  título  alguno  so- 
bre él,  excepto  el  de  Jesucristo,  con  quien  él  se  levantó  de  los 
muertos,  y  quien  vivió  en  él  y  por  fe  ahora  lo  llevaba  en  su 
misma  vida.  De  tal  modo  la  fe  en  Jesucristo,  realmente  para 
creer  en  Cristo  en  un  sentido  paulino,  significa  que  Cristo  ha 
asumido  el  gobierno  completo  del  ser  entero.  La  fe  evangélica 
es  algo  mucho  más  rico  y  mucho  más  radical  que  la  aceptación 
del  perdón  de  Dios  de  nuestros  pecados  por  causa  de  Cristo,  con 
lo  que  se  envuelve  así  también  la  aceptación  del  señorío  sobe- 
rano sobre  nuestras  vidas.  Esto  quiere  decir  que  "aceptar  a  Je- 
sucristo" significa  aceptar  graciosamente  lo  que  Él  ha  hecho  por 
nosotros,  pero  también  lo  que  Él  quiere  hacer  en  nosotros  y 
por  medio  de  nosotros.  Para  el  cristiano  ya  no  es  lo  suyo  propio, 
el  hacer  su  misma  voluntad;  ahora  pertenece  él  de  aquí  en  ade- 
lante y  para  siempre,  a  su  Salvador  y  Señor,  Jesucristo,  quien 
murió  por  él  y  por  quien  él  vive.  Recibimos  a  Jesucristo  sin  cos- 
to, por  lo  que  Él  ha  hecho  por  nosotros,  pero  para  recibirlo  se 
hace  costoso  el  asunto,  en  virtud  de  lo  que  Él  hará  por  nosotros. 
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La  gracia  libre  de  Dios  en  Jesucristo,  a  la  que  la  fe  responde,  se 
hace  gracia  costosa  cuando  Cristo  toma  el  mando. 

Cuando  el  significado  verdadero  de  la  fe  evangélica  se  em- 
puña a  fondo,  las  críticas  que  la  tienen  a  mal,  se  destruyen  ellas 
solas,  cuando  las  tales  caen  por  tierra.  Se  dice  por  ahí  que  la 
doctrina  del  perdón  de  Dios  a  base  de  lo  que  Cristo  hizo  en- 
vuelve una  grave  depreciación  de  justicia.  Ello  tiende  también, 
según  se  alega,  a  producir  un  espíritu  de  fanfarria  entre  ciertas 
gentes:  lo  que  Cristo  hizo  por  ellas  les  lleva  su  indignidad  y 
falta  de  valor  a  sentido  nuevo  de  importancia  y  con  ello  a  una 
invitación  al  pecado  nuevo,  al  efecto  de  que  puedan  alcanzar 
el  perdón  de  Dios.  Si  el  perdón  es  tan  libre,  ¿por  qué  no  condes- 
cender, malgastando  todas  las  deudas  morales,  con  el  fin  de 
tomarle  ventaja  a  todo  lo  absoluto  del  perdón  divino? 

W.  H.  Auden  interpreta  este  modo  de  oposición  como  la 
idea  evangélica  del  perdón.  Al  ponerlo  en  frase  de  uno  de  sus 
personajes,  nos  dirá  que  "La  Justicia  será  restituida  por  la  Pie- 
dad como  la  virtud  humana  cardinal  y  todo  temor  de  las  retri- 
buciones se  evaporará.  Todo  muchacho  de  la  esquina  se  congra- 
tulará: "Soy  tan  pecaminoso  que  Dios  tuvo  que  descender  en 
persona  a  salvarme.  Yo  debo  ser  compañero  de  un  diablo."  Todo 
fullero  argüirá:  "me  gusta  cometer  crímenes.  A  Dios  le  agrada 
perdonarlos.  En  realidad,  el  mundo  nos  resulta  admirablemente 
bueno."  Y  la  ambición  de  todo  joven  agente  de  policía  será  lo 
de  asegurarse  un  arrepentimiento  antes  de  morir."  ^ 

Dos  cosas  se  olvidan  aquí.  Se  olvida  que  la  aceptación  de 
la  fe  del  Crucificado  va  acompañada  de  un  odio  bien  hondo 
de  los  pecados  que  conducen  a  la  Cruz.  Se  olvida  así  también  que 
la  fe  de  la  aceptación  del  Señor  Resucitado  lleva  al  pecador  per- 
donado a  una  vida  nueva  y  lo  une  en  vitalidad  al  Señor  de  la 
Vida. 

Tan  importante  es  la  fe  en  la  vida  de  un  cristiano  que  no 
consiste  solamente  en  los  medios  por  los  cuales  él  entra  a  la 
vida,  sino  también  en  la  actitud  de  su  vida.  El  cristiano  no  sólo 


'  Compárese,  A  Christmas  Oratorio. 


130 


JUAN  A.  MACKAY 


comenzó  a  vivir  cuando  la  fe  lo  despertó.  Su  vida  nuevamente 
despertada  vino  a  ser  vida  de  fe.  San  Pablo  lo  afirma  diciendo 
que  "El  justo  por  fe  vivirá".  Todos  ellos  irán  "de  fe  en  fe".  Y 
en  la  medida  en  que  van  seguirán  de  frente  y  firmes  desde  una 
frontera  de  la  vida  hasta  la  otra  y  nueva.  Ellos  no  descenderán 
al  modo  de  la  propia  decepción  optimista,  en  la  creencia  de  que 
todo  saldrá  bien  al  final.  Más  bien,  vivirán  ellos  por  la  gracia 
y  al  paso  del  "Perfecto  Pionero  de  la  fe",  el  Cristo  que  los  invita 
como  peregrinos  a  la  vida  de  cruzada. 


e)    HACIA  LA  PAZ 

Pero  una  vida  semejante,  vivida  en  las  fronteras  del  pensa- 
miento y  de  la  acción,  se  ve  condicionada  por  la  realidad  de  la 
paz.  La  fe  produce  paz  y  la  paz  se  torna  en  la  condición  de  un 
ejercicio  continuado  de  la  fe.  "La  paz  de  Dios"  llega  a  ser  la  guar^ 
dia  y  la  guarnición  del  alma  cristiana. 

La  Epístola  a  los  Efesios  le  avienta  un  dardo  brillante  de  luz 
al  lugar  y  al  sentido  de  la  paz  en  las  vidas  de  los  hombres  nue- 
vos. Previamente  habían  vivido  en  un  estado  de  tensión  y  con- 
flicto. Habían  quedado  aparte  de  Dios  y  no  eran  más  que  ene- 
migos los  unos  de  los  otros.  "Más  ahora  en  Cristo  Jesús,  voso- 
tros que  en  otros  tiempos  estabais  lejos,  habéis  sido  acercados 
por  la  sangre  de  Cristo.  Porque  Él  es  nuestra  paz,  que  de  ambos 
hizo  uno,  derribando  la  pared  intermedia  de  separación;  diri- 
miendo en  su  carne  las  enemistades,  la  ley  de  los  mandamientos 
en  orden  a  ritos,  para  edificar  en  sí  mismo  los  dos  en  un  nuevo 
hombre,  haciendo  la  paz,  y  reconciliar  por  la  cruz  con  Dios  a  am- 
bos en  un  mismo  cuerpo,  matando  en  ella  las  enemistades"  (Efe- 
sios 2:13-16). 

La  Paz,  del  mismo  modo  que  la  Gracia  y  la  Fe,  queda  aso- 
ciada íntimamente  con  Jesucristo.  "Él  es  nuestra  Paz".  Dos  cosas 
se  tienen  que  decir  acerca  de  la  paz  que  Jesucristo  da  y  ofrece. 
Es  una  paz  que  se  funda  en  la  reconciliación  y  es  una  paz  que  se 
completa  en  la  acción. 
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La  paz  cristiana  se  funda  en  la  reconciliación.  Ello  es  en  lo 
primario  la  paz  con  Dios,  la  paz  que  llega  cuando  el  desvío  cesa 
y  el  alma  es  traída  cerca  a  Dios.  Es  una  visión  de  la  Cruz,  del 
sentido  profundo  de  la  "sangre  de  Cristo",  que  produce  ese  sen- 
tido de  reconciliación  entre  Dios  y  el  hombre.  Ello  instila  la  paz 
al  espíritu  que  se  siente  triste,  inquieto  y  aprensivo  por  causa  del 
pecado  y  culpabilidad. 

No  hay  parte  alguna  en  la  literatura  cristiana  que  quede  en 
conexión  entre  la  paz  espiritual  y  una  visión  de  la  Cruz  como 
en  el  pasaje  que  se  describe  en  el  Viaje  del  Peregrino^  de  Bunyan. 
En  él  se  puede  leer:  "En  el  momento  mismo  en  que  Cristiano 
llegó  ante  la  Cruz,  la  carga  se  suelta  de  sus  hombros,  y  se  le 
cae  de  la  espalda. . .  Entonces  se  sentía  Cristiano  contento  y 
ligero,  al  decir  con  su  alegre  corazón,  "Él  me  dio  descanso  con 
su  pena  y  vida  con  su  muerte".  Llorando  con  su  alegría  clara  y 
con  una  paz  profunda  en  su  corazón,  él  dio  tres  brincos  de  gozo 
y  siguió  cantando: 

"iBendita  Cruz,  bendito  Sepulcro!  que  más  bien  bendito 
sea  El  Hombre  que  a  vergüenza  fue  puesto  por  mí". 

El  hombre  que  conoce  la  paz  que  llega  de  un  sentimiento  de 
los  pecados  perdonados  y  de  la  reconciliación  con  Dios  se  pre- 
dispone hacia  la  reconciliación  con  aquellos  a  los  que  él  había 
odiado  antes.  El  "yo"  viejo  lleno  de  orgullo  y  de  auto  importan- 
cia, que  siempre  encuentra  alguna  ocasión  de  mostrar  resenti- 
miento, ha  pasado  a  través  de  la  agonía  de  la  muerte  hasta  el 
gozo  y  la  paz  de  la  vida  nueva.  El  hombre  nuevo,  sin  carga  y 
ahora  libre  y  lleno  de  gratitud  para  con  Dios  por  su  inefable 
bondad,  hacia  él,  llega  a  ser  agente  de  la  bondad  y  de  la  paz  de 
Dios  en  las  vidas  de  los  demás.  San  Pablo  menciona  cómo,  por 
medio  de  la  Cruz,  la  Hendidura  Histórica,  la  profunda  y  fija  hos- 
tilidad entre  los  gentiles,  se  venció.  Cristo  reconcilió  a  los  dos  con 
Dios  y  los  hizo  un  cuerpo  solo  en  Él.  La  paz  que  reinó  entre  los 
judíos  y  los  cristianos  gentiles  no  se  fundaba  sobre  un  espíritu  neo 
nacido  de  apreciación  mutua  que  estaba  dispuesta  a  dejar  pasar 
todo  lo  de  antaño;  no  se  trataba  de  una  alianza  forjada  de  nue- 
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vo  al  efecto  de  promover  ciertos  fines  comunes.  Aquello  era, 
más  bien,  una  paz,  una  reconciliación  llevada  a  cabo  por  el  he- 
cho de  que  los  éxitos  viejos  ya  no  eran  más  que  muertos.  Todos 
serían  uno  en  Cristo  Jesús;  todos  serían  miembros  de  un  cuerpo. 
Aquí  se  tiene  claramente  el  patrón  de  su  comportamiento  con 
toda  especie  del  antagonismo  humano.  Que  los  enemigos  sean 
traídos  cerca  de  Dios  en  la  Cruz  y  ahí  el  recibir  al  perdón  de 
Dios,  y  al  perdonarse  los  unos  a  los  otros,  llegan  a  ser  un  cuerpo; 
que,  por  tanto,  conozcan  todos  qué  es  "la  comunión  con  el 
cuerpo  de  Cristo"  (Primera  de  Corintios  10:16);  que  la  sangre, 
y  la  vida,  que  a  ellos  les  fue  dada,  se  les  comuniquen,  y  se  le- 
vanten a  través  de  ellos,  como  miembros  de  un  cuerpo.  Es  la 
voluntad  de  Dios  que  la  unidad  ante  la  cual  los  grupos  antaño 
antagonistas,  permanezca  cuando  la  "paz  de  Dios"  reine  en  tO' 
dos  los  corazones  ajustándose  a  esta  reconciliación  primera  y  más 
decisiva.  Entre  los  "hombres  en  Cristo"  no  hay  lugar  absoluto 
donde  mantener  los  derechos  y  prioridades,  con  mira  a  perpe- 
trar los  prejuicios  y  las  antipatías  que  marcaran  las  relaciones 
anteriores  entre  ellos  como  miembros  de  razas,  nacionalidades, 
clases  o  castas  diferentes. 

Sin  embargo,  semejante  paz,  con  tal  unidad  armónica,  se  pue- 
de mantener  solamente  en  la  acción.  La  paz  cristiana  no  es  un 
fin  en  sí  mismo;  es  un  medio  para  un  fin.  Es  el  requisito  indispen- 
sable de  la  voluntad  de  Dios,  que  ello  se  haga  por  un  individuo 
cristiano  y  por  un  grupo  cristiano.  En  el  momento  mismo  en  que 
la  paz  se  busca  como  la  meta  más  deseable  de  la  vida,  ya  queda 
perdida.  La  paz  que  habita  es  como  la  felicidad;  Dios  se  la  con- 
fiere a  todos  los  que  le  sirven.  Se  les  da  solamente  a  los  que 
quieren  una  cosa,  a  los  que  están  dispuestos  a  "conocer  sólo 
paz  de  Dios  que  sobrepasa  todo  entendimiento",  se  da  a  los  pe- 
regrinos y  a  los  cruzados.  A  ellos  se  les  concede  a  la  orilla  del 
camino,  cuando  descansen  de  su  fatiga,  con  el  fin  de  prepararlos 
para  su  mejor  faena.  Se  tiene  una  paz  en  el  Camino  y  para  el 
Camino. 

Esta  paz  se  describe  admirablemente  en  el  Viaje  del  Veré- 
gñno.  Cristiano  se  ha  entretenido  con  Piedad,  Prudencia  y  Ca- 
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ridad,  en  su  camino  hacia  casa.  "Discutieron  hasta  la  noche;  y 
después  de  que  se  hubieron  sometido  en  protección  a  su  Señor, 
se  pusieron  a  descansar.  Al  peregrino  lo  pusieron  en  la  sala 
grande  de  arriba  cuya  ventana  se  abre  hacia  la  salida  del  sol: 
el  nombre  de  la  cámara  era  Paz,  donde  él  durmió  hasta  el  ama- 
necer". Por  la  mañana  Cristiano  se  despidió  de  sus  huéspedes. 
Antes  de  que  terminara  el  día  ya  había  guerreado  contra  el  de- 
monio Apolión,  en  el  Valle  de  la  Humillación,  con  la  batalla 
más  grande  y  a  lo  largo  de  la  mayor  noche  que  marchara  a  tra- 
vés de  los  horrores  del  Valle  de  la  Sombra  de  la  Muerte.  Pero 
la  paz  le  hizo  fuerte  a  su  corazón  y  a  él  no  le  tocó  saber  lo  que 
fuera  el  miedo.  La  paz  de  Cristiano  es  paz  para  la  salida  del  sol, 
y  también  para  el  Valle  hondo  donde  la  luz  no  brilla  de  día. 
Es  aquella  paz  para  lo  obscuro  que  llega  cuando  el  sol  se  va; 
es,  asimismo,  la  paz  que  se  tiene  con  "la  mañana  sin  nubes"  que 
se  quedan  allende  el  valle,  en  el  reino  donde  el  caminante  ten- 
drá "descanso  al  fin'*. 

Sería  muy  natural  que  la  paz  de  Cristiano  fuera  así,  siendo 
en  realidad  la  misma  "Paz  de  Cristo".  Cuando  Jesucristo  les  dijo 
a  sus  discípulos,  "la  paz  os  dejo,  mi  paz  os  doy"  (Juan  14:27), 
fue  la  noche  anterior  a  su  muerte.  Él  estaba  siempre  a  concien- 
cia de  lo  que  tenía  por  delante,  pero  su  alma  estaba  en  paz. 
Esa  paz  se  la  dejó  a  sus  discípulos  como  su  legado  más  precioso. 
La  paz  que  Jesucristo  les  da  a  sus  seguidores  es  paz  para  la 
acción,  paz  para  el  Camino,  paz  para  la  voluntad  de  Dios.  No 
es  la  paz  de  los  cementerios  donde  la  belleza  quieta  reina  en 
medio  de  la  muerte.  Es,  más  bien,  la  paz  del  río  en  su  camino 
de  las  tierras  altas  hacia  el  mar  océano.  El  río  está  en  paz  por- 
que su  lecho  está  hecho.  Ya  sea  que  sus  aguas  se  empinen  al 
rápido,  o  ya  que  se  arremolinen  a  través  de  las  cavernas  sin  sol, 
o  que  espejee  con  la  luz  del  sol  en  camino  y  a  lo  largo  de  la  plá- 
cida pradera,  el  río  se  mantiene  en  paz.  Está  en  paz  porque, 
allende  las  montañas  y  los  llanos,  con  los  barcos  y  los  moli- 
nos, está  el  océano  y  "lo  demás  que  queda". 
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f)    POR  "OBRAS  BUENAS"  AL  SERVICIO 
DE  LA  IGLESIA 

Los  hombres  a  quienes  Dios  da  la  vida  los  que  han  llega^ 
do  a  ser  "hombres  en  Cristo",  están  por  Dios  "destinados"  a 
una  vida  de  bondad  activa.  La  manifestación  suprema  de  su  con- 
dición espiritual,  y  del  hecho  de  que  la  Gracia,  la  Fe  y  la  Paz 
están  obrando  activamente  en  sus  vidas,  se  encuentra  en  sus 
"obras  buenas",  en  los  frutos  prácticos  que  ellos  llevan.  Nunca 
se  deja  de  sentir  la  impresión  enfática  que  el  Nuevo  Testamento 
pone  a  la  conducta  como  el  sine  qua  non  de  la  religión  verdade- 
ra, y  el  criterio  último  por  el  cual  haya  de  ser  juzgada  por  Dios 
y  así  también  juzgada  por  el  hombre.  No  hay  monto  de  cono- 
cimiento, por  verdadero  que  sea,  ni  monto  de  hablar  acerca  de 
la  cristiandad  verdadera  y  de  la  denunciación  violenta  de  la 
cristiandad  falsa,  que  jam.ás  pueda  substituir  a  las  "obras  de 
amor". 

Hay  en  el  Viaje  del  Peregrino  de  Juan  Bunyan  — para  citar 
de  nuevo  este  clásico  de  la  fe  cristiana —  una  descripción  tan 
sobria  como  inapreciable,  como  ya  lo  he  notado,  acerca  de  un 
hombre  llamado  Parlero  o  Locuaz  ("Talkative"),  quien  en  su 
propia  estimación  sería  ejemplar  cristiano.  Cuando  la  Fe  lo  invi- 
ta a  declarar  la  evidencia  de  que  el  hombre  fuera  cristiano  de 
verdad,  o  sea  uno  que  supiera  la  gracia  de  Dios  en  verdad,  nues- 
tro Parlero  propondría  estas  dos  marcas:  "un  gran  clamoreo 
contra  el  pecado"  y,  la  segunda,  "un  gran  conocimiento  de  los 
misterios  del  Evangelio".  Con  su  cáustico  desdén  y  su  prueba 
bíblica,  el  Fiel  rechaza  los  dos  criterios.  Una  cosa  será,  asevera 
él,  gritar  contra  el  pecado  en  otros,  y  otra  muy  aparte  aborre- 
cerlo en  uno  mismo.  Y,  en  lo  que  toca  al  conocimiento  de  la 
divina  verdad,  que  afirma  el  Fiel,  "Un  hombre  puede  saber 
como  un  ángel  y  aun  así  no  ser  cristiano". 

No  es  menos  verdad  que  los  "hombres  en  Cristo"  deben  vivir 
más  que  la  expresión  de  toda  emoción,  ya  sea  que  el  sentir 
religioso  busque  su  salida  suma  en  su  fasto  litúrgico  o  ya  que 
haga  lo  propio  de  sus  arranques  orgiásticos.  En  la  religión  cris- 
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tiana,  el  conocimiento  y  el  sentimiento  tienen  un  interés  tan  no- 
ble como  importante,  pero  ninguno  de  los  dos  se  debiera  culti- 
var por  su  propia  causa,  porque  ninguno  de  los  dos  resultaría 
prueba  infalible  de  su  piedad  verdadera.  Los  cristianos  no  lie- 
gan  a  ser  "hijos  de  Dios"  por  sus  obras,  pero  será  por  sus  obras 
solamente  por  lo  que  hayan  de  probar  ser  "hijos  de  Dios". 

Las  "obras  buenas"  a  las  que  se  refieren  los  ''hombres  en 
Cristo"  se  manifiestan  primeramente  dentro  de  sí  mismos  y  en 
virtud  y  en  valía  de  la  comunidad  cristiana,  que  es  la  Iglesia. 
El  círculo  de  los  cristianos  compañeros  de  la  esfera  en  que  las 
"obras  buenas"  deben  tornarse  operantes  en  primer  lugar.  Pues, 
la  comunidad  de  los  redimidos  tiene  una  importancia  y  una 
ultimidad  que  no  le  pertenece  a  ningún  otro  grupo  social.  San 
Pablo  afirma  que  Dios  hizo  a  Cristo  "cabeza  sobre  todas  las  co- 
sas de  la  Iglesia,  la  cual  es  su  cuerpo"  (Efesios  1:22,  23).  Al  ha- 
blar de  sí  mismo,  San  Pablo  considera  como  su  esfuerzo  más  alto 
y  más  creador  el  sufrir  por  causa  de  la  Iglesia,  pues  "cumplo  en 
mi  carne  lo  que  falta  de  las  aflicciones  de  Cristo  por  su  cuerpo, 
que  es  la  iglesia"  (Colosenses  1:24).  Dejando  hasta  el  capítulo 
siguiente  toda  la  discusión  que  tiene  que  ver  con  la  naturaleza 
última  y  la  realidad  histórica  de  la  Iglesia,  lleguemos  con  aten- 
ción, al  cierre  de  este  capítulo,  al  hecho  de  los  "hombres  en 
Cristo"  que  al  pertenecer  a  Cristo  son  así  también  una  comuni- 
dad de  espíritus  consanguíneos  en  este  mundo.  Esto  es  cierto  aun 
ante  cualquiera  opinión  particular  de  los  cristianos  que  acerca 
de  la  Iglesia  hayan  de  tener.  Llegamos  a  ser  relativos  a  Cristo  en 
lo  singular,  pero  no  podemos  vivir  en  Cristo  solitariamente.  Nues- 
tra comunión  con  Él  puede  haber  sido  una  cosa  intensamente 
individual  y  consciente  de  sí  misma,  como  si  la  realidad  espiri- 
tual estuviera  limitada  entre  un  Tú  infinito  y  un  yo  humano  pe- 
cador. Pero  Cristo  nos  introdujo  inmediatamente  con  los  espí- 
ritus consanguíneos  que  estaban  "en  Él"  también,  Pablo  se  fue 
por  un  tiempo  a  los  yermos  solitarios  de  Arabia,  pero  a  la  larga 
volvió  a  Damasco  y  después  fue  a  Jerusalén  a  conferenciar  con 
aquellos  que  habían  estado  "en  Cristo"  antes  que  él. 

La  comunidad  cristiana  es  inescapable.  Es  a  la  par  el  instru- 
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mentó  último  del  propósito  de  Dios  y  la  esfera  inmediata  en  pro 
de  la  acción  cristiana.  Pablo  oró  para  que  sus  muchos  lectores 
llegaran  a  conocer  la  grandeza  y  el  significado  de  "las  riquezas 
de  la  gloria  de  su  herencia  en  los  santos"  (Efesios  1:18).  Fue 
sólo  cuando  vinieron  "con  todos  los  santos"  que  pudieron  "tener 
poder  para  comprender"  la  verdadera  dimensión  del  conoci- 
miento que  sobrepasa  "el  amor  de  Cristo"  (3:18,  19).  Pues 
esa  comunidad  era  realmente  el  "sitio  de  Dios"  en  el  Espíritu  (2: 
22).  Por  tanto  no  es  de  admirarse  que  la  esfera  capital  de  la  ac^ 
ción  del  cristiano  fuera,  debiera  ser  así  y  para  otros  cristianos, 
los  miembros  con  él  Cuerpo  de  Cristo.  Por  tanto,  en  su  forma 
perfecta,  el  énfasis  de  San  Pablo  sobre  la  naturaleza  social  de  la 
Cristiandad  queda  de  acuerdo  con  las  palabras  de  Jesús  mismo: 
"Porque  donde  están  dos  o  tres  congregados  en  mi  nombre,  ahí 
estoy  yo  en  medio  de  ellos"  (Mateo  18:20). 

Por  tanto  resulta  imposible  ser  un  "hombre  en  Cristo"  en 
estado  bueno  y  regular  y  ser  un  individualista  absoluto.  La  im- 
portancia y  los  intereses  de  la  Iglesia  deben  ser  siempre  lo  pri- 
mero para  todo  cristiano.  Nadie  puede  llegar  a  ser  cristiano  en 
su  sentido  más  completo  si  no  un  miembro  de  la  comunidad  cris- 
tiana; él  no  podrá  completar  su  misión  como  un  cristiano  y 
como  hombre  a  menos  que  la  Iglesia  tenga  un  lugar  grande  en 
su  pensamiento,  a  la  par  que  encuentre  él  una  esfera  apropia- 
da para  su  acción.  Debemos  admitir  por  supuesto,  que  hay  cris- 
tianos que,  por  una  razón  o  la  otra,  nunca  han  encontrado  un 
hogar  espiritual  en  la  comunidad  cristiana  organizada.  Caso 
como  éste  fue  el  del  gran  español  cristiano  Miguel  de  Unamuno. 
Cristianos  como  los  tales  no  son  raros  en  el  mundo  hispánico. 
Hay  "hombres  en  Cristo"  que  no  son  miembros  inscritos  en  la 
lista  de  cualquier  iglesia.  Con  todo,  resulta  mucho  más  común 
el  que  haya  personas  que  tienen  su  lugar  en  la  iglesia  como  so- 
ciedad visible  sin  ser  "hombres  en  Cristo".  Individuos  semejan- 
tes están  en  la  iglesia,  pero  la  iglesia  no  está  en  ellos.  Ellos  nun- 
ca han  venido  a  contemplar  la  grandeza  verdadera  de  la  iglesia, 
ni  tampoco  se  le  tiene  a  la  iglesia  por  lugar  supremo  en  las  de- 
vociones de  esa  gente.  En  su  calidad  de  miembros  de  la  iglesia 
no  viven  en  entrega  sin  reserva  alguna  al  Señor  de  la  iglesia. 
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Persona  semejante,  en  la  etapa  temprana  de  su  ministerio, 
fue  Thomas  Chalmers,  un  individuo  que  a  juicio  de  su  conciu- 
dadano, Carlyle,  sería  el  escocés  más  grande  desde  los  tiempos 
de  John  Knox.  Chalmers  fue  religioso  por  naturaleza.  Cuando  le 
llegó  el  turno,  como  estudiante  de  divinidad,  para  dirigir  el  culto 
en  la  capilla  del  colegio,  pronunció  oraciones  públicas  tan  elo- 
cuentes que  el  público  de  San  Andrés  ("St.  Andrews")  llegó 
nada  menos  que  a  escucharlo  en  sus  predicaciones.  Chalmers 
era  también  un  matemático  brillante.  Otro  de  sus  estudios  favo- 
ritos fue  la  economía  política,  ciencia  que  por  aquellos  días 
apenas  comenzaba.  En  su  ministerio  aspiraba  a  la  Cátedra  de 
Matemáticas  en  la  Universidad  de  Edimburgo,  que  estaba  va- 
cante entonces.  El  recién  retirado.  Profesor  Playfair  había  hecho 
una  declaración  pública  al  efecto  de  que  los  Gobernadores  de  la 
Universidad  no  deberían  nombrar  a  ministro  alguno  de  la  Igle- 
sia de  Escocia  para  la  cátedra  mencionada.  Ningún  eclesiástico 
eminente  de  semejante  tamaño  se  podía  encontrar  en  tan  alta 
distinción.  Chalmers  se  sintió  herido  con  la  voluntad  del  ma- 
temático en  lo  tocante  al  ministerio  de  Escocia.  Al  efecto  nues- 
tro Thomas  escribió  y  publicó  un  panfleto  anónimo  en  el  que 
dijo  que  no  había  grupo  alguno  en  la  sociedad  escocesa  que  tu- 
viera una  posición  más  favorable  en  las  Artes  Liberales  que  no 
fuera  el  de  la  clerecía.  Eran  aquellos  tiempos  del  "Moderadismo" 
religioso.  Lo  de  ser  buen  individuo,  y  miembro  de  un  grupo  li- 
terario decente  y  bien  equilibrado  todo  suponía  tener  méritos  su 
periores  al  ministerio  eclesiástico.  Lo  que  Chalmers  escribió  pos- 
tulaba todavía  más  lo  que  él,  al  igual  que  una  multitud  de  otros 
ministros  pensaban  de  su  Iglesia  Cristiana  y  del  oficio  ministerial 
en  cuanto  su  pericia  para  con  las  humanidades.  He  aquí  algunos 
de  sus  airados  sentimientos: 

"El  autor  de  este  planfleto  puede  afirmar,  de  lo  que  a  él  le 
parece  lo  más  justo,  la  autoridad  de  su  propia  experiencia,  por- 
que después  del  descargo  satisfactorio  de  sus  deberes  parroquia- 
les, un  ministro  puede  disfrutar  de  cinco  días  en  la  semana  de 
ocio  sin  interrumpir,  para  la  prosecución  de  cualquier  ciencia  que 
a  su  gusto  pueda  decidir.  Por  tanto  en  todo  lo  que  afecte  al  tiem- 
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po,  será  difícil  lo  de  encontrar  en  el  país  una  situación  más  favo- 
rable para  el  ejercicio  libre  y  sin  interrupción  de  lo  entendido. . . 
Un  ministro  tiene  cinco  días  a  la  semana  para  sus  propios  libres 
e  independientes  ejercicios  y  claro  que  resurtaría  muy  ridículo 
cualquiera  exhibición  de  argumentos  para  probar  que  haya  cosa 
alguna  en  el  empleo  de  los  restantes  dos  que  se  calculan  para  ex- 
tinguir su  ardor  matemático,  para  aplastar  y  degradar  sus  facul- 
tades, para  clausurar  su  mente  contra  los  gozos  fascinantes  de  la 
ciencia,  o  para  destruir  alguna  de  esas  que  la  naturaleza  o  aun 
el  hábito  bien  puedan  implantar.  Casi  no  hay  consumo  alguno 
del  esfuerzo  intelectual  en  el  peculiar  empleo  de  un  ministro. 
Las  doctrinas  grandes  de  la  revelación,  si  bien  sublimes,  son  sen- 
cillas. No  requieren  labor  del  aceite  de  la  media  noche  para 
entenderlas;  ni  tampoco  el  desfile  de  la  lengua  artificial  que  se 
apodere  de  los  corazones  de  la  gente.  El  deber  de  un  ministro 
consiste  en  su  deber  del  corazón.  Va  con  él  imprimir  las  leccio- 
nes simples  y  sencillas  de  la  humanidad  y  la  justicia,  amén  de 
los  ejercicios  de  una  piedad  tan  sobria  como  iluminada.  Depende 
de  él  iluminar  la  cama  del  enfermo  anciano  y  el  achacoso;  rego- 
cijarse en  las  administraciones  de  la  comunidad;  mantener  el  trá- 
fico amistoso  con  su  pueblo  para  con  ello  asegurar  sus  afecciones 
que  no  puedan  alcanzar  ni  el  arte  ni  la  hipocresía:  la  sonrisa  de 
un  continente  benévolo,  con  la  honestidad  sin  hipocresía,  por  lo 
franco  y  libre. . .  La  utilidad  de  carácter  semejante  no  requie- 
re el  ejercicio  cansado  de  su  entender  para  tenerlo;  ni  tampoco 
el  despliegue  ambicioso  del  aprender  o  de  la  elocuencia;  sin  vuelo 
del  misticismo;  sin  discusión  elaborada;  sin  jeringonza  de  siste- 
ma, ni  controversia  alguna."  ^ 

El  pensamiento  de  Thomas  Chalmers  corresponde  al  tiempo 
en  que  el  ministerio  era  una  profesión  de  gente  acomodada.  Nada 
había  en  el  servicio  de  la  Iglesia  Cristiana,  para  reclamarlo  todo 


"Observaciones  a  un  Pasaje  en  la  Carta  del  Señor  Playfair  al  Lord 
Prevoste  de  Edimburgo  relativas  a  las  Pretensiones  Matemáticas  de  la  Cle- 
recía Escocesa"  (Cuper-Fife,  Impresas  y  vendidas  por  R.  Tullís,  1805). 
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a  tiempo,  o  toda  la  devoción,  o  todo  el  vigor  intelectual  que  el 
hombre  poseía. 

Los  años  pasaron.  El  joven  ministro  escocés  experimentó  una 
experiencia  religiosa  muy  profunda.  En  una  palabra,  se  convir^ 
tió.  Con  "Cristo",  la  "Gracia",  la  'Te",  la  "Paz",  las  "Obras" 
y  la  "Iglesia",  todo  ello,  alcanzó  nuevo  sentido  ante  el  "hombre 
nuevo  en  Cristo".  Ahora,  Cristo  y  la  Iglesia  tenían  todo  lo  ne- 
cesario para  con  él.  Su  pasión  evangélica  alzaron  y  transfigura- 
ron sus  grandes  potencias  intelectuales.  La  matemática,  la  astro- 
nomía, la  economía  política,  la  filosofía  y  también  su  elocuencia 
sin  par,  todas  ellas,  las  puso  ante  el  altar  de  Dios,  por  Cristo  y 
por  su  Iglesia.  Ahora  sería  la  suerte  de  Chalmers,  de  vivir  su 
vida  durante  uno  de  los  períodos  más  críticos  y  más  creadores 
en  la  historia  de  la  Iglesia  Escocesa.  El  estado  había  tratado  de 
cortar  a  la  Iglesia  su  libertad  espiritual,  insistiendo  en  que  los 
patrones  locales  tenían  el  derecho  de  nombrar  a  los  ministros 
en  las  parroquias  escocesas.  Chalmers  se  puso  a  la  cabeza  del 
gran  Rompimiento  ("Disruption")  del  1843,  por  virtud  del  cual 
quinientos  ministros  abandonaron  sus  iglesias  y  sus  rectorías,  para 
aguantar  su  penuria  o  escasez  en  lugar  de  someterse  a  la  impo- 
sición del  poder  secular. 

En  cierta  ocasión,  en  los  años  posteriores  a  la  publicación  del 
panfleto  famoso  al  que  ahora  se  refería,  la  cuestión  se  trajo  para 
examinarla  ante  la  Asamblea  General  de  Escocia,  para  resolver 
si  un  ministro  de  parroquia  tenía  permiso  de  mantener  otra 
posición  del  tiempo  entero  además  de  su  pastorado-  El  proponente 
de  la  moción  contempló  a  ciencia  cierta  a  Chalmers  quien  estaba 
ahí  presente.  Éste  se  levantó  para  exponer  uno  de  los  momentos 
más  democráticos  y  más  memorables  en  la  historia  del  debate 
eclesiástico  en  Escocia.  Después  de  detallar  las  razones  que  lo 
habían  llevado  a  escribir  el  panfleto  famoso  en  defensa  de  las 
habilidades  del  clero  escocés,  amén  de  su  derecho  de  emplear 
particularmente  cinco  días  de  la  semana  que  los  clérigos  quisie- 
ran usar  en  su  interés  personal,  nuestro  Chalmers  concluyó  con 
estas  palabras:  "¡Extrañamente  ciego  que  estaba  yo!  ¿Cuál  será, 
señor,  el  objeto  de  la  ciencia  matemática?  La  magnitud  y  las 
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proporciones  de  la  magnitud.  Pero  de  igual  modo,  señor,  tengo 
yo  dos  magnitudes.  No  pensé  yo  en  lo  pequeño  del  tiempo.  No 
pensé  atolondrado  en  la  grandeza  de  la  eternidad". 

Éste  es  el  problema,  la  cuestión  de  la  proporción  y  la  magni' 
tud.  Me  he  referido  al  caso  de  Chalmers  con  el  fin  de  establecer 
en  relieve  alto  la  inherente  importancia  de  la  Iglesia  y  el  servi' 
cío  de  la  Iglesia  para  con  los  "hombres  de  Cristo".  No  todos  de- 
bieran ser  ministros  ocupando  todo  su  tiempo,  en  un  sentido  pro- 
fesional, pero  todos  deben  ser  hijos  e  hijas  devotos.  La  gran  Ma- 
dre los  proveerá  con  la  inspiración  y  la  fuerza  que  necesitan  para 
su  llamado  secular.  Este  llamado  secular  los  proveerá  con  recur- 
sos que  la  Iglesia  necesita  para  cumplir  su  misión. 


CAPÍTULO  VI 


EL  NUEVO  ORDEN  DIVINO 

La  vida  es  un  valle  donde  se  hacen  las  almas  y  las  almas 
son  más  importantes  que  las  civilizaciones.  Pero  las  almas  no  se 
hacen  en  soledad  ni  las  designó  Dios  para  vivir  en  la  misma  so- 
ledad. 

En  la  República  Unida  de  la  Tierra  y  el  Cielo  que  se  contem- 
pla en  la  Epístola  a  los  Efesios,  y  que  de  acuerdo  con  el  propó- 
sito de  Dios  se  ha  de  establecer,  las  almas,  que  no  las  naciones 
ni  las  razas,  ni  las  instituciones  ni  las  clases,  serán  las  unidades 
últimas.  Pero  cuando  en  Cristo  se  restablece  la  hendidura  cós- 
mica, y  se  cure  la  desavenencia  de  Dios,  los  individuos  hijos  e 
hijas  del  Todopoderoso,  unidos  para  con  Dios  y  los  unos  con  los 
otros,  serán  miembros  de  una  estructura  vasta,  de  una  comuni- 
dad cósmica,  del  nuevo  Orden  Divino.  Ese  Orden,  establecido 
en  Jesucristo,  que  es  su  Creador  y  Centro,  está  a  la  presente  en 
su  proceso  de  formación.  Dentro  de  su  alcance  se  abrazará  todo  lo 
que  San  Pablo  incluye  en  "todas  las  cosas  en  el  cielo  y  en  la  tie- 
rra", más  todavía  que  los  espíritus  humanos  redimidos,  más  aún 
que  la  Iglesia  que  es  el  Cuerpo  de  Cristo.  Él  quiere  incluir  con 
esa  frase  impresiva  un  orden  cósmico  resultante  formado  por  es- 
píritus creados  y  fundados  en  Cristo,  en  lo  que  Dios  será  todo 
y  el  todo.  El  centro  integrado  y  también  el  patrón  de  ese  Orden 
serán  Cristo  y  la  Iglesia. 


141 


142 


JUAN  A.  MACKAY 


a)    "LA  IGLESIA  QUE  ES  SU  CUERPO" 

Sin  permitirle  a  nuestra  imaginación  que  se  desenfrene  en 
especulación  fútil  tocante  a  la  forma  eventual  del  orden  de  Dios, 
dos  cosas  se  ven  aparentes.  La  comunidad  llamada  la  Iglesia,  que 
ocupa  un  lugar  central  en  la  Epístola  a  los  Efesios,  se  presenta 
por  San  Pablo  en  este  documento,  al  igual  que  en  otros  escritos 
suyos  bajo  dos  aspectos.  Estos  son  la  Comunidad  Trascendental 
y  la  Comunidad  Histórica.  Ambas  forman  "la  Iglesia  que  es  su 
Cuerpo". 

La  Comunidad  Trascendental 

La  comunidad  trascendental,  conocida  de  manera  más  común 
por  la  Iglesia  Invisible,  significa  el  número  completo  de  los  ele- 
gidos de  Dios,  la  sociedad  de  los  redimidos,  de  los  que,  por  me- 
dio  de  Cristo,  se  han  reconciliado  con  Dios.  Esta  comunidad  se 
hace  con  los  "santos"  que  han  terminado  su  curso  terreno,  y  con 
los  "fieles  en  Cristo  Jesús"  que  militan  en  la  tierra  y  cuya  identi- 
dad solamente  la  conoce  Dios.  Sus  miembros  son  los  "hombres  en 
Cristo".  Solamente  ellos  en  el  sentido  más  hondo  y  más  último, 
pertenecen  al  Cuerpo  de  Cristo,  que  no  será  completo  ni  per- 
feccionado como  en  una  unidad  corporativa  hasta  el  cierre  de 
la  historia,  cuando  el  propósito  de  Dios  haya  llegado  a  su  cum- 
plimiento. 

Los  miembros  del  Cuerpo  de  Cristo  llegan  a  unirse  a  Él  quien 
es  Cabeza  de  las  unidades  individuales.  Ellos  son  su  "creación 
nueva",  su  "confección".  Él  los  hizo  "un  hombre  nuevo",  "un 
Cuerpo"  en  Él  mismo.  Y  a  Cristo  mismo  la  Cabeza  victoriosa  de 
la  Iglesia,  Dios  lo  hizo  ser  "Cabeza  sobre  todas  las  cosas  en  la 
Iglesia",  La  suerte  y  la  perfección  de  la  iglesia  constituirán  así 
la  finalidad  verdadera  de  la  Historia,  que  queda  bajo  el  go- 
bierno soberano  de  Jesucristo,  Cabeza  de  la  Iglesia  y  Señor  de 
la  historia. 

La  comunidad,  el  Cuerpo  de  Cristo,  que  es  tanto  "la  pleni- 
tud y  llenura  de  Cristo"  como  la  esfera  en  que  el  Cristo  mismo 
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llega  a  su  plenitud,  es  desde  otro  punto  de  vista  "las  riquezas 
de  la  gloria  de  su  herencia  en  los  santos"  (Efesios  1:18).  Moisés 
había  proclamado  que  "la  parte  de  Jehová  es  su  pueblo;  Jacob 
la  cuerda  de  su  heredad"  (Deuteronomio  32:9).  La  Iglesia  es  la 
"parte"  de  la  heredad  de  Dios.  San  Pablo  oraba  para  que  sus 
lectores  llegaran  a  saber  acerca  de  lo  que  Dios  estaba  sacando  de 
su  inversión  en  Cristo,  lo  que  su  "heredad"  habría  de  producir 
de  realidad  para  que  su  interés  divino  con  los  "hombres  en  CriS' 
to"  llegara  a  su  ñn.  En  otra  parte  San  Pablo  ya  lo  había  dicho: 
"Cosas  que  ojo  no  vio,  ni  oreja  oyó,  ni  han  subido  al  corazón  del 
Hombre,  las  que  ha  Dios  preparado  para  aquellos  que  le  aman" 
(Primera  de  Corintios  2:9).  Ya  nos  hemos  dado  cuenta  de  que. 
al  final  del  estudio  de  la  Iglesia  están  los  ángeles  que  proveen  con 
su  lección  objetiva  más  grande  que  se  encamina  a  la  "sabiduría 
multicolor  de  Dios".  Y  vaya  que  son  maravilla.  Pues  aparte  de 
la  victoria  de  Cristo  y  de  las  relaciones  de  Dios  con  la  Iglesia 
a  lo  largo  de  la  historia,  junto  con  la  fascinación  de  esa  epopeya, 
los  "ángeles  y  arcángeles  y  todas  las  huestes  del  cielo"  habrían 
de  contemplar  en  la  completa  comunidad  de  Jesucristo,  "toda  la 
gloria  y  todo  el  honor  de  las  naciones".  Con  eso  se  quiere  decir 
que  ellos  contemplarían  con  fijeza,  en  una  palabra,  un  mundo 
redimido,  en  la  Comunidad  Trascendental  se  encontraría  nada 
menos  que  un  "mundo".  En  la  comunidad  de  los  redimidos  es- 
taría todo  tipo  humano  representativo  y  cada  figura  y  talento  de 
lo  más  noble,  reunido  todo  ello  con  Cristo.  La  humanidad  nueva, 
sin  duda,  que  brillaría  todavía  más  que  lo  del  Adán  primero  y 
sus  criaturas.  Las  palabras  de  Tennyson  se  pueden  bien  inter- 
pretar en  un  modo  mucho  más  significativo  que  el  del  poeta, 
cuya  optimista  filosofía  evolucionaría  tenía  en  mente. 

Hasta  que  los  pueblos  todos  sean  uno  y  sus  voces  se  mez^ 

(cien  en  coro 

"Aleluya  al  Creador,  "se  ha  terminado",  el  hombre  está  hecho". 

Pero  esta  comunidad  comenzó  en  la  tierra;  queda  mucho  de 
ello  todavía  en  ella.  Como  la  "Madre  grande",  la  "Jerusalén  que 
está  arriba",  llega  a  ser  el  arquetipo  de  la  comunidad  histórica 
que  milita  en  la  tierra. 
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La  Comunidad  Histórica 

A  medida  en  que  la  victoria  de  Jesucristo  se  alcanzó  en  la 
historia  y  los  "hombres  en  Cristo",  se  relacionan  con  su  Sal- 
vador y  Señor  en  la  historia,  la  Iglesia  que  es  el  Cuerpo  de  Cris- 
to existe  dentro  de  la  historia,  del  mismo  modo  existe  por  enci- 
ma y  aun  más  allá  de  la  historia.  Se  trata  de  una  comunidad 
histórica  de  la  misma  especie  que  la  comunidad  trascendental. 
Sus  miembros  han  vivido  desde  el  comienzo  en  relación  cerrada 
con  todas  las  fuerzas  y  todas  las  condiciones  que  determinan  la 
vida  de  la  humanidad  en  el  tiempo  y  el  espacio. 

Ciertas  afirmaciones  se  pueden  hacer  en  lo  que  a  la  Iglesia 
toca  como  comunidad  histórica.  Analicemos  ahora  estas  afirma- 
ciones antes  de  pasar  a  la  consideración  de  ciertas  preguntas  su- 
geridas por  la  Epístola  a  los  Efesios,  en  lo  que  hace  a  la  natu- 
raleza, la  constitución  y  la  política  de  la  Iglesia  en  la  historia. 

I.  La  Iglesia  Cristiana  es  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Esos  cristia- 
nos, hombres  y  mujeres  que  confesaron  a  Jesús  como  a  "el  Cris- 
to hijo  del  Dios  viviente"  y  a  quienes  San  Pablo  escribió,  fueron 
los  "frutos  primeros"  o  primicias  en  el  mundo  no  judío  y  se 
constituyeron  desde  el  comienzo  como  comunidades  llamadas 
Iglesias,  "ecclesiae".  Los  que  pertenecieron  a  las  "ecclesiae"  en 
Jerusalén,  o  en  Antioquía,  o  en  Roma,  o  en  Corinto,  fueron  gen- 
te expulsada  de  la  comunidad  general;  fueron  "santos"  o  gente 
"apartada"  que  llegaron  juntos  para  la  adoración  de  Dios  por 
medio  de  Jesucristo  y  vivieron  para  el  servicio  de  Cristo.  Gente 
semejante,  "los  santos  y  fieles  en  Cristo  Jesús"  (Efesios  1:1), 
constituyeron  el  "Israel  Nuevo"  en  el  pensamiento  de  San  Pa- 
blo. Cada  ecclesia  local  no  era  una  unidad  aislada,  porque  en 
cada  una  estaba  la  realidad  de  la  Iglesia  Una  de  Jesucristo.  Las 
ecclesiae  diversas  eran  determinaciones  comunales  de  esa  rea- 
lidad trascendental  espiritual;  la  "Iglesia  que  es  su  Cuerpo".  Es 
importante  mantener  en  juicio  y  mente  que  en  el  pensamiento 
de  San  Pablo,  así  como  también  en  el  Nuevo  Testamento  en  ge- 
neral, la  Iglesia  tiene  dos  sentidos,  y  dos  solamente:  la  Iglesia 
Universal,  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  que  es  el  hombre  nuevo,  el 
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Cuerpo  Uno,  el  Cuerpo  de  Cristo;  y,  las  comunidades  cristianas 
organizadas  localmente,  que  eran  llamadas  las  ecclesiae.  La  Iglesia 
como  comunidad  histórica  obtiene  su  realidad  eclesiástica  la 
unión  de  estas  dos:  la  viviente  presencia  de  Jesucristo  como  Ca- 
beza de  la  Iglesia  y  la  asociación  de  los  cristianos  en  el  nombre 
de  Cristo.  En  este  sentido  la  Iglesia  es  como  portadora  verdadera 
y  símbolo  de  la  historia,  ya  que  está  en  la  Iglesia  y  a  través  de 
ella  que  el  propósito  eterno  de  Dios  en  Jesucristo  se  despliegue. 
Por  tanto,  la  tal  habrá  de  sobrevivir  a  todo  cambio  histórico. 

2.  La  Iglesia,  cuando  es  verdaderamente  la  Iglesia  en  el  sen- 
tido prístino  del  término  del  Nuevo  Testamento,  se  compone  de 
pueblos  que  han  sido  "hechos  vivos"y  que  han  pasado  a  través 
de  la  muerte  y  renacimiento  radicales,  que  constituyen  una  "nue- 
va  Creación".  Sus  miembros  han  sido  "sellados  con  el  Espíritu 
Santo"  (1:13),  la  manifestación  de  cuya  obra  graciosa  en  sus  vi- 
das es  la  prenda  o  garantía  de  que  eventualmente  se  santificarán 
completamente  del  pecado  hasta  llegar  a  ser  perfectamente  divi- 
no^ en  su  naturaleza.  Por  tanto,  queda  claro  que  cualquiera  es- 
pecie de  asociación  humana,  cuyos  miembros  no  permanecen  uni- 
dos por  una  fe  común  en  Cristo  y  por  una  experiencia  común 
de  su  renovación  por  Cisto,  no  se  puede  llamar  una  Iglesia. 

3.  Los  que  profesan  esta  fe  común  y  participan  en  la  expe- 
riencia  común,  quedan  atados  los  unos  a  los  otros  en  congre- 
gaciones. Del  mismo  modo  que  el  individuo  es  la  unidad  última 
de  la  Iglesia  Universal,  el  Cuerpo  de  Cristo,  así  también  la 
congregación  es  la  unidad  última  de  la  comunidad  histórica  que 
se  conoce  por  Iglesia.  Pero  la  congregación  en  este  sentido  no 
necesita  quedar  limitada  a  una  comunidad  local;  bien  puede 
abarcar  a  quienes  "quedan  juntos",  desde  muchas  comunidades 
locales  que  profesan  la  misma  fe  y  tienen  parte  en  la  misma 
experiencia  con  los  que  así  desean  rendirse  a  la  obediencia  cor- 
porada,  a  Jesucristo  y  al  Evangelio.  En  el  momento  mismo  en  que 
los  cristianos  desean  rendirle  su  testimonio  corporado  a  Cristo  en 
un  contexto  más  amplio  que  local,  y  que  arreglan  el  llegar  jun^ 
tos  en  el  nombre  de  Cristo,  ellos  constituyen,  al  actuar  de  tal 
modo,  una  expresión  ya  histórica  o  ya  empírica  de  un  Cuerpo. 
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Esto  comprenderá,  como  de  cierto  lo  ha  comprendido  histórica- 
mente, que  algunos  cristianos  que  han  llegado  a  ser  sirvientes  de 
la  Iglesia  en  esta  expresión  más  amplia  de  su  realidad,  deben 
encontrar  su  compañía  personal  cristiana  dentro  de  la  "congre- 
gación" más  general,  no  limitándose  a  la  asociación  provista  por 
una  comunidad  cristiana  local.  Esto  se  debe  decir;  de  otra  suerte 
sería  imposible  hablar  con  cualquier  propiedad  de  la  Iglesia  que 
fuera  tenida  por  comunidad  histórica.  En  tal  caso  habría  comu- 
nidades, pero  no  comunidad. 

Con  todo,  resulta  verdad,  como  lo  ha  recalcado  en  época  re- 
ciente Karl  Barth,  que  el  patrón  de  la  Iglesia  debe  ser  por  siem- 
pre el  grupo  de  individuos  que  se  reúnen  en  el  sitio  donde  ellos 
se  congregan  al  unísono  por  "la  Palabra  y  el  Espíritu  del  viviente 
Señor  Jesucristo".  Barth  establece  que  lo  que  la  Iglesia  cons- 
tituye consiste  en  el  "evento",  o  en  "la  reunión  de  su  pueblo 
junto  por  el  Señor  viviente".  ^  La  congregación  es  el  evento  que 
consiste  en  estar  juntos  (congregatio)  hombres  y  mujeres  (/ide- 
les)  a  quienes  el  viviente  Señor  Jesucristo  los  escoge  y  los  llama 
a  ser  testigos  de  la  victoria  que  Él  ya  ha  alcanzado,  y  a  ser  he- 
raldos de  su  futura  universal  manifestación.  De  esta  manera  la 
Iglesia  resulta  la  congregación  del  viviente  Señor  Jesucristo  que 
"necesita  ser  recreada  constantemente  por  Él".  La  congregación 
local  es  naturalmente  "la  forma  primaria,  normal  y  visible  del 
evento",  por  el  hecho  de  que  la  reunión  tenga  su  lugar  en  la 
parroquia  o  distrito  cuyos  límites  quedan  perfectamente  definidos. 

Al  referirse  a  la  congregación  sinódica,  Barth  no  limita  la 
realidad  eclesiástica  a  la  comunidad  cristiana  local  o  ecclesia. 
Este  recordatorio,  con  todo,  resulta  fundamental  y  saludable  y 
aún  de  acuerdo  con  el  pensamiento  paulino  y  del  Nuevo  Testa- 
mento, al  efecto  de  que  lo  que  hace  una  Iglesia  consiste  en  la 
respuesta  unida  al  llamado  del  Señor  viviente  mismo.  Ninguna 
asociación  de  cristianos  se  constituye  en  una  "iglesia"  de  una  vez 
por  todas.  La  tal  puede  convertirse  en  nada  más  que  una  "apa- 


1  "La  Iglesia  la  Congregación  del  Viviente  Señor  Jesucristo"  en  el  libro 
Man's  Disorder  and  God's  Design  (Harper  &.  Brothers,  Nev/  York). 
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rienda  muerta",  en  una  asociación  que  ya  no  está  en  contacto 
con  una  realidad  espiritual  viviente,  sino  que  sólo  está  en  pose- 
sión de  algunas  "piezas  de  museo",  en  monumento  a  la  memoria 
de  Dios  en  lugar  de  testigo  alguno  de  su  gloria.  Pero  cuando  el 
Señor  viviente  está  presente  en  su  poder  en  medio  de  su  "con- 
gregación", sean  cuales  fueren  sus  límites  físicos  o  su  dimensión 
numérica,  tenemos  por  delante  nada  menos  que  en  verdad  una 
Comunidad  santa.  Tenemos  una  compañía  más  bien  que  una 
institución.  Se  tiene,  en  efecto,  un  pueblo  cuyo  interés  primario 
consiste  en  la  armonía  con  Jesucristo.  El  criterio  último  en  lo  de 
distinguir  una  iglesia  falsa  o  moribunda,  con  otra  verdadera  y  vi- 
viente, ese  criterio,  se  tiene  en  la  presencia  en  potencia  de  parte 
de  Jesucristo  mismo. 

4.  La  Iglesia  en  cuanto  comunidad  histórica  ha  estado  y  con- 
tinúa  siendo,  grandemente  dividida.  Tenemos  las  tres  grandes 
tradiciones  cristianas:  catolicismo  romano,  ortodoxia  oriental  y 
protestanrismo.  La  primera  de  estas  tradiciones  ha  tenido  su  cen- 
tro eclesiástico  como  realidad  en  el  orden  institucional;  la  segun- 
da en  su  compañía  mística;  la  tercera  en  la  Palabra  del  Evangelio. 
Hay  además,  en  nuestro  tiempo,  una  gran  variedad  de  denomi- 
naciones dentro  de  la  tradición  Protestante.  Algunas  de  éstas  han 
sido  el  fruto  del  cisma  religioso,  pero  muchas  de  ellas  le  deben 
su  origen  y  existencia  separada  a  circunstancias  raciales,  lingüís- 
ticas y  culturales.  Pero  al  presente  todo  parece  indicar  que  el 
movimiento  centrífugo  que  ha  marcado  la  historia  de  la  Igle- 
sia Cristiana  a  lo  largo  de  muchos  siglos,  ahora  tiende  a  darle 
lugar  a  un  movimiento  centrípeto  poderoso,  hacia  la  unidad. 

5.  La  Comunidad  Cristiana  en  nuestro  tiempo  tiende  en  mo- 
dos diversos  y  por  medios  diferentes  a  darle  forma  histórica  con- 
creta a  la  unidad  que  es  real  en  el  Cuerpo  uno  de  la  Iglesia 
trascendental.  Después  del  período  en  que  el  Reino  de  Dios  y 
la  promoción  de  una  influencia  espiritual  difundida  derivada  de 
Cristo  y  en  que  ocurrió  el  lugar  de  un  esfuerzo  por  comprometer 
a  los  hombres  a  Cristo  como  miembros  de  una  compañía  de  fe, 
de  tal  manera,  ha  nacido  un  sentido  nuevo  de  la  Iglesia.  La  emer- 
gencia de  las  Iglesias  nuevas  en  partes  diferentes  del  mundo  como 
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resultado  del  movimiento  misionero  cristiano;  y  la  presencia  del 
espíritu  de  unidad  creada  por  las  misiones  de  lo  mundial  gene- 
ral; y  el  hecho  de  que  en  la  persecución  reciente  por  parte  de 
las  potencias  totalitarias,  fueron  solamente  los  hombres  de  Igle- 
sia  junto  con  las  Iglesias  que  se  afrontaron  a  la  muerte  y  que 
rehusaron  someterse;  todo  ello  le  ha  dado  impulso  a  un  sentido 
nuevo  de  la  realidad  y  de  la  importancia  de  la  Iglesia. 

En  coincidencia  con  un  sentido  renacido  de  la  Iglesia,  y  con 
el  movimiento  hacia  la  unidad  cristiana  que  lleva  el  nombre  de 
Ecuménico,  todo  ello  se  ha  manifestado  en  los  círculos  cristianos 
en  la  forma  de  un  deseo  nuevo  al  efecto  de  relacionar  la  cris- 
tiandad con  la  vida.  Los  laicos,  es  decir,  los  que  no  reciben  el 
sueldo  completo  como  empleados  de  las  Iglesias  organizadas,  to- 
dos ellos,  ostentan  el  sentido  rápido  de  la  responsabilidad  cristia- 
na, al  efecto  de  "copiar  a  Dios"  y  de  ''enseñar  a  Cristo";  de  igual 
manera  se  les  ve  animados  a  "bautizar  en  Cristo"  con  sus  vo- 
caciones seculares.  Las  Iglesias,  tanto  en  lo  individual  como  en 
lo  corporado,  sienten  su  responsabilidad  de  convocar  al  orden 
secular  entero,  y  a  la  sociedad  con  sus  instituciones,  amén  del 
Estado  mismo,  en  el  nombre  de  Jesucristo.  El  Nuevo  conocimien- 
to del  hecho  de  que  Jesucristo  no  es  solamente  la  Cabeza  de  la 
Iglesia  sino  también  el  Señor  de  la  historia,  lleva  a  la  Iglesia 
Cristiana  a  manifestar  a  los  ciudadanos  y  a  los  gobernantes 
en  el  orden  secular  que  la  obediencia  a  las  leyes  de  Dios  es  el 
fundamento  único  de  la  pureza  pública  y  el  orden,  y  que  la  rec- 
titud, y  las  justas  relaciones  entre  Dios  y  el  hombre  constituyen 
la  base  sola  y  una  del  entendimiento  internacional.  La  visión  de 
un  Orden  de  Dios  por  encima  del  Desorden  del  hombre  va  cre- 
ciendo y  la  comunidad  histórica,  la  Iglesia,  sigue  moviéndose 
por  el  Espíritu  de  Dios  con  mira  a  aceptar  y  completar  su  papel 
histórico. 

Con  objeto  de  entender  la  naturaleza  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo en  su  mejor  plenitud,  como  comunidad  en  la  historia,  y 
al  efecto  de  recibir  la  dirección  en  aceptar  sus  problemas  y  en 
darle  forma  a  su  destino  en  tiempos  como  los  nuestros,  estaría 
bien,  en  lo  que  le  queda  pendiente  a  este  capítulo,  escuchar 
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la  sabiduría  y  al  espíritu  del  gran  arquitecto  del  siglo  primero 
de  la  Iglesia  Cristiana,  a  saber,  quien  escribió  la  Epístola  a  los 
Efesios. 


b)    IMÁGENES  DE  LA  IGLESIA 

Si  examinamos  las  tres  imágenes,  podremos  captar  la  rea- 
lidad histórica  y  el  papel  de  la  Iglesia,  con  las  representaciones 
pictóricas  de  la  misma  que  San  Pablo  emplea  en  su  Epístola  a 
los  Efesios.  Si  bien  estas  imágenes  fueron  diseñadas  por  él  al 
efecto  de  describir  las  facetas  diferentes  de  la  Iglesia  Trascenden- 
tal, sin  embargo,  ellas  resultan  de  importancia  de  primera  ca- 
lidad en  consideración  con  la  Iglesia  Histórica.  La  Iglesia  en  la 
historia  cumplirá  con  su  misión  verdadera  en  la  medida  en  que 
ella  aspira  asimismo  a  ser,  y  a  suceder  en  su  ser,  el  Edificio,  la 
Desposada,  y  el  Cuerpo  de  Juescristo.  Estas  imágenes  grandes  son 
los  patrones  o  arquetipos  de  lo  que  la  Iglesia  es  y  debiera  ser. 
A  medida  que  las  consideremos,  cada  una  a  su  tiempo,  recor- 
demos que  son  figuras,  imágenes  y  metáforas.  Cada  una  se  ve 
como  reliquia  cual  faceta,  una  o  más,  de  la  esencial  verdad 
cristiana.  Pero  no  se  deben  estudiar  alegóricamente,  como  si  cada 
uno  de  los  detalles  sólo  en  la  figura  fuera  significativo.  Queda- 
mos pues  en  que  estas  figuras  son  parábolas,  y  no  alegorías. 

1.  El  Edificio. 

La  primera  figura  que  San  Pablo  usa  para  exponer  el  signi- 
ficado de  la  Iglesia  es  la  de  un  edificio,  de  una  casa  sagrada,  de 
un  templo.  Esta  figura,  que  proviene  del  reino  material,  presenta 
a  la  Iglesia  como  a  una  estructura  de  la  cual  Dios  es  el  Crea- 
dor y  en  la  que  Él  mismo  mora.  Como  edificio  la  Iglesia  Cristia- 
na pertenece  a  la  historia.  Ella  representa  la  concreta  y  comunal 
continuidad  del  propósito  de  Dios  a  lo  largo  de  las  edades.  Los 
profetas  del  Pacto  Antiguo  y  los  apóstoles  del  Pacto  Nuevo  se 
asocian  juntamente  en  sus  fundaciones.  La  Piedra  del  Ángulo, 
lo  inmenso  de  la  fundación  que  le  dio  unidad  y  estabilidad  a 
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las  estructuras  antiguas,  es  Jesucristo.  Las  piedras,  las  piedras 
vivientes  de  que  se  compone  el  templo,  son  los  creyentes  en 
Cristo.  Son  las  gentes  que  hicieron  la  gran  Confesión  que  San 
Pedro  hizo  y  que  constituye  la  fundamental  afirmación  o  leal- 
tad sobre  la  cual  se  funda  la  Iglesia  Cristiana.  La  Confesión  de 
San  Pedro,  "Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  viviente":  eso  y 
no  solamente  Pedro,  llegó  a  ser  el  fundamento  histórico  de  la 
ecclesia  cristiana.  Pero  al  hacer  esa  confesión,  los  primeros  cris- 
tianos indicaban  que  habían  escuchado,  entendido  y  respondido 
al  llamado  de  Jesucristo.  De  tal  suerte  llegaron  a  ser  las  pie- 
dras vivientes  en  su  Iglesia,  las  que  Él  dijo  que  habrían  de  durar 
hasta  más  allá  del  cambio  histórico,  en  desafío  a  las  mismas 
"puertas  del  Infierno"  con  toda  la  intentona  del  poder  de  Sa- 
tán que  quería  frustrar  el  propósito  de  Dios.  El  hecho  de  que 
Pedro  mismo,  y  no  su  Confesión,  ha  sido  hecho  el  fundamento 
de  la  Iglesia  Cristiana  por  una  gran  Comunión  Cristiana,  re- 
presenta la  máxima  calamidad  única  en  la  historia  de  la  reli- 
gión cristiana.  La  posición  de  la  Iglesia  Romana  en  este  respecto 
viola  el  sentido  claro  de  las  palabras  de  Jesucristo.  Ello  le  hace 
una  injusticia  inmensa  a  Pedro,  el  impulsivo  y  devoto  que  en 
momentos  cruciales  se  torna  inconstante  y  miope.  Ello  corre  con- 
tra el  Nuevo  Testamento  y  el  genio  de  la  religión  cristiana.  Ello  no 
tiene  lugar  en  la  imaginería  sublime  de  la  Iglesia  como  edificio 
"siendo  la  piedra  angular  Cristo  Jesús  mismo"  (Efesios  2:20). 

La  estabilidad  como  de  roca  y  la  seguridad  de  edades  de  la 
Iglesia  Cristiana  no  se  dibuja,  con  todo,  para  complacer  a  los 
cristianos  y  para  darles  un  sentido  de  falsa  seguridad.  Las  nuevas 
piedras  vivas  deben  continuar  añadidas  al  edificio  incompleto; 
y  las  que  ya  están  ahí,  y  las  que  se  habrán  de  poner  todavía  en  la 
estructura  sagrada,  deben  "crecer  en  templo  santo  en  el  Señor". 
Los  seguidores  de  Cristo,  miembros  de  su  Iglesia,  deben  por  la 
cualidad  de  su  discipulado  adherirse  a  su  Señor,  y  contribuir  a 
la  unidad  y  a  la  fuerza  y  a  la  perfección  de  la  Iglesia.  Lo  que 
se  requiere  en  todos  estos  bloques  separados  es  un  ajuste  colec- 
tivo con  la  Piedra  del  Ángulo.  Se  ve  obvio  que  al  efecto  de 
hacer  clara  su  idea,  San  Pablo  estira  la  figura  del  edificio.  No 
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hay  la  menor  duda,  empero,  de  que  lo  que  él  agoniza  es  en  lo  de 
llevar  avante  la  idea  de  que  la  Iglesia,  como  templo,  queda  sa- 
namente y  en  buena  construcción,  no  ya  meramente  por  la  adi- 
ción de  bloques  nuevos  sino  por  su  relación  progresiva  unida 
a  la  principal  "Piedra  del  Ángulo".  Él  implica  que  la  unidad 
estructural,  junto  con  su  fuerza,  son  más  importantes  en  la  Iglesia 
de  Jesucristo  que  el  aumento  y  el  volumen  matemáticos. 

Si  bien  San  Pablo,  en  su  ansiedad  de  llevarse  a  casa  los  gran- 
des  ideales  y  requisitos  previos  de  la  unidad  "en  el  Señor"  no  se 
refiere  aquí  a  otros  aspectos  significativos  del  templo  simbólico, 
sin  duda  que  querría  que  sus  lectores  se  fijaran  en  este  hecho 
de  que  un  "templo  santo"  no  es  semejante  a  una  estructura  ordi- 
naria. Sin  la  Presencia,  el  templo  no  tiene  significado,  ni  es  lo 
que  se  había  diseñado.  La  Iglesia  Cristiana,  cuando  es  verdade- 
ramente la  Iglesia,  es  el  Hogar  de  la  Presencia.  Bajo  el  Pacto 
Nuevo,  al  igual  que  bajo  el  Antiguo,  Dios  no  solamente  llama  a 
su  pueblo  y  le  convierte  en  una  comunidad  escogida;  sino  también 
espera  con  tabernáculos  entre  ellos.  "El  Señor  está  en  su  santo 
templo".  A  riesgo  de  mezclar  metáforas,  tengamos  en  cuenta  que, 
de  acuerdo  con  el  pensamiento  del  Nuevo  Testamento,  la  "Pie- 
dra del  Angulo",  el  Señor  Jesucristo  viviente,  es  también  la  "Glo- 
ria en  medio"  de  su  Iglesia.  San  Pablo  se  ha  referido  a  los  cris- 
tianos individuales  diciéndoles:  "vuestros  cuerpos  son  los  tem- 
plos del  Espíritu  Santo".  Él  se  refiere  asimismo  en  la  Epístola  a 
los  Efesios:  "No  contristéis  al  Espíritu  Santo  de  Dios"  (4:30). 
Cada  cristiano  individual,  y  todavía  más  la  Iglesia  Cristiana 
en  cuanto  un  todo,  es  una  catedral.  Pero  solamente  en  el  sentido 
y  medida  en  que  la  Presencia  del  tabernáculo  lo  es  "en  me- 
dio", así  será  un  alma  cristiana,  o  una  Iglesia  Cristiana  en  cuanto 
testigo  de  la  gloria  de  Dios.  Cuando  la  Presencia  huye,  no  hay 
ni  alma  ni  Iglesia  que  sean  monumento  a  la  memoria  de  Dios. 

2.  La  Desposada. 

San  Pablo  asimismo  se  vale  de  la  figura  de  la  novia  que  de- 
nota la  condición  de  la  Iglesia  Cristiana  en  relación  con  Cristo. 
Como  la  figura  le  da  énfasis  a  la  estabilidad  y  la  permanencia 
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históricas,  así  la  de  la  novia  acentúa  la  esperanza  apocalíptica  de 
la  Iglesia,  con  su  triunfo  final  al  terminar  la  historia.  La  Igle- 
sia es  la  Prometida  de  Cristo,  quien  durante  su  existencia  terre- 
na debiera  mantenerse  leal  y  pura  contra  las  nupcias  celestiales. 
En  su  segunda  Epístola  a  los  Corintios  (11:2)  San  Pablo  piensa 
en  una  congregación  local  dada  como  esposa  a  Cristo.  Él  se  ha- 
bía  esforzado,  como  lo  dice,  por  presentar  a  la  ecclesia  de  Corinto 
como  "casta  virgen  para  Cristo''.  En  la  Epístola  a  los  Corintios, 
después  de  describir  la  relación  entre  Cristo  y  la  Iglesia  como  base 
y  patrón  de  la  relación  marital  entre  los  crisrianos.  San  Pablo  pro- 
rrumpe en  este  pasaje  rapsódico,  diciendo:  "Maridos,  amad  a 
vuestras  mujeres,  así  como  Cristo  amó  a  la  Iglesia  y  se  dio  a  sí 
mismo  por  ella,  para  sanrificarla,  habiéndola  purificado  en  el 
lavacro  del  agua  por  la  palabra;  para  presentársela  a  sí  mismo 
como  iglesia  gloriosa,  sin  mancha  ni  arruga,  ni  cosa  semejante, 
sino  santa  y  sin  mácula"  (5:25-27). 

Este  pasaje  sublime  es  una  de  las  grandes  fuentes  del  mis- 
ticismo cristiano-  La  relación  entre  Dios  y  su  pueblo,  que  Oseas 
describe  en  lenguaje  quejumbroso  y  movido,  como  la  de  un  es- 
poso apasionadamente  devoto  a  una  esposa  infiel,  llega  al  Nuevo 
Testamento  hasta  la  relación  de  Cristo  con  su  Iglesia.  Solamen- 
te por  la  devoción  tan  tierna  como  apasionada  al  bien  Amado, 
sólo  por  la  aspiración  constante  después  de  la  santidad  perfecta 
y  su  cristianidad,  puede  la  Iglesia  Cristiana,  tanto  individual 
como  colectivamente,  responder  con  dignidad  al  amor  de  sacri- 
ficio y  al  interés  sin  fin  de  Cristo  Jesús.  La  lealtad  sin  muerte  y 
la  pureza  espiritual  son  los  desiderata  máximos.  El  gran  interés 
cristiano  se  torna  en  inquirir  si  esta  palabra  y  esta  acción  fue- 
ron dignas  de  Jesucristo.  Si  bien  es  cierto  que  la  Iglesia  colecd- 
va,  no  el  alma  individual  cristiana,  es  la  Desposada  de  Cristo, 
ello  será  tan  perdonable  como  legítimo  que  los  cristianos  indi- 
viduales debieran  sentir  la  tentación  y  el  encanto  de  esta  gran 
figura  tan  expresiva  de  su  amor  personal  para  con  el  Redentor. 
Pues,  si  los  cuerpos  pueden  ser  "templos"  y  las  almas  "novias"; 
y  esos  amantes  apasionados  del  Novio,  como  Teresa  de  Jesús  y 
Rutherford  de  Anworth,  de  tal  suerte,  habrán  de  continuar  ha- 
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blándole  y  aun  hasta  el  alma  más  profunda  de  la  Iglesia  Cris- 
tiana. Por  supuesto  que  ahí  se  tiene  un  peligro  constante  de  la 
sentimentalidad;  y  por  tanto  los  cristianos  y  la  Iglesia  deben  es- 
tar siempre  en  guardia  contra  tal.  Con  todo,  en  medio  del  Pro- 
testantismo contemporáneo  no  hay  en  lo  presente  peligro  alguno 
de  la  sentimentalidad  en  la  expresión  de  la  devoción  a  Jesucris- 
to. Ni  tampoco  hay  alguna  evidencia  grande  del  resurgimiento 
del  fervor  místico  que  se  distinguió  cuando  los  días  grandes  de 
la  Iglesia.  En  el  catolicismo  romano,  por  otro  lado,  la  promoción 
exaltada  del  Culto  a  la  Virgen  ha  socabado  la  raíz  del  misticis- 
mo de  Cristo  en  esa  Comunidad. 

3.  El  Cuerpo. 

La  tercera,  la  más  grande  y  la  más  característica  figura  que 
San  Pablo  emplea  en  la  Epístola  a  los  Efesios,  con  el  fin  de  des- 
cribir la  Iglesia  Cristiana,  es  la  de  un  cuerpo.  La  Iglesia  es  el 
Cuerpo  de  Cristo.  En  ocasiones  y  en  el  pensamiento  de  San  Pa- 
blo, Cristo  es  la  Cabeza  del  Cuerpo;  y  en  otras  ocasiones  es  Él 
el  Cuerpo  entero  del  que  los  cristianos  son  miembros.  Será  en 
relación  con  la  imagen  celestial  con  que  habremos  de  mantener^ 
nos  particularmente  cuidadosos,  para  no  confundir  los  detalles 
con  las  alegorías. 

Escogido,  desde  el  reino  más  familiar  en  lo  biológico,  el  Cuer- 
po expresa  función,  instrumentalidad  y  movilidad.  Como  tal, 
es  la  figura  por  la  cual  el  camino,  el  servicio  y  el  conflicto  tie- 
nen su  especial  significado.  Un  cuerpo  nunca  puede  comple- 
tar su  función  si  el  cultivo  corporal  se  convierte  en  fin  en  sí,  si 
el  ejercicio  físico  y  la  búsqueda  de  la  salud  no  le  sirven  hasta  más 
allá  de  ellos  mismos.  Un  cuerpo  es  ciertamente  un  cuerpo  de 
verdad,  cuando  se  coloca  como  servidor  del  pensamiento  y  del 
espíritu.  Un  cuerpo  alcanza  la  gloria  verdadera  de  lo  corporal 
cuando  se  entrega  a  sí  mismo  y  aun  así  pierde  la  vida  física  qu¿ 
es  lo  más  que  el  cuerpo. 

Como  en  las  figuras  del  Edificio  y  de  la  Novia,  la  adhesión 
a  Cristo  es  el  más  alto  pensamiento  que  San  Pablo  quiere  trans- 
portar. Este  pensamiento  se  puede  expresar  en  forma  mucho  más 
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natural  y  adecuada  por  el  Cuerpo,  rnás  bien  que  por  el  Edificio. 
Como  que  el  principio  de  la  vida  y  del  movimiento  le  es  nativo 
y  natural  al  cuerpo,  la  progresiva  y  estructural  adhesión  a  Cristo 
caracteriza  a  los  miembros  individuales  y  al  cuerpo  en  general. 
Todos  ellos  se  entregan  juntos  para  alcanzar  la  armonía  con 
la  Cabeza.  La  cuestión  en  lo  tocante  a  la  meta  de  la  actividad 
corpórea  será,  por  tanto,  de  importancia  capitalísima. 

La  meta  de  la  Iglesia  Cristiana  como  el  Cuerpo  de  Cristo  es, 
como  San  Pablo  lo  concibe  en  la  Epístola  a  los  Efesios,  la  de  "cre^ 
cer  en  Cristo"  (4:15).  En  modo  m.ás  específico,  la  meta  del 
Cuerpo  se  ha  de  levantar  de  tal  modo  por  los  que  tengan  in- 
terés (4:11,  12),  para  que  todos  los  miembros  puedan  alcanzar 
"la  unidad  de  la  fe  y  el  conocimiento  del  Hijo  de  Dios,  el  hom- 
bre completo,  a  la  medida  de  la  estatura  de  la  plenitud  de  Cris- 
to" (4:13).  La  estatura  de  Cristo  el  Hombre  "Nuevo  es  lo  que  se 
busca.  Esa  estatura,  según  afirma  San  Pablo,  nunca  se  puede 
alcanzar  a  menos  que  dos  cosas  ocurran.  En  primer  lugar,  cada 
miembro  debe  contribuir  a  la  vida  y  a  la  función  del  Cuerpo 
(ya  sea  "conyuntura  o  ya  tendón")  con  lo  que  sea  capaz  de  dar 
(4:16).  En  segundo  lugar,  toda  acción  debe  ser  coordinada.  Los 
miembros  del  Cuerpo  deben  darse  cuenta  de  que  son  miembros 
"los  unos  de  los  otros";  que  deben  de  actuar  de  acuerdo  juntos 
"en  amor"  para  bien  del  todo.  Por  una  parte,  cada  miembro  del 
Cuerpo  habrá  de  funcionar  de  acuerdo  con  su  naturaleza.  Esto 
se  debe  hacer  en  cuanto  un  individuo  que  exprese  su  individua- 
lidad en  su  sentido  más  entero,  pero  sin  gustillo  alguno  del  indi- 
vidualismo.  Por  la  segunda  parte,  la  actividad  de  las  partes  se 
debe  armonizar  con  la  acción  que  el  Cuerpo  en  plenitud  se  en- 
trega a  ejecutar.  En  su  calidad  de  miembro  del  Cuerpo  de  Cris- 
to, todo  cristiano  es  importante  y  debe  trabajar;  pero  la  obra  por 
él  desempeñada  debe  ser  en  espíritu  de  amor,  a  base  de  con- 
sideración y  apreciación  para  con  el  trabajo  de  los  demás  miem- 
bros. De  este  modo,  los  esfuerzos  de  un  cristiano  se  hacen  parte 
de  la  acción  total  propuesta  y  adquirida  por  el  Cuerpo  de  Cris- 
to, en  respuesta  al  mandato  de  la  Cabeza  y  como  expresión  de  la 
vida  simple  que  inspira  al  Cuerpo  en  su  total.  Ésta  es  la  meta 
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de  toda  actividad  cristiana,  del  modo  igual  en  que  es  así  también 
el  perenne  problema  cristiano,  al  efecto  de  hacer  que  todos  los 
cristianos  trabajen  y  al  mismo  tiempo  armonizar  el  ardor  de  los 
obreros  separados,  ya  sea  individualmente  o  ya  como  Iglesias, 
siempre  con  las  necesidades  y  los  puntos  de  mira  de  la  comu- 
nidad cristiana  entera  como  Cuerpo  de  Cristo. 

c)    LAS  UNIDADES  GRANDES 

La  consideración  de  la  Iglesia  como  un  Cuerpo  nos  lleva  in- 
mediata y  naturalmente  a  tener  en  cuenta  la  presentación  que 
San  Pablo  pone  en  esta  gran  Epístola  de  las  Unidades  de  la  Igle- 
sia. Hay  siete  cosas  que  hacen  a  la  Iglesia  una.  Escuchémoslas 
una  por  una  según  las  menciona  San  Pablo.  "Hay  un  cuerpo  y 
un  Espíritu,  tal  como  fuisteis  llamados  a  la  sola  esperanza  de 
vuestra  vocación;  un  Señor,  una  fe,  un  bautismo;  un  Dios  y  Padre 
de  todos  nosotros  que  es  sobre  todos,  por  todos  y  está  en  todos" 
(4:  4-6). 

Estas  siete  unidades  fundamentales  están  en  tres  grupos.  Hay, 
primero,  un  cuerpo,  un  Espíritu,  una  esperanza.  La  conexión 
formal  entre  éstas  es  obvia.  El  cuerpo  uno  se  vitaliza  por  el  Es- 
píritu uno  y  avanza  progresivamente  hacia  la  esperanza  una. 
Después  tenemos  un  Señor,  una  fe,  un  bautismo.  La  lealtad  para 
con  el  Señor  uno  le  da  nacimiento  a  la  fe  una  y  se  señala  por  el 
acto  uno  del  bautismo.  Por  último  un  superior  a  todo  ello,  e  in- 
manente en  todo,  el  Dios  y  Padre  Eterno,  cuyo  propósito  gra- 
cioso ordenado,  abraza  y  le  da  unidad  a  todas  las  demás  uni- 
dades. 

Tres  ae  estas  unidades  quedan  claras  con  su  importancia  de 
pivote,  como  el  Cuerpo  uno,  el  Señor  uno  y  el  Dios  uno. 

El  Cuerpo  uno.  No  hay  más  que  una  comunidad  última,  el 
Pueblo  de  Dios.  Jesucristo  no  tiene  más  que  un  Cuerpo;  no  hay 
más  que  una  Iglesia  de  Cristo.  Los  cristianos  deben  tener  siem- 
pre este  hecho  en  su  mente,  para  toda  la  iluminación  de  su  fe 
y  para  la  orientación  de  su  práctica.  En  medio  de  la  confusión 
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eclesiástica  de  los  siglos  cristianos,  todos  los  miembros  de  este 
Cuerpo  han  sido  igualmente  queridos  por  Jesucristo,  que  es  la 
Cabeza.  Por  tanto,  resulta  una  práctica  muy  impía  y  mala  y  a  su 
vez  peligrosa  esto  de  formular  y  aun  aprobar  juicios  finales  acer- 
ca de  otros  cristianos.  El  pecado  mortal  contra  el  Cuerpo  de 
Cristo,  la  última  apostasía  contra  la  Cabeza  del  Cuerpo,  consis- 
te en  practicar  y  glorificar  el  "cisma"  por  su  causa  propia.  La 
glorificación  del  cisma,  ha  transformado  la  orden  de  separarse  de 
los  paganos  haciéndolo  una  separación  entre  cristianos  que  no 
concuerden  con  algún  grupo  desidente  y  es  como  separar,  "cru- 
cificar al  Hijo  de  Dios  de  nuevo  para  ponerlo  en  una  abierta 
desvergüenza".  Todo  disidente  a  conciencia  o  todo  grupo  disi' 
dente  en  la  Iglesia  Cristiana  debiera  ser  tratado  con  el  máximo 
respeto  y  consideración.  Pero  eso  de  romper  la  unidad  del  Cuerpo 
de  Cristo  meramente  por  causa  del  cisma  sería  como  decir:  "Cis^ 
ma,  sé  tú  mi  Bien"  para  seguir  asimismo  por  la  vereda  del  "ar- 
cángel perdido".  Un  servidor  habla  aquí  en  pro  de  la  canoniza- 
ción de  la  revuelta  en  cuanto  a  tal,  no  de  la  necesidad  constan- 
te de  reforma  en  medio  de  la  Iglesia  Cristiana. 

Dentro  de  la  comunidad  cristiana  hay  un  Espíritu,  el  que  se 
le  dió  a  la  Iglesia  por  siempre  jamás.  La  vida  nueva  de  los  cristia^ 
nos  con  su  crecimiento  en  Cristo,  y  la  manifestación  de  prendas 
especiales  junto  con  sus  gracias,  se  deben  a  la  presencia  y  a  la  obra 
del  Espíritu  Santo.  El  Espíritu  es  el  enemigo  de  la  refriega  y  la 
fuente  de  la  concordia  en  la  Iglesia.  Su  presencia,  en  cuanto 
autor  y  perfectible  del  amor  cristiano,  consta  del  sello  especial 
de  Dios  para  los  miembros  de  la  Comunidad.  La  cosa  más  de^ 
sastrosa  que  los  cristianos  puedan  hacer  consistiría  en  "lastimar 
al  Espíritu  Santo",  pues  con  él  desaparecerían  "el  amor,  el  gozo 
y  la  paz  y  una  de  las  unidades  cristianas  más  preciosas". 

El  Espíritu  que  vivifica  el  Cuerpo  hace  real  y  mantiene  viva 
la  gran  cosa  cristiana  que  se  llama  esperanza.  Ésta  es  la  esperanza 
verdadera  de  la  salvación,  de  la  última  redención  y  triunfo  del 
Cuerpo,  a  través  de  la  potencia  del  Cristo  Resucitado.  Levan- 
tados con  esta  esperanza,  los  cristianos  no  se  avergüenzan;  llevan 
consigo  su  salvación,  "la  esperanza  de  salvación",  como  casco 
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sobre  sus  cráneos.  Por  esa  razón  pueden  mantener  sus  cabezas  er- 
guidas cuando  hay  otras  que  se  inclinan.  Pueden  sonreír  serenos 
en  medio  del  peligro  cuando  hay  otros  que  tiemblan  del  terror. 
Ellos  le  dan  la  bienvenida  sin  saber  del  mañana,  con  su  ánimo, 
porque  más  allá  de  lo  obscuro  están  el  amanecer  y  la  salvación 
que  ya  llegan. 

Vn  Señor,  Los  miembros  del  Cuerpo  uno,  vitalizados  por 
el  Espíritu  uno  e  inspirados  por  la  esperanza  una,  le  rinden  alian- 
za al  Señor  uno,  que  es  la  Cabeza  del  Cuerpo.  El  Señor  Jesu- 
cristo uno  es  el  sujeto  del  Cuerpo  que  les  domina.  Él  es  al  mis- 
mo tiempo  el  objeto  de  la  devoción  del  Cuerpo  que  recibe  la 
lealtad  apasionada  de  todos  sus  miembros.  Todos  los  detalles  del 
esfuerzo  práctico  se  llevan  adelante  y  todos  los  problemas  de 
la  relación  y  la  conducta  los  resuelven  ellos  "en  el  Señor". 

"Jesucristo  es  el  Señor".  Éstas  son  las  palabras  del  más  anti- 
guo y  más  fundamental  credo  cristiano.  En  la  Epístola  que  él  di- 
rige desde  su  prisión  romana  a  la  Iglesia  de  Filipos,  San  Pablo  re- 
coge y  en  el  eco  repite  una  fórmula  de  devoción  cristiana  que 
fue  corriente  en  la  Iglesia  del  siglo  primero.  Diría  él  que  el  tiem- 
po se  aproxima  para  cuando  toda  lengua  "confiese  que  Jesucristo 
es  Señor,  para  la  gloria  de  Dios  Padre"  (Filipenses  2:11).  Aquí  se 
tiene  el  credo  primero  en  cuanto  al  tiempo  y  en  el  credo  funda- 
mental de  todo  el  tiempo.  "El  Señor",  Kurios,,  fue  el  término  que 
se  empleaba  en  la  Septuaginta,  que  es  la  traducción  griega  del 
Antiguo  Testamento,  para  nombrar  a  Jehová  o  Yawe,  el  Dios  de 
Israel.  Fue  también  el  término  corriente  empleado  en  el  mundo 
de  San  Pablo  con  objeto  de  nombrar  al  Emperador  romano.  Este 
mismo  término,  Kurios,  lo  empleó  el  Apóstol  al  mencionar  al 
Señor  Uno,  Jesucristo,  quien  era  Dios  y  más  poderoso  que  el 
César  imperial  en  cuya  prisión  él,  San  Pablo,  era  el  "embajador 
de  Cristo  en  cadenas". 

Aquí  se  hace  una  pausa.  El  decir  de  verdad  "Jesucristo  es  el 
Señor"  equivale  a  proclamar  la  afirmación  fundamental  de  la  re- 
ligión cristiana.  San  Pablo  lo  asevera  al  decir  que  "Nadie  puede 
decir  "Jesús  es  el  Señor"  sino  por  el  Espíritu  Santo"  (Primera 
a  Corintios  12:3).  Pero  aun  así,  el  hacer  esta  afirmación  como 
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una  fórmula  conceptual  fría  de  la  ortodoxia  escolástica  no  con- 
vierte a  alguien  en  cristiano.  Muchos,  como  dijo  Jesús  mismo 
pueden  decirle  a  Él,  "Señor,  Señor";  pero  el  Señor  uno  no  los 
reconocerá  porque  Él  nunca  fue  el  Señor  de  sus  vidas.  Ésta,  la 
más  grande  de  las  unidades  cristianas  llega  a  ser  real,  llegamos 
a  ser  cristianos  en  el  sentido  del  Nuevo  Testamento,  y  miembros 
de  un  Cuerpo,  cuando,  en  la  totalidad  de  nuestra  personalidad, 
nos  inclinamos  adorando  ante  la  realidad  viviente  de  Jesucristo 
el  Señor.  Jesucristo,  el  Señor,  no  se  honra  cuando  afirmamos  una 
verdad  conceptual  referente  a  Él  por  ser  ortodoxo.  A  Él  se  le 
honra  solamente  cuando  nos  rendimos  a  su  imperio  soberano 
quien  así  resulta  capaz  de  darnos  su  ser  vital.  Lo  de  redescubrir 
por  este  tiempo  de  los  nuevos  "señores"  y  lealtades  apasionadas, 
todo  cuanto  se  encierra  en  el  supremo  credo  de  que  Jesucristo  es 
el  Señor,  todo  ello,  significaría  recobrar  la  realidad  de  la  edad 
apostólica. 

El  hacer  a  Jesús  Rey  sobre  la  vida  total,  y  el  contener  lo  que 
dispute  sus  "derechos  de  corona",  y  de  rechazar  la  idea  de  que 
Él  ha  abdicado  y  dejado  a  los  otros  "señores"  la  conducta  de 
asuntos  en  su  Iglesia,  todo  ello,  significaría  la  gran  unidad  de  ac- 
ción que  corresponde  a  la  unidad  de  fe  en  el  "Señor  uno".  Tanto 
en  lo  que  se  refiere  a  la  una  y  sola  Cabeza  de  la  Iglesia  como  a 
la  corte  suprema  de  la  instancia  cristiana,  Cristo  Jesús  es  Señor. 

La  alianza  a  Jesucristo  como  Un  Señor  le  da  nacimiento  a  la 
Fe  Una,  La  pregunta  se  hace  incesantemente,  "¿Cuáles  son  las 
bases  esenciales  de  la  fe  cristiana?  En  un  sentido  formal  la  cues- 
tión es  fácil  de  contestar.  Las  bases  esenciales  de  la  fe  cristiana 
son  las  que  afirman  creencias  que  se  centran  en,  y  que  depen- 
den, de  la  convicción  fundamental  cristiana  de  que  Jesucristo  es 
Señor.  Dentro  del  contexto  y  la  atmósfera  de  la  Carta  a  los  Efe- 
sios  esto  significa  que  Jesucristo  se  encuentra  en  el  centro  del 
"Misterio",  con  el  gran  esquema  de  rendición  que  Dios  ha  reve- 
lado. Nadie  puede  saber  lo  que  Jesucristo  y  su  señorío  realmen- 
te quieren  decir  excepto  en  el  contexto  de  la  Escritura  Santa.  Con 
Jesucristo  se  tiene  en  su  sentido  más  completo  al  Señor  de  las 
Escrituras,  el  sentido  de  su  significado  y  el  fondo  de  su  mensaje. 
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Eso  siendo  así,  cualquier  declaración  de  la  esencial  creencia  cris- 
tiana que  fuera  tan  expresiva,  y  tan  leal,  de  la  Fe  Una  que  deba 
incluir  primero  la  aceptación  de  la  autoridad  suprema  de  la  Bi- 
blia como  la  Palabra  de  Dios  con  la  que  sólo  nosotros  aprende- 
mos acerca  de  Jesucristo;  segundo,  el  estado  adecuado  que  se 
funda  en  la  Biblia  concerniente  a  Jesucristo  y  a  los  grandes  even- 
tos y  verdades  que  en  Él  tienen  su  centro  en  sí;  tercero,  los  dos 
Sacramentos  instituidos  por  Cristo,  el  Bautismo  y  la  Cena  del 
Señor.  Alguien  le  añadiría  el  aceptar  alguna  afirmación  particu- 
lar tocante  a  la  Iglesia  en  cuanto  al  Orden,  por  ejemplo,  el  "Epis- 
copado histórico".  El  que  esto  escribe,  no  siente  que  cualquier 
formulación  relativa  a  la  forma,  contraria  a  su  substancia  y  es- 
píritu, pertenezca  a  la  esencia  de  la  Fe  Una.  Este  punto  recibirá 
mayor  elucidación  en  la  sección  siguiente. 

Por  ahora  el  interés  resucitado  en  la  teología  cristiana  y  la 
fe  histórica  cristiana,  así  como  también  los  muchos  empeños  de 
llevarla  a  la  unión  cristiana,  dan  grande  actualidad  a  una  dis- 
cusión de  la  Fe  Una.  Ciertas  cosas  se  pueden  afirmar. 

Una:  No  puede  haber  unidad  cristiana,  ni  se  debiera  consu- 
mar  unión  cristiana  alguna  que  no  se  funde  sobre  la  lealtad  no 
cualificada  del  Señor  Uno.  La  constitución  del  Consejo  Mundial 
de  Iglesias  que  se  organizó  en  Amsterdam  en  agosto  de  1948,  al 
fundar  la  base  de  su  asociación  en  el  Consejo  de  aceptar  todas  las 
Iglesias  miembros,  de  "Jesucristo  como  Dios  y  Salvador",  esta- 
blece la  lealtad  fundamental  de  la  que  todas  las  negociaciones 
entre  las  Iglesias  con  respecto  a  relaciones  más  cercanas  deben 
basarse  en  eso.  Esta  base,  que  se  entienda  bien,  no  sería,  como 
jamás  intentó  ser,  una  base  adecuada  en  pro  de  la  unión  ecle- 
siástica orgánica.  No  fue  más  que  una  base  sobre  las  que  las 
iglesias  pudieran  quedar  en  orden  de  adorar  a  Dios  juntamente, 
de  pensar  juntamente,  hasta  donde  fuera  posible  hablar  y  actuar 
juntos,  y  en  muy  poco  en  discutir  sus  diferencias  en  conjunto. 

Dos:  Ningún  motivo  de  conveniencia,  ni  presión  política  al- 
guna, ni  búsqueda  ni  de  una  potencia  corporada  m.ayor,  ni  inte- 
rés financiero,  ni  social  o  cultural  afinidad,  pueden  proveer  un 
fondo  digno  o  adecuado  para  la  unión  de  las  Iglesias  Cristianas. 
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En  unión  semejante  esa  unión  tiene  que  ser  en  la  Verdad.  Por 
tanto,  todos  los  movimientos  hacia  la  unidad  cristiana,  junto  con 
la  organización  de  toda  unión  de  la  Iglesia,  debe  reconocer  la 
majestad  augusta  de  la  Verdad.  La  Verdad  debe  de  ser  siempre 
un  interés  anterior  a  la  unidad.  Pero  me  apresuro  a  añadir  esto: 
que  nunca  se  olvide  de  que  Jesucristo  es  la  Verdad,  y  de  que  la 
unidad  cristiana  es  una  parte  de  la  verdad  cristiana,  y  de  que 
toda  la  verdad  se  debe  tener  y  ser  testificada  en  el  amor. 

Tres:  Movida  por  su  interés  en  pro  de  la  Fe  Una  y  dedica- 
da a  lograr  el  máximum  visible  de  la  unidad  del  Cuerpo  Uno, 
todas  las  Iglesias  Cristianas  debieran  re-examinarse  a  sí  mismas. 
En  su  lealtad  al  Señor  Uno,  guiado  por  el  Uno  Espíritu  y  siem- 
pre por  delante  a  la  Esperanza  Una,  debieran  describir  en  qué 
consiste  que  Jesucristo  les  dio  como  testigo  único,  o  bien  como 
dádiva  especial  o  gracia,  que  ellos  desearían,  en  toda  humildad 
y  por  la  causa  de  la  Iglesia  del  Cuerpo  de  Cristo,  con  vista  a 
traer  como  su  contribución  una  unidad  cristiana  todavía  mayor. 

Cuarto:  La  cualidad  y  el  buen  éxito  de  cualquiera  unión 
eclesiástica  que  se  haya  de  consumar,  dependerá  no  sólo  del  Es- 
píritu Cristiano  y  de  la  devoción  que  lo  incluya,  sino  también  de 
los  fundamentos  ricos  de  la  verdad  cristiana  en  que  queda  esta- 
blecida. Mientras  más  rica  y  más  adecuada  resulte  la  decla- 
ración confesional  de  fe  en  que  se  unan  las  iglesias  cristianas, 
quedando  siempre  en  que  las  afirmaciones  doctrinales  sean  apro- 
badas inteligentemente  así  como  también  sometidas  con  gran  en- 
tusiasmo, lo  más  cohesivo  estará  en  su  unidad  en  la  Fe  Una;  y  lo 
más  grande  se  tendrá  en  los  tesoros  de  la  creencia  común  que 
ellos  pueden  sacar  de  su  tarea  educacional.  Una  Iglesia  sin  credo, 
u  otra  con  un  credo  muy  delgado,  se  confronta  con  la  dificul- 
tad que  así  se  enfrenta  cuando  a  una  Iglesia  le  falta  su  adecua- 
da base  doctrinal  con  vista  a  su  cultural  tarea. 

Cinco:  Una  de  las  necesidades  más  grandes  de  la  Fe  Una 
en  nuestro  tiempo  consiste  en  que  la  Iglesia  Cristiana  se  debe 
dedicar  a  la  tarea  de  elaborar  una  teología  ecuménica.  En  esta 
época  en  que  el  mundo  se  ve  unido  en  lo  físico  y  en  lo  espiritual 
hendido,  cuando  el  golpe  de  las  "fes"  seculares  resuena  en  toda 
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frontera  del  globo;  cuando  la  Iglesia  Cristiana  es  de  verdad  ecu- 
ménica con  ser  coextensiva  con  la  tierra  habitada;  cuando  el 
esplendor  majestuoso  del  propósito  de  Dios  en  Cristo  Jesús  se 
quebranta  de  nuevo  sobre  la  mente  cristiana,  el  tiempo  se  madu- 
ra por  la  declaración  teológica  que  tomaría  en  cuenta  estos  fac- 
tores diversos.  Pero  en  lo  de  repetir  palabras,  que  un  servidor  ya 
ha  escrito  en  otras  ocasiones,  la  Iglesia  de  Cristo  no  debiera  pa- 
trocinar declaración  alguna  o  desentrañar  su  confesión  teológi- 
ca. Lo  tal  debe  dar  nacimiento  en  esta  transición  de  su  tiempo 
revolucionario  con  mira  a  su  sangría  entera  con  lo  leslmente 
bíblico  y  lo  ecuménico,  sin  temor,  con  vista  a  fortaleza  de  m  sis- 
tema vertebrado  de  la  creencia  cristiana. 

Los  que  sirven  al  Señor  Uno  y  profesan  la  Fe  Una  testifican 
lo  mismo  al  someterse  al  rito  de  su  Bautismo.  El  bautismo  es  uno 
de  los  sacramentos  instituidos  por  Jesucristo,  así  por  el  uso  sim- 
bólico de  agua,  con  objeto  de  significar  la  limpieza  del  pecado 
y  la  identificación  de  la  persona  bautizada  con  Jesucristo  en  su 
muerte  y  en  su  resurrección,  de  modo  que  el  creyente  cristiano 
se  incorpore  a  la  Iglesia  de  Cristo  como  comunidad  visible.  San 
Pablo  asevera  que  los  cristianos  son  "bautizados  en  Cristo"  (Ro- 
manos 6:3  y  Gálatas  3:27).  O,  lo  que  significa  la  cosa  misma, 
"todos  son  bautizados  en  un  Cuerpo",  es  decir,  en  la  Iglesia  de 
Cristo  como  personalidad  colectiva,  en  la  Humanidad  Nueva. 
Por  tanto,  las  personas  bautizadas,  que  lo  han  sido  en  el  nombre 
del  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo,  sea  cual  haya  sido  su 
edad,  cuando  fueron  bautizados,  o  bien  la  forma  o  las  circuns- 
tancias de  su  bautismo,  se  mantienen  ante  el  mundo  como  per- 
sonas que  pertenecen  a  la  Iglesia  Cristiana.  El  Bautismo  envuel- 
ve, por  su  gran  naturaleza,  un  rompimiento  con  la  vida  antigua 
y  con  sus  relaciones,  y  con  su  entrega  máxima  a  Cristo,  y  a  la 
Iglesia  y  a  una  vida  nueva.  La  persona  bautizada  debe  por  tanto 
tomar  su  posición,  pues  de  otra  manera  su  bautismo  no  tendría 
significado  alguno. 

En  la  Iglesia  Cristiana  de  hoy  día  el  sentido  y  las  consecuen- 
cias radicales  del  bautismo  cristiano  en  el  modelo  de  su  Nuevo 
Testamento,  llega  a  ser  muy  dramático  en  lo  aparente  cuando  los 
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individuos  y  las  familias  que  pertenecen  a  una  fe  no  cristiana, 
o  que  viven  en  una  comunidad  secularizada  hostil  a  la  fe  cris- 
tiana, deciden  profesar  su  fe  por  medio  del  bautismo.  En  casos 
semejantes  el  bautismo  se  puede  seguir  con  el  repudio  de  la  per- 
sona bautizada  por  medio  de  su  parentela  y  su  comunidad  local, 
y  aun  por  medio  de  una  discriminación  severa  o  una  persecu- 
ción activa.  Mientras  tanto  que  una  persona  mantenga  sus  creen- 
cias y  simpatías  ante  sí  mismo  y  mientras  tanto  que  no  haga  pro- 
fesión oficial  de  su  fe,  y  que  no  sea  recibido  por  el  bautismo  en 
las  filas  de  la  Iglesia  Cristiana,  nada  le  pasa.  Él  paga  el  precio 
de  creer  sólo  cuando  su  fe  queda  sellada  por  el  agua  del  bautismo. 

Resulta  muy  lamentable  que,  en  un  sector  amplio  de  la  Igle- 
sia Cristiana  de  hoy  día,  el  sentido  inherente  del  Nuevo  Testa- 
mento del  bautismo  haya  dejado  de  tener  significado  alguno.  En 
algunos  círculos,  el  Sacramento  ha  llegado  a  connotar  un  rito 
mágico  por  virtud  del  cual  un  infante  bautizado  se  regenera  por  el 
Espíritu  Santo.  Tal  idea  no  sólo  viola  el  espíritu  entero  de  la 
religión  bíblica,  sino  que  también  produce  a  su  vez  un  espíritu 
de  complacencia  e  irresponsabilidad  en  millones  de  cristianos. 
En  otros  círculos,  mientras  que  la  idea  de  la  regeneración  bautis- 
mal quizás  no  sea  aceptada,  el  bautismo  llega  a  quedar  reducido 
a  un  rito  puramente  formal.  Es  el  primero  de  una  serie  de  ritos 
que,  cuando  se  les  ejecuta,  se  le  garantiza  a  la  persona  que  ha 
pasado  a  través  de  la  serie  total  de  su  condición  buena  y  regu- 
lar en  la  Iglesia  Cristiana.  No  significa  cosa  alguna  si  la  perso- 
na en  cuestión  es  un  miembro  vivo  y  activo  de  la  Iglesia  o  no. 
Él  bien  puede  poner  una  apariencia  en  un  santuario  cristiano 
una  vez  al  año,  o  aun  con  menos  frecuencia.  Él  se  ha  graduado 
en  la  Iglesia.  Como  "graduado"  o  "alumno"  su  entrega  cristiana 
activa  quizás  que  no  le  signifique  más  que  un  interés  sentimen- 
tal en  la  institución  que  quedó  a  su  cargo  con  sus  varios  diplo- 
mas eclesiásticos.  Fue  la  inteligencia  arrolladora  la  que  hizo  que 
millones  de  individuos  bautizados  en  Europa  no  tuviera  interés 
en  Cristo  Jesús,  o  en  la  Iglesia,  lo  que  llevó  a  Karl  Barth  a  aven- 
turarle un  ataque  violento  al  sistema  bautismal  entero  según  se 
practica  hoy  día  por  muchas  Iglesias  Cristianas.  Él  quiso  seña- 
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lar  el  Un  Bautismo,  un  Dios  y  Fadre  de  todos  con  su  prístino  sen- 
tido bíblico. 

Todas  las  otras  unidades  llegan  a  ser,  y  son  inspiradas  por,  y 
sirven  al  propósito  eterno  de  la  más  fundamental  unidad  de  todo; 
Dios,  lo  Universal,  el  "Padre  Arquetípico'\  "De  Él  la  familia  en- 
tera en  los  cielos  y  en  la  tierra  — a  pesar  de  la  diversidad  y  de 
los  conflictos  entre  sus  miembros —  es  nombrada".  Dios  el  "Padre 
Eterno"  está  solo  permanente  entre  todas  las  vicisitudes  de  la 
vida  cósmica  y  terrestre.  Las  creaciones  del  hombre  aparecen  v 
se  disuelven;  sus  imperios  se  levantan  y  caen;  sus  civilizaciones  se 
levantan  y  decaen,  pero  el  propósito  infinito  de  Dios  es  en  Jesu- 
cristo, para  "sumar  todas  las  cosas  en  Él",  para  mantener  cons- 
tante el  cambio.  "A  Él  sea  gloria  en  la  Iglesia  por  Cristo  Jesús, 
por  todas  edades,  los  siglos  de  los  siglos"  (Efesios  3:21). 

Sólo  cuando  la  visión  cristiana  de  Dios  se  toma  en  serio,  y 
los  hombres  se  dan  cuenta  y  a  conciencia  del  Ser  y  del  Propó- 
sito que  quedan  operantes  en  la  historia  sólo  así  habrá  espe- 
ranza alguna  de  la  realización  de  muchos  anhelos  de  la  huma- 
nidad. El  internacionalismo  y  el  deseo  de  la  fraternidad  huma- 
na, aparte  de  su  fe  en  la  Paternidad  divina,  son  sueños  fantás- 
ticos que  se  tornan  fracasos  trágicos.  La  hermandad  no  se  puede 
alcanzar  con  quererlo  tan  sólo.  No  hay  sentido  humano,  ni  amor, 
el  menor  de  todos  ellos,  que  pueda  crearse  con  un  acto  de  vo- 
luntad. El  amor  que  hace  que  los  hombres  humanos  crezcan  na- 
tural y  espontáneamente,  alcanza  el  sentido  en  su  relación  con 
el  Padre  que  así  ama  a  todos  los  hombres.  El  amor  es  de  Dios; 
los  hombres  tienen  la  necesidad  de  plantarse  en  el  suelo  del 
amor,  pues  de  otra  forma  no  podrán  crecer  en  el  amor,  ya  sea 
para  arriba  hacia  Dios  o  para  afuera,  con  los  unos  y  los  otros. 

Cuán  doloroso  e  irónico  fue  el  pensamiento  de  la  época  en 
la  historia  cuando  los  hombres  hablaron  mucho  de  hermandad, 
para  llegar  a  la  época  marcada  por  las  dos  guerras  mundiales. 
Pero  con  los  cristianos  "las  cosas  que  no  se  pueden  sacudir"  se 
mantienen  todavía.  Principalmente  entre  todo  ello  la  certidum- 
bre experimentada  de  que  el  Dios  Eterno,  y  el  Dios  y  Padre  de 
Jesucristo,  es  nuestro  Dios  y  Padre  también.  Está  bien,  por  tanto, 
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que  en  este  tiempo  tan  trágico,  se  encuentre  el  eco  en  la  fe  y  en 
la  esperanza,  con  la  rapsodia  de  la  adoración  con  que  San  Pablo 
comenzó  su  Epístola  a  los  Efesios.  "Bendito  el  Dios  y  Padre  del 
Señor  nuestro  Jesucristo,  el  cual  nos  bendijo  con  toda  bendición 
espiritual  en  lugares  celestiales  en  Cristo".  En  el  espíritu  de  Da- 
vid, en  un  momento  triste  de  su  vida  y  al  adoptar  las  palabras 
del  monarca  bardo  de  Israel,  repitámoslo  ahora:  "No  así  mi 
casa  — la  casa  de  la  Iglesia  Cristiana  y  de  nuestra  común  huma^ 
nidad —  para  con  Dios;  sin  embargo,  Él  ha  hecho  conmigo  pacto 
perpetuo,  ordenado  en  todas  las  cosas,  y  será  guardado;  bien  que 
toda  esta  mi  salud  y  todo  mi  deseo  no  lo  haga  Él  florecer  toda- 
vía" (Segunda  de  Samuel  23:5). 


CAPITULO  Vil 


LA  PLENITUD  DE  CRISTO 

Pero  ¿cómo  se  habrá  de  alcanzar  la  plenitud  de  Cristo?  ¿Cómo 
expresar  las  grandes  unidades  de  la  fe  que  consideramos  en  el 
último  capítulo? 

San  Pablo  procede  ahora  a  contestar  estas  preguntas.  Las 
contesta  diciendo  que  Cristo,  por  encima  de  su  plenitud,  como 
Cabeza  de  la  Iglesia,  le  da  a  la  Iglesia  como  dones  especiales,  a 
hombres  que  Él  ha  dotado  con  las  prendas  y  cualidades  ne- 
cesarias para  ajustarías  a  sus  varias  y  diversas  tareas.  Jesucristo, 
el  Conquistador  poderoso,  quien  descendió  primero  a  las  regio- 
nes de  abajo  de  la  experiencia  terrestre  y  la  necesidad,  para  a 
continuación  subir  al  sitio  del  poderío  celestial,  ahora  confiere 
una  diversidad  de  dones  de  su  grandeza  celestial  (Efesios  4: 
740). 

a)    DE  SU  PLENITUD^HOMBRES  DOTADOS 

^Cuáles  fueron  los  dones  de  Cristo?  Sus  dádivas  consistieron 
en  que  algunos  fueran  "apóstoles,  y  otros,  profetas  y  otros,  evan- 
gelistas y  otros  pastores  y  doctores"  (4:11)-  Todos  estos  fueron 
"ministros",  "siervos"  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Habrían  ellos  de 
tener  una  relación  para  con  la  Iglesia  en  general,  del  mismo  modo 
que  los  "obispos",  los  "presbíteros"  y  los  "diáconos"  habrían  de 
tener  responsabilidad  especial  en  los  asuntos  particulares  o  en  las 
iglesias  locales. 

En  el  puesto  delantero  de  los  dones  humanos  de  Cristo  a  su 
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Iglesia,  San  Pablo  pone  primero  "Apóstoles".  Los  apóstoles  eran 
sus  "mensajeros  especiales".  Eran  hombres  que  estarían  dispues- 
tos a  rendirle  testimonio  al  hecho  de  que  el  ''Humillado  Uno" 
que  había  descendido  llegó  a  ser  el  Exaltado  que  ascendió  "has- 
ta lo  alto  en  los  cielos".  La  mayoría  de  los  apóstoles  habían  visto 
a  Cristo  y  le  habían  escuchado,  y  lo  habían  seguido  y  tomado  la 
mano  durante  su  carrera  terrestre.  San  Pablo  ^ismo  no  había 
conocido  a  Cristo  "en  los  días  de  su  carne".  Pero  el  Levantado 
y  Ascendido,  después  de  su  carrera  temprana  en  la  tierra  con 
su  humillación  había  llegado  a  su  fin,  encontró  a  Pablo  y  le 
dirigió  en  circunstancias  dramáticas,  dándole  a  él  y  al  mismo 
Tiem.po  la  comisión  de  un  "apóstol".  Con  todo,  Pablo  y  sus 
apóstoles  compañeros  no  eran  hombres  de  genio  conceptual.  No 
tenían  la  capacidad  de  penetrar  en  el  sentido  más  hondo  de  la 
realidad  y  de  la  historia  universal.  No  eran  ni  estaban  en  me- 
dio de  la  tradición  clásica  "ni  de  los  filósofos,  ni  de  la  gente  sa- 
bia", incapaces  de  tejer  las  texturas  complicadas  del  pensamien- 
to, sin  hilar  las  vistas  mundiales  de  su  conciencia  interior.  Eran 
a  la  larga  hombres  ordinarios  más  bien.  Pero  habían  recibido  las 
raras  oportunidades  perceptivas.  Podían  llevar  consigo  sus  con- 
cretos testimonios  que  se  están  detrás  de  la  afirmación  de  la 
primera  comunidad  cristiana,  "Jesucristo  es  el  Señor".  Los  após- 
toles eran  los  testimonios  perpetuos  al  hecho  de  que  el  Cruci- 
ficado llegó  a  ser  el  Exaltado. 

Los  "Profetas"  que  constituyeron  el  segundo  gri^po  de  los 
hombres  talentosos,  tomaron  la  afirmación  de  los  ap^rstoles  tocan- 
te a  la  resurrección  y  al  Señorío  de  Cristo,  interpretando  su  sen- 
tido. Ellos  mismos  fueron  una  prueba  del  hecho  establecido  por 
el  escritor  del  Apocalipsis,  al  efecto  de  que  "el  testimonio  de 
Jesús  es  el  espíritu  de  la  profecía"  (Revelación  19:10).  Pudieron 
bajo  la  guía  del  Espíritu  ajustarse  a  un  pensar  cristiano,  sólido  a 
la  luz  y  en  los  términos  del  Señor  Exaltado  de  quien  los  apósto- 
les fueron  testigos.  Los  "profetas",  cuya  Verdad  les  fuera  ilumi- 
nada en  sus  mentes  por  Cristo,  mostraron  su  penetración  pro- 
funda ante  el  significado  de  Cristo.  Pudieron  discernir  los  tiem- 
pos y  las  estaciones  a  la  par  que  interpretar  a  Dios  para  el  hombre 
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*  y  al  hombre.  Algunos  de  ellos  escribieron  libros  que  tienen  un 
lugar  en  el  canon  del  Nuevo  Testamento.  Sus  sucesores,  a  lo 
largo  de  las  edades  cristianas  han  sido  inventores  del  credo  y 
aun  teólogos,  como  la  sucesión  verdadera  de  los  pensadores  del 
Nuevo  Testamento.  Hoy  día,  los  hijos  de  estos  "profetas"  se 
afanan  en  la  tarea  de  presentar  la  verdad  cristiana  ante  una  ge- 
neración más  altamente  sofisticada  y  secular.  Se  esfuerzan  por 
presentar  la  verdad  "que  está  en  Cristo  Jesús";  tanto  a  los  hom- 
bres y  mujeres  de  mente  primitiva  como  aquellos  otros  de  refi- 
nada intelectualidad  como  sucede  exactamente  hoy. 

En  tercer  lugar  en  la  sucesión  de  los  talentos  de  Cristo  están 
los  "Evangelistas'.  Los  evangelistas  son  hombres  dotados  especial- 
mente para  predicar  el  Evangelio,  de  las  "Buenas  Nuevas"  to- 
cante al  Crucificado  y  al  que  Resucitó.  El  evangelista  se  afirma 
en  la  verdad  que  el  apóstol  justifica,  y  que  el  profeta  interpreta, 
y  lo  proclama  como  parte  de  las  Nuevas  Buenas.  La  labor  del 
evangelista  se  ha  puesto  por  delante  en  un  documento  de  la 
Iglesia  contemporánea.  Dice,  al  efecto,  que  tiene  por  objeto  "pre- 
sentar así  a  Jesucristo  en  el  poder  del  Espíritu  Santo  para  que 
los  hombres  lleguen  a  poner  su  confianza  en  Dios  por  medio  de 
Él,  para  aceptarlo  como  su  Salvador  y  a  seguirlo  como  su  Rey, 
en  la  compañía  de  su  Iglesia".  ^  El  evangelista  cristiano  tiene  la 
convicción  de  estar  comisionado  y  de  ir  a  todos  los  hombres,  en 
toda  tierra  donde  vivan,  y  en  todo  lugar  donde  trabajan.  Él  les 
dirigirá  la  palabra  con  convicción  apasionada  y  claridad  cristali- 
na. En  cada  caso,  él  mirará  a  la  mejor  aproximación  dedicada  al 
pueblo  /  a  tratar  de  convertirlo  reconociendo  el  hecho  de  que 
su  primera  tarea  grande  consiste  en  ser  escuchado  por  el  ser- 
món. Si  él  triunfa  en  este  asunto,  no  se  dedicará  sólo  a  que  lo 
entiendan  sino  a  que  su  mensaje  sea  obedecido.  En  la  prosecu- 
ción de  esa  meta  se  tendrá  la  aspiración  constante  del  evangelis- 
ta verdadero  de  que  la  palabra  extranjera  en  su  mensaje  llegue 
a  hacerse  indígena.  La  única  cosa  por  encima  de  todo  lo  demás 
que  él  trata  de  buscar  consiste  en  la  respuesta  seria  a  su  mensa- 
je. Él  tratará  por  siempre  de  reproducir  ese  emblema  clásico  de 
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!a  rendición  al  Señor  de  Vida  y  que  por  lo  común  se  conoce 
como  la  "cresta  de  Calvino",  en  la  que  aparece  un  corazón  fla- 
mante en  su  mano  extendida  y  con  las  palabras  interpretativas, 
"Mi  corazón  te  entrego,  Señor,  fogosa  y  sinceramente."  La  comi- 
sión dada  por  Jesucristo  es  lo  que  el  sucesor  contemporáneo  del 
orden  temprano  de  los  evangelistas  habrá  de  continuar. 

Los  "Pastores"  son  así  también  el  don  de  Cristo.  Son  hom- 
bres  a  quienes  se  les  ha  dado  el  corazón  del  pastor,  porque  son 
en  efecto  seguidores  del  gran  Pastor,  quien,  como  San  Pablo, 
ama  a  los  hombres  "en  sus  entrañas",  es  a  saber,  "con  el  afecto" 
de  Jesucristo.  Otras  religiones  tienen  sus  profetas  y  sus  sacerdo- 
tes, y  aun  sus  evangelistas  pero  solamente  la  religión  cristiana  es 
la  que  ha  producido  una  orden  de  pastores.  El  pastor  cristiano, 
con  su  corazón  de  pastor  y  su  vocación  pastoral,  es  único  entre 
los  funcionarios  religiosos.  Al  fin  el  pastor  cristiano  será  el  único 
que  pueda  probar  un  camino  contra  los  devotos  feroces  del  co- 
munismo  marxista.  Pues  el  tiempo  llegará,  cuando  los  hombres 
quebrantados  y  desilusionados,  y  los  flamantes  revolucionarios 
del  ayer  y  del  hoy,  con  las  luces  que  se  les  apagan  y  los  fuegos 
que  se  extinguen,  todo  ello,  necesitará  la  ternura  del  corazón  del 
pastor.  Con  las  esperanzas  de  una  era  nueva  quebrantadas  y 
tenidas  ya  por  la  opresión  de  lo  destruido,  por  el  fenómeno  de  su 
mal  post-revolucionario,  tan  sólo  para  restaurar  sus  almas,  a  la 
usanza  de  los  que  quedan  pastoreados  en  las  "praderas  verdes" 
y  al  lado  de  las  "aguas  de  reposo".  Con  el  espíritu  humano, 
solo  y  quebrantado,  no  hay  ni  auxilio  ni  esperanza,  excepto  con 
un  hombre  que  salga  con  su  corazón  de  pastor  y  que  lo  descu- 
bra en  la  prisión  o  bien  como  expósito  caminante  en  la  senda  de 
la  vida. 

Después  de  los  pastores  están  los  "Maestros".  Los  maes- 
tros en  la  gran  sucesión  evangélica  son  hombres  y  mujeres  que, 
tomando  aquellos  que  han  entrado  en  la  nueva  experiencia  es- 
piritual por  medio  de  la  obra  del  evangelista,  y  cuya  vida  nueva 
se  está  educando  a  través  del  pastor,  instruyen  en  la  fe  cristiana. 
El  maestro  debe  hacer  mucho  más  que  presentar  las  verdades 
factibles  y  teológicas;  él  ha  de  enseñar  a  los  indicados  a  ser  cris- 
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tianos  en  toda  circunstancia  y  en  todo  medio  de  la  vida.  Una 
parte  bien  amplia  de  la  educación  cristiana  consiste  en  llevar 
gentes  que  pertenecen  a  las  varias  vocaciones  de  la  vida  y  en 
mostrarles  cómo  pensar  y  vivir  y  actuar  como  lo  hacen  los  cris- 
tianos en  su  vida  secular.  Un  maestro  cristiano  no  tiene  tarea 
más  grande  que  la  de  explicar  el  sentido  de  la  Biblia  y  el  de  la 
vida  cristiana  en  todas  las  esferas  del  trabajo  diario  y  en  todas 
las  fases  de  la  experiencia  humana.  El  maestro  cristiano  les  ha 
de  ayudar  a  "aprender  a  Cristo",  de  modo  que  toda  la  vida  pue^ 
da  llegar  a  ser  cristiana.  La  meta  de  la  instrucción  cristiana  se 
ha  de  tornar  en  guía  de  todo  pensamiento  ante  la  obediencia  de 
Cristo,  con  objeto  de  traer  todas  las  cosas  bajo  la  ley  de  Cristo. 

b)    HACIA  SU  PLENITUD-UN  MINISTERIO  EFECTIVO 

Los  hombres  a  quienes  Cristo  les  ha  dotado  especialmente, 
y  los  que  se  convierten  en  la  Iglesia,  tienen  una  tarea  grande 
en  común.  Deben  ejercitar  su  ministerio  en  forma  tal  que  los 
"santos"  lleguen  a  ser  "perfectos",  o  "equipados",  para  que  ellos 
también,  en  sentido  no  profesional  pero  sí  efectivo,  puedan  lle- 
gar a  ser  "ministros".  De  este  modo  y  sólo  de  esta  manera  se 
podrá  levantar  el  Cuerpo  de  Cristo  en  toda  su  plenitud  (4:13). 

No  hay  pasaje  de  la  Biblia  que  sea  más  crucial  que  este  que 
se  refiere  al  bienestar  y  a  la  misión  de  la  Iglesia  Cristiana  hoy. 
El  traslado  familiar  de  este  pasaje  importante  reza  a  la  vista  como 
sigue:  "Y  sus  dones  consistieron  en  que  algunos  fuesen  apósto- 
les, otros  profetas,  otros  evangelistas,  otros  pastores  y  maestros, 
para  el  apresto  de  los  santos,  para  una  obra  de  servicio,  para 
edificación  del  cuerpo  de  Cristo"  (4:  11,  12).  En  la  recién  pu- 
blicada Versión  Revisada  Normal  ("Revised  Standard  Versión"), 
el  pasaje  se  traduce  "por  el  equipo  de  los  santos,  por  el  trabajo 
del  ministerio,  por  la  creación  del  Cuerpo  de  Cristo".  Aquí, 
sin  la  autoridad  lingüista  pero  con  su  indudablemente  sesgo 
eclesiológico,  la  coma  fatal  después  de  la  palabra  "santos"  se  ha 
retenido.  Eclesiásticos  y  feligreses  se  abstienen  a  la  hora  de  san- 
cionar un  "ministerio"  del  Nuevo  Testamento  por  causa  de  los 
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cristianos  comunes  y  corrientes.  Pero  aun  así,  de  acuerdo  con  la 
mejor  y  la  más  moderna  edición  del  Nuevo  Testamento,  amén 
de  algunas  de  las  traducciones  más  reputadas  del  mismo,  como 
por  ejemplo  la  de  Weymouth  y  la  de  Phillips,  el  sentido  obvio 
del  pasaje  es  sencillamente  este,  a  saber,  que  los  "santos"  que- 
dan "equipados"  para  servir.  J.  B.  Phillips,  en  su  Cartas  a  las 
Iglesias  ]ovenes,  que  es  una  traducción  de  las  epístolas  del  Nue- 
vo Testamento,  contiene  esta  versión  libre,  "Sus  dones  les  fue- 
ron dados  para  que  los  cristianos  pudieran  quedar  propiamen- 
te equipados  para  su  servicio,  para  que  el  Cuerpo  pudiera  ser 
elaborado".^  Richard  Francis  Weymouth,  en  su  famosa  tra- 
ducción del  Nuevo  Testamento,  "The  New  Testament  in  Modern 
Speech'\  tiene  el  pasaje  en  cuestión  de  la  manera  siguiente:  "Al 
efecto  de  equipar  del  todo  a  esta  gente  por  el  trabajo  de  servir 
por  la  edificación  del  Cuerpo  de  Cristo". 

En  favor  de  esta  rendición  queda  no  sólo  el  temor  general 
del  pensamiento  de  San  Pablo  en  su  Epístola  a  los  Efesios,  amén 
de  su  vista  general  de  los  funcionarios  especiales  de  la  Iglesia, 
sino  también  el  uso  de  las  proposiciones  griegas  envueltas.  Mien- 
tras que  la  preposición  pros,  que  significa  "con  vista  a"  se 
emplea  antes  de  la  preparación  o  del  equipo  de  los  santos,  una 
preposición  diferente  de  similar  significado  eis,  "al  fin  de  que" 
se  usa  antes  de  cada  una  de  las  dos  frases  la  obra  de  los  que 
ministran,  y  la  formación  del  Cuerpo.  El  significado  aparece 
claro  en  que  el  objetivo  supremo  de  los  hombres  dotados  debe 
consistir  en  equipar  a  los  "santos",  al  efecto  de  que  a  su  vez,  se 
puedan  ellos  preparar  para  ministerios,  para  que  puedan  ser  ser- 
vidores, para  que  de  ello  resulte  y  pueda  edificarse,  el  Cuerpo 
de  Cristo. 

La  idea  entera  sorprende,  pero  es  decisiva.  La  función  supre- 
ma de  los  así  llamados  oficiales  de  la  Iglesia,  cuyo  ministerio  se 
relaciona  con  algún  aspecto  del  bienestar  de  la  Iglesia,  se  puede 
definir  así:  es  la  función  de  "ministros"  al  efecto  de  que  equi- 
pen a  los  "santos",  es  a  saber,  los  miembros  del  fondo  y  fila  de 
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la  congregación  cristiana  que  son  por  su  cometido  y  profesión, 
"hombres  y  mujeres  de  Cristo",  para  que  ellos  también  a  su 
vez  le  puedan  rendir  servicio  a  Cristo  y  a  la  Iglesia  en  el  sentido 
máximo  del  término.  Los  miembros  laicos  quedan  bajo  la  mis- 
ma obligación  que  las  personas  del  clero  para  ser  totalmente  cris- 
tianos, para  tomar  en  serio  su  llamado  de  cristianos,  y  para 
servirle  en  su  senda  a  Aquel  que  dijo,  "No  he  venido  a  ser  ser^ 
vido  sino  a  servir".  Por  la  formación  de  su  espíritu  y  la  direc- 
ción de  su  servicio  cristiano  los  hombres  y  mujeres  servidos  de- 
ben mantenerse  constantemente  al  servicio  esencial  de  la  reli- 
gión cristiana.  Esa  imagen  esencial  se  nos  da  en  el  Evangelio  de 
San  Juan  (Capítulo  13:1-17).  Jesús,  enterado  intensamente  de  su 
identidad  y  de  su  destino,  sabedor  asimismo  de  que  la  potencia 
absoluta  era  suya,  "de  que  el  Padre  le  había  dado  todas  las  cosas 
en  sus  manos",  y  de  que  Él  iba  no  tardando  mucho  a  regresar  a 
Dios,  de  donde  había  venido,  vació  el  agua  en  una  palangana,  y 
se  preparó  con  una  toalla,  y  les  lavó  y  les  secó  los  pies  a  sus  dis- 
cípulos. Éste  es  el  patrón  autoritario  de  todos  los  "santos".  Sabe- 
dores de  que  son  herederos  de  Dios  y  co-herederos  con  Cristo, 
"los  hombres  y  mujeres  de  Cristo"  deben  estar  listos  en  toda 
ocasión  a  ejecutar  las  tareas  más  bajas  al  servicio  de  Cristo  y 
de  sus  compañeros.  Deben  dedicar  sus  poderes  y  sus  talentos, 
su  tiempo  y  su  dinero,  su  condición  y  su  reputación,  al  efecto 
de  completar  su  vocación  cristiana  y  de  levantar  la  comunidad 
que  es  el  Cuerpo  de  Cristo.  Los  que  han  "ascendido"  con  Cristo, 
los  que  son  "en  Cristo"  y  los  que  viven  "en  los  lugares  celes- 
tiales en  Cristo  Jesús",  todos  ellos,  deben  así  también  descender, 
como  Él  lo  hizo,  "hasta  la  parte  más  baja  de  la  tierra",  es  decir, 
en  caso  de  que  vayan  ellos  a  tomar  seriamente  el  mandato  o 
entredicho  de  que  su  pensamiento  cristiano,  junto  con  su  acción, 
debe  ser  establecido  "en  el  Señor". 

Lo  que  hemos  estado  considerando  aquí  no  es  cosa  más  grande, 
ni  menor  que  una  faceta  de  la  verdad  fundamental  del  Nuevo 
Testamento,  del  sacerdocio  universal  de  los  creyentes.  A  todo 
cristiano  se  le  invita  a  ser  ministro,  servidor  y  sacerdote.  Su 
ofrenda  suprema  debe  consistir  en  la  de  él  mismo  y  de  su  ser- 
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vicio  a  Cristo  y  a  los  hombres.  Ofrenda  semejante  no  se  puede 
rendir  por  poderhabiente.  Depende  solamente  de  él  mismo  y  de 
tal  suerte  que  la  realidad  del  lavamiento  de  los  pies,  y  el  dolor 
de  la  Cruz,  y  el  poder  de  la  Resurrección  sean  hechos  suyos. 
Ello  significa  una  de  las  cosas  más  tristes  en  la  historia  cristiana, 
de  que  la  doctrina  del  sacerdocio  universal  de  los  creyentes  se 
ha  visto  muy  a  menudo  y  muy  a  lo  largo  interpretada,  como  la 
mera  afirmación  de  los  derechos  y  de  los  privilegios  de  todo 
cristiano  que  se  acerque  a  Jesucristo  "dentro  del  velo",  y  así 
también  de  la  porción  entera  de  la  bendición  espiritual.  Ya  es 
el  tiempo  de  que  los  cristianos  se  den  cuenta  de  que  el  sa^ 
cerdocio  significa  responsabilidad  así  como  también  privilegio.  El 
sacerdote  cristiano  debe  demostrar  que  aprecia  sus  privilegios, 
al  ofrecerse  y  al  presentarse  ante  los  demás  como  sacrificio  vivo 
sobre  el  altar  de  la  devoción  cristiana.  No  es  suficiente  que  un 
cristiano,  ya  sea  miembro  de  la  clerecía  o  ya  laico,  vaya  a  hacer- 
le bien  a  otra  gente  en  el  espíritu  de  Jesucristo:  ello  debe  ser  su 
fin  constante  al  efecto  de  que  aquellos  que  llegan  a  ser  los  reci- 
pientes de  lo  bueno  deban  todos  ellos  también  llegar  a  ser  hace- 
dores del  bien.  Por  supuesto  que  él  no  dejará  a  un  lado  a  los 
que  por  el  bien  se  benefician  con  pedirles  que  hagan  lo  que  él 
les  pide  que  cumplan.  Con  un  cristiano  que  procediera  de  tal 
modo,  eso  significaría  obrar  con  la  "caridad  teológica",  mientras 
que  el  recipiente  de  la  bondad  se  tornaría  obligado  conformán- 
dose con  las  ideas  y  los  preceptos  establecidos  por  su  benefactor. 
Sin  embargo,  al  rechazar  toda  semblanza  de  la  "caridad  teológi- 
ca", la  meta  suprema  de  todo  servicio  cristiano  debe  ser  que  los 
que  son  servidos  darán  sus  propias  vidas  al  Cristo  en  su  nombre, 
y  en  su  gracia  y  para  cuya  gloria  todo  servicio  verdadero  se 
rinde. 

Hay  una  palabra  que  se  aplica  para  honra  de  los  "santos" 
y  de  la  "santidad".  La  palabra  "santo"  es  un  término  que  se  ha 
entendido  mal  muchas  veces  y  ha  sido  mal  empleado  a  través  de 
las  edades.  Hay  unos  cuantos  términos  bíblicos  ante  los  cuales 
se  siente  más  lo  alérgico  del  siglo  veinte.  La  mayoría  de  la  gente 
entiende  mal  por  completo  el  sentido  de  la  santidad  cristiana. 
Muchos  otros  que  lo  entienden  al  revés  tienen  una  cierta  anti- 
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patía  por  sus  implicaciones.  Los  santos  en  el  Nuevo  Testamento 
no  son  gentes  que  se  distinguen  por  sus  prácticas  ascéticas  en 
el  dominio  de  sus  cuerpos,  ni  tampoco  por  su  capacidad '  espiri- 
tual en  lo  de  hacer  sus  vuelos  o  sus  éxtasis  místicos.  Son  ellos 
simple  y  solamente,  como  se  les  ha  llamado,  ''hombres  y  mu- 
jeres de  Cristo".  Con  su  sentimiento  pertenecen  a  Cristo,  reco- 
nocen el  privilegio  y  aceptan  la  obligación  de  llevar  a  cabo  en 
sus  vidas  las  máximas  implicaciones  de  ser  cristiano.  Algunos 
de  ellos  subirán  por  la  escala  mística  y  además,  por  la  gracia  es- 
pecial de  Cristo,  alcanzarán  su  "santidad"  en  el  sentido  más  tra- 
dicional del  término.  Pero  todos  aquellos  que  toman  en  serio  su 
vocación  cristiana  y  que  procuran  ser  "santos"  en  el  sentido  del 
Nuevo  Testamento,  son  los  humanistas  verdaderos;  pues  que 
son  ellos  y  solamente  ellos  los  que  se  esfuerzan  por  ser  verdade- 
ramente humanos  y  tienen  alguna  posibilidad  de  alcanzar  esa 
especie  de  hombría  que  proviene  de  la  plenitud  de  Cristo.  Una 
persona  es  un  "santo"  en  el  sentido  del  Nuevo  Testamento  no  ya 
por  la  grandeza  de  su  buen  alcance  espiritual,  sino  por  la  reali- 
dad de  su  devoción  cristiana. 

Cuando  todo  "santo"  toma  en  serio  su  llamado  a  la  santidad, 
con  expresar  en  pensamiento  y  vida  todas  las  implicaciones  de 
pertenecer  a  Jesucristo,  entonces,  la  Iglesia  que  es  el  Cuerpo 
de  Cristo  será  levantada  en  toda  verdad.  Todo  miembro  estará  en 
salud  y  así  ejecutará  su  función  especial.  Luego,  bajo  los  direc- 
tores nombrados  por  Cristo,  y  reconocidos  por  la  congregación  en 
pro  de  la  conducta  en  la  vida  de  la  Iglesia,  el  Cuerpo  totalmen- 
te funcionará  armoniosamente  en  buena  obediencia  a  Cristo  y 
así  quedará  equipado  para  el  servicio  corporado  de  Cristo. 

El  Sentido  del  Orden  de  la  Iglesia 

Se  aventura  un  servidor  a  hacer  aquí  una  pausa  en  este  pun- 
to, con  la  mira  de  ofrecer  ciertas  reflexiones  en  la  cuestión  del 
ministerio  cristiano  y  de  la  orden  del  mismo;  pues  el  pasaje  que 
se  acaba  de  tocar  nuestra  atención  es  crucial  para  con  el  enten- 
dimiento cristiano  de  ambas  cosas. 

Los  cristianos  que  aceptan  las  centralidades  de  la  fe  del  Nue- 
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vo  Testamento  y  que  le  son  leales  a  las  unidades  que  considera- 
mos en  el  capítulo  anterior,  difieren  muy  seriamente  en  la  rela- 
ción que  haya  entre  el  orden  de  la  iglesia,  incluyendo  con  ello 
el  ministerio,  la  fe  cristiana  y  su  realidad  fundamental.  La  idea 
que  se  toma  aquí  es  que  en  la  Iglesia  de  Jesucristo,  el  Orden  es 
orden.  Esto  quiere  decir  que  en  la  Iglesia  Cristiana  la  estructura 
es  esencialmente  funcional  en  carácter.  Los  funcionarios  de  la 
Iglesia,  y  la  forma  de  su  organización,  han  sido  designados  por 
Jesucristo  para  servir  los  mejores  intereses  de  la  Iglesia,  con  el  fin 
de  llenarle  su  propósito  a  esa  Iglesia.  Ese  propósito  consiste,  como 
ya  lo  habremos  de  contemplar  más  ampliamente  luego  en  la 
preparación  de  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  para  cumplir 
de  la  mejor  manera  posible  sus  varias  funciones  y  para  que  los 
tales  crezcan  juntos  bajo  la  medida  de  la  estatura  de  la  plenitud 
de  Cristo.  Lo  que  la  Cabeza  de  la  Iglesia  haya  desginado  como 
miembros  de  su  Cuerpo  y  para  su  Cuerpo  en  su  totalidad  con- 
tiene su  completa  madurez  espiritual.  En  tal  caso,  si  bien  es  cier- 
to que  a  nosotros  se  nos  provee  en  el  Nuevo  Testamento  con  un 
patrón  en  pro  de  la  dirección  de  la  Iglesia  con  su  organización, 
estos  dos  deben  ser  juzgados  al  fin  con  la  medida  en  que  con- 
tribuyen "a  equipar  a  los  santos  para  su  trabajo  de  ministerio 
para  la  edificación  del  Cuerpo  de  Cristo".  En  el  momento  en 
que  un  funcionario  eclesiástico  o  bien  una  forma  específica  del 
orden  de  iglesia,  falla  en  sus  fines  de  formar  los  cristianos  ma- 
duros y  de  hacer  de  la  Iglesia  en  su  todo  un  instrumento  utili- 
zable  de  la  voluntad  de  Cristo,  y  de  tal  manera,  ocurre  una  abe- 
rración que  proviene  del  espíritu,  y  un  servidor  se  aventuraría 
a  decir  que  también  hay  semejante  aberración  en  la  enseñanza 
de  la  carta  del  Nuevo  Testamento  referente  a  la  Iglesia  y  a  su 
ministerio. 

Hay  dos  conceptos  en  particular  de  la  Iglesia  y  del  ministerio 
que  parece  que  están  en  oposición  implícita  en  la  Epístola  a  los 
Efesios.  Una  de  las  dos  ideas  se  pudiera  formular  así:  Orden  en 
la  Iglesia.  Ésta  es  la  idea  de  lo  católico  romano.  Se  mantiene 
que  la  clerecía,  y  en  particular  los  jerarcas  que  dominan  la  Igle- 
sia, pertenecen  a  la  Iglesia  en  un  sentido  en  que  los  creyentes 
católicos  ordinarios  no  pertenecen  así.  La  Iglesia  en  su  forma 
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institucional  es,  en  lo  que  toca  a  todos  sus  intentos  y  propósitos, 
la  jerarquía  y  la  estructura  organizadas  que  se  constituyen  por 
los  jerarcas.  La  jerarquía  es  la  Iglesia.  Ella  le  debe  a  la  Iglesia  y 
la  tiene  por  investida  con  autoridad  divina  destinada  a  formar 
los  destinos  de  la  Iglesia.  Más  y  más  se  afirma  en  la  moderna  li- 
teratura católicorromana  que  Jesucristo  fundó  su  "Organización". 
La  Iglesia  como  una  institución,  más  bien  que  como  una  compa- 
ñía constituida,  en  esta  idea,  llega  a  ser  la  realidad  básica  de  la 
Iglesia  Cristiana.  Si  lo  tal  fuere  cierto,  entonces  algunos  fun- 
cionarios y  un  cierto  patrón  estructural  constituyen  la  Iglesia. 

Esta  idea  particular  de  la  Iglesia  ha  producido  dos  resulta- 
dos siniestros.  Para  todos  sus  propósitos  prácticos,  y  hasta  donde 
quieran  ir  los  seres  humanos  ordinarios,  la  Iglesia  toma  el  pues- 
to de  la  Deidad.  Cristo  y  la  Iglesia  se  tornan  tan  institucional- 
mente  una  sola  cosa  que  ya  no  hay  posibilidad  alguna  de  opi- 
nión entre  la  Iglesia  institucional  y  Jesucristo.  La  Cabeza  de  la 
Iglesia  pierde  su  soberanía.  La  Iglesia  se  convierte  en  su  patro- 
na,  al  presumir  gobernar  sus  movimientos  y  su  influencia  gra- 
ciosa. La  misma  situación  sucedió  al  obtener  resultados  desas- 
trosos, en  la  historia  religiosa  de  Israel  cuando  la  potencia  pre- 
sente y  viva  de  Dios  se  identificara  mecánicamente  con  la  exis- 
tencia del  Arca  primero  y  luego  con  el  Templo.  La  Iglesia  Cris- 
tiana es  en  veces  más  y  más  grande  que  la  institución  llamada 
Iglesia.  Jesucristo  es  más  y  más  grande  que  la  Iglesia  en  cual- 
quiera de  sus  formas. 

Esta  visión  de  la  naturaleza  del  orden  de  la  Iglesia  produce 
otro  mal.  Donde  el  Orden  llega  a  ser  la  Iglesia  ahí  emerge  una 
realidad  siniestra  llamada  el  clericalismo.  Un  servidor  ya  ha  defi- 
nido el  clericalismo  romano,  teniéndolo  por  "la  persecución  del 
poder,  en  especial  del  poder  político,  por  una  jerarquía  religio- 
sa, llevado  adelante  con  métodos  seculares  y  con  propósitos  de 
dominación  social".  Ello  se  funda  sobre  la  afirmación  de  que  la 
Iglesia  institucional,  constituida  por  su  jerarquía,  es  el  Reino  de 
Dios  y  como  tal  un  fin  en  sí  misma.  Por  esa  razón,  los  intereses 
de  la  Iglesia,  que  son  idénticos  con  los  intereses  de  la  jerarquía, 
constituyen  la  meta  suprema  a  seguir.  La  situación  social  ideal 
en  la  historia  se  convierte  así  en  una  en  que  la  gente  de  una  na- 
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ción,  así  como  también  sus  gobernantes,  sujetan  su  pensamiento 
y  sus  acciones  a  lo  que  la  Iglesia  considera  que  es  más  razonable 
para  los  intereses  mejores  de  los  hombres  y  de  la  Iglesia.  El  des- 
arrollo del  clericalismo  establece  a  la  Iglesia  con  una  soberanía 
espiritual  amén  de  su  majestad  creativa.  La  cosa  importante  de 
ahora  consiste  no  ya  en  que  la  gente  ordinaria  llegue  a  ser  espi- 
ritualmente  madura,  sino  que  todos  ellos  deben  obedecer  a  h 
Iglesia.  La  Iglesia  como  substituta,  en  lugar  de  esa  madurez  es- 
piritual que  resulta  inseparable  de  la  libertad,  da  a  sus  miem- 
bros esa  especie  de  seguridad  que  es  la  muerte  de  la  libertad.  Los 
fieles  llegan  a  ser  niños  eternos.  La  fe  ya  no  es  fe  en  Cristo.  Ella 
llega  a  ser  el  asiento  y  visto  bueno  a  proposiciones  que  tienen 
que  ver  con  Él.Esto  consiste  especialmente  en  creer  en  la  auto- 
ridad que  Cristo  concede  a  la  Iglesia.  Tan  absoluta  es  esta 
autoridad  que  ella  proclama  como  artículos  de  fe  que  ciertos 
eventos  tomaron  lugar  como  hechos  históricos  objetivos,  pese  al 
hecho  que  ni  la  historia,  ni  la  Escritura,  ni  la  tradición  demues- 
tran esos  acontecimientos. 

La  Iglesia  así  tiene  poder  de  crear  acontecimientos  de  impor- 
tancia histórica  y  también  cósmica,  con  lo  que  no  necesita  con- 
finar su  acción  a  darle  testimonio  a  los  actos  poderosos  de  Dios. 

La  otra  visión  de  la  Iglesia  que  del  mismo  modo  va  en  con- 
tra del  espíritu  y  a  la  enseñanza  de  la  Epístola  a  los  Efesios,  es  la 
que  se  refiere  al  Orden  como  artículo  de  fe,  es  a  saber,  como 
perteneciente  a  la  esencia  de  la  Iglesia.  Ésta  es  la  idea  que  or- 
dinariamente se  asocia  con  la  Iglesia  Ortodoxa  Oriental  y  con 
la  rama  de  la  Iglesia  Alta  de  la  Comunión  Anglicana.  Esta  idea 
de  la  Iglesia,  que  se  mantiene  por  muchas  gentes  concienzudas  y 
santas,  las  hace  difíciles  para  aceptar  las  órdenes  ministeriales  de 
otras  Iglesias,  cuyo  ministerio  bien  pudo  haber  sido  singularmen- 
te bendito  por  la  presencia  y  el  poder  del  Espíritu  Santo.  Los 
miembros  de  semejantes  Iglesias  sin  duda  que  no  les  permitirán 
a  otros  participar  con  ellos  en  la  celebración  de  la  Santa  Co- 
munión, ni  tampoco  les  permitirán  a  su  gente  que  participen  en 
el  Sacramento  de  la  Cena  del  Señor  bajo  los  auspicios  de  Igle- 
sias protestantes.  En  esta  idea  las  Iglesias  Libres  son  "sociedades" 
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más  bien  que  Iglesias.  Ésta  es  la  opinión  de  la  Iglesia  que  cons- 
tituye un  obstáculo  mayor  para  la  unión  de  las  Iglesias  más 
jóvenes  en  los  así  llamados  campos  de  misión  en  el  mundo.  Ün 
poeta  cristiano,  como  es  T.  S.  Eliot,  a  quien  tanto  la  poesía  como 
la  cultura  cristiana  en  nuestra  época  le  deben  un  sentido  hondo 
de  gratitud,  se  ha  permitido  debido  a  su  posición  de  iglesia  alta, 
a  designar  un  logro  cristiano  eminente,  como  la  constitución  de 
una  nueva  Iglesia  unida  en  el  Sur  de  la  India  como  "una  mas- 
carada amable",  "un  artificio  elaborado",  "un  caballo  de  pan- 
tomima". 

El  peligro  de  opinión  semejante  de  la  Iglesia  consiste  en  su 
"Iglesismo".  La  iglesia  institucional  cuyos  ministros  se  tienen  a 
sí  mismo  por  sucesores  de  los  apóstoles,  tienden  a  convertir  esto 
en  un  fin.  Ello  promueve  intereses  de  lo  institucional  más  bien 
que  los  intereses  evangélicos  de  Jesucristo,  de  los  santos  y  del 
Reino  de  Dios.  En  lo  de  "iglesismo",  la  Iglesia  presume  poseer 
un  monopolio  del  Espíritu  Santo,  lo  mismo  que  en  el  clerica- 
lismo se  convierte  en  el  patrón  del  Cristo  Exaltado, 

En  contra  del  clericalismo  y  del  iglesismo  se  levanta  la  idea 
del  Nuevo  Testamento  y  la  paulina,  al  efecto  de  que  la  Iglesia, 
como  el  Israel  nuevo,  no  necesita  estructura  institucional  especí- 
fica, ni  tampoco  una  orden  especial  de  jerarcas,  garantizar  su 
origen  sagrado  o  hacer  eficaz  la  tarea  dada  por  Dios.  Con  hom- 
bre semejante  como  Juan  Calvino,  la  forma  presbiteriana  del 
orden  de  la  Iglesia  expresó  verdaderamente  la  norma  del  Nuevo 
Testamento. 

Calvino,  empero,  se  apresuró  a  añadir  que  en  su  opinión 
otros  cristianos  podían,  sin  hacerle  violencia  al  Nuevo  Testamen- 
to, encontrar  otras  formas  de  organización  eclesiástica  en  sus  pá- 
ginas sagradas.  ¿Quién  a  la  luz  del  Nuevo  Testamento,  y  la  en- 
señanza específica  de  la  Epístola  a  los  Efesios,  y  el  expediente  de 
la  historia  cristiana,  se  atrevería  a  afirmar  que  el  Espíritu  Santo 
de  Dios  ha  agotado  las  posibilidades  estructurales  de  la  Iglesia 
Cristiana?  En  la  situación  contemporánea  de  lealtad  a  Cristo  y 
a  la  Iglesia  y  en  el  espíritu  de  la  Epístola  a  los  Efesios,  se  de- 
manda que  consideremos  el  orden  eclesiástico  por  ser  esencial- 
mente funcional  en  su  carácter.  Ese  orden  es  el  mejor  por  la 
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leatad  que  se  le  otorga  a  la  Iglesia  del  Nuevo  Testamento  y  por- 
que así  también  "equipa  a  los  santos  para  el  ministerio"  en  su 
modo  más  perfecto.  El  orden  es  orden  y  la  estructura  es  estruc- 
tura. Lo  que  se  requiere  es  ésto.  Que  los  cristianos  que  se  sien^ 
ten  enraizados  en  la  Biblia  y  con  la  palabra  de  Dios  viviente  en- 
tregada a  Jesucristo,  y  que  proclaman  el  Evangelio  de  la  gracia 
de  Dios,  que  todos  ellos,  se  relacionen  los  unos  con  los  otros, 
para  que  así  las  almas  nazcan  en  la  fe  de  Cristo,  nutridas  en  la 
vida  de  Cristo,  y  tejidas  juntas  en  el  espíritu  de  Cristo.  Sola- 
mente de  este  modo  podrán  alcanzar  al  grado  de  madurez  espi- 
ritual que  se  hace  posible  a  través  de  la  plenitud  de  Cristo.  Esta 
sola  forma  de  orden  eclesiástico  puede  reflejar  o  continuar  la 
Iglesia  del  Nuevo  Testamento  que  es  una  y  produce  santos  y 
cultiva  la  comunión  de  los  santos. 

c)    LA  REALIZACIÓN  DE  SU  PLENITUD:  LA  MADUREZ 

CRISTIANA 

El  patrón  cristiano  de  la  vida  es  la  madurez  del  hombre. 
El  éxito  o  el  fracaso  de  los  dirigentes  de  la  Iglesia,  según  lo  he- 
mos visto,  se  medirá  por  el  grado  en  que  ellos  contribuyan  a  la 
firmación  de  la  madurez  cristiana  con  los  que  son  ministros. 
En  la  medida  en  que  la  madurez  cristiana  se  alcanza,  la  plenitud 
de  Cristo  se  manifiesta  y  se  consuma.  Los  dones  y  las  gracias 
que  Cristo  les  imparte  de  parte  de  su  plenitud  por  la  creación  de 
su  Cuerpo,  la  Iglesia  contribuirá  — digámoslo  con  toda  reveren- 
cia—  hacia  su  propia  plenitud  por  medio  del  desarrollo  y  la  per- 
fección de  ese  Cuerpo.  Al  efecto  de  levantar  el  Cuerpo  de  Cristo 
y  de  alcanzar  la  madurez  cristiana,  quedan  inseparablemente, 
ambas  cosas.  La  madurez  de  los  cristianos  individuales  no  se 
puede  alcanzar  aparte  de  su  crecimiento  en  el  Cuerpo  y  de  su 
contribución  personal,  al  unísono  con  otros  cristianos  para  con, 
el  crecimiento  del  Cuerpo.  Por  otra  parte,  el  Cuerpo  en  cuanto 
un  todo,  no  puede  crecer  aparte  del  crecimiento  y  de  la  función 
armoniosa  de  sus  miembros.  La  madurez  cristiana  y  la  comunión 
de  los  santos  no  se  pueden  separar. 

Pero  los  intereses  de  los  cristianos  individuales  y  los  del  cuer- 
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po  corporado  de  los  cristianos  se  pueden  reconciliar  solamente 
cuando  la  verdad  es  mantenida  en  amor.  La  verdad  es  algo  que 
un  cristiano  individual  siente  apasionadamente  y  algo  a  lo  que  él 
desea  dedicarse.  Pero  que  tenga  cuidado  que  al  decidirse  por  la 
Verdad,  no  se  interese  más  en  alcanzar  la  preeminencia  como 
testigo  a  la  Verdad  y  no  ante  la  causa  de  la  Verdad  misma.  Ello 
resulta  fácil,  y  a  menudo  se  le  torna  lisonja  al  orgullo  humano, 
con  podei  alcanzar  cierto  caso.  Le  es  mucho  más  difícil  el  de 
perderse  uno  mismo  ante  una  causa.  Que  el  cristiano  tenga  cui- 
dado, a  menos  que  vaya  a  confundir  la  causa  de  la  Verdad,  con 
el  intento  de  consolidar  su  propia  posición  y  de  asegurar  su  pro- 
pio prestigio.  Por  encima  de  todo  ello,  que  no  vaya  a  permitir 
la  verdad  parcial,  por  la  que  pierda  el  juicio  con  esa  clase  de 
locura  a  la  que  se  siente  acostumbrada  nuestra  generación  en 
medio  del  orden  político.  El  modo  solo  con  que  un  cristiano  pue- 
de evitar  la  locura  de  la  verdad,  y  salvarse  de  tornarse  fanático 
devoto  de  una  verdad  parcial,  consiste  en  que  la  verdad  "se 
mantenga  en  amor".  Pues,  cuando  la  verdad  se  mantiene  en 
amor,  se  tienen  dos  cosas.  Se  reconoce  que  el  amor  por  sí  mismo 
es  una  parte,  y  una  parte  muy  fundamental,  de  la  verdad  cris- 
tiana. En  segundo  lugar,  resulta  imposible  mantener  la  verdad 
en  amor  sin  tener  el  sentido  de  la  total  integridad  cristiana.  Con 
mencionar  la  verdad  en  amor  consideramos  a  los  cristianos  com- 
pañeros que,  con  nosotros  pertenecen  al  Cuerpo  de  Cristo  y  que 
así  son  leales  por  entero  a  Cristo,  la  Cabeza,  pero  que  se  sienten 
constreñidos  a  recalcar  algún  aspecto  de  la  verdad  que  difiere 
del  aspecto  que  tenemos  por  supremamente  importante  ante 
nosotros  mismos. 

Solamente  cuando  el  principio  de  mencionar  la  verdad  en 
amor  se  nos  adhiere  con  toda  lealtad,  podrán  los  cristianos  evi- 
tar la  inmadurez  que  asociamos  con  los  niños.  Los  adolescentes 
se  tornan  devotos  fanáticos  a  las  verdades  parciales.  Los  cristia- 
nos ya  no  deben  seguir  siendo  niños,  "que  ya  no  somos  niños  fluc- 
tuantes,  y  llevados  por  doquiera  de  todo  viento  de  doctrina,  por 
estratagema  de  hombres  que,  para  engañar,  emplean  con  astu- 
cia los  artificios  del  error"  (Efesios  4:14).  Más  bien,  como  lo 
asevera  San  Pablo,  "siguiendo  la  verdad  en  amor,  crezcamos  en 
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todas  cosas  en  aquel  que  es  la  Cabeza,  a  saber,  Cristo"  (Efesios 
4:  15).  Nada  hay  más  desastroso  que  los  cristianos  sinceros, 
en  su  celo  por  la  verdad  cristiana,  sean  víctimas  de  los  hom^ 
bres  "listos  y  de  astucia  sin  escrúpulos".  Gentes  semejantes  tie- 
nen su  destreza  con  su  "mañosa  presentación  de  mentiras",  al 
efecto  de  destruir  y  pervertir  la  verdad,  y  para  torcerla  de  su 
contexto  natural,  aun  al  grado  de  deleitarse  con  toda  manifesta- 
ción de  cisma  en  medio  de  la  Iglesia  Católica.  A  veces  con  sus 
cuchicheos  y  en  otras  con  sus  ondas  fieras  de  propaganda,  tra- 
tarán de  llevar  a  sus  banderas  a  los  adolescentes  cristianos.  Los 
miembros  de  las  "Iglesias  Jóvenes"  en  particular  se  exponen  a 
esta  especie  de  astucia  y  arte  diabólicas  que  consideran  al  cis- 
ma como  virtud  y  la  manifestación  de  la  unidad  cristiana  como 
apostasía.  Los  hombres  que  oran  por  la  mente  cristiana  adolescen- 
te con  el  fin  de  amargarla  contra  los  cristianos  que  en  serio  to- 
man el  mandato  del  Nuevo  Testamento,  al  efecto  de  que  la 
unidad  en  el  amor  y  en  el  servicio  de  Cristo  sea  parte  de  la 
verdad  cristiana,  son  ante  la  tradición  bíblica  los  "enemigos  de 
la  Cruz  de  Cristo".  Gente  semejante  resulta  en  efecto  la  parcela 
y  parte  de  hijos  modernos  del  Arcángel  perdido  cuya  pasión  con- 
sumada sería  la  de  quebrantar  la  armonía  divina,  al  escribir  en 
su  estandarte  de  cruzada  el  lema  tremendo  de  "Mal,  sé  tú  mi 
Bien".  Influencias  como  éstas  asaltaron  a  los  cristianos  del  tiem- 
po de  San  Pablo  con  las  prescripciones  legalísticas  de  los  judai- 
zantes y  a  la  par  las  formulaciones  ideológicas  de  los  gnósticos. 
Con  San  Pablo,  el  único  antídoto  verdadero  contra  los  dos  sería 
"aprender  a  Cristo". 

La  meta  hacia  la  cual  los  miembros  del  Cuerpo,  con  el  Cuer- 
po en  general,  debe  alcanzarse  consiste  en  la  "plenitud  de  Cris- 
to". Todo  el  esfuerzo  personal  y  colectivo  se  ha  de  dirigir  hacia 
"la  medida  de  la  edad  de  la  plenitud  de  Cristo"  (Efesios  4:13). 
De  tal  suerte,  la  "plenitud  de  Cristo"  es  el  fin  del  mismo  modo 
que  fuera  el  comienzo.  ¿Cómo  se  habrá  de  alcanzar  esta  plenitud 
al  ser  alcanzada,  y  cuáles  serán  sus  manifestaciones? 

Para  contestar  esta  pregunta  traeremos  a  su  foco  los  destellos 
de  la  verdad  espiritual  que  han  aparecido  en  puntos  diferentes,, 
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con  la  parte  anterior  de  la  Epístola  y  cuyo  significado  archiva  su 
efulgencia  entera  en  este  punto.  Cristo  llega  a  ser  manifiesto 
en  su  plenitud  a  lo  largo  de  su  potencia  espiritual.  Esta  potencia 
espiritual  fluye  de  una  unidad  doble  de  parte  de  los  cristianos: 
la  unidad  en  fe  y  en  el  conocimiento  del  Hijo  de  Dios,  y  una 
unidad  en  amor- 

Se  tiene  primero  la  unidad  en  conocimiento  o  compenetra- 
ción. El  crecimiento  espiritual  hacia  "la  medida  de  la  estatura 
de  la  plenitud  de  Cristo",  depende  de  la  compenetración  con  la 
comisión  especial,  con  el  propósito  eterno  de  constituir  en  Cris- 
to un  orden  nuevo  que  abrace  las  cosas  en  la  tierra  y  las  cosas 
en  el  cielo.  Ello  supone  la  compenetración  con  el  hecho  de  que 
Jesucristo  por  su  Cruz  llegó  a  ser  un  vencedor  espiritual  que 
unió  a  Dios  con  el  hombre  y  al  judío  con  el  gentil  en  un  senti- 
do nuevo.  En  las  obras  que  la  oración  grande  que  San  Pablo 
trae  a  su  fin  en  el  capítulo  primero  de  la  Epístola  (1:  15-23),  es 
esencial  que  los  cristianos  tengan  un  "espíritu  de  sabiduría  y  de 
revelación  para  su  conocimiento  de  Cristo'*  (1:  17).  De  este  mcv- 
do,  sus  "corazones",  es  decir,  sus  personalidades  enteras,  se  ilu- 
minarán tanto  que  lleguen  a  obtener  el  sentido  de  la  esperanza 
que  ellos  esperan,  y  lo  que  les  puede  significar  en  Jesucristo  el 
tener  a  los  santos  como  su  herencia  gloriosa.  Con  ellos  les  suce- 
derá el  conocer  a  lo  conceptuoso  y  por  experiencia,  lo  que  es 
en  efecto  la  potencia  grande  de  Dios,  que  llega  a  ser  manifiesta  en 
la  resurrección  de  Cristo.  Esta  potencia  condujo  al  entrona- 
miento  de  Cristo  sobre  "todo  gobierno,  autoridad,  poder  y  do- 
minio, y  por  sobre  todo  hombre  que  se  nombra  no  sólo  en  este 
tiempo  sino  también  en  el  que  ha  de  venir".  A  ellos  les  tocará 
el  saber  lo  que  significa  que  a  Cristo  se  le  ha  hecho  "Cabeza 
sobre  todas  las  cosas  en  la  Iglesia".  Esa  Iglesia,  pues,  es  el  Cuer- 
po de  Cristo  y  con  ello  se  convierte  en  la  plenitud  de  Cristo  que 
llena  el  Universo  entero.  La  visión  de  este  gran  drama  divino  y 
la  especie  de  poder  que  se  experimenta  cuando  los  hombres  lle- 
gan a  ser  actores  en  este  drama,  son  indispensables  si  la  pleni- 
tud de  Cristo  se  haya  de  hacer  manifiesta.  Es  a  saber:  que  una 
fe  común,  un  conocimiento  común,  una  experiencia  común,  y 
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una  potencia  común  son  indispensables  si  el  propósito  de  Dios 
en  Jesucristo,  para  desplazar  la  plenitud  de  Cristo  en  el  tiempo 
y  más  allá  del  tiempo,  se  haya  de  completar. 

Importante  del  mismo  modo  es  la  unidad  en  amor.  En  la 
gran  oración  con  que  termina  el  gran  capítulo  (3:  14-21),  San 
Pablo  hace  claro  que,  así  como  las  mentes  de  los  cristianos 
se  deben  iluminar  por  el  Espíritu  Santo  por  la  visión  grande  de  la 
verdad  que  tiene  su  centro  en  el  propósito  de  Dios  en  Cristo, 
así  también,  el  Espíritu  debe  fortalecer  la  más  íntima  estructura 
de  su  ser  con  el  fin  de  que  el  centro  de  su  personalidad,  el  Cris- 
to mismo  pueda  morar.  Pues  es  solamente  en  la  medida  en  la 
que  Cristo  mismo  resida  en  los  corazones  de  los  cristianos  por 
lo  que  "arraigados  y  fundados  en  amor,  podáis  bien  comprender 
con  todos  los  santos  cual  sea  la  anchura  y  la  longura  y  la  profun- 
didad y  la  altura,  y  conocer  el  amor  de  Cristo,  que  excede  a  todo 
conocimiento".  Solamente  así,  por  medio  de  una  visión  corpo- 
rada  con  su  expresión  de  amor,  podrán  ellos  llegar  a  ser  "llenos 
con  toda  la  plenitud  de  Dios".  La  plenitud  de  Cristo  es  de  tal 
suerte  una  plenitud  de  ser,  así  como  también  una  plenitud  de 
conocimiento.  En  esta  plenitud  el  esfuerzo  inmemorial  del  hom- 
bre de  saber  y  de  ser,  llega  a  su  fin,  pues  la  plenitud  de  Cristo  es 
la  consumación  tanto  del  hombre  que  anhela  y  que  se  esfuerza, 
como  del  plan  y  el  alcance  de  Dios. 

Pero,  en  caso  de  que  la  meta  sea  una  participación  en  la 
"plenitud  de  Cristo",  ¿qué  les  toca,  a  la  luz  de  esta  visión,  hacer 
a  los  cristianos?  Como  miembros  de  la  Iglesia  militante  ¿cómo 
habrán  ellos  de  pensar  y  cómo  vivir  en  orden,  al  efecto  de  que  la 
plenitud  de  Cristo  pueda  llegar  a  ser  una  realidad,  y  asimismo 
para  que  las  manifestaciones  de  ello  puedan  ser  visibles  en  la  vida 
corporada  de  la  Iglesia  Cristiana  y  en  el  camino  de  la  historia? 

Resulta  perfectamente  claro  que  la  plenitud  de  Cristo  no  se 
puede  identificar  con  institución  histórica  alguna  que  se  llame 
Iglesia  de  Cristo.  Esa  catolicidad,  esa  totalidad,  que  es  lo  sufi- 
cientemente ancha  para  abrazar  todo  lo  que  pertenece  a  Cristo 
como  miembro  de  su  Cuerpo,  no  se  encuentra  dentro  de  alguna 
manifestación,  ni  institucional  ni  visible  de  ese  Cuerpo.  Si  somos 
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capaces  de  buscar  la  plenitud  de  Cristo,  tenemos  que  interesarnos 
en  toda  persona,  en  toda  parte,  que  reconozca  a  Cristo  y  que 
haya  sido  nacido  de  nuevo  por  el  Espíritu  de  Cristo,  y  cuya  vida 
lleva  las  marcas  de  Cristo.  La  catolicidad  evangélica  es  la  única 
catolicidad  verdadera,  esa  forma  de  catolicidad  cuyo  lema  dice: 
"Donde  Cristo  está  ahí  está  la  Iglesia".  Nuestro  interés  supremo 
debe  ser  lo  uno  con  Cristo,  de  que  nosotros  reconoceremos  la 
manifestación  de  su  plenitud  en  las  vidas  de  la  devoción  cris^ 
tiana  donde  quiera  que  las  tales  aparezcan.- Podemos  quedar  ab' 
solutamente  seguros  por  otra  parte,  de  que  dondequiera  no  se 
manifieste  el  poder  de  Jesucristo,  ni  donde  aparezcan  las  marcas 
de  Jesucristo,  ni  el  Espíritu  informe  las  relaciones  de  aquellos 
que  le  profesan  su  nombre.  Cristo  mismo  no  está.  Su  presencia 
soberana  no  se  confina  a  los  "templos  hechos  con  las  manos", 
ni  tampoco  podrá  su  señorío  soberano  ser  gobernado  por  cual- 
quier cuerpo  eclesiástico  ni  por  cualquier  funcionario  eclesiás- 
tico.  Toda  alma  cristiana  lleva  en  sí  su  primogenitura  o  derecho 
de  nacimiento,  aun  cuando  de  alguna  suerte  se  encuentre  engra- 
pado y  sometido  en  alguna  expresión  super  institucional  de  la 
religión  cristiana,  para  clamar  con  Blaise  Pascal:  "A  tu  tribunal. 
Señor  Jesús,  apelo".  Pues,  la  Escritura  lo  hace  claro  en  su  posi- 
bilidad, y  la  historia  confirma  la  actualidad,  que  cualquiera  es- 
tructura eclesiástica  dada,  a  pesar  de  sus  pretensiones,  puede 
negar  a  Jesucristo  y  llegar  a  ser  apóstata. 

El  secreto  del  pensamiento  y  de  la  vida  cristiana  consiste 
en  el  constante  mantenimiento  de  aproximación  con  Jesucristo. 
No  es  bastante  con  mantenerse  cerca  a  la  Biblia,  aun  cuando 
aparte  de  la  Biblia  no  podemos  saber  cosa  alguna  acerca  de  Cris- 
to. Cristo  es  la  médula  del  mensaje  de  la  Biblia,  y  la  clave  del 
sentido  de  la  Biblia.  La  Biblia  llena  su  función  de  lo  que  Dios 
hace  cuando  dirige  a  su  lector  a  Cristo  y  lo  edifica  en  la  fe,  y  en 
el  conocimiento  y  la  experiencia  de  Cristo.  Pero  en  el  momento 
mismo  en  que  a  la  Biblia  se  hace  substituto  de  Cristo,  la  mis- 
ma se  convierte  en  ídolo.  El  Señor  Jesucristo  viviente,  el  Cabeza 
de  la  Iglesia,  es  más  grande  aún  que  la  Biblia.  El  hacer  a  la  Bi- 
blia, aparte  de  Jesucristo,  el  objeto  de  fe  no  es  sólo  idolatría; 
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puede  llevar  a  negar  la  realidad  de  Cristo  al  mismo  tiempo  que 
le  honre  sólo  con  los  labios. 

Así  también,  dondequiera  la  Iglesia,  en  lugar  de  Cristo  la 
Cabeza  de  la  Iglesia,  llega  a  ser  el  supremo  objeto  de  devoción, 
ocurre  con  ello  y  toma  lugar  un  acto  igual  de  idolatría.  Entonces 
Cristo,  y  todo  lo  que  Él  representa  y  todo  lo  que  £1  es,  queda 
negado.  Es  extraño,  pero  verdadero,  que  los  hombres  pueden 
llegar  a  ser  devotos  de  la  Biblia  y  de  la  Iglesia,  sin  llegar  a  ser 
cristianos  de  verdad.  Por  otro  lado,  no  hay  alguno  cuya  fe  y  vida 
sean  verdaderamente  cristocéntricas,  y  el  que  ha  tenido  un  amor 
apasionado  y  una  devoción  a  Jesucristo,  como  testigo  de  la  Es- 
critura  Santa  y  como  constituyente  de  la  Cabeza  de  su  Cuerpo, 
la  iglesia,  no  puede  jamás  negar  a  Cristo  o  a  su  verdad.  Amán^ 
dolo  a  Él,  lo  aman  por  su  causa,  todos  los  cristianos  compañeros 
en  el  centro  de  su  fe  y  de  su  vida  encuentran  al  mismo  Crucifi' 
cado  y  Señor  Viviente. 

Pero  aun  así  puede  surgir  la  pregunta  hecha  de  que  ¿cómo 
pueden  el  conocimiento  y  el  amor  cristianos  influenciar  de  tal 
manera  en  los  cristianos  en  su  contacto  con  el  orden  secular,  que, 
como  miembros  de  la  Iglesia  Cristiana,  puedan  pensar  y  actuar 
de  tal  modo  como  el  de  contribuir  a  la  plenitud  de  Cristo?  Que 
los  cristianos  bauticen  para  Cristo  todo  lo  que  es  verdaderamen- 
te humano  en  el  orden  natural.  Eso  significará  el  bautismo  Cris- 
to, de  parte  de  las  vocaciones  y  de  los  llamados  seculares  de 
los  demás.  Todo  el  conocimiento  y  la  cultura  humanas  debieran 
ser  traídas  bajo  la  luz  y  la  influencia  de  Cristo  y  serles  permiti- 
das hacer  su  contribución  hacia  la  promoción  de  la  causa  de 
Cristo. 

Esto  significará  también  en  la  vida  diaria  concreta  de  la 
Iglesia,  que  los  cristianos  deben  esforzarse  por  darle  expresión 
a  la  compañía  de  los  unos  con  los  otros,  y  también  con  Cristo  en 
el  servicio  y  en  la  obra,  dentro  de  las  denominaciones  varias  y 
a  lo  largo  de  todos  los  límites  denominacionales.  Que  todos  ellos 
se  mantengan  por  siempre  en  su  esfuerzo  para  seguirse  los  unos 
a  los  otros,  en  su  nivel  más  hondo,  es  a  saber,  ante  el  nivel  de 
su  amor  común  por  Jesucristo. 
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En  este  modo,  y  sólo  de  este  modo,  los  cristianos  llegarán  a 
obtener  en  premio  lo  que  es  verdadero  en  su  propia  herencia  re- 
ligiosa así  como  también  lo  otro  que  es  verdad  en  la  herencia 
religiosa  de  los  cristianos  compañeros.  Lo  que  ocurre  puramente 
condicionado  por  el  tiempo  comenzará  entonces  a  desaparecer; 
el  oro  puro  será  traído  al  tesoro  cristiano.  Cristo  mismo,  más 
bien  que  cualquiera  otra  cosa  objetiva  menor,  se  convertirá,  cada 
vez  más  y  más,  en  el  centro  supremo  de  la  devoción.  La  plenitud 
de  Cristo  se  manifestará  progresivamente,  cada  vez  más,  y  Él 
mismo  llegará  a  ser  el  todo  y  en  todo.  Cuando  consumación  se- 
mejante tome  su  lugar  en  la  vida  personal,  institucional  y  deno- 
minacional,  se  resolverán  muchos  de  los  problemas  difíciles  en 
las  relaciones  entre  los  individuos  y  las  iglesias,  los  que  sin  duda 
tendrán  su  solución  por  medio  de  la  labor  creadora  del  Espíritu 
de  Dios. 


CAPITULO  vni 


LOS  CUATRO  IMPERATIVOS  DEL  VIVIR 
CRISTIANO 

Hemos  visto  a  San  Pablo  remontarse  hasta  los  reinos  de  la 
verdad  como  nunca  jamás  lo  hiciera  la  mente  mortal;  lo  hemos 
visto  tocar  la  tierra  de  nuevo  para  hablar  de  la  unidad  en  la 
Iglesia,  en  su  descripción  rapsódica  de  la  plenitud  de  Cristo.  Su 
pensamiento  llega  ahora  a  su  descanso  final  en  el  plano  de  lo 
horizontal. 

En  descenso  previo  sobre  el  aterrizaje  de  la  vida  San  Pablo 
ha  proclamado  que  los  cristianos  deben  vivir  en  los  caminos  de 
la  vida  y  de  un  modo  digno  de  su  llamado.  Esto  lo  deben  hacer 
todos  ellos  humildemente,  reconociendo  un  cierto  sentido  de 
distancia  entre  la  grandeza  de  Dios  y  su  pequeñez,  a  la  par  que 
manifestar  entre  tanto  un  espíritu  de  mansedumbre,  paciencia 
y  tolerancia  para  con  los  demás  cristianos  compañeros.  Pero  en  el 
momento  mismo  en  que  él  mencionó  la  unidad  y  el  amor  que 
debiera  marcar  todas  las  relaciones  cristianas,  de  nuevo  en  el 
último  vuelo  se  remontó  hasta  lo  alto,  a  donde  hemos  tratado 
de  seguirlo  en  el  capítulo  último.  Después  de  hablar  acerca  de  la 
plenitud  de  Cristo  y  de  sus  implicaciones  sobre  las  relaciones  de 
unos  cristianos  con  otros,  como  miembros  del  Cuerpo  de  Cristo 
que  es  la  Iglesia,  él  por  fin  desciende  hasta  cosiderar  la  conducta 
personal  de  los  hombres  y  las  mujeres  cristianos  que  deben  vivir 
en  el  mundo  y  que  son  miembros  en  los  órdenes  naturales  de  la 
vida,  en  el  hogar  y  en  el  comercio,  y  que  deben  darles  frente  a 
las  fuerzas  espirituales  de  un  orden  demónico  sobrenatural.  Esto 
es  donde  la  vida  diaria  se  gasta,  un  lugar  donde  los  gentiles  go- 
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biernan  y  donde  los  cristianos  deben  vivir  y  esforzarse  hasta  el 
fin  del  camino. 

Hasta  aquí  San  Pablo  examina  con  conceptos  y  figuras.  Ha 
estado  pensando,  como  se  pudiera  decir,  a  la  centrífuga,  exami- 
nando las  verdades  fundamentales  del  pensamiento  y  la  expe- 
riencia del  cristiano.  Ahora  comienza  a  pensar  en  términos  de 
personas  concretas.  Su  pensamiento  se  torna  centrípeto.  Él  se 
mueve  de  los  conceptos  a  las  almas.  Él  demuestra  las  implicacio- 
nes éticas  de  la  vida  de  Dios  y  del  alma  del  hombre.  Él  insiste 
en  que  el  individuo  que  ha  sido  llamado  por  Dios  y  separado 
para  Dios  debe  ser  santo  e  intachable.  Debe  él  ser  devoto  en  el 
sentido  más  verdadero  y  para  obras  buenas.  Pues,  en  efecto,  la 
verdad  queda  supeditada  a  la  bondad.  La  bondad  debe  ser  de 
por  siempre  el  fruto  de  la  salvación  cristiana.  La  religión  pura, 
que  consiste  mucho  en  los  afectos  santos  para  con  Dios  y  para 
con  los  compañeros  cristianos,  se  debe  mostrar  en  su  conducta 
ética  verdadera.  La  bondad  moral  es  la  única  prueba  real  de  la 
salvación  del  cristiano.  La  verdad  cristiana  debe  producir  per^ 
sonas  reales.  Ello  comienza  en  una  Persona  y  la  tal  le  debe  dar 
nacimiento  a  otras  personas.  La  verdad  cristiana  es  verdad  per- 
sonal en  el  sentido  más  completo,  o  si  no,  no  es  verdad  en  modo 
alguno. 

Intensamente  sabedor  por  nueva  vez  de  que  es  prisionero, 
aun  cuando  prisionero  del  Señor,  y  de  que  los  gentiles  dominan 
el  orden  del  mundo,  San  Pablo  les  da  consejo  a  los  "santos". 
Quiere  él  mostrarles  la  manera  con  la  cual  se  hayan  ellos  de 
portar  en  un  mundo  digno  de  su  condición  como  hombres  y  mu- 
jeres que  han  sido  llamados  por  Dios  a  ser  miembros  de  fa- 
milia de  Dios.  No  será  suficiente  que  los  tales  sean  versados 
profundamente  en  el  conocimiento  del  propósito  eterno  de  Dios 
al  efecto  de  encontrar  un  orden  nuevo  en  Cristo,  ni  tampoco 
será  suficiente  que  hayan  ellos  de  tener  la  experiencia  de  su  éx- 
tasis de  la  vida  en  los  sitios  celestiales.  Ellos  deben  aún  pasar 
hasta  más  allá  del  interés  de  relacionarse  con  los  cristianos  compa- 
ñeros en  amor  como  miembros  del  Cuerpo  de  Cristo.  Ni  las  su- 
blimidades de  la  doctrina  cristiana,  ni  la  emoción  despertada  por 
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una  experiencia  personal  de  Cristo,  ni  un  sentido  de  la  gloria 
de  pertenecer  a  una  compañía  que  es  al  mismo  tiempo  el  Tem- 
plo, la  Novia,  y  el  Cuerpo  de  Cristo,  debiera  impedirles  de  to- 
mar en  serio  los  problemas  y  los  intereses  de  la  vida  de  todos 
los  días.  La  finalidad  de  la  doctrina  alta  y  de  la  experiencia  pro- 
funda,  y  el  privilegio  de  ser  miembro  de  la  Iglesia,  son  entendi- 
dos por  todos  ellos  para  quedar  bien  y  marchar  dignamente  en 
su  condición  como  "hombres  y  mujeres  de  Cristo". 

Los  cristianos  a  medida  en  que  van  por  el  camino  de  la  vida 
y  se  esfuerzan  por  ser  cristianos  tienen  cuatro  grandes  impera- 
tivos, todos  los  cuales  son  o  bien  explícitos  o  bien  implícitos 
en  las  descriptivas  de  San  Pablo  acerca  de  la  vida  personal  cris- 
tiana como  se  dice  en  la  sección  de  la  Epístola  entre  el  Capítulo 
IV,  verso  17  y  el  Capítulo  V,  verso  20.  Los  preceptos  éticos 
concretos  que  San  Pablo  presenta  en  este  pasaje  se  agrupan  ya 
en  una  o  ya  en  otra  de  estas  grandes  piezas.  Los  cristianos  deben 
"andar  en  luz",  y  deben  "copiar  a  Dios",  y  "entender  a  Cristo", 
amén  de  ser  "llenos  con  el  Espíritu".  Todos  estos  imperativos  se 
mueven  directamente  camino  de  la  verdad  de  la  doctrina  cris- 
tiana y  de  la  realidad  de  la  experiencia  cristiana  en  lo  que  San 
Pablo  se  ocupa. 


a)    ANDAR  EN  LA  LUZ 

Éste  es  el  primer  imperativo  grande  de  la  vida  cristiana.  Los 
cristianos  son  "hijos  de  la  luz".  Los  que  "en  otros  tiempos  érais 
tinieblas,  más  ahora  sois  luz  en  el  Señor"  (5:8)  deben  llegar  a  su 
vivir  diario,  lo  que  ahora  son  ya  actualmente  por  su  naturaleza 
y  por  su  condición.  Que  los  niños  de  la  Luz  expresen  su  naturaleza 
verdadera.  Que  vivan  de  acuerdo  con  ella.  Que  se  les  muestre 
que  no  están  dormidos,  que  están  bien  despiertos,  que  para  ellos 
la  noche  ya  ha  pasado  y  que  la  vida  debe  tomarse  en  serio,  y 
que  la  eternidad  ya  es  ahora.  Ellos  han  sido  socorridos  por  Dios 
en  el  reino  de  la  noche.  Que  ellos  escuchen  ahora  la  demanda  de 
Dios,  de  que  vivan  ellos  en  su  vida. 
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Todo  esto  significa  que  los  cristianos  rompan  en  total  con 
su  pasado.  Con  anterioridad  la  gran  hendidura  en  su  experien- 
cia  les  sería  hendidura  en  sus  almas  y  hendidura  en  su  relación 
con  Dios.  Pero  ahora  la  gran  hendidura  de  ellos  mismos  como 
cristianos  será  la  total  grieta  entre  el  modo  en  que  antes  vivían  y 
el  modo  en  que  ahora  deben  vivir.  Antes  "andaban  como  los 
gentiles"  (4:17).  Ahora  tienen  que  vivir  no  ya  como  los  gentiles 
sino  como  "santos",  como  "hombres  y  mujeres  de  Cristo".  ¿Por 
qué?  Porque  la  masa  de  la  humanidad,  los  gentiles,  los  que 
no  conocen  a  Jesucristo,  viven  una  existencia  fútil.  Como  que 
viven  "con  el  entendimiento  entenebrecido  en  un  mundo  de 
ilusión"  (4:18),  como  que  van  "ajenos  de  la  vida  de  Dios  por  la 
ignorancia  que  en  ellos  hay,  por  la  dureza  de  su  corazón"  (4:18). 
Las  gentes  que  antes  fueron  una  vez  y  que  ahora  tienen  que  vi- 
vir aquí,  "los  cuales  después  que  perdieron  el  sentido  de  la 
conciencia  y  se  entregaron  a  la  desvergüenza  para  cometer  con 
avidez  toda  suerte  de  impureza".  La  pureza  moral  por  medio  de 
la  cual  los  hombres  no  se  entregan  a  sus  lujurias,  sino  las  do- 
minan, es  un  desiderátum  primario  de  lo  viviente  cristiano.  El 
rendirse  ?.  los  apetitos  corporales,  o  entregarse  al  vicio  sexual,  o 
el  minar  el  cuerpo  al  tener  interés  en  cosa  alguna  más  que  por 
lo  que  es  espiritual,  hace  todo  ello  a  una  persona  insensible  a 
las  obligaciones  morales  y  le  oscurece  su  certidumbre  a  la  ver- 
dad espiritual.  No  hay  ideal  cultural,  ni  precepto  legalístico,  ni 
asenso  a  un  credo  ortodoxo,  ni  emoción  exaltada  por  los  acom- 
pañamientos estéticos  de  la  religión,  ni  entusiasmo  en  pro  de 
la  Iglesia  institucional  que  pueda  valer  ya  sencillamente  o  ya  al 
unísono  con  el  problema  congenital  profundo  de  la  naturaleza 
pecaminosa  del  hombre.  Sólo  la  naturaleza  nueva  engendrada 
por  el  Espíritu  Santo  puede  resolver  el  problema  de  la  propen- 
sidad  del  hombre  hacia  el  mal. 

Los  cristianos  que  han  sido  regenerados  por  Cristo,  de  la  ser- 
vidumbre de  su  propia  naturaleza  pecaminosa  lo  harán  en  su 
interés  supremo  de  conocer  la  voluntad  de  Cristo  por  sus  vidas 
(5:17).  Con  un  sentido  abrumador  de  la  valía  del  tiempo,  y  un 
entendimiento  claro  de  las  fuerzas  siniestras  que  están  en  fun- 
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ción  por  el  mundo  entero,  tendrán  ellos  que  vivir  y  que  actuar 
con  toda  prudencia,  iluminados  por  la  luz  de  la  verdad. 

Pero  si  bien  es  cierto  que  una  parte  grande  de  la  sabidu- 
ría cristiana  se  dedicará  a  discernir  y  evitar  lo  erróneo,  la  tarea 
suprema  de  los  cristianos,  como  hijos  de  la  Luz,  será  de  permi- 
tir la  luz  de  la  verdad  para  que  se  iluminen  sus  mentes  en  todo  su 
pensar  y  en  todo  su  vivir.  Tendrán  que  contemplar  la  vida 
entera  del  hombre  en  la  luz  de  Dios,  no  en  la  luz  de  lo  que 
puramente  es  sensato.  Verán  ellos  que  los  problemas  capitales 
de  la  conducta  y  de  las  relaciones  humanas  crecen  fuera  de  la 
secularización  de  la  vida,  con  lo  que  los  hombres  en  su  pensar 
y  en  su  planear  fallan  al  tomar  a  Dios  y  a  la  verdad  trascen- 
cedente,  bien  considerada,  en  cuenta.  Verán  ellos  plenamente 
que  el  problema  principal  del  hombre  arranca  y  nace  de  su  ne- 
gación de  que  no  hay  luz  alguna  mas  que  la  de  la  razón  en  que  la 
situación  humana  se  pueda  estudiar  al  punto  de  resolver  sus 
problemas.  Pero  *'los  hijos  de  La  Luz"  habrán  de  saber  que  hay 
no  sólo  una  luz  trascendente  en  la  que  considerar  la  situación 
humana,  sino  que  asimismo  es  mucha  la  luz  en  que  los  hom- 
bres se  estudian,  con  lo  que  el  mundo  queda,  hablando  relati- 
vamente, en  su  pura  obscuridad. 

b)    IMITAR  A  DIOS 

Éste  es  el  segundo  imperativo  (5:1).  La  aspiración  de  vida  en- 
tera y  la  tarea  de  los  cristianos  es,  ser  parecidos  a  Dios.  Por  Su- 
puesto que  resulta  importante  que  obedezcan  a  Dios;  la  volun- 
tad de  Dios  debe  ser  su  ley  y  de  ellos  depende  caminar  en  su 
luz.  Pero  eso  no  es  suficiente,  deben  los  tales  esforzarse  en  llegar 
a  ser  como  el  Dios  que  los  comanda.  Sus  vidas  se  han  de  con- 
formar a  la  ley  de  Dios  y  así  también  su  propia  naturaleza  debe 
reflejar  la  de  Dios.  En  una  palabra,  deben  ellos  llevar  la  imagen 
de  Dios.  Deben  demostrar  no  sólo  que  obedecen  a  Dios  sino  tam- 
bién que  pertenecen  a  Él.  Deben  mostrar  en  sus  vidas  no  sólo 
que  lo  aman,  sino  también  que  son  como  Él.  ¿Por  qué?  En  un 
sentido  supremo,  la  naturaleza  de  Dios  es  la  ley  del  cristiano. 


LOS  CUATRO  IMPERATIVOS  DEL  VIVIR  CRISTIANO 


191 


En  vista  de  que  esto  es  así,  el  fin  de  toda  la  vida  cristiana  con- 
siste en  hacer  a  Dios  manifiesto,  que  equivale  a  que  Dios  sea 
"glorificado"  y  hecho  visible  ante  los  hombres. 

La  búsqueda  de  la  semejanza  con  Dios  como  la  ley  máxima 
y  como  el  fin  de  vida,  se  levanta  en  contraste  notable  contra  la 
caza  de  esa  falsa  semejanza  de  Dios  que  es  la  esencia  del  pecado. 
El  Diablo,  en  el  Paraíso  perdido  de  Milton,  quería  ser  como  Dios 
con  objeto  de  que  él  pudiera  ser  rival  de  Dios  para  no  deberle 
cosa  alguna  a  Dios,  ni  siquiera  la  gratitud.  Los  que  siguen  esta 
idea  dejan  aparte  a  Dios;  se  quitan  toda  alianza  con  Dios  y  asu- 
men los  atributos  de  Él  con  objeto  de  tomar  su  lugar.  Para  ello 
querrán  convertirse  en  dioses  por  su  propio  derecho.  Bien  dife^ 
rente  será  lo  semejante  a  Dios  que  desea  ser  como  Dios  con  el 
fin  de  glorificar  a  Dios,  vale  decir,  con  el  fin  de  que  Dios  pueda 
hacer  su  voluntad  y  revelar  su  naturaleza  en  forma  más  perfecta 
todavía  por  medio  de  la  personalidad  y  la  actividad  del  indi- 
viduo humano.  El  hacer  la  semejanza  de  Dios  en  la  meta  de  la 
conducta  humana  consiste  grandemente  en  simplificar  el  proble- 
ma ético  entero.  El  cristiano  puede  comenzar  a  sacar  de  su  ca- 
beza toda  especie  de  "basura  impresiva"  en  la  forma  de  precep 
tos  morales.  El  copiar  a  Dios,  el  ser  "imitador  de  Dios"  equiva- 
le a  ser  algo  mucho  más  que  ser  leal  a  la  verdad  o  aun  "leal  a 
la  lealtad".  La  vida  ética  se  convierte  en  una  nueva  concreción. 
Ello  equivale  a  ser  como  una  Persona,  a  reflejar  su  imagen.  Otra 
vez  cabe  mencionar  que  esto  es  muy  verdadero:  que  la  verdad 
cristiana  es  verdad  personal  a  lo  largo  de  las  implicaciones  del 
sentido  de  la  verdad. 

El  imperativo  de  "copiar  a  Dios"  tiene  algunas  implicaciones 
muy  importantes  en  el  pensamiento  de  San  Pablo.  Ello  envuel- 
ve una  expresión  del  constante  agradecimiento  a  Dios.  Si  los 
cristianos  han  de  copiar  a  Dios,  y  ser  como  Dios,  tendrán  que 
darle  gracias  a  Dios,  tanto  por  lo  que  Él  es  como  por  lo  que  ha 
hecho.  Pues  no  hay  cosa  que  mantenga  a  los  hombres  más  cerca 
de  Dios  que  su  sentido  de  lo  que  a  Él  le  deben.  Al  reconocer  lo 
que  Dios  ha  hecho  al  cristiano,  su  alma  cristiana  alaba  a  Dios. 
La  alabanza  a  Dios  aparece  constantemenae  en  el  Antiguo  y  el 
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Nuevo  Testamento.  El  que  "ofrece  alabanzas"  cuando  con  su  sa- 
crificio "glorifica"  a  Dios,  no  hace  más  que  proclamar  su  natu- 
raleza verdadera  y  por  medio  de  sus  hechos.  Dios  "habita"  en 
cuanto  se  le  "entroniza"  ante  las  "alabanzas  de  Israel".  El  trono 
verdadero  de  Dios  se  tiene  en  el  culto  de  adoración  de  los  que 
se  sienten  arrollados  por  el  esplendor  de  su  plan  inmenso  de 
constituir  un  nuevo  orden  de  tener  a  Cristo  como  su  centro.  Lo 
de  identificarse  uno  como  adorador  con  este  plan  es  el  modo  se- 
guro para  un  cristiano  de  llegar  a  ser  como  Dios  en  el  pensa- 
miento y  en  la  vida. 

Con  todo,  es  imposible  el  copiar  a  Dios  sin  darse  cuenta  de 
que  en  la  naturaleza  de  Dios  y  en  su  actividad  divina  hay  un 
elemento  de  ira.  La  ira  de  Dios,  como  San  Pablo  lo  dice  "le  llega 
a  los  hijos  de  la  desobediencia".  Los  hombres  que  tratan  de  con- 
trariar a  Dios,  que  se  establecen  y  viven  con  normas  de  conduc- 
ta que  violan  la  naturaleza  y  el  propósito  de  Dios,  no  pueden 
tener  futuro  real  en  el  mundo  de  Dios.  Imitar  a  Dios  quiere  de- 
cir que  hay  un  lugar  en  la  vida  cristiana  para  la  cólera  santa, 
es  decir,  para  una  reacción  explícita  contra  cada  manifestación  de 
la  naturaleza  humana  y  contra  cada  forma  de  la  actividad  hu- 
mana según  se  determina  por  la  naturaleza  y  la  actividad  de 
Dios.  Pero  que  aquel  que  siente  la  incitación  de  la  ira  ante  la 
presencia  del  mal  moral,  que  nunca  trate  de  tomar  el  lugar  de 
Dios  ni  administrar  la  justicia.  La  venganza  le  pertenece  a  Dios 
exclusivamente.  En  el  misterio  de  nuestra  existencia  humana  y 
las  complejidades  de  la  conducta  moral,  tenemos  a  menudo  que 
tolerar  lo  malo.  Dios,  según  nos  lo  recuerda  Jesús  en  otro  lugar, 
deja  que  la  lluvia  caiga  sobre  el  mal  del  mismo  modo  que  sobre 
el  bien.  Ello  se  tiene  solamente  al  fin,  más  allá  de  la  historia, 
después  del  Juicio  de  Dios,  cuando  la  influencia  del  mal  y  de 
los  hombres  malos  lleguen  a  su  fin.  Por  tanto,  esto  de  copiar  a 
Dios  en  la  presencia  del  mal  puede  significar  a  menudo  una 
especie  y  actitud  tolerante  hacia  el  pecador  humano,  siempre 
huyendo  de  la  auto-rectitud,  y  dándose  cuenta  de  que  también 
nosotros  somos  pecadores  y  que  así  tendremos  que  vivir  con  la 
misericordia  y  el  perdón  de  Dios. 
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Pero  más  allá  de  la  gratitud  por  la  bondad  de  Dios,  y  la 
aquiescencia  del  juicio  de  Dios,  los  cristianos  deben  esforzarse  por 
siempre  en  lo  de  estar  conformes  a  la  humildad  de  Dios.  Copiar 
a  Dios  no  tiene  sentido  a  menos  que  el  cristiano  reconozca  que 
el  hecho  supremo  de  Dios  consiste  en  que  £1  se  humilló  a  sí  mis- 
mo y  de  que  Él  continúa  humillándose,  y  de  que  Él  se  abaja  para 
conquistar.  Resultaría  conveniente  que  los  cristianos  copiaran  la 
humildad  de  Dios.  Sólo  cuando  el  alma  se  siente  herida  con 
el  sentido  de  lo  que  Dios  hizo  por  el  hombre,  y  de  lo  que  Él  al' 
canza  en  pro  del  hombre,  sólo  así,  podrá  la  humanidad  verdadera 
crearse  en  el  alma  humana.  Es  en  ésto  en  donde  la  rotura  grande 
ocurre  entre  la  ética  cristiana  y  todas  las  demás  formas  de  la  con  ■ 
ducta  ética  no  cristiana.  El  señor  griego  no  tenía  lugar  para  la 
humildad.  El  estoico  se  sentía  orgulloso  de  que  él  podía  mostrar- 
se superior  a  las  circunstancias  con  su  "cabeza  ensangrentada 
pero  en  alto". 

En  la  clásica  tradición  del  mundo  hispánico  el  ideal  de  la 
hombría  fue  el  sentir  que  cada  español  era  cesar  en  su  propio 
y  nacional  derecho.  "Cada  catalán  tiene  un  rey  dentro  de  sí  mis< 
mo",  decía  el  lema  famoso.  En  la  tradición  ética  del  paganis- 
mo y  en  los  ideales  éticos  de  la  naturaleza  española,  que  la  cris- 
tiandad nunca  domó,  no  hay  humildad.  El  sentido  español  del 
honor,  que  se  basa  en  el  sentido  delirante  de  la  grandeza  del  yo 
sin  ser  conquistado  ni  conquistador,  es  la  antítesis  histórica  de 
la  humildad  cristiana  que  fluye  del  reconocimiento  del  hecho 
de  que  Dios  se  humilló  a  sí  mismo. 

No  podemos  tocar  ni  sentir  la  majestad  verdadera  de  la  hu- 
mildad que  San  Pablo  les  toca  a  los  viadores  de  la  senda  de  la 
vida  sin  traer  al  punto  el  éxtasis  inicial  con  lo  que  él  comienza  a 
levantarse  y  a  cantar,  "Bendito  sea  el  Dios  y  Padre  de  nuestro 
Señor,  Jesucristo".  Llegar  a  ser  bendito  con  la  bendición  de  Dios 
es  copiar  a  Dios  en  su  humanidad  hasta  llegar  a  ser  humana- 
mente grande  con  su  gentileza  divina. 
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c)    APRENDER  A  CRISTO 

Esto  nos  lleva  al  imperativo  tercero.  Este  imperativo  se  formu' 
la  por  implicación.  Con  decirle  a  la  gente  a  quien  él  escribió 
(4:20),  al  efecto  de  que  cierto  tipo  de  conducta  le  era  contrario 
a  todo  lo  que  ellos  habían  aprendido  acerca  de  Jesucristo,  les 
implicaba  que  el  aprender  a  Cristo  sería  su  tarea  más  grande. 

La  meta  última  del  pensamiento  y  la  conducta  humanos  es 
pensar  y  actuar  "como  la  verdad  es  en  Jesús".  El  esfuerzo  de  "co^ 
piar  a  Dios"  conduce  directamente  a  Jesucristo.  El  "aprender  a 
Cristo"  es  mucho  más  que  el  adquirir  un  conocimiento  acerca  de 
Él.  Ello  quiere  decir  absorberlo  y  ser  por  Él  absorbido.  Cristo,  la 
Verdad  Personal  llega  a  ser  la  copia  suprema,  la  imagen  de  pauta, 
que  se  ha  de  aprender.  Y  esta  lección  se  puede  aprender  sola- 
mente cuando  el  Cristo,  quien  es  la  lección,  llega  a  ser  parte 
del  ser  de  ser  de  un  cristiano,  con  su  mente  iluminada,  y  su 
corazón  exaltado,  con  gobierno  de  su  voluntad.  Cuando  esto 
acontece,  el  cristiano,  para  usar  otra  categoría  grande  de  San  Pa- 
blo, que  con  nosotros  significa  luego  piensa  y  actúa  "en  el  Se- 
ñor  . 

Aprender  a  Cristo  quiere  decir,  para  comenzar,  estudiar  cui- 
dadosamente la  vida  y  las  enseñanzas  de  Jesús.  Ello  significa,  en 
primer  lugar  alcanzar  la  imagen  esencial  de  Jesús,  que  es  la 
imagen  de  lo  que  Dios  es,  y  de  lo  que  el  hombre  debiera  ser,  y 
lo  que  a  través  de  la  gracia  de  Jesús  él  pueda  llegar  a  ser.  Esa 
imagen,  como  ya  se  ha  acentuado,  se  dibujó  en  la  escena  memo- 
rable del  lavatorio  de  los  pies,  cuando  el  Maestro,  sabedor  in- 
tenso de  su  Deidad  y  completamente  a  conciencia  de  su  destino, 
se  hizo  servidor.  La  imagen  la  proyecta  San  Pablo  en  la  Epístola 
a  los  Filipenses,  en  el  contexto  y  la  estructura  del  inmenso  dra- 
ma cósmico.  Y  al  efecto  lo  afirmaría  San  Pablo  diciendo:  "Haya, 
pues,  en  vosotros  este  sentir  que  hubo  también  en  Cristo  Jesús: 
El  cual,  siendo  en  forma  de  Dios,  no  tuvo  por  usurpación  ser 
igual  a  Dios:  Sin  embargo,  se  anonadó  a  sí  mismo,  tomando  for- 
ma de  siervo,  hecho  semejante  a  los  hombres;  se  humilló  a  sí 
mismo,  hecho  obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz  * 
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(Filipenses  2:5-8).  Esta  es  la  cosa  tremenda  por  la  que  los  cris^ 
tianos  tienen  que  agradecer  y  alabar  a  Dios.  Ésta  es  asimismo  la 
imagen  de  lo  que  ellos  tienen  también  que  alcanzar.  Llegando  a 
ser  nada  para  que  Cristo  pueda  ser  todo  y  del  todo  en  ellos  y 
por  medio  de  ellos,  los  tales  a  su  vez  llegan  a  ser  todas  las  cosas 
para  todos  los  hombres,  los  siervos  de  todos. 

Para  un  cristiano  el  aprender  a  Cristo  en  este  sentido  es  poner 
aparte  su  naturaleza  antigua,  y  repudiarlo  todo  en  palabra  y  en 
hecho  en  "cuanto  a  la  pasada  manera  de  vivir,  el  viejo  hombre 
está  viciado  conforme  a  los  deseos  de  error"  (Efesios  4:22).  Uno 
se  torna  por  tanto  "a  renovarse  en  el  espíritu  de  vuestra  mente" 
(4:23).  Esto  ocurre  debido  a  que  uno  ha  puesto  "el  nuevo  hom- 
bre que  es  criado  conforme  a  Dios  en  justicia  y  en  santidad  de 
verdad"  (4:24).  De  tal  modo  Dios  en  Cristo  deja  de  ser  una 
copia  que  se  ve  meramente.  Cristo  en  quien  Dios  viene  a  noso- 
tros, la  imagen  del  Dios  invisible  y  el  agente  de  su  voluntad,  lle- 
ga a  ser  nuestra  vida  y  nuestra  verdadera  naturaleza.  Entonces  la 
bondad  llega  a  ser  no  ya  un  imperativo  a  esforzar  a  la  larga  sino 
una  actividad  en  la  que  uno  toma  parte  naturalmente.  Así  se 
convierte  en  la  natura  segunda. 

Los  que  han  aprendido  a  Cristo  ponen  aparte  toda  forma  de 
falsedad.  Se  dicen  la  verdad  los  unos  a  los  otros.  Hacen  esto  por- 
que el  mentir  es  incompatible  con  la  vida  común.  Una  mentira 
destruye  a  la  comunidad.  Destroza  la  base  de  la  confianza  per- 
fecta en  que  la  comunidad  cristiana  queda  establecida.  Una 
mentira  es  puñalada  a  la  vitalidad  misma  del  Cuerpo  de  Cristo. 
Esto  es  así  porque  una  mentira  es  lanzada  que  proviene  del  reino 
de  lo  obscuro,  y  los  cristianos  deben  vivir  en  la  luz  abiertos  ha- 
cia Dios  y  hacia  los  demás.  No  hay  lugar  en  la  ética  cristiana 
para  la  mentira  intencionada.  En  la  conducta  moral  inspirada  por 
Cristo,  el  fin  nunca  justifica  los  medios.  Nunca  es  legítimo,  como 
sugería  el  Gran  Inquisidor  ^  que  sí  lo  era,  de  decirles  mentiras 
en  sus  propios  intereses.  Es  mucho  mejor  que  la  gente  llegue  a 


1  El  Gran  Inquisidor,  leyenda  de  Los  Herrri'n.nos  Karamazov  de  Dos' 
toievski. 
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saber  la  verdad.  Pero  la  verdad  se  les  debe  decir  en  arnor.  Así 
también  se  les  debe  decir  a  la  luz  de  lo  que  Dios  ha  hecho,  y 
de  lo  que  está  haciendo  y  de  lo  que  puede  hacer,  de  modo  y 
suerte  que  aquellos  cuya  mente  sienta  algunos  relámpagos  terri- 
bles de  la  vedad  no  vayan  a  caer  en  la  desesperación  (4:25). 

El  aprender  a  Cristo  es  compatible  con  la  ira.  De  otra  suerte, 
lo  que  el  sentido  pudiera  tener  con  los  cristianos,  con  los  ojos  de 
Cristo  que  a  menudo  se  llenan  con  lágrimas  vertidas,  así  también 
con  la  flama  en  la  presencia  de  gente  que  explotó  la  religión  y 
deshonró  el  nombre  de  Dios.  Pero  en  el  caso  de  que  vayamos 
a  aprender  a  Cristo  y  copiar  a  Dios,  está  en  nosotros  indignar- 
nos sin  pecar.  Nunca  debe  uno  permitirse  el  modo  de  pensar  o 
actuar  para  que  nuestra  propia  voluntad  pecaminosa  vaya  a  to- 
mar el  lugar  de  la  voluntad  de  Dios.  San  Pablo  establece  man- 
dato tan  humano  como  apropiado:  "Airaos  y  no  pequéis:  no  se 
ponga  el  sol  sobre  vuestro  enojo"  (4:26),  que  así  lo  expone  él. 
En  horas  de  obscuridad,  cuando  uno  se  queda  con  la  cabeza 
rendida  sobre  su  almohada,  se  siente  el  tiempo  malo  de  la  ira 
que  hace  explosión.  Ello  es  lo  peor  con  su  contienda  o  rencilla. 
Nadie  es  uno  mismo  cuando  la  mente  y  el  cuerpo  se  quedan 
rendidos  ante  el  palio  de  lo  obscuro  que  es  el  símbolo  del  mal 
y  de  la  muerte.  A  la  hora  del  retiro  que  nadie  componga  un  es- 
píritu para  no  olvidar  los  errores  que  uno  ha  recibido.  Con  la 
comisión  humilde  y  confiada  del  caso  entero  para  con  Dios,  que 
el  uno  repose  y  espere  al  nuevo  día  buscando  la  solución  del 
problema  fastidioso.  De  otra  suerte,  los  poderes  nocturnos  encon- 
trarán una  salida  y  el  Diablo  apresará  el  espíritu  humano  fuera 
de  su  guardia.  Entonces  la  mañana  llegará  no  ya  de  parte  del 
cristiano  guerrero  listo  ya  para  la  justicia,  sino  sobre  algún  hom- 
bre quebrantado  y  sin  honra. 

El  cristiano  nunca  tiene  derecho  a  robar,  de  tomar  lo  que 
a  otro  le  pertenezca.  Que  él  resuelva  sus  necesidades  y  las  ne- 
casidades  de  otros  por  medio  del  trabajo  honrado.  Cristo  supo 
lo  que  significó  trabajar  con  sus  manos.  Así  mismo  lo  hizo  San 
Pablo  que  se  sostuvo  a  sí  mismo  y  a  sus  compañeros  en  sus  tra^ 
bajos  evangelistas,  al  seguir  el  oficio  de  tejedor  donde  hubiera 
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oportunidad.  La  cristiandad  verdadera  hace  honorable  todo  tra- 
bajo posible.  Nadie  que  esté  listo  a  trabajar  con  sus  manos  y  a 
dedicarse  a  obra  honesta,  se  convierte  en  parásito  y  vive  con 
las  obras  de  otros,  porque  si  lo  hace  jamás  ha  aprendido  a  Cris- 
to (4:28). 

De  modo  semejante  nadie  ha  aprendido  a  Cristo  si  es  que  en- 
vidia o  envilece  a  la  gente,  o  si  se  goza  en  proclamar  desde  lo  alto 
de  su  casa  las  faltas  o  debilidades,  al  gozarse  en  sus  cuentos  acer- 
ca de  la  flaqueza  de  los  santos.  No  ha  aprendido  a  Cristo  quien  en 
el  nombre  de  la  verdad  y  la  fe  les  desvela  los  ojos  impuros  por 
los  defectos  de  sus  amigos.  En  el  espíritu  humano  que  ha  ense^ 
ñado  a  Cristo  no  hay  lugar  para  la  amargura.  San  Pablo  lo  eX' 
pone  diciendo:  "Toda  amargura,  y  enojo,  e  ira  y  voces,  y  male- 
dicencia, sea  quitada  de  vosotros,  y  toda  malicia"  (4:31).  Resulta 
difícil  el  no  sentirse  insultado  y  resentido  cuando  alguien  ha  dicho 
cosas  acerca  de  uno,  o  hecho  cosas  a  uno,  lo  que  afecta  nuestra 
condición  o  nuestro  prestigio.  La  cosa  que  no  se  ha  de  hacer  es 
permitir  el  veneno  del  odio  que  ensucie  nuestra  vida  interna,  y 
de  llevarnos  hasta  la  gente  "con  una  brizna  sobre  nuestros  hom- 
bros" o  bien  con  un  agravio  perpetuo  en  medio  de  nuestros  co- 
razones, lo  que  se  refleja  en  la  rencilla  sin  fin  y  en  las  amargas 
imprecaciones,  amén  del  odio.  Ay  del  cristiano  que  permita  que 
la  malicia  se  apodere  de  él  con  la  disposición  de  ver  en  la  luz 
peor  aquellos  que  lo  han  agraviado  al  efecto  de  anclar  el  deseo 
malicioso  que  habrán  ellos  de  sufrir.  Es  cosa  terrible  cuando  la 
vida  se  ve  guiada  y  apoderada  por  una  pasión  sin  gobierno  y  aun 
vengativa  para  dominar  a  alguno,  y  para  vengarse  de  él,  o  lasti- 
marlo en  cuanto  lo  haga  sufrir  al  máximo. 

Aprender  a  Cristo  significa  esto  también.  En  lugar  de  per- 
mitirnos de  llegar  a  ser  maestros  con  todas  las  potencias  del  In- 
fierno, aprendamos  así  a  Cristo  al  efecto  de  que  nuestros  cora- 
zones se  hagan  tiernos  y  nuestros  sentimientos  amables.  Que  la 
disposición  de  perdonar  se  torne  reinante  ante  el  recuerdo  santo 
que  nosotros  también  estuvimos  en  necesidad  desesperada  de  la 
misericordia  de  Dios,  para  que  Él  nos  perdone  en  Cristo.  Por 
tanto,  como  lo  dirá  San  Pablo,  "Antes  sed  los  unos  con  los 
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Otros  benignos,  misericordiosos,  perdonándoos  los  unos  a  los  otros, 
como  también  Dios  os  perdonó  en  Cristo"  (4:32). 

Pero  si  una  disposición  íntima  hacia  una  bondad  afectuosa 
debe  marcar  la  actitud  de  vida  de  los  cristianos,  se  hace  impera- 
tivo que  al  Espíritu  Santo  se  le  conceda  una  oportunidad.  Pues 
es  el  Espíritu  Santo  exclusivo  el  que  es  capaz  de  crear  lo  agrada- 
ble de  Cristo  en  el  alma.  Por  el  Espíritu  Santo  los  cristianos  han 
quedado  sellados  con  la  marca  propia  de  Dios  como  su  propia 
posesión.  La  influencia  graciosa  del  Espíritu  Santo  hace  llegar 
a  ser  más  y  más  evidente  que  los  cristianos  le  pertenecen  y  lo 
que  es  su  lealtad  última,  y  lo  que  son  sus  afinidades.  Pero  el  Es' 
píritu  Santo  es  muy  sensitivo.  Él  puede  ser  agraviado.  De  acuerdo 
con  Jesús  el  pecado  contra  el  Espíritu  Santo  es  el  de  atribuir  a 
la  influencia  satánica  los  rasgos  y  los  hechos  de  los  que  el  Espí- 
ritu mismo  es  el  autor.  Es  también  un  pecado  contra  el  Espíritu 
Santo  el  permitirle  deliberadamente  a  uno  el  entregarse  a  las 
influencias  y  disposiciones  satánicas  en  las  actitudes  de  uno  ha- 
cia los  otros.  Cuando  la  fuerza  vital  de  uno  se  avienta  al  lado 
del  mal  y  uno  rehusa  ser  dictado  y  guiado  por  el  Espíritu  Santo, 
el  Espíritu  de  Dios  se  siente  agraviado.  Cuando  su  agraciada  pre* 
sencia  desaparece,  los  horrores  del  Infierno  se  vacían  en  el  alma 
humana,  y  los  diablos  vagan  por  todas  partes.  Fue  a  la  vista  de 
esa  posibilidad  terrible  que  San  Pablo  escribiera  esta  su  frase.  "Y 
no  contristéis  al  Espíritu  Santo  de  Dios,  con  el  cual  estáis  sella- 
dos para  el  día  de  la  redención"  (4:30). 

d)    SER  LLENOS  CON  EL  ESPIRITU 

Todos  los  otros  imperativos  nos  han  preparado  para  este 
mandamiento  supremo.  Vamos  en  la  luz,  copiamos  a  Dios,  apren- 
demos a  Cristo  y  le  damos  la  mayor  alianza  sólo  cuando  estamos 
preparados  para  vivir  una  vida  de  ardor  espiritual.  Llegamos 
aquí  a  una  de  las  paradojas  de  la  religión  cristiana  en  la  esfera 
del  comportamiento  ético.  Dos  cosas  se  hacen  compatibles  y 
nunca  se  encuentran  juntas  fuera  del  espíritu  humano  al  que 
Jesucristo  ha  dominado.  Hay  por  un  lado  la  calma  honda,  la 
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paz  de  Dios  que  sobrepasa  todo  entendimiento,  una  disposición 
tierna  y  bondadosa  aún  cuando  estemos  en  error;  que  presente 
en  la  otra,  una  pasión  inmortal,  un  entusiasmo  sin  muerte  como 
lo  que  San  Pablo  asocia  en  otra  parte  con  la  vida  del  atleta  y 
del  soldado  pero  que  él  aquí  en  una  figura  muy  atrevida  lo  aso- 
cia con  la  embriaguez.  El  cristiano  que  de  verdad  camina  en  la 
luz  y  copia  a  Dios  y  aprende  a  Cristo,  es  un  ser  santificado.  Pero 
su  embriaguez  no  la  alcanza  con  el  alcohol.  No  es  el  delirio  na- 
cido de  los  narcóticos.  Es  un  estado  de  alma  engendrado  por  el 
Espíritu  Santo,  por  virtud  del  cual  el  espíritu  del  hombre  se  lle- 
na con  el  Espíritu  de  Dios.  San  Pablo  lo  menciona  diciendo  que 
"no  os  embriaguéis  de  vino,  en  lo  cual  hay  disolución,  más  sed 
llenos  de  Espíritu"  (5:18). 

Esta  es  una  de  las  tragedias  del  mucho  pensamiento  cristiano 
ortodoxo,  y  aún  todavía  más  del  mucho  pensar  cristiano  sosega^ 
do,  que  cualquiera  sugestión  de  ser  llenos  del  Espíritu,  se  asocia 
con  el  fanatismo  religioso  y  con  las  aberraciones  de  grupos  secta- 
rios que  viven  sobre  la  orla  de  la  cristiandad  eclesiástica.  El  lugar 
de  la  emoción  en  la  naturaleza  humana  y  en  el  vivir  humano, 
muy  especialmente  en  la  vida  y  en  las  actitudes  de  los  cristianos, 
requiere  ser  pensado  de  nuevo  en  nuestro  tiempo.  Estamos  en  el 
momento  muy  importante  de  que  reconozcamos  que  la  emoción 
es  una  parte  constitutiva  de  la  naturaleza  humana  y  a  la  que  se 
le  debe  dar  una  expresión  legítima  en  la  religión.  Podríamos  ir 
todavía  más,  hasta  decir  que  la  expresión  del  sentimiento  es  un 
aspecto  esencial  del  orden  racional  de  la  existencia.  Ya  sea  en  el 
reino  del  descubrimiento  científico  o  ya  en  la  formulación  filosó- 
fica de  esas  suposiciones  llamadas  a  priori,  verdades  de  razón, 
nada  grande  acontece  jamás  sin  emoción.  Ya  sea  que  un  servi' 
dor  afirme  que  la  materia  o  el  espíritu  son  la  realidad  última,  lo 
que  yo  hago  es  una  afirmación  que  tiene  su  origen  en  el  senti- 
miento. Yo  lo  derivo  del  hecho  en  que  he  venido  a  "sentir"  vida 
en  el  camino  de  mi  experiencia.  Todos  los  grandes  hechos  crea- 
dores son  fruto  de  la  pasión  en  el  sentido  más  puro.  Nada  gran- 
de se  ha  logrado  jamás  en  el  orden  secular  o  religioso  excepto 
por  las  almas  inflamadas.  No  fue  Unamuno,  el  intérprete  del 
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ardor  espiritual  de  los  místicos  españoles  y  el  discípulo  de  Dos- 
toievsky  y  Kierkegaard,  quien  dijo  "Ninguna  alma  es  pura  si  no 
es  apasionada,  ninguna  virtud  es  fe  si  no  es  entusiasta".  No,  éstas 
palabras  fueron  de  un  cristiano  Victorioso,  J.  R.  Seely.  ^ 

Y  aun  así,  por  supuesto,  el  peligro  inherente  en  el  ardor  emo- 
tivo es  aparente.  Lo  hemos  visto  en  estos  últimos  tiempos,  en 
movimientos  que  se  ven  inspirados  por  "verdades  que  se  tornan 
locas".  Tenemos  el  derecho  de  temerle  a  la  emergencia  y  toda- 
vía más  al  predominio  del  fanatismo  dentro  de  la  comunidad 
cristiana.  Pero  aun  así  a  menudo  resulta  muy  difícil  el  separar 
al  fanatismo  de  la  fe.  Nos  confrontamos  constantemente  con  este 
dilema.  ¿Cómo  estar  seguros  de  que  todo  se  haga  "decentemente 
y  con  orden"  en  la  vida  diaria  de  la  comunidad  cristiana,  cuan- 
do se  reconoce  que  el  fanatismo  queda  alineado  dentro  de  la  fe? 
Haríamos  bien,  en  conexión  con  esto,  escuchar  las  palabras  sa- 
bias de  Amoldo  J.  Toynbee  cuando,  a  base  de  un  estudio  pro- 
fundo de  la  civilización  humana,  él  nos  pone  alerta,  a  menos 
que  "ahoguemos  el  fanatismo  a  costa  de  la  fe  que  se  extingue". 

Éste  es  exactarñente  el  trance  apurado  en  que  ahora  se  en- 
cuentra el  protestantismo  contemporáneo.  Miramos  con  enfado 
toda  clase  de  manifestaciones  de  la  emoción.  Nos  sentimos  te- 
meroso de  reacciónes  en  cadena  dentro  del  mismo  sentimiento. 
Ya  nos  convencimos  de  que  la  persona  adusta,  convencional, 
honrada  y  amable  que  se  deshace  ante  la  expresión  de  cualquiera 
emoción  que  expresara  una  exaltación  o  depresión  espiritual, 
es  el  tipo  de  cristiano  normal,  cuyo  género  debe  universalisarse 
por  todo  el  orbe  y  tomarlo  por  el  verdadero  cristiano  ecuménico. 
La  boga  actual  del  pensamiento  dialéctico  con  su  aversión  de 
absolutos  y  su  doctrina  de  componentes,  sintéticos,  tiende  a  ha- 
cer a  los  cristianos  más  y  más  cautelosos  de  sus  modos,  actitudes 
y  lemas  que  parecen  ser  extremistas,  la  señal  de  toda  persona 
quien  cree  haber  descubierto  la  verdad. 

De  tiempo  en  tiempo  este  neo-helenismo  tiene  un  rudo  des- 
pertar. A  nuestros  griegos  cristianos  se  les  echa  en  cara  que  hay 


*  Cf.  Ecce  Homo. 
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situaciones  humanas  tan  desesperadas,  seres  humanos  tan  abajo 
en  el  pecado  o  la  miseria,  tan  completamente  "perdidos",  que 
no  se  les  puede  tomar  en  cuenta,  excepto  para  con  pueblos  de 
un  ardor  emocional  a  quien  los  cristianos  comunes  y  corrientes 
desprecian.  Pero  aun  así  esas  gentes  son  capaces  de  tener  su  tarea 
espiritual  y  su  aproximación  emotiva  que  las  vidas  humanas 
degradadas  se  trasportan  afuera  del  arroyo  en  que  se  arrastran  y 
comienzan  a  conformarse  con  un  patrón  espiritual  mejor. 

Años  atrás,  el  escritor  de  estas  líneas  fue  enfrentado  con 
esta  misma  contingencia.  Un  educador  chileno  dirigente,  cabc' 
za  de  institución  principal  de  Chile,  de  superior  aprendizaje  y 
al  tanto  de  las  culturas  europea  y  norteamericana,  afirmó  en  mi 
presencia  que  a  su  juicio,  el  protestantismo  quedaba  muy  frío 
y  muy  interesado  con  la  ética  que  jamás  llegara  al  alma  chilena. 
Nos  diría  que:  "En  los  días  primeros  de  la  historia  de  nuestra 
tierra,  los  misioneros  católico-romanos  movieron  profundamente 
a  nuestro  pueblo  con  la  natura  deslumbrante  de  su  pompa  reli- 
giosa. Esa  pompa  hizo  su  máxima  impresión  ante  las  multitudes 
del  pueblo  que  la  vivieron  ahí,  como  ahora  viven,  al  margen 
perpetuo  de  la  miseria  Eso  tuvo  éxito  al  transportarlos  adentro 
por  encima  de  las  condiciones  sórdidas  de  su  vida  diaria,  al  dar- 
les un  sentimiento  de  importancia.  Pero  ustedes  no  tienen  cosa 
que  pueda  llegar  hasta  abajo,  a  lo  profundo  del  alma  de  las  ma- 
sas chilenas".  Desde  aquel  tiempo,  sin  embargo,  se  ha  levantado 
un  movimiento  pentecostal  indígena  en  Chile.  En  los  años  que 
han  pasado  la  comunidad  cristiana  ha  aumentado  con  varios 
cientos  de  miles  de  individuos  provenientes  de  los  obreros  rurales 
e  industriales  del  país.  El  movimiento,  es  verdad,  quedó  acom^ 
pañado  al  principio  por  fenómenos  raros,  en  la  forma  de  desma- 
yos y  danzas  rítmicas  y  expresiones  extáticas  que  fueran  carac- 
terísticas de  ciertas  manifestaciones  de  la  religión  cristiana  en  el 
siglo  primero.  Estos  fenómenos,  sin  embargo,  van  pasando  gra- 
dualmente,  a  la  larga-  Si  bien  no  se  les  suprime,  sí  se  les  desanima 
por  los  jefes  religiosos  de  este  movimiento.  Miles  de  chilenos  que 
se  quedaron  agarrados  en  los  profundos  de  sus  almas  con  la 
historia  de  la  Cruz  de  Cristo  y  que  experimentaron  la  potencia 
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de  su  P.esurrección  en  la  tradición  clásica  del  evangelismo  cris' 
tiano,  viven  ahora  la  vida  de  ciudadanos  normales.  No  pierden 
su  celo  cristiano,  pero  han  convertido  su  interés  en  todo  lo  que 
se  refiere  a  las  verdades  así  corno  también  a  las  tareas  de  la  ciu- 
dadanía buena.  Lo  que  es  más,  desean  todos  ellos  con  ardor  el 
llegar  a  quedar  relacionados  con  sus  cristianos  compañeros.  Al 
momento  presente  el  Movimiento  Pentecostal  viejo,  que  una 
vez  se  le  tuvo  por  desdén  en  los  círculos  más  convencionales  de 
Chile,  ahora  se  le  tiene  por  un  gran  logro  espiritual  en  esos 
círculos.  De  la  otra  parte,  las  autoridades  cívicas  y  gubernamen- 
tales en  la  sociedad  chilena  tienen  al  Movimiento  éste  por  ben^ 
dición  grande  de  la  vida  nacional,  y  como  una  contribución  su- 
prema hacia  la  elevación  de  las  masas,  con  la  moral  pública.  Lo 
menciono  esto  porque  cuando  tenemos  que  ver  en  los  círculos 
ecuménicos  en  lo  tocante  al  problema  del  evangelismo,  no  po- 
dremos ignorar  los  movimientos  de  esta  especie.  Movimientos  se- 
mejantes, nada  menos  que  los  devotos  fanáticos  de  la  religión 
política,  tienen  mucho  que  enseñarnos  en  esta  hora.  Con  estu- 
diar estos  fenóm.enos  quizás  podamos  recobrar  y  reinterpretar 
ciertos  factores  olvidados  que  le  son  muy  fundamentales  a  la  re^ 
ligión  cristiana. 

Las  religiones  seculares  de  nuestro  tiempo,  que  son  las  más 
grandes  rivales  de  la  Cristiandad  se  han  marcado  con  emoción 
tremenda  derivado  todo  ello  directamente  de  las  ideas.  El  co- 
munismo  es  una  fe  cantante  del  mismo  modo  que  lo  fue  el  na- 
zismo antes  de  aquél.  Los  comunistas  marxistas  tienen  una  con- 
vicción al  efecto  de  que  las  "fuerzas  radiantes  del  universo"  que- 
dan del  lado  de  su  causa  y  de  que  la  revolución  comunista  es 
"lo  que  todo  el  mundo  quiere".  Los  comunistas  chinos,  durante 
los  últimos  años,  han  luchado  y  cantado  y  danzado  a  través  de 
su  campo  desde  la  Manchuria  hasta  la  frontera  de  Siam,  y  del 
río  Yalú  hasta  el  paralelo  38.  El  ideal  de  Lenin  para  el  Par- 
tido Comunista  fue  de  que  debiera  ser  el  "orden  monástico  mi- 
litante". La  Revolución  necesitó  seguidores  que  tuvieran  la  dis- 
ciplina da  calma  de  los  monjes  y  el  ardor  apasionado  de  los  cru- 
zados. 
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Pero  hay  en  la  médula  de  la  tradición  cristiana  y  muy  espe- 
cialmente en  los  más  grandes  documentos  cristianos  que  es  el 
tema  de  este  estudio,  el  patrón  de  un  ardor  disciplinado  más 
puro  y  más  fuerte  que  cualquiera  devoción  de  cruzada,  que  se 
haya  escrito  en  los  anales  de  la  historia.  Los  cristianos  "llenos  con 
el  Espíritu'*,  con  una  embriaguez  santa  habrían  de  decirlo,,  "ha- 
blándoos  unos  a  otros  con  salmos,  himnos  y  cánticos  espirituales; 
cantando  al  Señor  con  vuestro  corazón,  dando  gracias  siempre 
por  todas  las  cosas  al  Dios  y  Padre,  en  el  nombre  de  nuestro  Se* 
ñor  Jesucristo"  (5:19  20).  La  pintura  que  aquí  se  da  a  los  hom- 
bres y  las  mujeres  llenos  de  Espíritu,  que  caminan  en  la  luz,  y 
copian  a  Dios,  y  aprenden  a  Cristo,  es  la  de  los  entusiastas  fra- 
témales.  ÍEI  entusiasmo  y  la  hermandad  que  tan  difíciles  resul- 
tan al  quedar  juntos!  ÍY  más  difícil  todavía  mantenerse  juntos! 
El  entusiasmo  tiende  a  hacer  individualista  a  la  gente;  se  sien- 
ten tan  entusiastas  en  marchar  de  frente,  que  se  salen  de  sus 
puestos  y  rompen  las  filas.  Su  mismo  ardor  los  convierte  en  mo- 
tivos de  antojos  y  se  sienten  enemigos  naturales  del  orden  con- 
vencionai  establecido  con  sus  propiedades  escalofriadas.  Por  esta 
razón  es  que  en  el  curso  de  la  historia  de  la  Iglesia,  los  entusias- 
tas y  los  eclesiásticos  han  sido  a  menudo  las  antítesis  humanas, 
de  los  unos  contra  los  otros.  La  Iglesia  oficial  ha  expulsado  fue- 
ra de  su  número  a  miembros,  a  individuos  y  a  grupos  tenidos 
por  irregulares  por  haberse  opuesto  a  las  costumbres  estableci- 
das. "Gloria  a  la  Iglesia  y  condenación  a  los  entusiastas",  sería 
el  lema  o  mote  grabado  a  la  iglesia  del  campanario  de  una  igle- 
sia  nueva,  en  Cambridge,  Inglaterra,  en  forma  de  protesta  con- 
tra el  ministerio  del  famoso  predicador  universitario,  de  nombre 
Charles  Simeón.  ¿Cómo  se  podrá  encauzar  el  ardor  religioso? 
¿Cómo  lograr  la  cooperación  y  la  unidad  entre  los  entusiastas 
cristianos  y  los  cristianos  de  un  tipo  más  estable  y  más  conserva- 
dor? En  una  palabra  tan  sólo  ¿cómo  fundir  el  ardor  con  el  or- 
den? 

Antes  de  recomendar  lo  estable  y  condenar  lo  apasionado,  ten- 
gamos en  cuenta  lo  siguiente.  Es  posible  que  la  gente  cristiana 
exprese  su  hermandad  que  se  mueve  hacia  adelante  y  que  se 
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consuma,  en  unión  de  la  Iglesia,  y  aún  así  quedar  ajenos  del  ar- 
dor redentor.  Pues,  le  resulta  bien  común  a  las  relaciones  amis- 
tosas y  en  la  ausencia  de  tensiones  y  el  gozo  de  estar  juntos  para 
alcanzar  los  fines  en  ellos  mismos. 

Pues  tus  amigos  son  mis  amigos,  y  mis  amigos  son  tus  amigos; 
Y  mientras  más  juntos  estemos,  más  felices  quedaremos. 

Cuando  esta  cancioncita  expresa  el  espíritu  de  ir  juntos  de 
los  cristianos  éstos  se  exultan  en  la  unidad  y  la  buena  compañía, 
por  su  propio  gusto,  y  el  movimiento  cristiano  se  torna  estéril.  La 
pregunta  es  como  sigue:  ¿De  qué  sirve  y  para  qué  la  unidad? 
¿Consistirá  en  algo  meramente  tenido  y  gozado?  O  ¿será  la  uni- 
dad para  algo  que  queda  más  allá  de,  ella  misma,  la  unidad? 
Pues,  para  que  la  Iglesia  Cristiana  sea  verdaderamente  la  Iglesia, 
no  es  suficiente  que  los  cristianos  expresen  su  amor  ante  Dios  y 
ante  los  unos  a  los  otros  en  la  adoración  corporada.  La  Iglesia  es 
verdaderamente  la  Iglesia  sólo  cuando  la  adoración  corporada, 
el  entendimiento  teológico  y  la  unidad  eclesiástica  mueven  a 
los  cristianos  al  ardor  misionero,  inspirando  su  movimiento  en 
cruzada  hasta  más  allá  de  los  portales  del  santuario  y  camino  de 
tedas  las  fronteras  del  mundo. 

La  solución  de  este  problema  tan  difícil  consiste  en  que  la 
Iglesia  recobre  la  doctrina  teológica  así  como  también  la  realidad 
espiritual  que  San  Pablo  indica  con  el  Espíritu  Santo.  Pues  con 
el  trabajo  del  Espíritu  Santo  quedan  atribuidos  al  mismo  tiempo 
e]  ardor  espiritual  y  el  orden  espiritual.  El  entusiasmo  ha  de  ser 
hermanable  y  lo  hermanable  debe  ser  entusiasta.  La  fraternidad 
cristiana  y  la  pasión  misionera  son  necesitadas  ambas  y  ninguna 
de  ellas  resulta  completa  sin  la  otra.  Los  cristianos  como  herrruu 
noblemente  entusiastas  son  herederos  de  la  gran  tradición  bíbli- 
ca y  clásica  de  su  santa  fe.  No  serán  ellos  extranjeros  en  tiem- 
pos del  éxtasis  rapsódico  a  causa  de  una  visión  que  se  levante 
o  del  vislumbre  de  lo  celestial.  Las  ideas  que  acarician  y  las  ex- 
periencias que  gozan  y  las  altas  esperanzas  de  su  vocación  los 
harán  que  prorrumpan  en  su  canto  de  los  "salmos  e  himnos 
y  cantos  espirituales"  que  bendicen  a  Dios  el  Padre  en  el  Nom- 
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bre  de  Jesucristo  su  Hijo.  Dedicados  a  hacer  la  voluntad  de  Dios 
por  la  llegada  del  orden  nuevo  divino,  lo  suyo  habrá  de  ser  la 
"intoxicación  permanente  del  ardor  vital".  Ellos  habrán  de  vigi- 
lar  y  esperar,  creyendo  que  el  tiempo  se  aproxima  y  que  "la  es- 
tación se  acerca  a  su  cosecha."  Pero  aun  así  y  con  todo  su  ardor, 
o  más  bien  debido  a  su  carácter  iluminado  e  intensamente  espi- 
ritual, vivirán  ellos  en  medio  de  su  orden  y  su  juego  seculares;  y 
quedarán  pertinentes  a  su  tiempo  y  tomarán  su  lugar  en  las  va- 
rias esferas  y  vocaciones  de  la  vida.  Al  darse  cuenta  de  que  han 
sido  bautizados  en  un  Espíritu,  trabajarán  juntos  y  serán  pacien- 
tes los  unos  con  los  otros;  sabedores  de  que  su  lucha  guerrera  no 
es  meramente  "con  carne  y  sangre",  se  armarán  y  se  mantendrán 
a  fuego  por  su  espiritual  combate. 

De  esta  manera  nos  acercamos  al  fin  del  camino.  En  la  parte 
que  concluye  de  este  estudio  habremos  de  considerar,  bajo  la  di- 
rección de  San  Pablo,  el  cómo  los  "Hombres  y  Mujeres  de  Cristo" 
debieran  actuar  como  miembros  de  las  instituciones  fundamen- 
tales de  la  sociedad,  y  cómo  les  fuera  dado  confrontar  los  "Prin- 
cipados y  Poderes"  que  les  acosan  en  su  senda  de  peregrinos. 
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LA  ACCIÓN  CRISTIANA  EN  LAS  FRONTERAS 
DE  LA  CONTIENDA 

La  acción,  como  se  ha  dicho  de  verdad,  es  la  esencia  de  la 
vida  y  como  combustión  es  la  esencia  de  la  flama.  La  sección 
concluyente  a  la  Epístola  a  los  Efesios  es  un  llamado  a  la  acción. 

El  propósito  redentor  de  Dios  se  pudiera  llenar  sólo  por  la 
acción  de  su  parte.  Ese  mismo  propósito  demanda  también  en 
la  parte  de  aquellos  cuyas  vidas  han  sido  transformadas  por  la  ac^ 
ción  de  Dios  y  que  se  han  dedicado  a  vivir  por  el  Orden  de  Dios. 
Lo  que  San  Pablo  ha  dicho  hasta  aquí  ha  inspirado  el  misticismo 
cristiano,  la  teología  cristiana,  la  liturgia  cristiana,  la  poesía  cris^ 
tiana  con  sus  artes  finas,  la  eclesiología  cristiana,  esto  es,  la  dis- 
cusión relativa  a  la  naturaleza  de  la  Iglesia.  Pero  el  propósito  di- 
vino no  se  puede  alcanzar  ni  pueden  los  cristianos  terminar  su 
destino  verdadero,  excepto  en  su  acción  concreta.  El  orden 
de  Dios  es  tal  que  los  hombres  no  pueden  pensar,  ni  sentir,  ni 
organizar  su  camino  hacia  ello.  Los  cristianos  cuya  condición  y 
fuente  de  vida  en  la  esfera  celestial,  son  en  Cristo,  tienen  que 
actuar  "en  el  Señor"  en  su  esfera  terrestre;  y  ésto  cada  cristiano 
maduro  debe  hacerlo  como  una  persona  individual  y  no  mera- 
mente como  miembro  de  una  sociedad  de  masa,  ya  sea  secular 
o  ya  religiosa.  Al  llamar  a  los  hombres  a  la  ciudadanía  en  su 
Orden  nuevo,  Dios  individualiza.  Los  así  llamados  deben  actuar 
como  individuos  en  la  asociación,  como  miembros  de  ese  nuevo 
Orden.  El  que  ellos  deban  actuar  así  se  requiere  por  los  términos 
del  propósito  de  Dios  y  por  las  demandas  de  la  madurez  cris- 
tiana. 
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Hay  ciertas  cosas  en  la  vida  contemporánea  que  sitúan  en 
un  alto  nivel  la  importancia  del  hombre  como  individuo,  así 
como  de  su  acción  personal.  Por  eso  se  ha  llamado  a  la  civiliza- 
ción de  nuestra  época  "una  civilización  sentada". 

Los  que  viajan  a  velocidad  máxima  por  el  aire,  la  tierra  o  el 
mar  lo  hacen  sin  esfuerzo  físico  alguno.  También  en  lo  físico  y 
en  lo  espiritual  la  gente  prefiere  la  postura  inmóvil.  ¿Para  qué 
agitarse?  ¿Para  qué  actuar?  Un  anuncio  de  una  compañía  telefó^ 
nica  decía  así:  "Ud.  puede  alcanzar  su  teléfono  antes  que  su 
sombrero".  "Que  haga  algo,  pero  que  lo  haga",  aconseja  en  sus 
"Cartas  a  un  diablo  novato"  C.  S.  Lewis.  refiriéndose  a  la  filo- 
sofía satánica.  "Las  gentes,  decía  un  psicólogo  muy  perspicaz,  se 
llenan  de  preocupaciones  cuando  están  sentados,  pero  las  ven- 
cen en  cuanto  se  mueven".  Solamente  actuando  se  mata  el  abu- 
rrimiento y  hasta  se  destruye  el  miedo  imaginario  del  día  siguien- 
te. Resulta  paradójico  que  en  las  operaciones  militares  de  última 
hora,  pese  a  la  tendencia  hacia  los  movimientos  rápidos  y  la 
mecanización  complicada,  siga  siendo  el  soldado  quien  ocupe 
el  primer  lugar  en  el  campo  de  operaciones. 

Dios  quiere  que  los  ciudadanos  de  su  Reino  se  muevan,  lu- 
chen y  avancen  hacia  las  fronteras  donde  están  los  problemas 
cruciales.  Si  dicen:  "Oh,  Rey  eterno,  llévanos". . .  El  Rey  les 
dirá  que  "caminen  y  no  se  dejen  vencer".  "A  la  luz"  de  un  pro- 
pósito  eterno,  "copiando  a  Dios",  "aprendiendo  a  Cristo",  "lle- 
nos del  Espíritu"  los  miembros  de  la  Divina  República  deben 
actuar. 

En  la  última  parte  de  la  Epístola  (5:22;  6:24),  se  encuentra 
la  frontera  de  las  realidades.  Aquí  todos  los  miembros  del  cuer- 
po místico  de  Cristo,  los  ciudadanos  de  un  Orden  Nuevo,  tie- 
nen que  actuar  en  la  vida  común,  pública  y  privadamente,  como 
parte  de  la  familia  humana,  siempre  teniendo  conciencia  de 
que  en  cualquier  momento  pueden  quedar  sujetos  por  el  asalto 
de  fuerzas  que  no  pueden  gobernar,  y  aun  por  fuerzas  cuyos  si- 
tios de  poder  consisten  en  el  reino  sobrenatural  del  mal. 

El  sentido  de  frontera,  el  sentido  de  todo .  movimiento  ade- 
lante,  como  de  peregrinos,  por  siempre  listo  a  emplear  las  armas 
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de  unos  soldados,  se  en^/uelve  hondamente  en  el  pensamiento  y 
en  la  imaginería  del  Nuevo  Testamento.  En  esta  sección  final  de 
la  Epístola  a  los  Efesios  obtiene  uno  el  sentir  y  lo  emotivo  de 
las  fronteras  esenciales  de  la  existencia  humana.  La  vida  cristiana 
no  se  puede  vivir  en  un  mundo  religioso  privado.  Los  cristia- 
nos nunca  pueden  llegar  a  reconciliarse  con  la  existencia  ni  de 
un  monástico,  ni  de  un  ghetto.  No  pueden  aceptar  como  último 
cualquier  número  de  prescripciones  legales  que  hayan  sido  im- 
puestas por  los  fariseos,  ya  sean  antiguos  o  modernos.  N  itampoco 
podrán  los  tales  conformarse  en  su  expresión  o  en  su  acción  con 
lo  que  los  hombres  proclamen  ser  la  verdad  científica.  Hay  con 
ellos  un  más  allá  eterno.  En  la  esfera  geográfica  se  sienten  impe- 
lidos, en  lealtad  a  su  Señor,  y  en  respuesta  al  grande  propósito 
de  Dios  que  en  Él  encuentra  su  centro,  el  llevar  las  nuevas  de 
ese  propósito  a  toda  h-  humanidad.  El  mismo  San  Pablo  había 
descubierto,  según  lo  dijera  de  él  mismo  un  judío  moderno  ad- 
mirador, que  "el  Cristo  es  un  cazador  poderoso".  "Yo  lo  seguí", 
dijo,  "a  las  ciudades  extrañas".  En  la  esfera  vocacional,  los  criS' 
tianos  se  deben  mover  siempre  hasta  más  allá  del  espíritu  y  de 
las  pautas  que  inspiran  el  pensamiento  y  la  conducta  en  todos  los 
llamados  y  todos  los  órdenes  naturales  de  la  Vida.  En  la  esfera 
específicamente  religiosa  nunca  pueden  descansar  satisfechos  con 
una  Iglesia  que  adora  a  Dios,  pero  que  no  se  rinde  como  testigo 
a  Dios.  En  su  vida  de  frontera  los  cristianos  son  llamados  a  ocu- 
par y  a  evangelizar  todos  los  espacios  desocupados  en  el  globo  y 
en  la  vida  vocacional  de  la  humanidad.  A  ellos  se  les  llama  asi- 
en  la  vida  vocacional  de  la  humanidad.  A  ellos  se  les  llama  asi- 
mismo a  confrontar  el  reino  hóstil  de  los  "Principados  y  Poderes" 
que  tratan  de  frustrar  la  llegada  del  Orden  de  Dios  y  el  estable- 
cimiento de  su  Reino  entre  los  hombres. 

Las  "Fronteras",  como  las  encontramos  en  la  parte  final  de 
esta  Epístola,  son  de  dos  especies.  Hay  las  Fronteras  del  Orden 
Natural  y  hay  las  Fronteras  del  Orden  Sobrenatural. 
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a)    LAS  FRONTERAS  DEL  ORDEN  NATURAL 

Resulta  un  hecho  impresionante  que  San  Pablo  describa  la 
aproximación  a  los  dos  principales  órdenes  naturales  de  la  vida 
del  hombre:  el  hogar  y  el  negocio. 

En  el  hogar  viven  los  que  están  más  cerca  de  los  vínculos  de 
sangre.  La  relación  de  la  familia  no  es  sólo  la  última,  es  la  rela- 
ción primera  y  fundamental  de  los  seres  humanos,  de  los  unos 
para  con  los  otros.  Ello  ha  sido  consagrado  por  la  religión  cris- 
tiana como  símbolo  de  la  relación  entre  Dios  y  los  hombres  que 
son  hijos  de  Dios.  El  matrimonio,  sobre  el  cual  se  funda  el  ho- 
gar, ha  sido  hecho  el  emblema,  o  la  parábola,  de  la  relación  entre 
Jesucristo  y  su  Iglesia. 

El  hombre  debe  así  también  trabajar;  debe  dedicarse  a  los  ne- 
gocios. En  uno  de  los  grandes  Salmos  se  nos  dice  que  "Sale  el 
hombre  a  su  hacienda,  y  a  su  labranza  hasta  la  tarde"  (Salmo 
104:23).  Entre  la  mañana,  cuando  el  hombre  sale  de  su  hogar,  y 
al  anochecer  cuando  a  él  regresa,  se  supone  que  está  trabajando. 
Él  toma  parte  en  los  negocios  públicos.  A  veces  es  o  bien  jefe  o 
bien  servidor.  Pertenece  a  la  administración  o  al  trabajo.  Es  miem- 
bro de  un  sistema  social  en  el  que  tiene  él  que  hacer  su  parte  y 
ganarse  la  vida,  caso  de  que  haya  de  sostener  su  hogar  y  con- 
tribuir a  los  intereses  de  la  sociedad. 

Escuchemos  las  palabras  de  San  Pablo  con  su  consejo  relati- 
vo a  la  conducta  de  la  vida,  tanto  en  lo  tocante  a  la  conducta  de 
la  vida  en  la  esfera  doméstica  como  en  la  de  la  vida  pública. 

El  Principio  de  la  Acción  Cristiana:  ''En  el  Señor'' 

El  principio  supremo  que  ha  de  guiar  a  los  cristianos  en  todas 
las  relaciones  humanas  está  "en  el  Señor",  o  bien  "en  la  reve- 
rencia a  Cristo"  (Efesios  5:21).  Toda  cosa  se  debe  hacer  con  la 
reverencia  que  a  Él  se  le  debe,  quien  es  el  Maestro  supremo  y 
el  Señor  de  cada  alma  cristiana.  Este  principio  normativo  se  de- 
riva, por  supuesto,  del  imperativo  fundamental  más  general  to- 
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cante  a  "aprender  a  Cristo".  La  presencia  de  Cristo  en  la  vida, 
y  la  nueva  naturaleza  o  disposición  que  su  presencia  le  da  a  la 
vida,  conduce  al  principio  ético  de  la  "reverencia  a  Cristo"  como 
la  norma  a  la  pauta  de  la  conducta  cristiana  social.  El  Cristo  que 
llega  a  ser  objeto  de  reverencia,  es  por  supuesto,  tanto  el  Jesús 
de  los  Apóstoles  como  el  Cristo  del  drama  redentor  y  cósmico. 
Él  es  el  Cristo  cuyos  ojos,  en  diversos  tiempos  y  circunstancias, 
relampaguean  con  la  flama  y  centellean  con  la  lágrima.  Él  es  el 
Cristo  del  Descenso  y  del  Ascenso:  el  Cristo  de  la  Cruz  y  de  la 
Resurrección,  de  la  Encarnación  y  la  Ascensión.  Él  es  el  Jesucris^ 
to  en  su  plenitud  que  requiere  reverencia  de  parte  de  los  que 
llevan  su  nombre  apropiado  en  su  espíritu.  Se  pudiera  decir 
que  lo  de  actuar  con  su  "reverencia  a  Cristo",  junto  con  los  que 
hablen  de  su  acto  "en  el  Señor"  son  sinónimos;  porque  ambos 
a  dos  implican  la  aplicación  práctica  con  las  relaciones  sociales 
de  lo  que  cada  cristiano  encuentra,  o  debiera  encontrar,  en  Je- 
sucristo. 

Al  reconocer  y  solicitar  esta  norma  personalizada,  debieran 
los  cristianos  en  cada  circunstancia  ser  "sujetos  el  uno  al  otro", 
más  bien,  "ajustarse  el  uno  al  otro".  Si  bien  espiritualmente  libres 
y  en  Cristo  "señores  de  todo",  quedan  en  todo  caso,  con  las  pala- 
bras de  Lutero,  destinados  a  llegar  a  ser  "sirvientes  de  todos". 
Solamente  en  cuanto  los  cristianos,  en  el  espíritu  de  Cristo,  pre- 
fieren a  los  demás  a  sí  mismos,  se  podrá  traer  al  ser  esa  condi- 
ción de  articulación  y  armonía  que  demanda  una  sociedad  cris' 
tiana. 

Acción  en  la  Frontera  Doméstica 

La  vida  en  el  hogar,  como  la  institución  primaria  y  funda- 
mental de  la  sociedad,  proviene  de  un  contrato  especial.  El  ho- 
gar, por  su  precisa  naturaleza,  debiera  ser  la  morada  del  amor. 
El  hogar  cristiano  debiera,  por  supuesto,  llenar  todo  lo  que  le  es 
debiera  actuar  con  un  espíritu  cooperativo.  Pero  la  familia,  que 
es  en  efecto  la  primera  frontera  de  la  existencia  humana,  puede 
ser  una  frontera  en  llamas.  Puede  ser  una  frontera  de  conflicto 
violento,  y  aun  serlo  tal  con  certeza  y  en  una  extensión  muy 
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grande  aun  desde  el  comienzo  del  amanecer  de  la  historia  hu- 
mana. Los  conflictos  más  trágicos,  que  han  inspirado  el  drama 
trágico  en  su  peor  aspecto,  han  sido  conflictos  en  el  círculo  do- 
méstico. Un  problema  del  hogar  está  en  lo  autoritario;  y  el  otro 
está  en  el  hedonismo. 

El  principio  autoritario  se  expresa  cuando  un  miembro  de  la 
familia,  el  padre  o  la  madre,  o  quizás  una  hermana  o  hermano, 
presume  ejercer  el  dominio  absoluto  en  el  círculo  de  la  familia, 
y  aun  el  gobernar  por  la  fuerza.  El  resultado  produce  la  casa  de 
muñecas  o  bien  la  de  un  hogar  de  locos.  Tenemos  la  quietud  se- 
pulcral y  la  ordenanza  impuesta  por  el  miedo;  o  bien,  el  desor^ 
den  caótico  inspirado  por  la  exasperación.  En  un  caso  no  hay  es- 
pontaneidad del  comportamiento,  ni  iniciativa  de  la  acción.  En 
el  otro  no  hay  cosa  alguna  excepto  la  frustración  y  la  neurosis. 
En  cualquiera  de  los  dos  casos  las  ideas  del  hogar  y  de  la  vida 
de  la  famJlia  quedan  destruidas. 

La  otra  calamidad  doméstica  está  en  el  hedonismo.  Cuando 
un  esposo,  o  una  esposa,  considera  la  relación  del  matrimo- 
nio y  el  comienzo  de  una  familia  como  ocasión  exclusiva  por  la 
seguridad  del  placer  personal,  se  destruyen  la  realidad  del  ma- 
trimonio y  la  del  hogar  propio.  El  culto  egoísta  exclusivo  de  la 
felicidad  de  uno  mismo,  junto  con  la  demanda  insistente  por 
la  satisfacción  de  lo  que  uno  tiene  por  "vital"  de  su  propio  pla- 
cer y  bienestar,  es  indigno  del  esposo  verdadero  o  de  su  esposa 
y  puede  llegar  a  demoler  el  hogar.  A  menudo  acontece  que  lo 
que  el  esposo  o  la  esposa  considera  por  "vital"  a  la  felicidad  se 
hace  imposible  de  realizar,  debido  a  circunstancias  y  aun  puede 
ser  la  salud  de  la  esposa  o  los  malos  resultados  de  los  negocios 
del  marido.  Las  tensiones  se  desarrollan  y  queda  en  peligro  la 
ruptura  matrimonial.  Si  la  simpatía  y  el  ajuste  mutuos  no  to- 
man en  consideración  las  circunstancias  y  sí  el  sentido  de  la  res- 
ponsabilidad no  se  impone  sobre  el  ansia  egoísta  del  placer,  bien 
puede  destruir  el  hogar.  La  frustración,  la  incompatibilidad,  la 
crueldad,  y  aún  lo  peor,  puede  acontecer  y  hasta  convertirse  en 
divorcio.  De  ahí  en  más,  la  imagen  filial  que  pone  delante  la  re- 
lación de  Dios  con  los  hombres  como  el  Padre  Celestial  y  la  ima- 
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gen  nupcial  que  simboliza  el  amor  dramático  de  Jesucristo  por 
su  Iglesia,  ambas  a  dos,  quedarán  manchadas.  Las  imágenes  que 
son  la  expresión  suprema  de  la  responsabilidad  amorosa  quedan 
rechazadas  en  el  nombre  de  hedonismo  egoísta. 

¿Qué  ayuda  nos  ofrece  San  Pablo  ante  semejante  situación? 
Todos  los  miembros  del  círculo  familiar  están  de  uno  u  otro 
modo  bajo  la  necesidad  de  considerar  al  "Señor",  "porque  el  ma- 
rido es  cabeza  de  la  mujer,  así  como  Cristo  es  cabeza  de  la  Iglesia, 
el  Salvador  de  ella  y  el  cuerpo  de  ella"  (Efesios  5:23).  Los  ma- 
ridos por  su  parte  deben  amar  a  sus  esposas  "como  sus  propios 
cuerpos"  "como  Cristo  amó  a  la  Iglesia  y  se  dio  a  sí  mismo  por 
ella".  (5:25).  "De  igual  manera  deben  los  maridos  amar  a  sus 
muejeres  como  a  sus  propios  cuerpos.  El  que  ama  a  su  mujer  a 
sí  mismo  se  ama"  (5:28).  Los  maridos  y  las  esposas,  como  Cris- 
to y  la  Iglesia,  son  indisolubles.  Los  niños,  por  otra  parte,  deben 
obedecer  a  sus  padres  en  el  Señor.  Los  padres,  por  su  lado,  no 
deben  provocar  ni  exasperar  a  sus  niños,  sino  educarlos  "en  la 
disciplina  e  instrucción  del  Señor"  (Efesios  6:4). 

¿Qué  significa  todo  esto?  El  marido  es  la  cabeza  del  hogar. 
Si  es  que  él  va  a  ser  la  cabeza  del  hogar,  del  mismo  modo  que 
Cristo  es  cabeza  de  la  Iglesia,  entonces  él  tiene  la  necesidad  de 
"aprender  de  Cristo",  y  de  actuar  "ante  la  reverencia  de  Cris- 
to"; porque  Cristo  pone  siempre  los  intereses  de  su  Iglesia  hasta 
más  allá  de  sus  propios  intereses.  Él  vivió  para  la  Iglesia;  Él  bus- 
có la  perfección  y  el  bienestar  de  la  Iglesia.  Él  nunca  se  impuso 
ni  castigó  a  la  Iglesia.  Más  bien  él  cortejó  a  la  Iglesia  y  estable- 
ció su  derecho  a  su  reverencia  y  obediencia  por  su  propio  valor 
puro.  Éste  es  el  secreto  y,  por  decirlo  así,  la  ley  del  marido.  Que 
su  dirección  se  imponga  y  establezca  por  un  proceso  de  cortesía 
y  de  dignidad;  que  su  voluntad  sea  aceptada  por  la  obvia  sabi- 
duría del  consejo  que  él  da  y  la  actitud  que  él  toma  respecto  a 
su  socio  y  a  sus  hijos.  Por  lo  que  a  la  esposa  toca,  que  salga  de 
ella,  hasta  donde  sea  posible,  adaptarse  a  su  esposo,  dejando 
atrás  las  faltas  y  errores  del  mismo.  Se  da  por  admitido  su  amor 
de  ella  para  con  él,  y  ella  debe  respetarlo  y  reverenciarlo,  aun 
cuando  tal  cosa  resulte  difícil.  Por  lo  que  hace  a  los  hijos  y  a  las 
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hijas  del  hogar,  que  todos  ellos  mantengan  a  sus  padres  en  de- 
bido honor  por  el  simple  hecho  de  que  son  sus  padres;  que  a 
ellos  les  rindan  obediencia  en  el  Señor.  Pero  esta  posibilidad  se 
debe  contemplar  así  también.  Pues  los  niños  que  obedecen  a 
sus  padres  "en  el  Señor"  pueden  expresar  eso,  a  medida  que 
crezcan  y  lleguen  a  la  madurez,  y  aunque  quizás  después  no  pue- 
dan aceptar  el  punto  de  vista  de  sus  padres.  La  lealtad  a  Cristo 
quizás  los  dirija  a  hacer  algo  contrario  a  la  voluntad  de  sus  pa- 
dres. Esto,  con  todo,  resulta  consonante  con  la  reverencia  ante 
Cristo.  Pues,  puede  haber  lugares  en  que  por  causa  de  Cristo  y 
en  lealtad  a  su  palabra  y  a  su  espíritu,  un  hijo  o  una  hija  tengan 
que  desobedecer  a  sus  padres  con  el  fin  de  poder  obedecer  a 
Cristo.  De  tal  suerte  el  principio  se  mantiene;  la  ley  suprema 
para  con  la  vida  doméstica  consiste  en  pensar  y  en  actuar  "en 
el  Señor",  y  "con  su  reverencia  a  Cristo". 

Acción  en  la  Frontera  de  los  Negocios 

El  mismo  principio  es  válido  en  la  frontera  de  los  negocios. 
La  forma  de  vida  pública  que  es  más  común  para  con  todos  los 
seres  huméanos  está  en  alguna  vocación  o  esfera  en  que  los  hom- 
bres participan  en  el  trabajo  con  objeto  de  ganar  su  vida.  En  la 
medida  en  que  el  hogar  es  supremamente  la  esfera  del  amor,  en 
la  de  los  negocios  conocidos,  y  la  vida  en  el  campo,  y  en  el  co 
mercio,  y  en  la  tienda,  y  en  la  fábrica,  y  en  el  gobierno,  todo 
ello  debiera  estar  dentro  de  la  esfera  de  justicia.  Aquí  también 
se  tiene  el  principio  prescrito  ante  las  relaciones  humanas  que  se 
centra  concretamente  en  "la  reverencia  a  Cristo". 

El  hombre  debe  trabajar.  Para  ser  verdaderamente  un  hom- 
bre que  se  entrega  al  trabajo  honesto  y  creador,  ya  sea  que  llene 
las  necesidades  de  su  propia  hombría  en  cuanto  a  persona,  o 
que  vaya  a  obtener  una  ganancia  para  aquellos  a  los  que  él  con- 
sidera como  miembros  de  su  familia,  o  bien  con  objeto  de  pres- 
tarle un  servicio  a  la  sociedad.  Aun  entre  las  formas  primitivas 
de  la  sociedad  humana,  la  relación  existe  entre  el  am.or  y  el  sir- 
viente, y  entre  la  administración  y  el  trabajo.  En  medio  de  la 
sociedad  moderna  todas  las  relaciones  sociales  que  imponen  un 
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trabajo  quedan  relacionadas  directamente,  o  si  no  viven  a  la 
sombra  y  en  la  atmósfera,  con  la  industrialización.  La  máquina 
con  su  mecanismo  cambia  radicalmente  tanto  la  naturaleza  como 
los  problemas  de  la  relación  entre  Amo  y  servidor. 

Al  explorar  la  presencia  o  el  apoyo  del  principio  cristiano  de 
la  "reverencia  a  Cristo"  sobre  las  complejidades  de  la  moder- 
na sociedad  industrializada,  ciertas  cosas  se  debieran  tener  en 
cuenta.  Desde  el  comienzo  de  la  religión  cristiana,  los  cristianos 
y  la  Iglesia  Cristiana  han  tenido  que  vivir  de  muchas  formas  di- 
versas en  la  sociedad  humana.  Han  tenido  que  llevar  su  testimo- 
nio  bajo  formas  muy  diferentes.  No  hay  forma  de  sociedad  orga- 
nizada que  se  pueda  reconocer  por  el  cristiano  como  absoluta- 
mente ideal,  es  a  saber,  que  merezca  una  sanción  divina  absoluta. 
Ya  no  hay  forma  alguna  de  organización  social  que  se  pueda  con- 
siderar tan  autorizada  e  inspirada  que  se  pueda  igualar  con  el 
Reino  de  Dios.  El  principio  de  que  "el  orden  es  orden"  es  tan 
verdadero  en  la  sociedad  secular  como  hemos  dicho  que  es  ver- 
dadero en  la  estructura  organizada  de  la  Iglesia  Cristiana.  Hay 
principios  cristianos  autoritarios  para  con  la  organización  de  la 
sociedad  y  para  la  conducta  de  las  relaciones  sociales.  Pero  no 
hay  patrones  autoritarios  específicos  en  pro  de  la  operación  de^ 
tallada  de  la  vida  social  o  de  los  negocios.  Pero  aun  así,  ni  la 
democracia  ni  forma  alguna  de  la  organización  social  se  puede, 
según  ya  lo  he  mencionado,  identificarse  con  el  Reino  de  Dios. 
Sólo  cuando  viene  el  Reino  de  Dios  y  los  principios  de  la  "reve- 
rencia hacia  Cristo"  como  la  manifestación  completa  de  la  jus- 
ticia y  el  amor  de  Dios  reinan,  podrá  la  humanidad  aclamar  a  la 
sociedad  ideal.  Mientras  tanto,  dejando  aparte  todo  lo  utópico  y 
sin  meterse  en  los  sueños  apocalípticos,  exploremos  el  principio 
de  la  "reverencia  a  Cristo"  en  medio  de  las  realidades  concre- 
tas de  la  situación  del  trabajo  en  la  sociedad  que  ya  conocemos. 

Una  sociedad  industrializada,  que  se  ha  hecho  posible  por 
medio  de  la  tecnología,  confronta  dos  grandes  peligros  que,  am- 
bos, deben  ser  descritos  y  examinados  "en  el  Señor".  Uno  de 
estos  peligros  es  el  de  la  despersonalización  del  trabajador;  y  el 
otro,  el  de  la  tiranización  del  patrón. 
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En  las  condiciones  particulares  bajo  las  cuales  los  hombres 
trabajan  hoy  día,  hay  millones  de  seres  humanos  que  literalmen^ 
te  son  atrapados  simplemente  en  medio  de  una  rueda.  Los  tales 
no  son  más  que  como  tantas  manos  que  trabajan,  de  la  misma 
manera  que  son  herramientas  y  como  cifras  humanas  cuya  exis- 
tencia  se  tabula  por  una  máquina  contadora.  En  condiciones  se- 
mejantes los  seres  humanos  tienden  a  perder  su  individualidad; 
las  huellas  de  la  imagen  de  Dios  en  el  hombre,  que  todo  hombre 
lleva  y  que  se  debiera  cultivar  en  la  obra  creadora  junto  con  el 
cultivo  de  los  intereses  personales,  tienden  a  desaparecer. 

Desde  el  lado  del  patrón  o  amo,  el  peligro  es  la  tiranización. 
Durante  estos  últimos  tiempos,  el  patrón  se  puede  convertir  en 
el  estado,  y  divorciarse  enteramente  de  los  deseos  y  los  intereses 
del  ciudadano.  La  tiranía  totalitaria  en  que  la  sociedad  y  el  es- 
tado se  funden  en  una  sola  cosa,  junto  con  la  tecnología  que 
hace  posible  una  oligarquía  que  alcance  al  poder  supremo  y  sin 
demanda  alguna,  hace  posible  la  forma  más  aguda  de  la  tirani- 
zación de  que  jamás  se  haya  sabido  en  la  historia.  El  gobierno  se 
transforma  en  el  maestro  absoluto  de  la  vida  humana,  y  los 
ciudadanos  pierden  su  libertad  convirtiéndose  en  siervos. 

¿Cuál  es  la  dirección  que  San  Pablo  ofrece  a  semejante  si- 
tuación? El  trabajador  cristiano  ha  de  hacer  su  obra  tan  seria- 
mente como  él  considera  a  su  Señor.  Si  esta  obra  es  verdadera 
y  digna  de  su  trabajo,  entonces  será  trabajo  bien  hecho.  Es  obra 
que  es  digna  de  lo  mejor  que  tiene,  con  lo  que  sentirá  su  orgu- 
llo personal.  Por  causa  del  trabajo  que  se  olvide  de  sus  patrones, 
aun  cuando  le  resulten  injustos  y  tiránicos.  Que  trabaje  él  con  la 
misma  singularidad  de  su  corazón  como  si  estuviera  trabajando 
para  Jesucristo  mismo.  Que  su  criterio  no  se  imponga,  así  se  tra- 
te de  su  estudio  o  para  su  trabajo.  En  su  calidad  de  sirviente  de 
Cristo,  que  haga  él  lo  mejor  de  lo  mejor.  Al  hacerlo,  que  tenga 
la  seguridad  de  que  Cristo  lo  recompensará  por  su  trabajo.  Como 
hombre  bajo  órdenes  superiores,  y  al  servicio  de  su  Señor  que 
le  ha  dado  un  modelo  de  su  buena  obra,  que  ponga  él  sus  es- 
fuerzos miejores  durante  todo  el  tiempo  de  su  trabajo.  Sea  lo 
que  fuere  con  sus  problemas,  bajo  los  cuales  tenga  que  continuar 
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SU  trabajo,  que  el  fruto  de  su  labor  lleve  la  estampa  de  su  ideal. 
Con  todo,  esto  no  quiere  decir  que  como  hombre,  ciudadano  y 
cristiano  el  trabajador  no  tenga  que  esforzarse  por  mejorar  su 
condición.  Pero  que  su  lucha  por  la  justicia  no  se  entrometa  con 
la  cualidad  de  su  servicio.  Él  tiene  el  derecho  de  ir  a  la  huelga 
pero  no  de  hacer  sabotaje.  Bajo  ciertas  circunstancias,  él  tiene 
el  derecho  a  ser  revolucionario.  Él  pudiera  aún  llegar  a  ser  un 
revolucionario,  a  causa  de  los  intereses  de  los  hombres  que  su- 
fren, cuando  sus  patrones  vayan  contra  el  orden  moral  de  Dios. 
Pero  no  hay  actividad  revolucionaria,  que  pueda  jamás  justifi- 
car la  rotura  de  responsabilidad  de  hacer  una  obra  buena  cuan- 
do uno  tenga  tarea  que  ejecutar. 

Por  lo  que  hace  al  patrón,  ya  sea  él  un  hombre  o  ya  parte  de 
un  sistema  social  o  político,  y  en  caso  de  que  lleve  consigo  el 
nombre  de  Cristo  y  quede  él  honrado  así,  entonces  que  se  reco- 
nozca la  dignidad  de  todo  obrero.  Que  a  los  hombres  se  les  es- 
timula a  trabajar  por  el  incentivo  positivo  al  esfuerzo  superior, 
y  que  no  haya  amenaza  alguna  en  caso  de  que  fallen.  Que  todos 
los  sistemas  de  poder  reconozcan  el  lugar  de  Cristo  en  la  vida 
humana  y  sigan  de  frente  con  justicia  e  imparcialidad.  Que  se 
acuerden  todos  de  que  Cristo  no  es  orgulloso.  Él  no  tiene  pre- 
ferencia alguna  para  con  la  gente  que  tiene  más  poder  o  más 
riqueza,  ni  aun  para  los  que  se  crean  superiores  a  los  demás. 
Con  Cristo,  el  sirviente  es  tan  bueno  como  el  patrón,  y  Él  habrá 
de  ejercer  el  juicio  recto.  Pero  donde  el  patrón  o  el  sistema  de 
poder  no  conocen  ni  reconocen  a  Cristo,  ambos  serán  traídos  por 
Él  al  juicio.  Que  la  tiranía  tiemble;  que  los  tiranos  "besen  al 
Hijo"  como  San  Pablo  lo  escribió  una  vez  al  decirles  a  los  filóso- 
fos que  llegaron  juntos  al  Areópago  de  Atenas:  "ya  que  ha  fi- 
jado un  día  en  el  cual  va  a  juzgar  al  mundo  con  justicia  por  un 
varón  a  quien  él  designó;  de  lo  cual  ha  dado  fe  a  todos  con  ha- 
berle resucitado  de  entre  los  muertos"  (Actos  17:31). 

■  Resulta  sencillo  y  claro  que  en  todas  las  materias  que  se  re- 
fieren a  la  vida  en  las  fronteras  en  llamas  del  orden  natural,  los 
cristianos  laicos,  tanto  hombres  como  mujeres,  ocupan  su  lugar 
de  especial  responsabilidad.  Tienen  ellos  una  función  muy  espe- 
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cial  que  desarrollar.  La  sofisticación  en  aumento  del  pensar  y  la 
secularización  en  avance  de  la  vida,  les  da  a  los  hombres  y  mu- 
jeres que  viven  en  el  contacto  más  íntimo  con  las  realidades  del 
orden  secular,  un  sentido  más  hondo  para  con  el  problema  hu- 
mano que  se  posee  de  ordinario  con  la  clerecía.  Por  la  misma 
razón,  los  laicos,  cuando  toman  ellos  en  serio  los  grandes  prin- 
cipios cristianos  de  la  reverencia  a  Cristo,  tienen  oportunidades 
estratégicas  en  lo  de  introducir  las  soluciones  cristianas  a  la  vida 
privada  y  pública.  Hoy  día  estamos  en  la  era  grande  del  laico 
cristiano. 

b)    LAS  FRONTERAS  DEL  ORDEN  SOBRENATURAL 

San  Pablo  comenzó  su  Epístola  con  un  vuelo  rapsódico  ca- 
mino de  la  esfera  celestial.  Al  hacerlo  exploró  él  todo  lo  que  se 
quiere  decir  con  la  afirmación  de  que  Dios  hizo  benditos  a  los 
cristianos,  "con  todas  las  bendiciones  espirituales  en  Cristo".  Él 
termina  su  Epístola  con  una  descripción  tan  sobria  como  realís- 
tica de  la  esfera  terrestre  donde  los  cristianos  deben  mantenerse 
y  luchar.  Pero  en  esta  lucha  por  los  campos  y  caminos  de  la 
tierra  los  cristianos  seguirán  de  frente  al  poder  de  su  Señor  ce- 
lestial. Tendrán  ellos  empero  que  pelear  contra  las  fuerzas  espi- 
rituales que  le  sean  hostiles,  con  sus  sitios  de  allende  la  tierra 
y  por  encima  de  la  historia.  San  Pablo  asevera  que  los  cristianos 
no  se  levantan  contra  cualquiera  cosa  física  enemiga.  Se  levan- 
tan ellos,  más  bien,  contra  las  "organizaciones  y  potencias  que 
son  espirituales".  Sobre  todo  y  por  encima,  están  los  tales  "con- 
tra los  gobernantes  de  las  tinieblas  de  este  mundo,  contra  las 
huestes  espirituales  de  maldad  en  los  lugares  celestiales"  (6:12). 

San  Pablo,  al  igual  que  Jesús,  tuvo  una  conciencia  intensa  del 
carácter  personal  de  los  poderes  del  mal  en  el  universo.  Él  re- 
conoció una  estrategia  organizada  del  mal.  Aquí  se  tiene  algo 
bien  diferente  de  la  potencia  de  la  herencia,  algo  más  ceñudo  y 
más  terrible  con  esas  fuerzas  dialécticas  jurídicas  que  operan  en 
la  historia,  por  lo  que  de  tiempo  en  tiempo  la  historia  se  burla 
de  la  lógica  del  hom.bre  y  en  otras  ocasiones  acaba  por  destruir  su 
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orgullo  satánico.  San  Pablo  pensaba  en  unas  fuerzas  más  bien 
distintas  que  las  de  las  potencias  demónicas  de  la  historia  con- 
temporánea, que  se  arrogan  la  condición  y  los  atributos  de  la 
Deidad,  los  potencias  que  tratan  de  gobernar  la  historia  como 
si  no  hubiera  Dios  ni  propósiio  eterno.  Después  de  todo,  ello 
sería  que  San  Pablo,  caso  de  que  viviera  el  día  de  hoy,  y  de  que 
asumiera  la  condición  entera  de  todas  esas  fuerzas  ante  las  cua- 
les los  hombres  ordinarios  de  estos  tiempos  se  encuentran  tan 
desvalidos,  él  insistiría  todavía  en  lo  del  carácter  personal  del 
mal  sobrenatural.  Insistiría  él  sobre  la  realidad  "contra  los  gober- 
nadores de  las  tinieblas  de  este  mundo,  contra  las  huestes  es- 
pirituales de  maldad  en  los  lugares  celestiales"  (6:12).  Él  les 
pide,  por  tanto,  a  los  hombres  y  a  las  mujeres,  a  los  que  escri- 
bió que  determinaran  su  fuerza  ''no  ya  en  vosotros  mismos,  pero 
en  el  Señor,  en  el  poder  de  su  fuente  inagotable".  "Vestios  de 
toda  la  armadura  de  Dios,  de  modo  que  podáis  resistir  con  éxito 
todos  los  métodos  de  ataque  del  Diablo".  "Debéis  llevar  la  ar- 
madura entera  de  Dios  para  que  así  podáis  resistir  el  mal  en  su 
día  de  poder,  y  eso  aun  cuando  hayáis  luchado  hasta  el  fin  y 
que  podáis  manteneros  en  la  lucha". 

Resulta  importante  observar  en  este  punto  algo  de  un  signi- 
ficado  bien  grande  en  lo  espiritual.  San  Pablo  comenzó  en  su 
Epístola  por  hablarles  a  los  cristianos  individuales  como  tales. 
Al  cerrar  el  ensayo  pone  en  claro  que  no  es  en  función  de  masa 
que  los  cristianos  se  pongan  a  combatir  al  Diablo,  sino  más  bien 
como  individuos.  En  el  contexto  de  la  guerra  cósmica  entre  lo 
bueno  y  lo  malo,  entre  Dios  y  Satanás,  toda  victoria  de  cada 
cristiano  individual  es  una  derrota  de  las  fuerzas  cósmicas  del 
mal.  Los  que  tenemos  la  costumbre  de  tener  la  victoria  sola- 
mente en  términos  de  los  m.ovimientos  organizantes  y  de  sus 
éxitos,  haríamos  bien  recordarlo.  Una  victoria  sobre  la  tentación 
y  ganada  de  parte  del  alma  del  cristiano  más  insignificante  tiene 
dimensión  cósmica.  Ello  quebranta  parte  del  poder  del  Enemi- 
go y  trae  el  Reino  de  Dios  algo  más  cerca.  Más  final  aun  que  la 
Iglesia  de  Cristo  organizada  en  la  tierra,  se  tiene  en  el  alma  in- 
dividual.  Las  almas,  que  según  palabras  del  gran  historiador,  son 


ACCIÓN  CRISTIANA  EN  LAS  FRONTERAS  DE  LA  CONTIENDA  219 

más  importantes  que  las  civilizaciones,  han  sido  en  ciertos  pe- 
ríodos de  la  historia  más  importantes  también  que  las  Iglesias 
organizadas.  Almas  semejantes  que  pertenecen  a  Cristo  y  que 
son  miembros  de  su  Cuerpo  Místico,  pueden  ejercer  en  ocasión 
su  enorme  influencia  espiritual,  si  bien  quizás  se  puedan  com- 
peler a  vivir  una  existencia  solitaria  y  quedar  sin  ser  reconocidas 
y  quedar  sin  compensar  por  la  Iglesia  organizada  de  Cristo. 

La  Panoplia  de  Dios 

Con  su  poder  "en  el  Señor",  los  cristianos  llevarán  su  lucha 
en  el  conflicto  bien  logrado  si  se  ajustan  bien  a  su  armadura  y 
siempre  al  alcance  de  sus  espadas,  que  Dios  mismo  les  provee 
para  el  gran  combate.  Las  piezas  de  la  armadura  son  siete  en 
número  y  sugestivas  por  su  entereza  espiritual.  Sin  embargo,  se 
hace  claro  que  no  se  tiene  tentativa  alguna  de  describir  la  pano- 
plia entera  del  legionario  romano.  Faltan  por  ejemplo,  la  greba 
y  el  piquete.  Cuando  se  analizan  las  piezas  se  hace  evidente  que 
las  tales  pertenecen  a  dos  grupos:  piezas  menores  y  piezas  ma- 
yores. Lo  primero  y  lo  más  crucial  entre  las  piezas  menores  es 
el  peto  de  la  rectitud.  El  peto  protege  el  corazón.  Un  cristiano 
no  puede  entrar  en  batalla,  en  esfuerzo  espiritual  exitoso,  a  me- 
nos que  posea  su  integridad  personal.  Su  expediente  tiene  que 
ser  claro.  Tiene  él  que  quedar  por  encima  de  todo  reproche;  y 
sin  pecado  secreto  alguno  que  haya  estado  ausente  de  toda  con- 
fesión. Le  es  menester  mantenerse  sin  hipocresía,  y  sin  ser  autor 
de  máscaras  que  a  las  demás  gentes  les  parezca  como  persona 
muy  diferente  de  lo  que  en  realidad  es.  Al  admitir  con  toda  li- 
bertad su  pecado  y  su  indignidad  personal,  la  vida  del  guerrero 
cristiano  se  verá  abierta  hacia  Dios  y  hacia  el  hombre.  Irá  él  con 
esa  pureza  interna  que  llega  de  su  "querer  una  cosa".  El  orgullo 
que  él  pueda  llegar  a  tener  no  será  parte  de  sus  propias  hazañas, 
ni  las  "marcas  del  Señor  Jesús",  que  a  él  le  han  hecho  en  su  lu- 
cha por  la  rectitud. 

Lo  siguiente  en  importancia  entre  las  piezas  menores  es  el 
escudo  de  la  fe.  La  confianza  del  cristiano  debe  estar  en  Dios. 
No  le  toca  a  él  acariciar  duda  alguna  relativa  al  fundamento  de 
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SU  fe  y  de  la  verdad  de  su  causa.  Tiene  que  ser  hombre  de  con' 
vicción  intensa  que  lleve  con  él  un  aire  de  decisión.  Él  sabe  quien 
es  y  a  quien  pertenece.  Hay  muchas  cosas  acerca  de  Cristo  y 
de  su  propia  vida  y  los  propósitos  de  Dios,  que  uno  no  conoce, 
pero  hay  ciertas  cosas,  las  cosas  fundamentales  que  él  conoce;  y 
él  se  mantendrá  listo  en  cualquiera  ocasión,  si  alguien  se  lo  pre- 
gunta, para  dar  razón  de  su  esperanza.  Con  su  escudo  de  la  fe, 
podrá  él  defenderse  y  neutralizar  la  fuerza  de  cualquiera  pulla 
o  insinuación,  el  desprecio  o  la  mala  intención  o  amenazas. 

Sobre  la  cabeza  del  cruzado  espiritual  está  el  casco  de  la  sal- 
vación. Con  el  casco  bien  puesto  puede  él  levantar  su  cabeza  erec- 
ta como  soldado  en  la  guerra  por  el  Reino  de  Dios,  como  uno 
que  sabe  que  Jesucristo  es  el  Señor,  y  que  él  ya  tiene  de  su  par- 
te ganada  la  batalla  decisiva  de  la  gran  campaña  espiritual.  Él 
sabe  que  Cristo,  en  su  vida  y  en  su  muerte  y  por  medio  de  su 
resurrección  gloriosa,  derrotó  a  los  "Principados  y  Potencias",  y 
los  convirtió  "en  su  lugar  abierto  triunfando  contra  ellos  en  su 
Cruz".  Él  puede,  por  tanto,  contemplar  a  sus  enemigos  delante 
de  su  propia  cara.  Él  sabe  que  todos  los  enemigos  de  Cristo  así 
como  también  los  suyos  propios  están  vencidos  y  que  el  propó- 
sito eterno  de  Dios  en  Cristo  se  cumplirá  en  la  historia  y  aun 
hasta  más  allá  de  la  historia.  En  la  gran  campaña  por  el  Reino 
ya  no  quedan  conflictos  o  escaramuzas  por  delante.  Luego  y  por 
fin,  como  San  Pablo  escribió  en  otra  carta  estando  en  prisión  su 
Epístola  a  los  Filipenses,  "que  toda  lengua  confiese  que  Jesucris- 
to es  Señor,  para  la  gloria  de  Dios  Padre"  (Filipenses  (2:11). 

Ahora,  las  cuatro  piezas  mayores: 

Fundamental  e  indispensable  le  resulta  al  guerrero  cristiano  lo 
que  San  Pablo  describe  en  términos  del  legislador  romano  y  que 
se  considera  como  su  ceñidor  o  cinturón.  Con  el  ceñidor  se  presta 
él  a  la  acción.  A  fin  de  quedar  suelto  para  cuando  suene  la  trom- 
peta, el  legionario  coge  su  armadura  y  se  aprieta  el  ceñidor.  Sin 
semejante  armadura  se  sentiría  impreparado.  Pero  con  ella  que- 
daría listo  y  bien  puesto  para  la  lid.  San  Pablo  lo  dice  claro  con 
su  frase:  "Estad  pues  firmes,  ceñidos  vuestros  lomos  de  verdad, 
vestidos  de  la  coraza  de  la  justicia"  (Efesios  6:14).  La  verdad 
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aquí  significa  la  sinceridad  absoluta,  a  fondo,  de  todo  corazón  y 
de  su  devoción  entera  a  la  causa  en  la  qué  y  por  la  cuál  se  torna 
uno  militar.  El  guerrero  cristiano  que  se  ha  puesto  en  su  alma 
el  ceñidor  de  la  verdad  no  se  echa  en  excursión  a  la  busca  de  la 
verdad,  como  si  fuera  mariposa  su  sitio  real  en  la  vida.  Pero 
la  tarea  principal  del  guerrero  consiste  en  darle  firmeza  a  su  cla- 
se. La  verdad  es  algo  con  lo  que  él  comienza,  y  no  algo  que  fuera 
a  disfrutarlo  a  la  hora  de  cazar.  La  verdad  en  el  sentido  más  fun- 
damental debe  ser  la  posesión  de  la  vida  del  cristiano  y  no  la 
búsqueda  de  su  ocio.  Y  así  con  ello,  en  su  análisis  final,  la  ver- 
dad no  es  algo  que  el  cristiano  tenga  en  modo  alguno,  ya  sea  su 
divisa  o  ya  su  adorno,  así  se  trate  de  la  bandera  que  él  vaya  a 
desplegar,  o  bien  de  la  antorcha  que  encienda  él  en  medio  de  la 
obscuridad,  o  como  el  faro  que  haya  de  alumbrar  a  media  no- 
che. Todo  eso  será,  pero  aun  será  todavía  más.  Es  algo  que  él 
tiene,  que  posee  y  ciñe.  Es  el  ceñidor  que  se  le  ajusta  bien  a  sus 
lomos.  Es  un  Brazo  amante  y  todopoderoso. 

Luego  se  tienen  los  zapatos  que  al  guerrero  se  dan.  Sin  los 
calzados  propios  la  campaña  real  se  hace  imposible.  Con  los  cal- 
zados bien  hechos,  el  soldado  puede  movilizarse  mejor.  Los  za- 
patos de  campaña  son  para  todos  los  suelos  y  todas  las  estacio- 
nes. Si  va  bien  calzado  el  de  campaña  se  puede  adaptar  a  todas 
las  circunstancias.  Él  puede  seguir  por  los  campos  de  la  pradera 
y  reposar  junto  a  sus  aguas  de  reposo,  y  puede  ascender  por  en- 
cima de  las  rocas  inaccesibles  y  avanzar  por  las  veredas  del 
monte.  Los  zapatos  del  guerrero  cristiano  son  nada  menos  que 
la  estabilidad  del  "Evangelio  de  paz".  No  hay  zapatos  como  éstos. 
Hacen  correr  al  hombre  o  bien  caminar  con  su  mayor  rapidez  y 
con  un  poder  mejor  puesto  que  jamás  hubo  zapatos  así  para  las 
figuras  fabulosas  de  la  antigua  leyenda.  "Qué  hermosos  son  sobre 
las  montañas  los  pies  de  aquel  que  trae  sus  nuevas  buenas". 
Equipados  con  las  "Nuevas  Buenas",  el  cristiano  siente  irse  por 
todas  partes  con  el  mensaje:  de  ir  por  donde  quiera  en  la  "tie- 
rra de  Dios". 

A  la  mano  de  guerrero  está  su  espada.  Le  sirve  de  defensa 
para  lansarse  a  la  ofensiva  hacia  el  territorio  del  enemigo.  Es 
ella  "la  Espada  del  Espíritu,  la  Palabra  de  Dios".  Cuando  Satán 
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lo  asaltó,  Jesús  supo  frustrarle  sus  ardides  al  Tentador.  La  Pa- 
labra de  Dios,  como  dice  el  Peregrino  de  Bunyan,  es  la  "hoja  rec- 
ta de  Jerusalén".  En  las  manos  de  cada  "Gran-corazón"  cristia- 
no ella  tiene  su  filo  cortador.  Su  destello  en  la  obscuridad  de  lo 
presente  ilumina  a  las  edades.  Su  agudeza  divide  a  las  cosas  de 
modo  que  no  se  mantengan  juntas  naturalmente.  Ella  se  ade- 
lanta al  corazón  mismo  de  los  problemas  humanos.  Y  así  corta 
los  nudos  gordianos  y  despedaza  a  su  lado  las  máscaras  de  la 
falsedad.  Armado  con  la  Espada  del  Espíritu,  el  cristiano  en- 
cuentra su  medio  a  lo  largo  de  la  maraña  de  las  circunstancias.  In- 
teresado tan  sólo  con  lo  que  el  Señor  Dios  ha  dicho  y  con  lo 
que  él  quisiera  decir,  se  mantiene  así  en  su  puesto  imperturbable 
y  sigue  de  frente  en  su  lucha  al  camino  enemigo  de  su  propio 
territorio. 

Entre  todas  las  demás  es  el  arma  más  potente  de  en  rededor, 
aquella  que  culmina  con  las  siete  piezas  de  la  armadura  cristia- 
na. El  arma  ésta  se  llama  la  ''oración  entera^'.  El  esgrimir  esta 
arma  quiere  decir  ponerse  a  orar  en  todo  tiempo  en  el  Espíritu. 
Que  el  cruzado  permita  que  el  Espíritu  Santo  interceda  por  él,  y 
con  sus  quejidos  de  agonía  y  con  su  conocimiento  verdadero  de 
la  voluntad  de  Dios.  Que  él  emplee  toda  especie  de  oración  ya 
en  tiempos  de  lucha  sencilla  en  busca  del  socorro,  o  bien  cuan- 
do llegue  la  oración  en  su  comunión  quieta.  Que  persevere  él  en 
la  oración,  siempre  alerta  y  orando  sin  cesar.  Y  que  así  también, 
haga  él  su  oración  por  todos  los  "hombres  y  mujeres  en  Cristo", 
y  por  los  individuos  dentro  de  la  Iglesia,  y  por  la  Iglesia  a  través 
de  la  tierra  habitada. 


EPILOGO 


lA  LA  LUCHA,  PUESI 

La  Epístola  se  cierra  con  una  súplica  personal:  que  los  miem- 
bros de  la  gran  Iglesia  Universal  de  Cristo,  a  quienes  se  dirige 
esta  Epístola  ecuménica,  no  se  vayan  a  olvidar  del  autor  de  ella, 
que  es  el  embajador  de  Cristo  en  su  prisión  de  Roma.  Pues  fue 
en  una  celda  de  la  cárcel  donde  San  Pablo  tuvo  su  visión  doble 
del  consejo  celestial  de  Dios  y  de  la  terrestre  romeria  de  la  Igle- 
sia. Pues  para  con  él,  el  prisionero  de  Cristo,  que  sus  oraciones 
se  levanten  para  que  en  su  calidad  de  "embajador  en  cadenas", 
pudiera  él  alcanzar  con  su  hálito  postrero  para  con  todos,  el  se- 
creto develado  en  Cristo  Jesús  por  medio  del  Evangelio.  Por  lo 
que  hace  a  todos  los  dem.ás,  su  amigo  fiel  y  hermano  cristiano, 
Tichico,  les  dejaría  saber  personalmente  cómo  le  iba.  Él  sería 
el  portador  de  la  Epístola. 

Que  en  su  lucha  cristiana,  en  medio  de  todas  sus  contiendas 
por  la  fe,  la  paz  sea  con  ellos,  paz  en  m.edio  del  combate.  Y  que 
tengan  la  experiencia  del  "amor  con  fe,  de  parte  de  Dios  el 
Padre  y  el  Señor  Jesucristo".  El  deseo  final  de  San  Pablo  es  que 
ellos,  y  todos  los  demás  por  doquiera,  que  con  sinceridad  amaban 
a  su  Señor  Jesucristo,  con  un  amor  inmortal,  sincero  y  eterno, 
fuesen  objetos  de  esa  santa  y  transformante  influencia,  de  ese 
poder  tan  de  gloria  que  es  gracia  de  Dios.  Por  la  gracia  se  habían 
salvado  todos  ellos  y  en  ella  se  debían  mantener. 

No  mucho  después  de  que  la  Epístola  a  los  Efesios,  fue  escri- 
ta y  leída  el  "embajador  en  cadenas"  de  Cristo,  daría  su  último 
testimonio  al  Evangelio  en  presencia  del  Emperador.  Siglos  pa- 
sados, cuando  Roma  caía  y  otro  César,  el  Emperador  Justiniano 
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se  aprestaba  a  huir,  su  esposa  rehusó  abandonar  la  ciudad  en 
ruina,  al  pronunciar  su  dicho  famoso,  ''el  Imperio  es  fina  hoja 
de  espiral". 

Inspirado  por  una  visión  imperial,  San  Pablo  le  escribió  al 
Reino  Unido  de  la  Tierra  y  el  Cielo,  cuando  el  Imperio  Romano 
estaba  en  lo  más  alto  de  su  gloria.  Luego,  cuando  se  acabó  su 
lucha  y  le  eclipsó  su  giro,  y  se  determinaba  su  destino  de  már- 
tir, se  envolvió  en  la  hoja  fina  del  Reino  de  Dios.  En  la  gran  tra- 
dición cristiana  de  morir  por  vivir,  San  Pablo  se  sembró  a  sí 
mismo  como  una  semilla  en  el  surco  de  una  ciudad  condenada, 
y  en  la  esperanza  segura  de  que  lo  que  él  había  dicho  y  sosteni- 
do produciría  por  último,  la  cosecha  de  la  justicia  en  la  Ciudad  de 
Dios  que  quedaba  destinada  a  levantarse  por  encima  de  sus  rui- 
nas. 


APÉNDICE 


LA  EPÍSTOLA  DE  SAN  PABLO  A  LOS  EFESIOS 
CAPÍTULO  1 

Pablo,  apóstol  de  Jesucristo  por  la  voluntad  de  Dios,  a  los 
santos  y  fieles  en  Cristo  Jesús: 

2  Gracia  sea  a  vosotros,  y  paz  de  Dios  Padre  nuestro,  y  del 
Señor  Jesucristo. 

^  Bendito  el  Dios  y  Padre  del  Señor  nuestro  Jesucristo,  el  cual 
nos  bendijo  con  toda  bendición  espiritual  en  lugares  celestiales 
en  Cristo,  *  según  nos  escogió  en  él  antes  de  la  fundación  del 
mundo,  para  que  fuésemos  santos  y  sin  mancha  delante  de  él 
en  amor;  ^  habiéndonos  predestinado  para  ser  adoptados  hijos 
por  Jesucristo  a  sí  mismo,  según  el  puro  afecto  de  su  voluntad,  ^ 
para  alabanza  de  la  gloria  de  su  gracia,  con  la  cual  nos  hizo 
aceptos  en  el  Amado:  ^  en  el  cual  tenemos  redención  por  su 
sangre,  la  remisión  de  pecados  por  las  riquezas  de  su  gracia,  ^  que 
sobreabundó  en  nosotros  en  toda  sabiduría  e  inteligencia;  ^  deS' 
cubriéndonos  el  misterio  de  su  voluntad,  según  su  beneplácito, 
que  se  había  propuesto  en  sí  mismo,  de  reunir  todas  las  cosas 
en  Cristo,  en  la  dispensación  del  cumplimiento  de  los  tiempos, 
así  las  que  están  en  los  cielos  como  las  que  están  en  la  tierra. 

En  él,  digo,  en  quien  asimismo  tuvimos  suerte,  habiendo 
sido  predestinados  conforme  al  propósito  del  que  hace  toda  las 
cosas  según  el  consejo  de  su  voluntad,     para  que  seamos  para 
alabanza  de  su  gloria,  nosotros  que  antes  esperamos  en  Cristo. 
En  el  cual  esperásteis  también  vosotros  en  oyendo  la  palabra  de 
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verdad,  el  evangelio  de  vuestra  luz:  en  el  cual  también  desde  que 
creísteis,  fuisteis  sellados  con  el  Espíritu  Santo  de  la  promesa, 
que  es  las  arras  de  nuestra  herencia,  por  la  redención  de  la  po- 
sesión adquirida  para  alabanza  de  su  gloria. 

Por  lo  cual  también  yo,  habiendo  oído  de  vuestra  fe  en  el 
Señor  Jesús,  y  amor  para  todos  los  santos,  no  ceso  de  dar  gra- 
cias  por  vosotros,  haciendo  memorias  de  vosotros  en  mis  oracio- 
nes, que  el  Dios  del  Señor  nuestro  Jesucristo,  el  Padre  de  glo- 
ria, os  dé  espíritu  de  sabiduría  y  de  revelación  para  su  conoci- 
miento, alumbrando  los  ojos  de  vuestro  entendimiento,  para 
que  sepáis  cuál  sea  la  esperanza  de  su  vocación,  y  cuáles  las  ri- 
quezas de  la  gloria  de  su  herencia  en  los  santos,  y  cuál  aquella 
supereminente  grandeza  de  su  poder  para  con  nosotros  los  que 
creemos,  por  la  operación  de  la  potencia  de  su  fortaleza,  la 
cual  obró  en  Cristo,  resucitándole  de  los  muertos,  y  colocándole 
a  la  diestra  en  los  cielos,  sobre  todo  principado,  y  potestad, 
y  potencia,  y  señorío,  y  todo  nombre  que  se  nombra,  no  sólo  en 
este  siglo,  más  aun  en  el  venidero:  y  sometió  todas  las  cosas 
debajo  de  sus  pies,  y  diólo  por  cabeza  sobre  todas  las  cosas  a  la 
iglesia,  2^  la  cual  es  su  cuerpo,  la  plenitud  de  Aquel  que  hinche 
todas  las  cosas  en  todos. 


CAPÍTULO  2 

Y  de  ella  recibisteis  vosotros,  que  estabais  muertos  en  vues- 
tros delitos  y  pecados,  ^  en  que  en  otro  tiempo  anduvisteis  con- 
forme a  la  condición  de  este  mundo,  conforme  al  príncipe  de  la 
potestad  del  aire,  el  espíritu  que  ahora  obra  en  los  hijos  de  des- 
obediencia: ^  entre  los  cuales  todos  nosotros  también  vivimos  en 
otro  tiempo  en  los  deseos  de  nuestra  carne,  haciendo  la  voluntad 
de  la  carne  y  de  los  pensamientos;  y  éramos  por  naturaleza  hijos 
de  ira,  también  como  los  demás.  ^  Empero  Dios,  que  es  rico  en 
misericordia,  por  su  mucho  amor  con  que  nos  amó,  aun  es- 
tando nosotros  muertos  en  pecados,  nos  dió  vida  juntamente  con 
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Cristo;  por  gracia  sois  salvos;  ^  y  juntamente  nos  resucitó,  y  asi' 
mismo  nos  hizo  sentar  en  los  cielos  con  Cristo  Jesús, para  mos- 
trar en  los  siglos  venideros  las  abundantes  riquezas  de  su  gracia 
en  su  bondad  para  con  nosotros  en  Cristo  Jesús.  ^  Porque  por 
gracia  sois  salvos  por  la  fe;  y  esto  no  de  vosotros,  pues  es  don  de 
Dios:  ^  no  por  obras,  para  que  nadie  se  gloríe- Porque  somos 
hechura  suya,  criados  en  Cristo  Jesús  para  buenas  obras,  las  cua- 
les Dios  preparó  para  que  anduviésemos  en  ellas. 

^^Por  tanto  acordaos  que  en  otro  tiempo  vosotros  los  gentiles 
en  la  carne,  que  érais  llamados  incircuncisión  por  la  que  se 
llama  circuncisión,  hecha  con  mano  en  la  carne;  ^-  que  en  aquel 
tiempo  estabais  sin  Cristo,  alejados  de  la  república  de  Israel,  y 
extranjeros  a  los  pactos  de  la  promesa,  sin  esperanza  y  sin  Dios 
en  el  mundo.  Más  ahora  en  Cristo  Jesús,  vosotros  que  en  otros 
tiempos  estabais  lejos,  habéis  sido  hechos  cercanos  por  la  sangre 
de  Cristo.  Porque  él  es  nuestra  paz,  que  de  ambos  hizo  uno, 
derribando  la  pared  intermedia  de  separación;  '^^  dirimiendo  en 
su  carne  las  enemistades,  la  ley  de  los  mandamientos  en  orden 
a  ritos,  para  edificar  en  sí  mismo  los  dos  en  un  nuevo  hombre, 
haciendo  la  paz,  y  reconciliar  por  la  cruz  con  Dios  a  ambos  en 
un  mismo  cuerpo,  matando  en  ella  las  enemistades.  Y  vino,  y 
anunció  la  paz  a  vosotros  que  estabais  lejos,  y  a  los  que  estaban 
cerca:  que  por  él  los  unos  y  los  otros  tenemos  entrada  por  un 
mismo  Espíritu  al  Padre.  Así  que  ya  no  sois  extranjeros  ni  ad- 
venedizos, sino  juntamente  ciudadanos  con  los  santos,  y  domés- 
ticos de  Dios;  edificados  sobre  el  fundamento  de  los  apóstoles 
y  profetas,  siendo  la  principal  piedra  del  ángulo  Jesucristo  mis- 
mo; en  el  cual,  compaginado  todo  el  edificio,  va  creciendo 
para  ser  un  templo  santo  en  el  Señor;  en  el  cual  vosotros  tam- 
bién sois  juntamente  edificados,  para  morada  de  Dios  en  Espí- 
ritu. 
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CAPÍTULO  3 

Por  esta  causa  yo  Pablo,  prisionero  de  Cristo  Jesús  por  voso- 
tros los  gentiles,  ^  si  es  que  habéis  oído  la  dispensación  de  la 
gracia  de  Dios  que  me  ha  sido  dada  para  con  vosotros,  a  saber, 
que  por  revelación  me  fue  declarado  el  misterio,  como  antes  he 
escrito  en  breve;  ^  leyendo  lo  cual  podéis  entender  cuál  sea  mi 
inteligencia  en  el  misterio  de  Cristo;  ^  el  cual  misterio  en  los  otros 
siglos  no  se  dió  a  conocer  a  los  hijos  de  los  hombres  como  ahora 
es  revelado  a  sus  santos  apóstoles  y  profetas  en  el  Espíritu:  ^  que 
los  gentiles  sean  juntamente  herederos,  e  incorporados,  y  con- 
sortes  de  su  promesa  en  Cristo  por  el  evangelio. 

Del  cual  yo  soy  hecho  ministro  por  el  don  de  la  gracia  de 
Dios  que  me  ha  sido  dado  según  la  operación  de  su  potencia.  ^ 
A  mí  que  soy  menos  que  el  más  pequeño  de  todos  los  santos,  es 
dada  esta  gracia  de  anunciar  entre  los  gentiles  el  evangelio  de 
las  inescrutables  riquezas  de  Cristo,  ^  y  de  aclarar  a  todos  cuál 
sea  la  dispensación  del  misterio  escondido  desde  los  siglos  en 
Dios,  que  crió  todas  las  cosas.  Para  que  la  multiforme  sabi' 
duna  de  Dios  sea  ahora  notificada  por  la  iglesia  a  los  principados 
y  potestades  en  los  cielos,  conforme  a  la  determinación  eterna, 
que  hizo  en  Cristo  Jesús  nuestro  Señor:  en  el  cual  tenemos 
seguridad  y  entrada  con  confianza  por  la  fe  de  él.  Por  tanto, 
pido  que  no  desmayéis  a  causa  de  mis  tribulaciones  por  vosotros, 
las  cuales  son  vuestra  gloria. 

Por  esta  causa  doblo  mis  rodillas  al  Padre  de  nuestro  Se- 
ñor  Jesucristo,  del  cual  es  nombrada  toda  la  parentela  en  los 
cielos  y  en  la  tierra,  que  os  dé,  conforme  a  las  riquezas  de  su 
gloria,  el  ser  corroborados  con  potencia  en  el  nombre  interior 
por  su  Espíritu.  Que  habite  Cristo  por  la  fe  en  vuestros  cora- 
zones,  para  que,  arraigados  y  fundados  en  amor,  podáis  bien 
comprender  con  todos  los  santos  cuál  sea  la  anchura  y  la  Ion- 
gura  y  la  profundidad  y  la  altura,  y  conocer  el  amor  de  Cristo, 
que  excede  a  todo  conocimiento,  para  que  seáis  llenos  de  toda 
la  plenitud  de  EKos- 
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Y  a  Aquel  que  es  poderoso  para  hacer  todas  las  cosas 
mucho  más  abundantemente  de  lo  que  pedimos  o  entendemos, 
por  la  potencia  que  obra  en  nosotros,  a  Él  sea  gloria  en  la 
iglesia  por  Cristo  Jesús,  por  todas  las  edades  del  siglo  de  los  si- 
glos. Amén. 


CAPÍTULO  4 

Yo  pues,  preso  en  el  Señor,  os  ruego  que  andéis  como  es  dig^ 
no  de  la  vocación  con  que  sois  llamados;  ^  con  toda  humildad  y 
mansedumbre,  con  paciencia  soportando  los  unos  a  los  otros  en 
amor,  ^  solícitos  a  guardar  la  unidad  del  Espíritu  en  el  vínculo 
de  la  paz.  ^  Un  cuerpo  y  un  Espíritu,  como  sois  también  llamados 
a  una  misma  esperanza  de  vuestra  vocación:  ^  Un  Señor,  una  fe, 
un  bautismo,  ^  un  Dios  y  Padre  de  todos,  el  cual  es  sobre  todas 
las  cosas,  y  por  todas  las  cosas,  y  en  todos  vosotros. Empero  a 
cada  uno  de  nosotros  es  dada  la  gracia  conforme  a  la  medida  del 
don  de  Cristo.  ^  Por  lo  cual  dice:  Subiendo  a  lo  alto,  llevó  cauti- 
va la  cautividad,  y  dió  dones  a  los  hombres.  ^  (Y  que  subió, 
¿qué  es,  sino  que  también  había  descendido  primero  a  las  partes 
más  bajas  de  la  tierra?  El  que  descendió,  él  mismo  es  el  que 
también  subió  sobre  todos  los  cielos  para  cumplir  todas  las  co- 
sas.) Y  él  mismo  dió  unos,  ciertamente  apóstoles;  y  otros,  pro- 
fetas; y  otros,  evangelistas;  y  otros,  pastores  y  doctores;  para 
perfección  de  los  santos,  para  la  obra  del  ministerio,  para  edifica- 
ción del  cuerpo  de  Cristo,  hasta  que  lleguemos  a  la  unidad  de 
la  fe  y  del  conocimiento  del  Hijo  de  Dios,  a  un  varón  perfecto,  a 
la  medida  de  la  edad  de  la  plenitud  de  Cristo;  que  ya  no  seamos 
niños  fluctuantes,  y  llevados  por  doquiera  de  todo  viento  de  doc- 
trina, por  estratagema  de  hombres  que,  para  engañar,  emplean 
con  astucia  los  artificios  del  error:  antes  siguiendo  la  verdad  en 
amor,  crezcamos  en  todas  cosas  en  aquel  que  es  la  cabeza,  a  saber, 
Cristo;  del  cual,  todo  el  cuerpo  compuesto  y  bien  ligado  entre 
sí  por  todas  las  junturas  de  su  alimento,  que  recibe  según  la  ope- 
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ración,  cada  miembro  conforme  a  su  medida  toma  aumento  de 
cuerpo  edificándose  en  amor. 

^'^  Esto  pues  digo,  y  requiero  en  el  Señor,  que  no  andéis  más 
como  los  otros  gentiles,  que  andan  en  la  vanidad  de  su  sentido, 
teniendo  el  entendimiento  entenebrecido,  ajenos  de  la  vida  de 
Dios  por  la  ignorancia  que  en  ellos  hay,  por  la  dureza  de  su  CO' 
razón:  los  cuales  después  que  perdieron  el  sentido  de  la  con^ 
ciencia,  se  entregaron  a  la  desvergüenza  para  cometer  con  avidez 
toda  suerte  de  impureza.  Más  vosotros  no  habéis  aprendido 
así  a  Cristo:  sí  empero  lo  habéis  oído,  y  habéis  sido  por  él  en- 
señados, como  la  verdad  está  en  Jesús,  ^-  a  que  dejéis,  cuanto 
a  la  pasada  manera  de  vivir,  el  viejo  hombre  que  está  viciado 
conforme  a  los  deseos  de  error;  ^-^  y  a  renovaros  en  el  espíritu 
de  vuestra  mente,  y  vestir  el  nuevo  hombre  que  es  criado 
conforme  a  Dios  en  justicia  y  en  santidad  de  verdad. 

Por  lo  cual,  dejada  la  mentira,  hablad  verdad  cada  uno 
con  su  prójimo;  porque  somos  miembros  los  unos  de  los  otros. 
Airaos  y  no  pequéis;  no  se  ponga  el  sol  sobre  vuestro  enojo;  ni 
déis  lugar  al  diablo.  El  que  hurtaba,  no  hurte  más;  antes  tra- 
baje, obrando  con  sus  manos  lo  que  es  bueno,  para  que  tenga 
de  qué  dar  al  que  padeciere  necesidad-  Ninguna  palabra  torpe 
salga  de  vuestra  boca,  sino  la  que  sea  buena  para  edificación,  para 
que  dé  gracia  a  los  oyentes.  Y  no  contristéis  al  Espíritu  Santo  de 
Dios,  con  el  cual  estáis  sellados  para  el  día  de  la  redención. 
Toda  amargura,  y  enojo,  e  ira,  y  voces,  y  maledicencia  sea  qui- 
tada de  vosotros,  y  toda  malicia:  antes  sed  los  unos  con  los 
otros  benignos,  misericordiosos,  perdonándoos  los  unos  a  los  otros, 
como  también  Dios  os  perdonó  en  Cristo. 


CAPITULO  5 

Sed  pues  imitadores  de  Dios  como  hijos  amados:  -  y  andad 
en  amor,  como  también  Cristo  nos  amó,  y  se  entregó  a  sí  mismo 
por  nosotros,  ofrenda  y  sacrificio  a  Dios  en  olor  suave. 
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^  Pero  fornicación  y  toda  inmundicia,  o  avaricia,  ni  aun  se 
nombre  entre  vosotros,  como  conviene  a  santos;  ^  ni  palabras  tor- 
pes, ni  necedades,  ni  truhanerías,  que  no  convienen;  sino  antes 
bien  acciones  de  gracias  ^  Porque  sabéis  ésto,  que  ningún  fornica- 
rio, o  inmundo,  o  avaro,  que  es  servidor  de  ídolos,  tiene  herencia 
en  el  reino  de  Cristo  o  de  Dios.  ^  Nadie  os  engañe  con  palabras 
vanas;  porque  por  estas  cosas  viene  la  ira  de  Dios  sobre  los  hijos 
de  desobediencia. '  No  seáis  pues  aparceros  con  ellos;  ^  porque 
en  otros  tiempos  érais  tinieblas;  más  ahora  sois  luz  en  el  Señor: 
andad  como  hijos  de  luz,  ^  (porque  el  fruto  del  Espíritu  es  en 
toda  bondad,  y  justicia,  y  verdad:)  aprobando  lo  que  es  agra- 
dable al  Señor.  Y  no  comuniquéis  con  las  obras  infructuosas 
de  las  tinieblas;  sino  antes  bien  redargüidlas.  Porque  torpe 
cosa  es  aun  hablar  de  lo  que  ellos  hacen  en  oculto.  Más  todas 
las  cosas  cuando  son  redargüidas,  son  manifestadas  por  la  luz; 
porque  lo  que  manifiesta  todo,  la  luz  es.  Por  lo  cual  dice:  Des- 
piértate, tú  que  duermes,  y  levántate  de  los  muertos,  y  te  alum- 
brará Cristo. 

Mirad,  pues,  cómo  andéis  avisadamente;  no  como  necios, 
más  como  sabios;  redimiendo  el  tiempo  porque  los  días  son 
malos-  Por  tanto,  no  seáis  imprudentes,  sino  entendidos  de 
cuál  sea  la  voluntad  del  Señor.  Y  no  os  embriaguéis  de  vino, 
en  lo  cual  hay  disolución;  más  sed  llenos  de  Espíritu;  hablan- 
do entre  vosotros  con  salmos,  y  con  himnos,  y  canciones  espiri- 
tuales, cantando  y  alabando  al  Señor  en  vuestros  corazones; 
dando  gracias  siempre  de  todo  al  Dios  y  Padre  en  el  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo. 

Sujetados  los  unos  a  los  otros  en  el  temor  de  Dios.  Las 
casadas  estén  sujetas  a  sus  propios  maridos,  como  al  Señor. 
Porque  el  marido  es  cabeza  de  la  mujer,  así  como  Cristo  es  cabeza 
de  la  Iglesia;  y  él  es  el  que  da  la  salud  al  cuerpo.  Así  que 
como  la  iglesia  está  sujeta  a  Cristo,  así  también  las  casadas  lo 
estén  a  sus  maridos  en  todo.  Maridos,  amad  a  vuestras  mujeres, 
así  como  Cristo  amó  a  la  iglesia,  y  se  entregó  a  sí  mismo  por 
ella,  para  santificarla  limpiándola  en  el  lavacro  del  agua  por  la 
palabra,     para  presentársela  gloriosa  para  sí,  una  iglesia  que  no 
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tuviese  mancha  ni  arruga,  ni  cosa  semejante;  sino  que  fuese  santa 
y  sin  mancha.  Así  también  los  maridos  deben  amar  a  sus  mu- 
jeres como  a  sus  mismos  cuerpos.  El  que  ama  a  su  mujer,  a  sí 
mismo  se  ama.  Porque  ninguno  aborreció  jamás  a  su  propia 
carne,  antes  la  sustenta  y  regala,  como  también  Cristo  a  la 
iglesia;  porque  somos  miembros  de  su  cuerpo,  de  su  carne  y  de 
sus  huesos.  Por  esto  dejará  el  hombre  a  su  padre  y  a  su  ma- 
dre, y  se  allegará  a  su  mujer,  y  serán  dos  en  una  carne.  Este 
misterio  grande  es:  más  yo  digo  esto  con  respecto  a  Cristo  y  a  la 
iglesia-  Cada  uno  empero  de  vosotros  de  por  sí  ame  también 
a  su  mujer  como  a  sí  mismo;  y  la  mujer  reverencie  a  su  marido. 


CAPÍTULO  6 

Hijos,  obedeced  en  el  Señor  a  vuestros  padres;  porque  esto 
es  justo.  ^  Honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre,  que  es  el  primer  man- 
damiento con  promesa,  ^  para  que  te  vaya  bien,  y  seas  de  larga 
vida  sobre  la  tierra.  ^  Y  vosotros,  padres,  no  provoquéis  a  ira  a 
vuestros  hijos,  sino  criadlos  en  disciplina  y  amonestación  del 
Señor. 

^  Siervos,  obedeced  a  vuestros  amos  según  la  carne  con  temor 
y  temblor,  con  sencillez  de  vuestro  corazón,  como  a  Cristo;  ^  no 
sirviendo  al  ojo,  como  los  que  agradan  a  los  hombres,  sino  como 
siervos  de  Cristo,  haciendo  de  ánimo  la  voluntad  de  Dios;  sir- 
viendo con  buena  voluntad,  como  al  Señor,  y  no  a  los  hombres; 
^  sabiendo  que  el  bien  que  cada  uno  hiciere,  ésto  recibirá  del  Se- 
ñor, sea  siervo  o  sea  libre.  ^  Y  vosotros,  amos,  haced  a  ellos  lo 
mismo,  dejando  las  amenazas:  sabiendo  que  el  Señor  de  ellos  y 
vuestro  está  en  los  cielos,  y  que  no  hay  acepción  de  personas 
con  él. 

Por  lo  demás,  hermanos  míos,  confortaos  en  el  Señor,  y 
en  la  potencia  de  su  fortaleza.  Vestios  de  toda  la  armadura  de 
Dios  para  que  podáis  estar  firmes  contra  las  asechanzas  del  dia- 
blo    Porque  no  tenemos  lucha  contra  sangre  y  carne;  sino  con- 
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tra  principados,  contra  potestades,  contra  señores  del  mundo,  go- 
bernadores de  estas  tinieblas,  contra  malicias  espirituales  en  los 
aires.  Por  tanto,  tomad  toda  la  armadura  de  Dios,  para  que 
podáis  resistir  en  el  día  malo,  y  estar  firmes,  habiendo  acabado 
todo.  Estad  pues  firmes,  ceñidos  vuestros  lomos  de  verdad, 
y  vestidos  de  la  cota  de  justicia,  y  calzados  los  pies  con  el 
apresto  del  evangelio  de  paz;  sobre  todo,  tomando  el  escudo 
de  la  fe,  con  que  podáis  apagar  todos  los  dardos  de  fuego  del  ma- 
ligno. ^'^  Y  tomad  el  yelmo  de  salud,  y  la  Espada  del  Espíritu, 
que  es  la  palabra  de  Dios;  orando  en  todo  tiempo  con  toda 
deprecación  y  súplica  en  el  Espíritu,  y  velando  en  ello  con  toda 
instancia  y  suplicación  por  todos  los  santos,  y  por  mí,  para  que 
me  sea  dada  palabra  en  el  abrir  de  mi  boca  con  confianza,  para 
hacer  notorio  el  misterio  del  evangelio,  por  el  cual  soy  emba- 
jador  en  cadenas;  que  resueltamente  hable  de  él,  como  debo 
hablar. 

Mas  para  que  también  vosotros  sepáis  mis  negocios,  y  como 
lo  paso,  todo  os  lo  hará  saber  Tichico,  hermano  amado  y  fiel 
ministro  en  el  Señor:  al  cual  os  he  enviado  para  esto  mismo, 
para  que  entendáis  lo  tocante  a  nosotros,  y  que  consuele  vues- 
tros corazones.  Paz  sea  a  los  hermanos  y  amor  con  fe,  de  Dios 
Padre  y  del  Señor  Jesucristo-  Gracia  sea  con  todos  los  que 
aman  a  nuestro  Señor  Jesucristo  en  sinceridad.  Amén. 
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